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Deum ti'm~ et mandata eitts observa; hoc est enim o ... 
mnis nomo. 

Teme á Dios y guard · d . . . . a sus man am1ent9s ; l)Orque esto 
es todo el 1JOmbre~ 

Ecc!es. x.11. 1.3. 

J 

CARTA XII. 

El Phildsopho á Tbeodoro. 

Y a te dige ~n mi última , querido Theodoro , la 
impresion que me hizo el discurso del Padre ; y 
apénas pude sosegar d tumulto de mis ideas, quan­
do procuré refrescarlo , coordinando todas sus es­
pecies en mi memoria. Me pareció que para ins.; 
truirme bien , y poder entrever este plan tan coi'!◄ 
certado y harmonioso , de que me hablaba el Fa ..... 
dre, seria bueno hacer im resúmen para mi uso, 
que apuntando cada .especie despertase mi memoria. 
Con este fin. dí •ma8"···-exten1Jfon· :.t·tnis notas ; y te 
envio una copia por si quieres hacer uso. 

El Padre me ha dicho, que la Religion empieza 
con el mundo : que Dios criando ,í Admn que fué 
el primer hombre , le hizo conocer á su Criador , y 
le impuso Leyes : que el hombre ingrato y débil. 
las violó : que Dios en castigo lo despqjó de una 
parte de sus dones : que esta pena se extendió á su 
posteridad, que heredó su flaqueza y miserias ; pe;... 
i-o que Dios , que en medio de sus iras nunca se ol ... 
vida de sus misericordias , prometió á Adam un 
Me!-.;Ía.s , un Reparador, -q.n Redentor ; y que este 
Redentor debía ser el obgeto , el Autor y consuma .... 
dor de fa Religion. . 

Que los hUo,i; de Adam y sus descendientes · se 
multiplidron con el tiempo de manera , que les fué· 
preciso separarse primero en Pueblos , y des;pues 
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CARTA xn. 
en Naciones : que pocos conserváron puta fa. foz 
de la ley natural : que el mayor número. flaco y 
débil por su naturaleza degradada. se entregó á los 
placeres de los sentidos y .. á· la depravacion de sus 
gi.tstos : que como por una parte los hombres y sus 
:vicios se multiplicaban , por otra s~ alejaba el tiem .. 
p0 y ;fa noticia del castigó de Adam , se fué po­
co á. poco debilitandC> la memoria de las promesas: 
qu~ erttónc~s la, razon humana .. cada. · dia mas degra­
dada,·• 1'l:la;1s ,etrtor¡tecida1 

·~· mas entregada á sus pa .... 
siohes ', llegó á olvidar casi. por entero la memorfa. 
de estos hechos primitivos , y hasta . la de una pro;.. 
1nesa tan alta como era 1a de un Redentor : que 
habiendo perdido de vista las ideas religiosa.is y el 
-verdadero culto de Dios , apénas era ya ca paz 111.as 
· que de errores , como lo acreditó la experiet1c.ia 

· ,_, onad,i · ~í sí misma, 

v1e1os odi0.sogJ1 
iWl'11$,,,y 

··t,1' ·,?:,~•'Q~~ :"fáfra~ .test:ablectetla.1 ~n stt ,dignidad y dere..-. 
~os per:@d<:Js. füé convenie11te darle nuevas foces 
·é~Jii ,otra rti:ve1aciorr que le enseñase el culto que Dios 
exige de · los ·hQmbres , y le· renovase 1a esperanza. 
de su rep~racion : que Dios se cli.gnó de hacerlo ; · y 
,):u~.·· para . p;r:eparai l0M•:~am}1.iinoS1 <lso01gió, bt,j¡)f™nllia 
'.~el ,tei, Ah~ahim ~ ·á .quien, mandó se separase de 
las, .. Naciones eorrompidas ; y le renovó esta prome .. 
s~ , añ~diéndole· : q~(e le d~ria una numerosa poste­
r1~d, qu~ ocupana la tretra ,que le había desti­
nado , y que· de eHa aaceria el . Mesías· ,ó el Re­
dentt1r. 

Que .el mismo Dios repitió, á su hUo Isaac fas 
mismas promesas.; y despues ,t su nieto Jacob hi,.. 
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jo de Isaac., particularizando á ~ste que_. ~1 Reden ... 
tor naceria de 1a rama de Juda , exphcandole el 
tiempo y las preeminencias que por .esta causa ob ..... 
tendria esta Tribu sobre todas las <lemas. 

Que los doce hijos de Jacob se multipHc,íron 
tanto, que cada familia pudo hacer una Tribu di .. 
ferente ; y que Dios esco.gió este Pueblo , que qui­
so hacer. mas particularrnente suyo; , para comunicar .. 
le la revelacion , imponerle su Ley , y constituir'""' 
Je instrumento y depositario de sus promesas. 

Que esta . historia qtie contiene hechos tan. ex­
traordinarios , pareciera una fábula , si. Dios no se 
hubiera dignado de apoyarla con pruebas tan evii-, 
dentes , c.011 documentos tan irrefragable$ y \con. mo­
numentos tan visibles , que ¡p~· .PO~i•g}~e" ,S.~x..deten­
,ga uno á ·· c9h~e.111

4
p!ufos · ., n,o¡ es posible resistir á 

lij, ,Íijt;tia. ele !S'li~·d@ll.t'J:~~erdony~,, .. ,,,8 ,,,w 

Porque estos descendientes de Jacob que com-
. _ponian las doce Tribus de Israel liegáron .en breve 
á multiplicarse tanto, que su nú,mei-o pasaba ya de 
seiscientos mil combatientes , y que á pesar de su 
multitud vivían infelices y esclavos en Egypto , opri­
midos por aquella Nacion que los avasallaba ; pero 
que' habiendo llegado el tiempo en que , Dios quiso 
librarlos de aquella esclavitud , y enviarlos é:Í la 
tierra que babia prometido á sus padres para em ... 
pezar á cumplir sus promesas , les .suscitó un Cau­
,dillo , un Ca.pitan ó un Conductor. 

Que este Conductor fué Moyses uno de ellos, 
á quien Dios hablo y orde116 que sacase ,í los He .. 
breas de Egypto , y los condugese á la .tierra de 
Canaan ; que les promulgase la. Ley qtie le dictó, · 
para 41Je, tQ(\9g, la ob~deciesen.; •Y que al mis1~:º·· tiem-
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4 CARTA Xtr. 
po escribiese 1a historia , que queda referida det-:­
de la creacion del mundo hasta entónces, para que 
~e conservase_ la_ memoria , y _iamas olvidasen los 
Hebreos lo que debían á su Dios. 

Que al mismo tiempo le mandó continuase es­
cribiendo 'todo lo que .sucediera en adelante : que 

· Moyses por esta orden de Dios y con su inspira­
cion escribió los Libros que tenemos con su nom­
bre : que en los primeros refiere todo lo que va di ... 
cho y: pasó &esde la_ creacion al punto en que re­
cibió la órden ; y· en los otros lo que le sucedió ~í 
él , y él mismo hizo tanto para sacar del Egypto 
á los Hebreos á pesar de los Egypcios , como pa­
ra promulgarles la Ley de Dios y conducirlos por 
el desierto. 

Que así Moyses no solo sabia todo lo que es­
cribió ,. :qo~ soI9, J4,t y7raz , sino Propheta impira-
do por Dios. . 

Que los Libros que hoy tenemos son auténticios 
y han llegado ·á nosotros, sin haber sufrido jamas 
alteracion. 

Que su autenticidad se prueba: 

Por 1a manera con que hablan del Pueblo Hebreo. 
Por 1a co rrelacion · esencial que tienen unos con 

otros .. 

Por los indubitables milagros que los autorizan. 
Por las Prophedas que contienen y los sucesos qt1e 

las verifican. 
Por 1a doctrina que incluyen. 
Por la revelacion del pecado de Adam y fa mal­

dicion de su posteridad. 

En fin. por fa promesa de un Libertador ó del Mesías# 

, . 
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Porque este Mesías vino al fin , y fué Jesu Christo. 
Lo que prueban todas las Prophedas especial­

mente las de J acob , Daniel y Ageo. 
La conversion de los Gentiles. 
La imposibilidad de observar despues de mucho 

tiempo la Ley de Moyses. 
El estado actual de los Judíos , su dispersion y 

conservacion , á . pesar de todos los obstáculos 
humanos. 

En fin que cada una de estas ,cosas : y todas 
juntas dem~estran, que Moyse~ fue suscitado ,ror 
Dios , que obró por órden de ~1os , y que pr?bo su 
mision con milagros tan repetidos , tan pubhcos y 
notorios , que no es posible dud_arlo ; y que · t~do 
esto se hizo para preparar la vemda de J esu Chns­
'tO , y con ella 1a. redencion del género humano. 

Este era mi reslÍmeñ , y apenas llegó el Padre 
al otro dia , que yo se lo presenté , se complació 
con mi exactitud y diligencia , y me d~jo : Vos pa­
,1·eceis señor , la buena tierra del Evangelio , en 
que 1~ semilla da fruto : Di?s quiera ecl;arl_e. su 
bendicion. Sí , señor : ya habe1s empezado a d1V1sar 
este magnífico y . augusto principio de la Religion: 
por lo ménos ya conoceis su ~enealogía, -el tron~~ 
de su descendencia que es Dws ; y presto vere1s 
como por línea recta viene á parar en J esu Chr is­
to ; porque de aquí adelan:e la luz crece ~ l::i.s pn1e .. 
has se aumentan, los milagros se multiplican , y 
vuestra razon que ya está en camino , se verá. tan 
empujada · al término 

1

por. tant~s y t_an fuertes un­
pulsos , que .no podra ce.1ar m desviarse. 

Es verdad que quando esperaba encontrar en 
d Mesías un Rey , 1.1.n Con9.uistador , im ,Dios,· 



6 CA.RTA xrr. 
podrá asombrarse de no hallar m_as · que u~1 Ho1~-­
bre condenado á muerte, y cubierto de 1gnonH-· 
nia. Este ha sido el escándalo del Judío endu­
recido , la locura del Gentil ciego , y 1a irrisiou 
del Pbilósopho soberbio. Pero loo que estún ins­
truidos por las mjsmas Prophecías , que .la. Cruz. 
de Jesu Christo es la ciencia y la fuerza de Dios 
para sus escogidos , reconocen que Jesu Chdsto 
es nuestro Salvador precisamente , porque ha si, 
do crucificado en ella ; sus humillaciones y sú 
muerte se le., convierten en pruebas , porque han 
sido claramente predichas ; y no es · p0sibie d1;.:jat 
de contemplar con un respeto religioso el admira .. 
ble retrato en que los Prophetas dibujan los opro­
brios y las amarguras del Divino Salvador , su 
sacrificio y las circunstancias que lo acompañan: 
en fin su muerte y los frutos que se esperan : to .. 
do está pit\tado con rasgos tan claros y visibles, 
que mas parecen una historia que una Prophccía~ 

Isaías había dicho : Que el Mesías seria con­
denado á muerte por el Pueblo que lo aguarda­
ba , y que lo desconoceria : que el silencio ele 
Dios en su sacrificio har,i pensar que lo abando­
na : que su paciencia aunque Iibi·e y volunt'arí:t 
~?-~t·á tenida por flaqt1eza :, que su inmolacion será 
deshonrada con la compañía de los delincuentes: 
qu~ se le maniatará como á un malvado ; y que 
~era de~lar~do tal por un juicio público : que Ié ..... 
Jos de Justificarse ó. de librarse con milagros pa-
rec~:á . tan mudo Y.. ~ébH como el cordero que 
deguellan : que exp¡ara los pecados · de los hom­
bres con su.5 sufrimientos: que les mereced el pcr ... 
don con sus dolores : que los sanará con sus 11~...i 

, 
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ridas : que será una víctima tan pura , tan santa, 
tan agradable á Dios , que aplacará su cólera. 

¿ Os parecen estas bastante~ señas ~ . ~ues oídle 
todavía otras , que no son menos pos1t1vas : Que 
muriendo , y pareciendo vencido obtendrá la vic­
toria : que los hombres no se desengañarán sino 
por su Resurreccion y . por la prodigiosa multi­
plicacion de su familia , que será fruto y prueba 
de ella , y que lo verán mas cfo.ro quandó los 
otros Pueblos y sus Reyes aGandonar.:ín sus men­
tidas divinidades para adorar la Crw : que en­
tónces se conocerá que el Crucificado era el J tts-i 
to , el Rey prometido .á Sion : . · que será grande 
y elevado en gloria entre los Gentiles , parecido 
¿ J oseph , que primero .fué v~ndido por sus her­
manos y despues dueño de Egypto. 

Daniel vé al Rey por excelencia , al Santo de 
los Santos , al mismo Christo entregado ú la muer­
te , sin que nadie se declare por él. Su muerte 
aunque reputada como 8Uplicio merecido , da fin 
al pecado , y se hace principio de una justicia 
eterna. 

Da vid. le vió sentado sobre un Throno mas dura­
ble que el Sol, en la luz de los Santos , ántes de 
la .Aurora y saliendo en la eternidad del seno de 
su Padre. Lo llama Pontífice que no til:ne succe­
sor , porque es inmortal, y que no succcde ~í nin .. 
guno porque lo es fotes de todos los sigl?s ; y 
despues que lo ha celebrado con tanta magmficcn­
cia , lo representa. de repente sumergido en un 
abysmo de dolores , rodeado de. la tropa de sus 
enemigos , abandonado de los suyos, cl~tvado , m­
móvil , extendido con violencia , expuesto á las 
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miradas insultantes de los mismos testigos de su 
suplitio · en fin saciado de hiel y vinagre. 

Lo ~ue e~ JJ?.ªS : el i:nismo Pl·opheta dcscu ?re 
al mismo tie111po los , gloriosos frutos de, estas 1g: 
nominias ; pue~ . añade : que el. que esta atado ~t 
fa Cruz es 1a luz de las Nac1011es : que la con­
version de los Pueblos seni el fruto de su itm1-0~ 
lación : que estábleced un .. sacrificio . universal , · pa­
ra perpetuar, la · mern,eria de ~u muerte y. de su 
l'esurreccion ~· y . para dar á Dlos públicas y eter­
nas acciones de gracias : que' los pobres y .los ri­
coi serán convidados á este sagrado banquete ; y 
que todos quedarán satisfechos y lle11os de bicnc,') 
y · de gloria~ 

Estas son fas Prophecías : Comparadlas , señot, 
de buena fe con la historia , y decidme , ¿ si el 
M~~as 2:;9H~011?r~4i~f!F~ilJ2~ 11{1,e9!~to1es no es el mis-
1nct que"~·pr:tatg1f~ñ"lf~t'.1}''~o\phi'tas·; \l si estos, hau 
anunciado" un ~~$go qqe no t.se haya cumplido per~ 
fectarnente en J esu Chdsto? Los incrédulos se es­
candalizan de la aparente .bageza ; .. pero los Christia--• 
nos saben , que á_ pe$ar del velo con que el Me­
sías cubrió su Divinidad , le es mas glorioso ha­
t·?r sido anunciado con estas im,ígenes ignominio • 

s:,~s , que poµia , serle · pj¡!recer mas gran.de á Jo.r; 
ojos cte los hombres , sin estar anunci~do por lo,; 
Oráculos Divinos : los hombrí:!s. so11 malos J ucce.r; 
en materia de grandeza ,· y segun bemos dicho otr:i 
vez , 1a que ellos llaman tal, no es la q1.le con .... 
venia á Jesu Christo. . ., 

No solo Ios Prophetas pr~digeron los myste­
rios futuros del Mesías ; todo el antiguo Testamen"" 
to es un magní~co quadro en que Dios dibuj<:1 

9 
con su mano lo . que debía aco.ntccer al !..iberta­
dor prometido. El Mesías como ,., la serpiente de 
bronce seri levantado sobre el leno que ha esco­
gido para mostrarse desde allí ,Í toda· fa tierra_; y 
como ella dará vida y salud ,i quantos lo LT.u1:e11 

con fe y pongan en él su esperanza .. El M~srn.!ii 
rogará como ,Moyses con los ~razos extendidos~ 
con esto ahuyentad. á los enemigos , y nos dara 
la victoria. Como Jonas calmará la tempestad. , apa­
Giguará la ira de Dios ; ser:í tragado . ~or ~a muer ... 
te , resudtará al tercero d1a , y predicara la pe­
nitencia .í los Gentiles con mucha feli~idad. 

Como J oseph sed. aborrecido por sus herma­
nos y entregado á los Gentiles ; y despues de haber 
sido enterrado en la tumba y · safüfü como él sal­
vará al Egypto con ... sl.!: sal:1iduría. Somo Abe! s~­
rá muerto por sus herma.no::; en ad.Lo dt! que Dt0s 
aceptó su sacrificio con agrado. Como . I:a:tc ser::i 
.sacrificado por su Padre ; pero sobrev1vira como 
él á su sacrificio , y como él despues de su 
muerte será Padre de una numerosa posteridad: 
la bendicion de todas las Naciones será el fruto 
de su obediencia. 

Como el Cordero PasquaI seréí degollado ; y 
á la aspersion de su sangre todo Israel debe­
d, su libertad. Como el sumo Sacerdote entrará 
en el Sancta Sanctorrnn el día de la e]{piacion ge­
nernl , y permitiendo que .su carne sea destroza­
da por los clavos , los to1~mentos y fa. muerte, rom ... 
ped el velo que impide la reconcili~tcion de los 
hombres y su entrad.a en el Cielo ; se cargad de 
todas las iniquidades cometida: . desde el prin_cipio 
del mundo , y de las mald1c10nes prontUlCtada.¡¡¡ 
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10 CARTA XII. 
contra. todos los hombres ; se ofrecer,í á la · J usti­
di ·terrible de su Padre·, sufrirá todo el peso de 
eüa>,. y ·•1a convertipl en ··misericordia ; preparará 
con su sangre un baño saluda_ble. í:t los 1: prnsos, 
_y consentid · en ino~ir : por rest1tu1rnos fa. libertad, 
fa. inocencia y la vida~ 
· En fin sellará fa.· nueva alianza con una san­

gre: mas digna de Dios , que lo . ern la anti~~1a; 
liar4 la 1'.aspersio11 sobre el Pueblo ; . por eso su I es-. 
tarfi~nto en qµe nos· instituye sus herederos queda ... 
rá irrevocable y eterno ; y substituirá ~i las pu­
rlficaciones legales, que no podían santificar á los 
que se fiaban en 'ellas ; un sacrificio único , cuyo 
valor será infinito , y su efecto perpetuo y gene .... 
ra1 ; de modo que todo el vi~jo Testamento , t()..; 

dos los ritos y ceremonias de fa Ley antigua, 
¿r~i;t:~~\e*i¡ii~~~, ~í~itrJ.e J~ nueva~ Jesu Chris .... 
to., era el' térm.in:o , a reatld:a:ar t"\:e tod'.:a:s . aquellas 
figuras , el cumplimJento de todas sus promesas, 
el centro en· que venían á parar todas sus im,ígc""' 
nés ; · y :.pára. · decirlo mejor , el grande y único ob­
geto · de todas las Santas Escrituras. 
11 , .. Al fin despues de tantos y tan largos prepara ... 
tivos , despttes de tantas promesas y esperanzas , de 
tantos gemidos y deseos:· despues que tantas Pro­
phecías · anil1lciáron su venida,. y tantas figurtts i-o­
presentát'on desde léjos sus mysterios ; desptt{$ que 
tantos justos clamáron para que se apresurase ; d~s ... 
pues que··los hombres· cu.bi~rtos de tantas llagas sus .. 
piráron pot este médico que· los sanase ; y en fi11 
quando despues de haber computado· el tiempo que 
habían señalado los Prophetas , creyéwn que l1abia 
llega.do el término, y que .ya todos lo esperaban; 
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Jesus hijo de María, descendiente _de David p~re­
ce sobre la tierra , y nace en la C1udad de Be1e~n, 
donde los Prophetas habían declarado que el Mes1as 
debía nacer. · , : 

Siendo este mismo el Mesías , debía restablecer el 
Reyno de David, porque así estaba prophetizado ; Y· 
J esus no solo lo restablece , · sino. lo mejora , . no de la 
manera mundana y terrestre que el g~~sero Judío .~e. 
había figurado , sino de otra mas esp1_r1tual y subli­
me tal como la indicaban las mismas Prophe­
cías' · pues traJ·o á los Gentiles la salud , la vida 

, • 1 

y el. Reyno eterno que la ciega. Synagoga m~re~10 
perder. Esta asombrosa substituc10n ~s tan pubhca,, 
como indubitable ; y está á nuestra v1st~. Las Igle .. 
sías Christianas se formáron .. de lo~ Gentiles; y una. 
gran . parte . de los Judíos se obstinó ei: su cegue­
dad. Este hecho solo basta para no deJar pretexto 
á la duda ; pues los mismos libros que los Judíos 
guardan y reverencian , predigeron tanto su terq-µe ... 
dad como la docilidad de los Gentiles .. 

No hay mas que considerar por menor la histo"." 
ria de J esu Christo , su vida , sus dogmas , sus 
primeros Discípulos , sus trabajos , . sus conquistas 
y la formacion de su Iglesia para no poder dudar 
que él fué el verdadero Mesías tan anunciado y ~a­
racterizado por los Prophetas, y que no es posible 
haya sido ni lo pueda ser otrq. Dios !la querido 
para consuelo y seguridad de nuestra fe , que el 
depósito precioso de las Escrituras del nuevo Tes­
tamento que existe y gobierna. la socied~d de los 
Christianos esté revestido , . ademas de los ·titulos c.on 
que califica su divino orígen , de todos los re~ 
qtlisitos que puede exigir la fe . inas escrupulosa 

B2 



12 CAR.TA XII. 
de los hombres , para prueba de fa verdad. 

,:El primer carácter de autoridad y aLttentíeidad 
qu~ tienen. estos Libros sagrados, es haber sido es­
Gritos• por. ocho Autores contemporáneos : San Ma­
theo,, San Márcos,; Sa:nLúcas, San Juan, San Pedro, 
San: Pablo, San_ Tiago y San Júdas. •Todos testigos 
oat1.fares, que habían. visto los hechos que refieren; 
todos.J1abian• conocido las causas y· los motivos , y 
todos en los puntos imp0rtant€?s dan un testimonio 
wif~~•Ji<que ,tra.s1ad.au ,á:Jos siglos futuros , expli­
cando ~que los• han visro con •sus ~jos , que los han. 
()ido ;con . su¡ oidos , y que los han tocado con stttJ 
manos.; 

2 Qué otra historia en el mundo puede Jtctar­
se como el Evangelio de tener tantos garantes , y 
garantes tan sin tacha? A.,í fa Religion Chri.stiana, 
siDi haqe,r, ~~n,q.i?i:,, ~\;¡¡,,,:~~ J,?iY~!~idad , . y si.n co n.•iid~-
~. otra .eosa,·que, e!·t1:time:r.0;r y ·1<ea:1:•álet:~ •é\:e sus lrn, ... 
toriadores junto. con el .tiempo y circunstancias 
en que escribiéron , aventaja sin comparndon toda.., 
hts otras · historias creidas por .los hombres en fi.wr­
za de testimon~os humanos ; por consiguiente los 
hechos que le sirven de fundamento tienen tal grn. ... 
do de' certidumbre, que deben someter todos los 
espíritus en quien~s la razon con.serva algun imperio. 

. Y no es :posible . dudar que esto., historíadon!S 
fuét~n _contemporfoe_o~ y testigos oculares ; pues fa. 
fe pubhca · Y. la trad1c10n constante lo asegL1ran. y 
no se podna obscurecer esta vetdad sin destruir 
:odas Ia~ historias ? abrien_do un ca~s ó Ull abysmo 
1mpenetrnble ent~e _nosoti-os_.y los tiempos antiguos. 
No ~oI~ los Clmst1anos , sino los I-Iei-egc.~ , .fodíos 
y Gent1Ies reeonocen que los Apóstoles y .Evang<..!-
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füta'> escribiéron estos Libros ,. .y que escribiéron lo 
que viéron : todos estfa conformes en los Autores 
y sus fechas; pues las Iglesias de ~iterentes rue~los 
los recibian á medida que se escnb1an ; se los: co­
municaban unas j_ otras, y todas los guardaban con 
el mayor cuidado y reverencia. Así ni Celso ni ~or­
phyrio •ni Juliano ni otro• alguno de los enemtgos 
del Ch;istianismo se atrevió jamas á excitar · la me-. 
nor duela contra esta tradicion. 

Es verdad que despues de la n:uerte de l_os 
Apóstoles , y quando ya estaba extendida la . !glesia; 
dos novatores Marcion y . Manés se atrevieron a 
proferir , que los Evangeli?s habian sido altera~o:li· 
Para sostener una pretens1on tan nueva , y .·tras­
tornar la posesion tranquila de la Igle~i~ era·.,.me....: 
nester por lo ménos mostrar otros· ongmales que 

1

comprobasen la diferencia , ó alegar otras pruebas 
que fueran decisivas ; pern esto era lo que no po ... 
dian hacer : y quando se les estr~chó i:Í P:obar un~ 
temeridad tan inaudita , se les v1ó reducidos al s1 .. 

lencio : y su confusion fué un_a . nu_eva prueba de 
que en el orígen mismo ~el ~lmst1am~~1:10 no ~e ~u­
do oponer nada substancial a 1~ trad1c1011 per pctwi 
de la Iglesia sobre punto tan 11nportante. . , 

• Ni cómo era posible alterar unos escr1tos , que 
recibia la piedad con respeto , y custodiaba c?u. c:.)­
inero fa dcvocion ? ¿ Cómo puede sospechar rnhdl;!­
lidad ó alteracion el que reHexione el r~odo COll .. que 
estos escritos .se distribuían y custodiaban ? . ~-ada 
A óstol fundaba diferentes Iglesias , y la~ :7rnnaba 
Strccesivamente segun las oc~urrencias : ' escr161an sw; 
Epístolas ;;Í aquelhs de que estaban at~sen.tes ; , la 
Iglesia que recibía una Epistola. 6 Carta de su Apu¡;-



tol ; ·la leia ,en·, público : remitía una copia á lasr 
otras Iglesias mas vecinas, ó á aquellas con quie_, 
nes tenia mas correspondencia , ,para que se apro..; 
vechasen de .aqueL thesoro <le doctrina y de luces; 
pero todas las guardaban , con· el cuidado mas reli ... 
·gioso ¡ · y hubieran. tenido ·por sacrilegio la menor 
alteracion. Así se han conservado, y han llegadO" 
.á nosotros siempre puras , y por: este medio se pro-· 
pagaba la inst:r:q~ciio~ ! ,;al mismcr ; tiempo que se ase~· 
gúraba KU,emctiru14t?i:' 

~,Las solas Epístefas, de~ San Pablo, dice Bo ...... 
,,suet , tan ardientei , · tan propias del tiempo , de 
»los negocios; de los .111l)vimientos .de. entónces , y 
,,de· carácter tan :sublime , . estas. ,~pí~tola;s· ,, ·repite, 
,,que recibiéron fas .. Iglesia-s a, quienes fttér9n es~· 
"critas ·, y cque comu11icáron á las otras , · bastan' 
,~p~

1

a:,,:t... .~dero y original 
,,en füs:c ,. .Jes. 

En :efec1!0',_, hfrbi:!lr: de,! izdo,:udlente, ~"Y 
valeroso's¡;qtle. cili!~ •~: obl:-as divinas , ,:, 
que Iaci111~ra no: :es capaz de imitar; yo qui­
siera:·que sis me digera, ¿cómo por egempio un hom .. 
bre. que no hubiera convertido á los Gálatas, se. 
hubiera., atrevid@ á escribirles con la fuerza y la 
vehemencia: d.e :que: ,;;,usa:te•,,;sQ!;:•:Epistiofa~:San:, Pablo 1 
¿,Como· los Cotinthfos · hubitran. -sufrid.@ fa. autoridad 
que se toma el Autor de -· fas ,dios Epístolas· que 
les son dirigidas·, si este Autor·.·no ·füera :San Pa..:. 
blo; i ó: .si Sa.n Pablo no hubiera sidoc su Apóstolf 

2 Cómo hubiera: podido un, imposto~ ~rig~ en 
maestro y árbitro de ·· las 1ruferencia;s; · que~ haihia:::' en .. 
tre - los Judíos y los. Gentlfes de Roma i si no las· 
hubiera. habido -entre elfos· ? Y suput,:sto. que fue_;. 

un ' 
y autoriu.da co{& 

E4 
&m 

~gafíado~ 
han podido 

• 1 y cu-• ~bre un hecho tan s11np1:e , . , 
deJarse ,.,;u.4., ...... __ d . b,r;"' 2 • Cómo ó oon que 

tan e$CU - .. ' éd" . 'VO error es . •1... ____ :_ a' dar cr . 1~ 
.,;¡ han ....,.,.,,1 ;do eontr1LJW.:r" 
mteres tantos · ~2 · ·Se uede imaginar que lo. s_ , •- • m1VVJ.tura • i P · 
to a es.- ' r- • .... R~ 400 detesta l,,.,_i:n,e,­
que promueven um __ . ~" . _ . .l-d . . que abandg~ . . ime a ve:rua, , , 
t.1ra y ·no _ _. . h"•ln'\'ll_"ll .. ~. ·C ·.•.: y~:;sere~ od e,s~r:tz.as . ¾~ • ., 

:Dan -:nnr t as r-·-; ~ . . •. 1 .. tas . ha..; r-- Ua ,. las persecuc10nes. mas VlO en . , 
ponen po~ e a. una con·uracion tan dificil pa­
yan quend_ o hacer_ . . ~l . dan_·_. do por ob:r:a.s, .... . , t-::1os los s10 os ' 
ia enganar a ~ • :O • • las del impos-· . . . rona~ mvenciones , 0 • 
divm:itS sus P r:- , . . , los Apo.·' stoles como 
•. r ue se atreviese a citar ?" . , .2: . 
to . q d hechos que no ,e:nst1ero-s: .. · •. :-
testigos e · •1,1¡ ....• cómo ni las · diiM,,..; 

y qmndo esto fuer:.i. post e , t . . d. .. . daéb 
· _; __ ··. 1 ... , t .... laias. particulares, m la _· ive1:1 .• · .·• 

-t:ll&- ~s. '"1:1· • .:i .. a.. • ... "- ~· 

1 I~-~ ;~/;J~,J11i,,,, '. ' ''.' , ,, 
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merable multitud de cómplices no h;m poJido cfo .. 
terminar á ninguno á descubrir el fraud<: , y tfos .... 
engañar al 111undo 1 Pero es,t quimera no 111<:tc¡;e 
ser refutada seriamente. 

Por otra parte todos los Libros del nrn.'vo Te,~ .... 
tamento_ son públicos , y han sido conocidos des .... 

, de el principio del Christianismo ; todos han sido 
citados por los grandes hombres contcmpor.íncos 
de los Apóstol~, como San Ignacio, Sau Cll:1nc11 .... 
te , San Polycarpo y otros : tambien lo füóro11 por 
los primeros Discípulos de estos , tale:; son San 
Ireneo y San J ustino. Así es innegable , CJlle es­
tos Santos · y venerables persona ges los lrn.bian foi .... 
do , pues citan en · ~us obras muchos textos de 
ellos : tambien lo es de que estaban persuadidos 
de que los Apóstoles y Evangelistas eran sus a.u ... 

· ellos ; y que no lo 

Añadid á esto que esos primeros testigos que 
s141¡1 t~o. .iespetables por si mismos está11 apoyados 
~. los otros. que los siguiéi-on despue.~ , y que 
110 .. son méno., dignos de crédito. San Ircnco cit.t 
á San Clemente, este á Sari Ignacio y San Poly­
ca~po que citan á los mismos Apóstoles : i. qué po .. 
dnm ~ia.cer . todas fas congeturas frívolas de fa in­
~~eduliiiad. contra esta cadena de testigos , que em ... 
preza con los. hombres Apostólicos , y de edad en 
:dad , d.e siglo en siglo llega hasta · nosotro.~ siu. 
in~errnpc1on_, y siempre con el mismo enlace y Ia 
misma autoridad ? · 

La crí~ic_a sever~ y riguros~ con que los pri­
meros Chr1st1anos d1scernian las verdaderas fücd­
tura.s de las falsas , y el principio decisivo de 
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que se servian para discernirlas , excluyen· toda 
posibilidad de falsedad ·Ó alteracioh. Müchos here­
ges de los primeros siglos tuvi€1·0n la osadía. de 
componer Evangelios y publicarlos como si fuei·an 
de los Apóstoles; pero esta sacrílega empresa pres .. 
to fué -conocida y rechazada con indignacion. · 

Los fieles que · se tenían asidos á la·· antigua 
tradicion se oponian á estas Escritu1.1as , solo por~ 
que eran nuevas , y decian : hasta ahora no las he­
mos oonocido , ni las conociéron los Apóstoles en 
cuyo nombre parecen; ,ninguno las dió á sus Igle.:.. 
sias : no hay Iglesia_ que las haya recibido de su 
mano: jamas han sido conocidas ni explicadás en 
nuestras juntas : son ·posteriores al :establecimiento 
de la Religion y ,de fa. mismá faéha, tf1tte'",Jos ·er.:... 
rores que favorecceM ,i. ,es· inútil · exa<tninar títtilo:~, 
cuy.a falsedad es ·détrá; pttes son nuevos. Ya se 
vé que los que se gobernaban por estos princi­
pios no podían admitir nada que no füese at1tén­
tico ; así despreciaban todo lo· que· era mas recien­
te que el est~1blecimiento de la Religion : lo que: 
no traía el carácter de 1a antigua venetádon ge..;.. 
neral era proscrito por el único pero in vencible ar ... 
gumento de la novedad. · 

La Iglesia ha conservado en todo tiempo u'na, 
profunda vene1'.aCÍ011 {t la· memoria de los A pósto .. 
les,: en todo tiempo ha respetado sus escr~tos co"."" 
mo inspirados por el Espíritu Divino. Siernpre ha. 
creido que quitarles ó añadirles algo , es •impiedad 
y sacrilegio : de esto ha nacido la escrupulosa atei1¡_, 

eion coµ que ha velado para que no se alterase 
la .pureza de este i depósito sagrado. · 

Por ... atr!a parte era ilnposible ; porqu:e ¿,41.'l!~;;.¡,, 
Tom.II. C 
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do se hubiera podido corromper ó nltc~ar_ 1a his­
toria del Evangelio ? Desde el. establecum_cnto de 

· las . Iglesias· las copias se ~1ab1an es~arc.;1do, c~n 
ellas por toda la "'tierra : las <.Üversa~ nactor~e~ Clms.. · 
tianas que fas formaban y las hab1:u: rcc161do , ½ts 
respetaban como un monumento d1v1110 ; cada fiel 
tenia las suyas , y eran el título fündame.ntal de 
su gra11deza y esperanzas. Las leían co_ntiuuamen,.. 
te en fas familias , en las casas part1cnlares , y 
en las juntas· púb1icas de· la· Religion. Así era 
imposible que su fidelidad se altel'ase ni por la 
revolucion de los siglos ni por el arrojo de los 
novatores. 
. Si alguñ incrédulo. se atreviera ~í sostener· que 

estos Libros han pqdecido alteraciones , deberia ex: .. 
plicarnos quáles •, y decirnos· el . tiempo , el moti-
:Ve )n1as;;"~Qi. · 1e preguntar fa : 1. quié ... 
nes soir fos q ~~tMi~i!8'-1,,•JQsturn 1 
iSon los Gentiles ? :Pero estos no lo podían hacer 
mas que para abatir al Chri~tianismo que nt1ci1, 
y sostener la idolatría que vacilaba. ¿ Pues có ... 
rno han dé:Jado en ellos 1a elevacion de scntimh:11 .. 
. tos• que estaban forzqdos éÍ admirar , y h pureza 
<le su doctrina tan superior á la de rns Philúso .... 
phos ? i Cómo no• han. süptimido tantos n1ilagros 
que. prueban la div:inidad de la Religiou i ¿ Y c.:ó­
mo s_i los Gentiles tuvieron un proyecto tai1 loco, 
los Christianos , de todo el . universo 110 se apí.!rci ... 
biéron ó dejáron· correr con i11difere11cia su cge­
cucion ? ¿ Cómo abandomfron sin· resistencia ü los 
idólatras unos monumentos que tanto Vl'lH:rnbm1, 

y cuya verdad . ~efondian ,i cos,ta de su sangn:? 
¿ Son los J ud10s 1 Pero sin repetir 1o quu he-

, 
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rnos :respondido á. la absurda imputacion de los Gen";. 
tiles , . y que tiene para con ellos la misma fuerza, 
que se nos diga : ¿por qué si estos han podido al-• 
terar los Libros Santos , han dejado en ellos tan­
tos baldones vergonzosos contra las vanas tradicio­
nes de la Synagoga ; contra la• hypocresía de los 
Sacerdotes y Doctores de la Ley ; contra las su .. 
perstidones del Pueblo , y contra los vicios y ce ... 
guedad de la Nacion i· Sobre todo que se nos ex.:... 
plique : ¿ por qué no han borrado -tantos prodigios, 
que son en favor del Christianismo , y que los con­
vencen á ellos á los ojos de toda la tierra de su 
dureza y de su Deicidio i · 

No quedan pues mas que los·Christian@s, á quie­
nes se pueda atribuir este frattde ·; . i peL'o ·· es po­
sible. que todos los, Christianos del mundo se ha-­
:yan concertado para cotromper lo que veneraban 
·como mas sagrado; de modo que no hubiese nin .. 

• I '1 guno que se opusiera a una empresa tan sacri ega; 
y que levantase la voz para salvar su Fe , y pre­
servar 1i la posteridad del error .? Si se responde 
que uno solo ó un pequeño número ha podido ha­
cer el engaño ; se incide en mayores absurdos; 
p1.1es es decir que un pequeño número ha podido 
seducir á todos los <lemas , corrompiendo el Li-­
bw que se leia todos los dias , que estaba gra­
bado hasta .en la memoria .de los niños , que se 
había multiplicado en una inmimerable multitud de 
egemplares , que estaba depositado en todas las Jgle ... 
sias y familias , y en fin Ull Libro que cada fid 
tenía para su uso. 

. t Qilién podía ser bastante temerario para con­
cebir u:m. designio tan loco ~ 2 Quién tan iüse.µ.sato, 

Cz 
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que esper::i.se conseguirlo ~ .si el· Pueblo ~o hubic ... 
ra conocido el delito , ¿ podia esconderse a los Pas­
tores·? Si los Pastores lo hubieran cometido , ¿ los 
Fieles lo hubieran sufrido tranquilamente ? Y si fos 
Pastores y los Pueblos se, hubiera_n reunid? para 
egecutar empresa ta~ sacnl~ga , ¿ los enem 1gos de 
•la Religion no hubieran tm;m1Jhado con solo e­
charles en cara semejante escandalo ? 

Esto parece natural : y rlO obstan.te ningttno 
•de ellos imputó jamas á los Christianos esta te­
meridad por mas que se esforzaban ,í combatir con 
todas sus fuerzas la doctrina de los Libros Sa11tos, 
jamas dudáron de su autenticidad, sicmpt·e los re­
conociéron íntegros y puros. Fina1.mc11te qmtndo 
el silencio , el ol vi4o ó la indiferenc.ia de los ene­
migos del Christianismo no hu hiera descubierto es .. 
·te próyec,to jnsemato , los partidos que poco dcs-
pttes ·.se, Fótnrá:rdrt"'.it1tf~?t,r~raii~iti~1~;'1fj¡¡~~~,. .son casi 
tan antiguos como ella , hubieran sido un ob)svá~ulo 

· invencible. 
Porque' poco despues de la: muerte de los Após .. 

toles se viéron hombres indóciles y temerarios , que 
-rompiéron la unidad , hombres que con orgt1II0 y 
deseo de fa independencia form:fron sot.:iedac.fos se­
paradas. Desde entonces era imposible intrnducir 
la ·menar novedad en las Escrituras. Si los Ortho .... 
doxos se hubieran atrevida. á fa menor inovac.:ion, 
2con qué fuerza todas las sectas desunidas fos hu­
bieran dado en rostro con esta prevaricacio11 ? Es ·· · 
verdad que_ c?mo ~s he 

1

dich0 los Hereges por apo .. 
yar sus opmiones mtentaron alguna vez ingerir af .. 
~unas palab_r,as e~ el. texto sagrado. Pero fa Igle-
sz.::1, confund10 al 1nstante su temeridad sin otra di-
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iigencia, que la simple comparacion de los egem­
plares antiguos. 

Y si es imposible hallar los Autores de una fal­
sificacion que no exi:-ite, lo seria mucho mas deter­
minar su época. Porque ¿ en qué tiempo se podrá 
:fijar i i Será en el que precedió á los Ireneos , J us .. 
tinos , Clementes , Ignacios y Polycarpos ~ Pero es­
te es el de los Apóstoles , pues los citados son sus 
Discípulos que· viviéron con ellos , y les sticediéron 
inmediatamente en su ministerio y autoridad. Y á 
vista de tantos testigos y tan incorruptibles toda mu­
danza era impracticable~ i Será en los tiempos poste­
riores~ .Pero esto no es posible ,. porque el nuevo 
Testamento que hoy corre , es el mismo ·que citan 
estos primeros Escritores de la Iglesia , .como, lo 
evidencia la multitud de textos que citan en sus 
obras. La perfecta conforrnidad de unos y otros de­
muestra : Que los Libros San.tos han sido los mis­
u.1os en todo tiempo. 

Por otra parte para acreditar esta alteracio11 se­
ria menester suponer un motivo, un interes; y aun 
esto no bastaria , porque no siempre el interes _prue­
ba el hecho. Seria pues necesario decir po~itivatnen .... 
te : V é aquí lo que al principio no estaba en vues­
tras Escrituras , y lo que se ha añadido despues: 
vé aquí lo que se leía ántes, y ha sido· borrado por 
.vuestrns padres. Esto seria natural si fuera cierto; 
pero jamas la incredulidad ha dich0 nada de esto. 
Ella se permite todas las sospechas , pero, no· se crée 
obligada á probar ninguna; de· modo que para con­
fundirla es menester combatir tanto .lo que dke co­
mo lo que calla, y demostrar fa, hnposibilidad mas 
que las prueba.s c.\e los hechos, 
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Digamos pues que hombres que .. vcncr~ba.n los 

Escritos de los. Apóstoles y de los Evangelistas co ... 
uio palabra de Dios, y que habían aprendido en 
ellos el odio de toda . mentira· y el amor de toda 
verdad : que hombres que renunciaban ,í todos los 
bienes de la tierra por seguirla y snaificar hasta 
~u vida por defenderla , no eran capaces de impos .. 
tura:tan sacrílega : y añadamos que no se observa 
en los Libros Santos nada que sobre ó falte.! pam 
seFvir. de fundamento á tan temeraria imputacio11. 

Si hubiera podido haber falsados , hubieran su .... 
primido ~o que puede. ofender ,·Í los espiritus sob~t· ... 
bias , ó lo que hace estremecer ú la naturaI~z~t cor .. 
rompida:: pero· ,estos Libros estún lleno9 de myste.'... 
ríos incomprehensibles, · que confunden á la razo11 
:Pumana , de preceptos ~ísperos y severos , que com-
tl~11q.~od,9,~; lq~; vicios , refrenan toda1, fas pasio-
.n:~i, 2·<~:ui e9/, \~: . . b;er :.tfüt-w 

cl:ido1··.¿Los milagros de Jesu Chdsto t Pe~tit0iesto.1,; 
milagros no sé·.: pueden dudar ., pues eran los que 
hi1iciau fas conversiones, y los que multiplidron lo.'> 
Christianos~ Es claro que no era menester añadir-
1-0s, pues es necesatio suponerlos ; y se deber fa c.:011-
clu~r que todos 

1

los libros por entero son falsos , y 
abnr .la puerta a todos los absurdos que hemos di­
ch0, porque los iuilagros son la basa de los libros. 
La_ doe;trina de las costumbres y la fo de los mys­
terms se apoyan . sobre ellos ; y

1 
&i fa suposicion cm .. 

tera .de las Escrituras parece imposible, fa adidcm 
fraudule~ta de los milagros. no debe parecerlo méuo,.;~ 
· _La mcredulidad .se deleyta quando dice que las, 
versiones no. son conformes , y que desde lo.~ tiem­
pos mas antiguos se disputó en la Iglesia sobre l;i# 

I 
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.autenticidad de algunas de las obras , que hoy ha ... 
cen parte de los Libros Canónicos .. i Fer~ qué va~a 
es esta satisfaccion ! En quanto al primer unpropeno 
muchos no hacen dificultad de convenir en que por 
inadvertencia ele los copistas se han podido intro .... 
ducir en la serie de los siglos algunas ligeras di­
ferencias en cosas de poca importancia en a1gun 
lugar de las versiones ó copias. Pero es indubita­
ble , que en todas ellas se vé el mismo moral., }as · 
mismas Prophecías , las mismas promesas, y los ITHs­

mos hechos de la. historia. Que de todos los manus­
critos de todas las traducciones , y de todos los 
Ebros :c,e saca la misma doctrina , la misma legisla­
don la misma fe .. Que todos sin excepcion ·· nos re­
prese~1 tan á Jesu Christo haciendQ mi~agros_,.·predi­
cando la misma doctrina nueva y ·sublime , Juntando 
sus ovejas , formando· su Iglesia , :nuriendo en me­
dio de dolores é ignominias , resucitando por su pro­
pio poder , enviando ~ los ~póstol~s á predica~ en 
.toda la tierra ; ascendiendo a los Cielos , y envian­
do desde, ellos su Espíritu ,Í la Iglesia que entóm:~s 
.come nz:aba. . 

Tambie11 es seguro que todos refierenunifor111eme11...;. 
te la predicacion y los trabajos de· los Apóstoles, las 
conversiones que hadan, la ruina de fa idolatría, el 
establecimiento de la fe en J esu Christo , la doctri­
na de la justicia Chtistiana , su orí_gen , s:1 ~xce:e:1-
cia y su cadcter : que todos ammc1an t1n

1 

.~1os Cr1:1-
dor , un J esu Christo Redentor, un Esp1ntu Santi­
ficador , el mismo Bautismo , el 111is1110 sacrificio , el 
mismo ténnino , el mismo camino para no inctirtir en 
lo~ l1l ismos suplicios reservados á los delitos , y obtener, 
las mismas recompensas preparadas {t .la v:i.rtu~. Vé. 
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aquí lo esencial ; esto es el fundamento y fa

1 

substa11 .... 
da. de todo ; y yo quisiera preguntar : ¿ que mas po~ 
diamos pedir. á la Providencia para ~star scg11ros: 
que •estos. sagradQs monumentos nos v~cnen . de su 
mano , . y que los tenemos en toda stt mr~Pm!ad? 

Es verdad que alguna parte de las E~crnura$ 
pareció un tiempo d.udoso á algunas Iglesias p:.micit ... 
lares ; ¿ pero qué importa esto ,Í. nuestra fo '1! Si al .... 
gtma Igl.esia ~:udó .algun dempo de la autcntiddad. 
de alguno de ·los Libros Santos , esto no prueba si­
no el cuidado y exámen que poi1ian todos para. re­
cibirlos. No se atrevfan á decidirse por si 1nismos. 
Pero al instan.te que la Iglesia universal dcchu·nba 
que era obra de los Ap6stoles , todo~ se somctimi 
y los reconocian. Por otra parte basta el verlos pa .... 
ra reconocer que estos· Libros , que fuéron dudosos, 
~i111~~~~~,i, t1ada.c,~1~trario ~í lo .c1ue 
se. -QÍrhtibi,w;~,:: ;: ~••clo tfom-
po estaban reconocidos . por indubitables. 

; Q{:leda pues probado con /evidencia que el l1UC'V0' 

Testa1nento es obra de los Apóstoles y Evrmgclis­
tas, y que hoy lo tenemos tal como salió de sui 
manos. Por consiguiente nos queda por cxfüninat 
2 si. estos libros son verdaderos y merecen nuestra. 
confianza? Para aclarar esta duda dejo aparte to­
dos los títulos que tienen para ser tenidos por hrn"'I 
pirados , y no quiero para apreciarlos valcnnc de 
otras reglas , que aquellas de que la crítica hmn:i ... 
na se, ~irve para estimar el valor de los escritos , y 
el cred1to que se debe á sus Autor.es. Y sít1 seguir 
mas que estos principios , probaré que no hay lihro 
en el mundo que merezca mas co11fia11za que lo$ 
E va.ngelios. 

DEL PHIL6sOPHO. 2b 
Estos Libros no son como la mayor parte de 

los otros. No refieren las invenciones de su propio 
espíritu. No hacen narracion de hechos pasados e11 

otro tiempo ó l~jos de ellos. Solo cuentan sucesos; 
de que fuéron testigos oculares , y las mas veces 
principales instrumentos ; en una palabra hechos que 
viéron ó que hicieron ellos 1nismos. Por otra par­
te en . estos Escritos manifiestan una ra zon sana , un 
juicio profundo, u.na cordura consumada. i Qué mas 
es menester para que metezcan crédito~ La reu­
nion de todas estas circunstancias alt:ja toda ·idea.· 
de error ó de ilusion .. 

Supuesto pues que no pudieron engañarse, vea ... 
mos si es de temer que quisieran engaffar. Pe­
ro yo veo que estos Autores no hm t11a:bajado de 
concierto : que no han escrito ni en el 1ll ismo tiem ... 
po ni en el mismo h.1gar ; y que a pesar . de esto 
están perfectamente conformes en lo· substa.11c1al , tan .. 
to en la doctrina que exponen , como en los hechoi 
que refieret1. Es cierto que en las cosas indiferen .... 
tes se les observan algunas ligerns diferencias ; pe ... 
ro esto mismo es . tma nueva prueba. de que sobre 
los obgetos ,importantes solo los ha reunido la tnis­
ma verdad. 

Ellos confiesan su ignorancia , su flaqueza y sus 
faltas con tan ingenua sencillez , que peL"suaden y 
edifican. Se dan por lo que son ; esto es por po­
bres Pescadores que no conocia11 mas que· su bar:... 
ca y sus redes fote,c; de su vocacion al Apostolado. 
Nq ignoran que el orgullo es el vicio mas contra ... 
rio al e:ipÍritu del Evangelio ; y con todo no ocQl◄' , 
tan el deseo que tuvieron de distinciones y pre­
ferencias. Sin disimular que hasta los ólti.tnB$,i;~\¡¡ · 
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mentos ele la vida de Jesu Christo h ambidon y 
los zelos produgerón entre ellos disputas y murmu .. 
raciones. 

Confiesan que todos habian prometido ~í Jesu 
Christo seguirlo hasta la muerte, y que una fü ... 
ga cobarde y vergonzosa fué fa resulta y el · casti .... 
go de su presuncion. Quando refieren las tres veces 
que uno de ellos le negó , no omiten nada de lo 
que puede hacer mas grave su cobardía. y Stt 

des-vío. 2 Y por qué · tanta sinceridad , tanta htt ... 
mildad 1 ¿Era necesario publicar tantas y tan ver ... 
gonzosas · faltas i ¿ No hubiera sido mas Íltil .í fa 
propagacion del Evangelio esconder fas mis<.!rias de 
los que debian predicarlo i Así hubiera pcnsadú fa 
prudencia humana. Hubiera creido que ert:L 1nas pru ... 
dente esconder en el silencio faltas y Jlaquczas, 
cuy~ n~ti~i~ ~,~i,~ti~w~i:·~rE,;~it~~~- .á sus .Apóstoles , y, 
ser\r1r o.e ()bsticu1o '' á. lost•~ft,~é'!f~~¡¡,1(i\!e,lr,\a Rcligion· 
pero no pensó así el Espíritu Divino. ' 

Lo que acaba de imprimir al testimonio de los 
·Apóstoles · el último cadcter de verdad , es d va ... 
for y la constancia con que sufriéron fa 1m1l!rte por 
sostenerla. Se puede concebir que un hombre se 
dege seducir , y se arraygue en su error qmmdo 
se trata de sostener dogmas abstractos ó müximas 
espe~ulativas. A La .edúcacion , los egemplos y stis 
propias reflexiones pueden formarle opiniones fi.wr ... 
tes y datle á su al111a sentimientos proftuufo..,. y 
el temor de Dios puede añadirles tina fuerza 11 ue ... 
·Va con la apliéacfon · de este principio general que 
to~o de be sacrificarse ,, á las ideas puras de .fa' Re ... 
ifg1on. ~ entó?ces no es extraño , que con maij izc .... 
o CJ. ue 1lustrac10n sea 11110 víctima de ~u error. 

' DEL PHILOS0PHO. 
· i,Pero cómo se podrá concebir que haya muchos 
seductores, que sin interes ni motivo se propongan 
hacer adoptar no una opinion que tienen , sino ha-­
cer creer un hecho que ellos tendrian por falso? ¿ Que 
para esto se expongan á todo el rigor de los tor­
mentos , á los horrores del suplicio , ,í los remor­
dimientos de su conciencia , y. á los castigos de 
Dios? tY todo esto sin esperar nada por obstina­
cion tan loca , ántes sí con la .. certidumbre de ser 
condenados por la eterna verdad á quien ofendenª 
Esto seria una especie de delirio que no cabe en 
lo natural. La historia no pre.senta egemplo algu­
no. Y pues los Apóstoles lo. sufriéron todo , y sa..;. 
crificáron su .vida por atestiguar hechos públicos 
y palpables que habian visto , y sobre cqya . e4lS"."'" 
tencia no se pop.ian engañar ; ¿quién puede dtt"."' 
dar de su verdad 1 El que dudare no busque es­
te error en su entendimiento sino en su voluntad. 

Esto es lo que pudiéramos discurrir hablando 
,humanamente. ¿ Pero qué será si consideramos que 
estos Librns son divinos , y que sus Autores fué­
ron inspirados ~ t Y cómo dudarlo , si es verdad 
como hemos probado. , que son los mismos que los 
Apóstoles escribiiron ? i Qué nos dicen en ellos} 
Que J esu Christo les prometió una luz sobrenatu­
ral, una revelacion inmediata que los dirigida en 
la publicacion de su doctdna. Vé aquí sus pala­
bras ,., : ,,El Consolador ó el Espíritu Santo , que 
,,mi Padre os enviará en mi nombre, os lo ense­
~,ñará todo , y os hará acordar de quanto os he 
,,dicho.::: Quando el espíritu de verdad venga os 

a Ioan. x.r.y. i6. 
D2 



CARTA xrr. 
i,enseñará roct.a -verdad ; porque 110 hn.bfar:í por si 
,;;mismo, sino os did lo que ha oido, y os fü1tm­

" ciad las cosas fu turas. 
No puede ser mas· clara ni mas general la pro ... 

mesa· · de la· inspiracion ; y los mismos .Apóstoles 
y Evangelistas , que asegurat:i haberla recibido ::tifa .. 
den, que ya estaba exactamente cumplid.:t : y l)Or 
esto á cada paso nos repiten, que 110 son mas qu~ 
los órganos y los intérpretes del Espfritu Santo: 
que Jesu Christo habla por su boca : que cl que 
desprecia sus palabras ; desprecia á Dio.~ cou en­
yo espíritu se explican. Y el grande Apóstol dice 
á los de Thesalónfoa IJ : . que no se han cngafíado en 
oír sus discursos con el mismo respeto que si ft1c ... 
ran 1a palabr,l de Dios , porque era en- efi.:do stt 
palabra : Non ut verbLt1n hominuni , sed sicut' t:st' •w .. 
re verbum Dei. 
.. ·.• Es pue¡; ' itf\ti~~~''"~~(;!·:::l\r~~rw~0'$'(i)-w . .,,~¡an ' q tle 
hablaban y escnb1an msptrados por Dios. Y Io 

· singular es que no solo lo decian, si110 que lo pro .. 
· baban. 2 Y cómo 1 Haciendo milagros. Con una pa ... 

labra. sola en nombre de Jesus curaba11 toda.'> :las 
enfermedades : sanaban los coJos de rrncimic:11to: 
tnandaban éÍ los paralyticos que mz-m.:hast.!n ; y su 
palabra poderosa obtenía todo lo (¡ue ord~nab:i. 
Hasta la tnuerte respeta en ellos el im pedo ab,q().., 
luto ·· de aquel que se llamó Resurreccion y •vidtt. 
~enetran los n1as ocultos rincones d~ h eo11cicn­
c1a, Y el r~yo no es. mas dpido que fo. mutwt~ 
con que .c~st1gan la hypocresía y fa mcntim. y CH­

tos prod1g!os eran tan· públicos y tan frcencntcs.2 

,J I. Thess,zl. II. 13• 
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que !os Gentiles los . creyéron Dioses ? y quisiero1; 
ofrecerles sacrificios. Esto era demasiado ; pero a 
lo ménos no se puede dejar de creer lo que dicen 
hombres que hacen estas .cosas .. 

• Y qué decían.~- Que todo lo que hacian no 
lo l~acian por su propia virtud , sino por ~a d~ 
Jesu Christo. Qu~ si ahttyentaban los demon10s, s1 
curaban los enfermos , si resucitaban los mue~-t~s, 
y si conmnic~ban á otrns los dones del_ -l~spmtt~ 
Santo era úmcamente en nombre del Crucificado, 
y con el fin de persuadir al mund? , que J csu 
Christo es el {mico Mediador entre Dios y los hom­
bres, y que: la ReHgion Christiana. ~s la verdad:e!a. .. 
Los Apóstoles pues estaban pe:suatli~os. ellos ~1s~ 
mos. ¿ Y quién pudo persuad1rles _smo . el m1s11:-o 
Jesu Christo? ¿ Y cómo no se hubieran persuadi­
do habiendo contemplado con sus ojos el grande 
esp;ctáculo de su poder , de sus virtudes y de su . 
doctrina i · · · 

Toda la vida pública de Jesu Christo desde el 
principio de su ministerio . hasta 1~ consumac!on de 
su sacrificio fué una serie . contmua de nula.gros. 
El Hombre .Dios disponía de la naturaleza como que 
era su árbitro soberano. Daba vi~ta á lo.s ciegos, 
agilidad :.-í los impedidos , y salud ,í _los enfermos. 
Al imperio de su voz los muertos sallan del sepul­
cro y abrian otra vez los .ojos á la I1:1z, Ma~1daba 
á los vientos y ,í las tempestades. El mar igual­
mente sometido le obedecia. Entre sus manos om­
nipotentes pocos panes s_e · mul!iplican de. 1nanera, 
que exceden lo que necesita ~l, mmenso Pueblo que 
lo si.gue. En fin no fuera posible hace1: toda 1~ enu­
meracion de sus milagros. PeFO dete11g~mo11os a con-
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siderar algunos para sacar las mismas co11sccuen"" 
cias. que sacó Jesu Christo. 
, El . de la multiplicacion de los panes anuncia' 
manifiestamente al Criador de todo. E1 que con tan 
poco pan satisface á dnco mil hombres es el mis ... 

, mo , que con 1a misma bondad y el mismo poder 
satisface todos los años á quantos viven en la tier .... 
ra , dando fecundidad ,í las semillas. fütc prodigio 
1ws sorprehende ménos , porque es mas ordiuado. 
Pe;ro dejando aparte estas rcHexiones , no 1ne tfo ... 
tengo mas que en aquel milagro ; porque si es cfor .... 
to, él me descubre grandes consecueudas. 

Es imposible dudar de su verdad , 11i cabe ct1 
él sospecha de impostura ni de ilusion. La. rdado11 
que hace el Evangelio es natural y sencilla , y no 
puede admitir engaño, pues se hizo ,í la vista y 
~n Jav;or de. u11a muchedumbre inmensa. Los .Após ... 
toles sabiát1.; ~ieñ0•,ét~~ita~1#tq~ei:,11!'1!i1W.~ilih•i~Q,, ;pudit! 1·011 

~udar de su aumento; pues por sus mat~os lo repar ... 
tl.an en. eLPueblo.~ Y yo ~igo , que si e/)tc milagro, 
es: verdadero, se sigue, que Jesu Chrfato e.e; .IfUo de 
P10s , y era el Mesias ; porque el mismo .k~LL 
Chris:o al tiempo de hacerlo dijo : que él eta d pau 
de v1da , el pan venido del Cielo, que da vi""! 
d~ al . mundo ; y qu~ el. que crée en él tendrá fa 
v1da .eterna .. Pues que dijo estas pafabrn1, haden .... 
.do aquel nulagro es necesario. creerfa.i;. 

}esu Chris_t~ da vista á un ciego de nncimfon .. 
to . El prod1g10 füé tan público como Ítm1.:gnble. 
Los esfuerzos. que _hicieron sus c11emigo1; pam obs .. 
cu.recer . su ev1dem;:1a y debilitiit la imprcsion , con .... 

t1t Io::m. IK. r. 
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t •·bu· ye' ron á darle mas notoriedad y certid.mnbre. 
· ri d. . 2 El E . Quál fué el motivo de esta obra 1vma. van .. 
~elio nos Jo dice : H~?er ver~ l?s ho?'1bres ~ue Je­
su Christo era el H1JO de Dios . excitarlos a creer 
.sus discursos y adorarlos. Pu~.s no se puede dudar 
:del milagro, tampoco se puede dudar de sus c;on .. 
.secuencias. . 
: i y qúién podrá rehusarle ~us ad.or~c1ones y 
su fe , si considera todas las c1rcu?stanc1as de la. 
-resurreccion de Lázaro a 1 Jesu Chnsto estaba au­
sente quando se le dió noticia. de su enformeda~, 
y al instante declara., que Dios ~o lo ha per:m­
,tido sino para manifestar su gloria y pr~bar la 
mision de su Mesías. Lázaro muere; y hab1a qu~..; 
tro días que estaba ya enterrado. Su . muerte. es pu­
blica hasta en Jerusalem; pues muchos hab1an. ve­
nido de allí á consolar a stls dos hermana?~ Despues 
llega J esu Christo , y desde luego a11~nc.:1a con i?a-

·t' d que él mismo es la . Resi1rrecc1011 y la vida. 
ges a. , H'. d D' . 
Exige que Marta le reconozca por lJO • e , 1.os vi-
vo y le asegura que su hermano resucitara no so .. 
to ~n el último dia., sino de allí á pocos momentos. 

Despues de esto se acerca: al sepulcro. acom P~:-­
,, do no solo de las dos hermanas dd difunto , s1 ... 

. ~~ de otros muchos Judíos que liabian. ~taido las 
circunstancias. Manda. que se levante la piedra. Da 

· ' Pad1·e de que siempre le oye favorable: gracias a su 
le pide que le oyga tambien en _aquel caso , par~ 
.instruccion del Pueblo que lo mira; Y llamando a 
L.faaro con aquella poderosa voz '. con que ,ott·a v~z 
hizo salir al universo de la nada , VLtel ve a la v1-

n loan. ·xi. r. 
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µa y á la 1uz un cadáver que la muerte y 1a ptt .. 
trefacdon tenian ya des~gurado. 

Todas las. circunstancias de este hecho manifies .. 
,tan su publicidad , pues pasó en . prescnda de tan. 
tQs testigos. Así no pudieron igno~·arlo 1~8 Saccrdo .. 
tes y los Phariseos ; y los Evangelistas amulen , que 
no pudiendo obscurecer su notoriedad ni sopottar 
su efecto se determináron á hacer morir .í Jesu 
Chdsto. Tambien añaden , que el deseo de ver a[ re-. 
s~itado Lá-Laro hizo venir ·· muchos Judíos de Jcru ... 
salem á Bethania , y que esta curiosidad , c1 uc dió 
motivo á la conversion de muchos, sirvió talllbie11 
para irritar á los Sacerdotes contrn Lüzaro. Última .. 
mente die.en , que este milagro contribuyó mucho á 
las aclamacione.,; con que pocos dias dcspues fu~ Je .. 
sus . recibido en J erusalcm. 

, .. A~r3rPie;~~~1to .. Si .todos estos hechos son faI ... 
~~~,)·· i'~1ñb1:\,fü§"'Y•~•· "t~•i• 1.e atL·c­
viéron á escribirlos y publicarlos i ¿ C6mo los han 
escrito con tanta simplicidad 1 i Y por qué lo.i; des;.¡, 
cribe1¡1 .ta\1 por menor y con tant:M, drcmMtancias ¡ 
2~ómo osáron citar como testigos ta11to número de 
personas vivas ? Y sobre todo , ¿ cómo pudieron 
e.~perar que fuesen sus cómplices los mismos que te ... 
nian, tanto .interes en desmentidos ~ Porque observa ... 
1~, ~~e no solo los indiferente.9 y los simpl~s , si­
ne, lt:>Jl .mayores enemigos de Jesu Christo at~stigua-­
ban sus milagros. 

Es verdad que para destrttk su efecto calumnia .... 
han el pr~1cipio. Decían- que los hacia en ucHnbre 
d~ ~rcebu , con 1.ma contradiccion tan ridícula, 
q~e afirmaban que arrojaba á 109 demonios ccm la 
vutud. de su Príndpe , como si e&te le sit~vicra co11;~ 
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tra sí mismo. Le improperaban , que si daba vista á 
los ciegos y sanaba á los paralyticos , era profanan­
do el santo dia del Sábado. Pero estos recursos ne­
cios que no podian tener otra causa que el odio y 
la envidia, eran una confesion manifiesta de que no 
podían negar lo que todos veian , y con ellos certi ... 
ficaban la verdad de los hechos. Su malignidad les 
daba un grado mas alto de ciencia. 

Los Judíos mas enemigos de J esu Christo se 
viéron tan convencidos de sus operaciones milagro ... 
sas , que esta tradicion se ha conservado en su pos ... 
teridad ; y hoy mismo se hallan vestigios de ella 
en sus antiguos monumentos. En el Talmud al Ca ... 
pítulo XII dicen, que Jesu ·Christo debia este pode.e 
á la Magia , que había aprendido en Egypto, y 
;.:¡.l secreto que sabia de pronunciar bien el nombre 
de mil~ Iehová. Nosotros no necesitamos de los Ju ... 
díos para saber con qué virtud hacia los milagros. 
P~ro estas ridículas salidas prueban que 110 podían 
negarlos ; y esto nos basta. 

Tampoco los Gentiles se atrevi~ron ,í negarlos<i 
Celso que atacó la Religion con tanta malignidad 
y saña , no los negó jamas. Juliano nunca los puso 
en duda , y solo procuraba disminuirlos , dándo .... 
les el nombre de prestigios : confesaba que babia 
curado cojos y ciegos : que habia ahu·yentado los 
demonios ; pero no le parecía que €Stas fuesen 
grandes obras. ni dignas de memoria. Y si estos 
impla.cables enemigos del Christianismo , que. esta­
ban mas cerca de los sucesos , no se atreviéron á 
chocar contr,i una tradicion tan general y tan com; .. 
tante ; ¿ con qué osadía pretenden los incrédulos 
modernas, estar mejor instruidos que ellos , y qiie s,u: 
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temeridad prevalezc~ contra diez Y ocho siglos de 
respeto y de prescripcion i . . 

Los incrédulos nos preguntan : S1 estos milagros 
fuéron ciertos , ¿ cómo no se convirtiéron todos los 
habitantes .de Jernsalcm y de Judea? ¡Pero quün .. 
to la incredulidad es injusta y ciega ! N (> se es pan. 
tan ellos de lo que falsamente crécn ; esto es de 
que Jesu Christo no ha~a hecho m~lag~·os , y de 
que· sin ellos hayr convertido muchos ~ud10s_ y gran 
número de Nact0nes ; y les parece m1po1>1blc qúe 
cori-Jos milagros no hubiera convertido ú todos los 
Judíos. Pero debieran advertir que los · Prophetas 
viéron con mejor luz que la suya , pues prcdigcron 
que Israel veria gran.des prodigios , y que 110 obs. 
tante su incredulidad seria casi general ; de suerte 
que léjos de que 1a incredulidad de los Jm:líos sea 
pruep~, 9ontrn los milagros, nos prueba úntcs bien, 
que. Jesu Christo ,es ,~1 Mesías; pues citmpli0ndose 
con ella las .Prophedas , nos da doble prueba de su 
divina mision. 

· Por otra parte no es difícil de explicar el enig .. 
ma. Los Judíos eran como son casi todos los honi ... 
~res, que no se explican ni se afanan por aptn·iu· 1o 
que no interesa sus pasiones, La v<.:rdad por sí 
misma, quando no la anima el intcres, n<> h:s pre .. 
se¡¡tc,1. u,n atractivo bastante poderoso para que: la 
busquen como un bien ,Í .cost,t de muc:hos afanes, 
Sucederi~ lo que sucede de ordinario. Los unos que 
solo _oyeron hablar de estos milagros , ó uo los. 
supieron bien , ó no. sacáron ningmm corn;ccucncia; 
p<>rque no se ª?lic.-íron ~i verifü:arlos. Otros pttdie .. 

· ron est~r mas mformados , y qtdzá tambil.'11 mas 
comnov1dos ; pero esta impresion pasagc.m ptido 
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borrarse por la mala disposicion de sus corazones. 
Creyéron miéntras viéron , y desde que dej;fron de 
ver no volviéron á pensar. 

Los , Phariseos y Doctores de la Ley fuéron 
los mas ciegos , porque eran los mas apasionados. 
Forzados á confesar los milagros porque los veian, 
los atribuyéron al demonio. Muchos de los que siguié­
ron á J esus miéntras vivia no pudieron despues so­
portar el escándalo de la Cruz. Esta ignorancia era 
ta.n contraria ::í las ideas y á las esperanzas de la mul­
titud , que debió borrar ó esconder á sus ojos 1a 
memoria. de sus primeras obras. Añadamos que los 
milagros no producen mas que espanto , sorpresa. 
y un efecto exterior y pasagero., quando la gra­
da no llega á ablandar los corazones ; . quando 
no vence su resistencia y la secreta avers10n que 
tienen á toda verdad que mortifica los sentidos. 

· En fin despues que J esu Christo habia dado tan­
tas pruebas de su Divinidad , dió la ma1or con su 
Resurreccion gloriosa , con la que se debieron borrar 
todas las impresiones que dejúron las aparentes ba­
gezas de su muerte. Y a hemos visto que este ~r~n~ 
de suceso es. la basa y fundamento de la Rel1g1011 
Christiana : que él solo basta para demostrar fo 
que la precede y la sigue : que por esto Dio: se 
ha dignado de darle tan alto grado de claridad 
y certidumbre ; y que ninguno de _los o~ros hechos 
que pasan entre los hombres por mdub1tables , ha_ 
~ido tan probado ni puede parecer tan seguro. 

Que ninguno ha· sido re_ferido ··por. tantos _A11-
tores coetáneos , todos testigos octtlares , d1g1rns 
de ·fe , y dispuesto~ ,.á firmar col'l s~ sangre !~, que. 
habian escrito. · Que el mayor munero sufno la 
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muerte ·por sostener su testimonio : que ni ngt1n ott·o 
hecho ha podido dar ménos lugar al engaíío ó tÍ 
la ilmion : que ninguno necesitaba de tanto valor 
ni . obligaba á tantos sacrificio:; para ser arestigua.. • 
<lo ! que ninguno ha podido estar tan conexi'> y 
d~pendiente de otros hechos indubitable:; : que nin .. 
guno ha sido tan creido por tantos Pueblos y por 
tantos siglos : que ninguno ha mudado tanto d as .. 
pecto del mundo ; y en fin que 110 ha y otro en 
que sea tan visible , que solo hrn · dttdas int<.:rcsn .... 
.das y temerarias , solo las suposiciones atbitrarias 
y absurdas pueden atreverse ,í combatir rn ver ... 
rlad. 

Se ha echad.o en cara á los Apóstoles y Discí .. 
pulos una credulidad ligera ; pei-o su mismn. rtladon 
los justifica. Ellos mismos confiesan que ya no cspe .. 
-rabau la Resurreccion de su Maestro : que la~ igno .. 
minias ·de la CtU'l< '\Yes· ha.butn b>ortado de la me ... 
moria sus predicciones, destniyendo las pocai; cs ... 
p::ranzas que t'enian. Tan de$confiados est,tb:m; qne 
no. quisieron creet·. las primeras noticias , y qwu1do 

. el mismo Jesu Christo se apareció en medio de 
elfos se figuráron ver un phantasmn. Fut~ pt·t•dso 
(]Ue les <ligera ª : "Ved mis pies y mb m;tno;;. Yo 
"soy, tocadme y considerad que un espíritu 110 

,,ti7ne carne ~i huesos''. Lo veia11, lo tot:aban , y 
apenas lo podian creer: en fin parn lJLtit:u·les to­
da d~da les pide algun manjar , comió delante 
<le ellos_ y ~on ellos .. Despues les rccuc.n·da lo qt1e 
ies, babia -dicho en vida. Era menester , les dkc: 

·· ":IUé lo · que está escrito de mí en ki Ley de Moy ... 

~ Luc .. xx1v. 3 9. 
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ll',· s en los Prophetas y en los Psalmos se ctnnp1iera. 
:,e ' . . a· - Qué pruebas mas point1vas y mayore·, po 1a 

i 'd · 2 Q ., darles Jesu Christo de su v1 a y presencta -. i, u1en 
podía imaginar , que desp~es ?e · su gloriosa Re­
surreccion conservase las c1catr1ces de sus llagas; 
y que descendiera ,í experiencias que no. parecen 
dignas de su inmortalidad y de su glor

1

ia? Pero 
todo esto era menester para que los Apo~toles se 
asegurasen. Apénas se rindiéron á tantas pruebas: 
tal era su desconfianza. 

Jesu Christo no se contentó con darles estas 
pruebas ó demostraciones exteriQres , t:unbien. los 
iluminó interiormente : les comunico la íntelig,•n.;... 
cia de las Escrituras : les ,lió el ·encargo de· pre­
dicar á todos los Pueblos la penitencia y la re"."" 
mision de los pecados : les prometi6 una fuerza 
sobrenatural para sostener el peso de_ tan e~evado 
y difícil mi nis ter io : les ordenó que fuesen a Ga­
lilea ; y les nombró la monta.fía ;n que qu~r~a lo 
viesen con todo su esplendor. .A~1 estas apar1c1ones 
no eran súbitas , 110, eran repre2entaciones de imá­
genes , no eran mudas. Jesu Christo les habla , les 
recuerda lo pasado , les da nueva~ órdenes para. 
lo por venir : en fin habla con ellos como quan­
do estaba vivo. 

Y pues los Discípulos en número de mas de 
quinientos fuéron ,í Galilea en obediencia de sus 

órdenes , y volviéron de allí co11tando lo qrn.· ba­
bia pasado, y mas persuadidos que ántes 1.fo la Re ... 
surreccion de Jestt Christo ; r. cómo es posible 1.hu:l~u~ 
que sus apariciones fuéi-on ciertas , qt~e sus ó_rdenes 
fu.éron positivas , y que su Resurrecc10n es mcon­
testable 1 Si en un hecho en qu.e los 1mis estúpidos 
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no son capaces de. ilusion , pueden bastar fas sim .... 
ples sospechas ó las dudas voluntarias pata rcctisar 
la: deposicion de quinientos testigos , y acusarlos á 
todos de la misma alucinacion ; i dónde s1.: hallada 
fa certidumbre histórica i Seria menester abrir fas 
puertas al mas insensato Pyrronismo. 

¡ Ay , señor! Quanto mas se cxfüninau lo.e; l1fa .. 
toriadores sagrados , tanto mas seguros parecen lo.') 
bechos que refieren, y el de 1a Rcsuncl!don se ha .. 
ce mas indubitable. San Lúca.i:; en sus Actos lo com­
pendia en poco : ·solo dice que Jesu Christo se aptt .... 
reció con frecuencia á sus Apóstoles (fos1mc.<.; de Stl 

muerte, y que les. hizo ver con n1t1d1as pruebas 
(]lle estaba vivo , apareciéndoselcs por espacio du 
quarenta .dias \ y hablándoles del Reyno de Dios. 

¡ Quántas cosas esti:Ín encerradas e11 estas cortas 
p~labr~s, ! La,s apariciones son l11Ltd1as , <lil~rcntl'1' 
Y. cont1nuad',l.s por q~aitenttai ,iias. °N"()),,,.,e.Qa, Q0Ul0 lle ... 
inos dic~o, rápidas n~ mudas , sino acompañadas cfo 
1~rgos discursos, de Instrucciones relativas á fa J,rfo_, 
SiéJ. de que los Apóstoles eran Pontíqces , á los Sa-. 
cramentos de que eran Ministros , á fas vcrdaw.:s 
eternas de que debian ser los primel'os .Predicado­
res , Y ea fin ,,í fa gerarq ufa y disciplina dd m1c ... 
':º Reyno que J esu Christo iba á fundar sobre Ja tierra. 

· De modo que aquí no hay solamente unas ma­
nos que toc~n la carnle ' :unos oidos qui: oy1:n fa 
v9z? unos OJOS .que ven y se asegtu·:u¡ de In pre. 
senc1a del cuerpo Tt:!sucitado. 1-Ia y 1.·eunid~t cou to­
do ~sto una asomb,·osa interpretacion de h, Pro­
pl1e~1as mas sublimes : uJJa luz que ilt1111iu·1 hs 
Eo,:nttu·as mas obscuras : un:. inanifostaciou ¡on;~ 
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1 .d 1 lan general de la Iglesia ; de esta Igle-preta e P l · 6 · ¡ 
. . ue debia empezar en Je rusa. em ; rcc1 'ir t es-
s1a q N · l)C ,·u· es en su seno todas las ac1ones ; y a , ! .. X~ las persecuciones y heregías mant~?erse ÍJ}''.llc 
l 1 fi de los Siglos Ahora pues , s1 los .A 1>os-1asta e n · · · · · d , 

I no han creido la Resurteccion smo espues 1: e:antas pruebas y prodigios ; i. quién se atrev:­
rá á llamarlos crédulos·~ ¿ Pero cómo se podr:»1.tl 
llamar aquellos que desp:ies de tantas."!_, ~~~n2 con­
vincentes pruebas se obstman 

1

Cn no et te~ l,t : , .. 
. Cómo podrémos llamar a otros que p1crnw1 

que 
2
Jos Apóstoles mismos, no la cr_:yéron: Qu~_uos 

d' . , 0 ó por que se empenaron en pc1stM--

d~gian 'I i comdo '2 • Les parece verosímil que todo.~ 1r o a mun . 2 " · • , 
y con ellos los demas Discípulos se attev~csen a 
f a Una mentiea tan peligrosa como ddmcuen-ragu r . . , Q .. 
te? . Que ninguno de ellos se opusres~? _?. ue 11u1-

2 v'ece Jae tcr1·i6Ics COllSCClll'llCl:lS ? :; Que d guno pre 1 ., e: ,-, · • • '' ,· • 

temor de Dios ó de los hombres no at:~¡ase a nm .. 
O 2 • Que ninguno sintiese la locura de :1 vc:n-gun . 2 . . • 

1 
• 

turado todo por nada~ ¿ Que :'t nadie cwruv1_c•;e 
fa manifiesta imposibilidad del logrn ·~ ?,. Que 111.11-
guno se separas_e de e:ti:~. iniqua socicda_t~ ~ie n.1al-­
vados , que aspu·aban a mventar. una !{e!1g1011 fou­
dfodola sobre la impostura y el pc1:1urm ; y que 
en fin ninnmo se haya desmentido jama.o.; csti11n1-

º . ·1 2 la.do por la conciencia y e temor .. , . 
• Pero quiénes son estos Iiornbr<..$ a quretl~'J se 2 

·1· ?. ·r 'I)' , atribuye e?ita .ciega y tenaz pc!·{1L ia ~ ,.,· .• os ; !sc~--
pnlos de un Maestro que les habtit 1..•nse11:t(fo a Hlll­

tar el candor y la sinceridad de fos nifío·~ : t}Uü 

-les. había recomendado ser siemp1·e wrd:td '..'ro . .; , y 
merecer esta teptitacion pata .no tener uecesidnd. 
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.de usar. de juramentos : de un Macst1·0 en fin que 

. les habi~ adyertido , que darian cuenta ,í Dios has ... 
ta de una palabra ociosa. 

. Estos mismos hombres sufriéron las pruebas ma9 
. rudas. La persecucion les _duró hasta fa. muerte; 
y los mas de ellos la padeci<foo11 cruel y violenta. 
Con .todo ad1:11ir:amos su va1or, y nos parece q_ue 
sufr.-ian -constantes sus tribulaciones ; porque las su-.. 
frian por la Justicia ; y que los sostenfa. el con­
suelo interior del Espíritu Divino. Pero st fa, Rc­
surreccion no es verdadera , estos hombres no so11 

mas que falsarios , dignos de eternos castigos por 
sm impostur(1s. Y en este caso yo pido que se me 
..expliquen los motivos de su constanda. 

¡Qué! Estos hombtes saben qi1e Jesu Christo hi 
. muerto : que no ha resucitado : que es un muerto 
cona? todos los otr~s : . ~ ue, por consiguiente no pu e­
.de~ ,Hbra1rfos :•le. 1;süs'•/lip~tse~~ir&oit1e:s ,_i ~tce>tnpensarlo.9 
de·. sus sacrificios : que ya 110 pueden esperar nada 
de él : y no obstante se atreven á for:j~u~ y sostener 
que ha resucitado. Los· condenan {i los tormentos 

I la / . ' d . y a muerte umcamente a causa e esta m1 postura • 
.Su conciencia léjos de poder consofarlo,i; debe de-,.. 
vorados con remordimientos. Sufren dolot·es atro .... 
ces. Se pueden libertar €011 sola una palabra , y pre ... 
fieren espira.t en· las agonías mas dolorosas , por no 
pronunciar esta palabra que daría gloria {t la ver-

. dad , y les daria una vida tranquila y sos~gttdri. 
i Quién puede ímaginar una hypóthesi tan monstmo ... 
sa y que tanto repugna á la naturaleza y ú fa i-a .... 
.zon ~ 

Pero no es esto solo ; potque miéntras los liorn .. 
_b.r;es atormentan s11 cuerpo , la idea de Dios d:ebe 
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aterrar su espíritu. Con todo vemos que en m~dio 
de Ios tormentos que padecen, están dando gracias 
al mismo Dios que irritan : á ese Dios de quien no 
pueden esperar mas que los castigos con que ame­
naza á los impostores y perjuros .. Pero ellos itnplc­
ran su socorro , tienen sin cesar en sus labios el 
nombre de. Jesu Christo : lo invocan como testigo 
de sus penas· : le ofrecen su rnartyrio , y confian 
en que corol'le iUS trabajos ; y todo esto no seria mas 
que una apariencia de virtud ; una máscara para. 
cubrir m hypocresía ; un velo. con que ocultar su. 
loca obstinacion mayor que todo el rigor de los su ... 
plicios . 

Si para ser incrédulo e,':; menester devorar absur­
dos tan enormes , me pétrece. muy. vergonzoso serlo . 
Por lo ménos yo lo \estoy de consumir el . tiempo 
en excusar de mentira y fraude á hombres cuya vir­
tud no solo asombró , sino convirtió al universo. 
Porque desde que el Espíritu Santo los llenó de sus 
done,s, no les quedó de humano mas que lo que era 
necesario para el exe.rcicio de su zelo. Se expusie­
ron á todos los t1ltrages : no los detuvieron los pe­
Iigrn,s ; y superáro11 todos los obstáculos para re­
tirar á los fo.ombees del abysmo de los errores y .vi ..... 
cios ell que se veían sumergidos. Su humildad no 
tuvo término : su dulzura füé inalterable ; su pa­
ciencia invencible; y su valor intrépido. L~jos de 
que en ,nada disimulas<m , pronunci{tron las maldi ... 
ciones mas terribles contra los corazones falsos : les 
Cerráron para siempre las puertas de la J erusalem. 
celeste ; y los amenazáro11 con el fuego eterno. 

Ya hemos visto , señor, que Jesu Christo re .... 
sucitado pasó 4uareu_ta dias en,:'consola~. á .. sus .... P• · 

Tom. II. F 
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' 1 . en· 1• nstruirlos • en confirmar su fo Y echar c1pu os , , . . •,. . ., 1 

los cimientos de su Iglesia. y a hem~s visto ~l U\.: :m-
biendo llegado el momento. de deJ~r la tL:,rra :~s 
conduce al monte de los olivos : les anunc1,L otr.:ts 
nuevas y sublimes verdades : les añade·. prome~as d.el 
mayor consuelo:_ levanta las manos, !º~ -~cndtcc ; ~ 
se eleva á los · Cielos : una nube lo cub1 e , y unos 
Ángeles hablan con todos ellos. Todo esto paso .í fa 
vista de todos : todos lo vén : todos lo oyen ; to .. 

dos lo testifican. 
i Pues cómo es posible º?scurecer ni dudar de 

la, verdad de este prodigio? Porque el monte esta ... 
ba á la vista de todos : los testigos son mucho:; : to ... 
dos conocen á Jesus : todos reciben las misma~ lec­
ciones : todos oyen los mismos discursos : todos es ... 
cuchan las mismas predicciones : todos vén la 1nis ... 
ma mara villa , y sienten la misma sensacion : todo.9 
se ·regoci]an de fa \gl&tí:t·'!de: iS\!t Maestto , y de la 
esperanza de tener parte en ella : todos dan grn­
cias", y van á juntarse para esperar en el retiro y 
la oracion el cumplimiento de las promesas. Esta 
reunion • de circunstancias y testimonios exdHye to ... 
da posibilidad de impostura y de ilusion. .Así es 
como los hechos de fa Restu;~·eccion y de la .A~ccn .. 
sion de Jesu Christo se sostienen rccíproc.:amentc; 
pero· la Venida del Espíritu Santo que 1cs siguió tan 
de cerca , les añade otro nuevo gtado de evidencia. 

Jesu Christo acababa de decir (i sus DiscípL1..¡ 
los , que· se separaba de ellos pat'a subir al Cielo; 
pero que les enviaría el Espíritu Santo. Que este 
los llenaría de una virtud divina , y los transfor .... 
maria en otros hombres : que les cnsefiaria to,fa 
verdad: que ellos convencerían al mundo de haber 
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cometido mi enorme delito , crucificando al que vi­
no para ser su Redentor. Que el Prínc_ipe de las 
tinieblas por este delito de que fué principal a1.1tor, 
seria despojado del imperio tyránico que babia usur­
pado sobre el género humano. Y que el Hijo de 
Dios desde el seno de su Padre seria mas podero­
so para conducirnos .á la verdad y á la justicia. 

¡ Con qué fidelidad , s~ñor , con qué. magni-,. 
:licencia justifidron los sucesos la verdad de estos 
Oráculos grandiosos! Los Discípulos de Jesu Christo, 
que eran la Iglesia Christiana que entónces empezaba, 
estaban juntos en una casa , y hacían oracion.' Un 
impetuoso vien~o se siente repentinamente, y 1a co1,1-
mueve. Aparecen visiblemente lenguas . de fuego que 
se reposan sobre las cabezas de los Discípulos. Vé 
aquí fas señales públicas y exteriores de la veni­
da del Espíritu Divino , del Espíritu Consolador 
que les enseñaría toda verdad , y que les había 
prometido J esu Christo. Vé aquí el momento de 
su efusion interior en aquellos corazones y el sym ... 
bolo de su . fuerza invencible. 

¿ Y qmíles fuéron sus efectos ? Al instante los 
Discípulos no pueden contener el ardor de que se 
sienten penetrados. Salen de su retiro , se derraman. 
por las calles de J erusalem , y en presencia de SU$ 

habitadores y de la multitud de Judíos extrange­
ros que habian venido á celebrar en el Templo la. 
solemnidad del día, increpan :.i los grandes , y e­
chan en cara á los sabios de la N acion haber cru­
cificado á J esus que era el Mesías , · por quien tan­
to habian suspirado sus Padres. Publican altamente 
su Resurreccion. Afirman contestes haber lo visto y 
hablado .. Ex:plic'1tn con fuerza y: cfa.ridad quaato ha., 

F:2 



44 
bian predicho los Prophetas de su muerte J de 
sus ignominias , de sus vir~udes y d~. s~1 gl~r~a '., y 
del Imperio eterno que deb1a ser el fruto de su s.t .... 
crificio. Los. Pueblos· extraños de tantos Y tan di­
ferentes lugares de la tierra los entienden á pe­
sar de la diversidad de lenguas ; cada uno c11t1e11-
de en la suya lo que dicen estos hombres scnci- · 

• llos , y se llenan de asombro. 
, ¿ Y quién ha enseñad~ tan c1e rcpet;tc ,í 1?~ 
Ap6stoles tantas lenguas diferen~es ~ ¿ Qut.! pc~·s~,1-
cacia les hace discernir en medio de tantos 1d10-

mas tan súbitamente infusos , el que conviene á 
cada uno sin mezclarlo ni confundirlo con los otros~ 
¿ Cómo hombres criados en la bageza y la. igno­
rancia han podido elevarse de golpe á tau a.lto 
grado de ilustrncion é inteligencia? ¿ Quién fos ha 
dado el poder de transforirnu· una nrnchcdumbre 
tau indhcil y· en:duré"bid:l'.ri;, '~lll '\ilQ Rueblo. nuevo que 
se penetra de amor. y se somete ,í la penitencia i 
•- El hecho es., que su primer discurso con vier ... 

· te tres mil , y el segundo cinco mil. Y 110 se 
diga que los Apóstoles debiéron tan pl'odigiosos 
progresos á espíritus dispuestos en su favor , ó que 
e.stas conversiones fuéron tan supcrfidales como 
rápidas ; porque los hombres que convirtiéron y 
q,ue obligáron á adorar ,:Í J esu Chdsto fueron los 
mismos que lo crucificárnn ; los que poco ántcs 
no creyéron en Jesus , porque 110 vcian en las 
Escrituras mas que recompensas temporales , ··so11 
k,~ que ahora lo reconoce,n ,por su Mesías y su 
Dios : los que no ha 111ucho no sentiau otro in­
teres que el de los . bienes visibles y preseutcs , ~on. 
los que ,ya van ~í venderlos para. poner su precio 
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a fos pies de los Apostoles. En fin esos Judíos 
tan carnales y groseros se transforman en ciuda­
danos del Cielo por sus deseos , que n:o aspiran 
mas que al logro de los biene~ eternos. Ya forman 
un Pueblo de Chdstianos , que no cuidan mas que 
de amar á Jesu Christo y de imitarlo. 

¿ Quién puede· dejar · de reconocer en revolu­
cion tan grande y súbita la presencia del Espíritu 
s~nto y de su operacion ommipotente ~ 2 Qué ma­
no sino la suya podia en un momento producir 
virtudes tan sublimes : aniquilar el amor propio: 
trnnsformarlo en una caridad pura , ardiente y 
generosa : reformar los corazones corrompidos , . y 
fundirlos de tal manera en el fuego del amor di­
vino , que no formen mas que . un • solo corazon y 
una sola alma 1. Esto no se puede dudar. Y si es 
cierto que segun la promesa de Jesu Christo el 
Divino Espíritu ha descendido , no puede dejar 
de ser cierto que Jesu Christo es el Mesías que 
ha resucitado ; y que ahora lleno de vida est,Í 
sentado á la derecha de . su Padre , egerciendo el 
mismo poder ; pues que sin, todo esto no

1 

h1.1biera 
enviado al .Espíritu · Consolador , Autor unico de 
tantas maravillas. 

Y o temo , señor , que mis largos discursos mo­
lesten vuestra atencion. Temo que mis repeticio­
nes la fastidien ; y con todo no siempre me atre­
vo . á suprimirlas ; porque si algunas no parecen 
necesarias , á lo ménos podr.ín ser útiles. Pero no 
digo todo lo que pudiera , y por_ no ser difuso 
omito grandes verdades , que pudieran ser exce­
lentes pruebas. Ayer hablamos del viejo Testamen­
to, hoy del nuevo: ayer empezamos por kt Crea .. 
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cion, y tlegamos hasta Jesu C_lu:isto; hoy hemos 
visto á Jesu Christo quando vma , Y lo hemos 
seguido hasta dejarlo en el ~ielo. No es. esto to~ 
do. Aun me queda que dec1r~s mucho. S1 me chus 
licencia mañana podemos contmuar. 

:El Padre se fué , y yo quedé sin poder :den ... 
tar ni tener fuerza para responder mm . paiabrt.i. 
Cada vez que se iba este Padre me dc.1aba coa 
un peso , que me. oprimia e~ corazon. Pero . csttt 
vez me parecia que me habia ~chado u:1 mon­
te á cuestas y que no me deyiba respirar. Yo 

' b í"' hacia reflexiones por todos lados , procura·ª, JJat 
mis .ideas . lo escuchaba con toda la descon{umzii 

' b , . que naturalmente me inspiraba un hom re a qu1eu 
su educacion y su estado debian dictm: aquella~ 
opiniones. Pero no veía como desenredtmn<.! de su 
fuei:z~ , ·. ni como cerrar los ojos á su claridad. 

. Sobte -to.d.o me haélair ttemblait, 4 G},vtl;\lld.Q 1~ mira­
ba probando fa Divinidad de Jesu Clwisto con ra­
zones, .que me parecian ,cotwincentes •, y. que sh1,. 
réplica. me llenaban de un temor espantoso ; y lfo ... 
da en mí mismo : Si Jesu Christo es .Dio.'> , ¿ qtt~ 
suerte . tan desastrada serk fa mía ? ¿ Quú será 
de Theodóro y de todos los otros amigo:, ? ¡ Ay 
del infeliz Manuel ! Estas ideas me const~rnaban, 
me .. destrozaban el alma : , y me despedaztiban d 
corazon. En la carta que sigue te contaré lo que 
me pasó al otro dia. A Dios, Amigo. 
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CARTA XIII. 

El P hilósopho á Tbeodoro. 

T heodoro mio: Ápénas llegó el Padre al otro día, 
quando me preguntó si habia hecho nuevo resú­
men de la conferencia precedente , y y·o le leí el 
que babia formado , que decía así: 

El Padre me ha dicho en su discurso de ayer, 
que las humillaciones y la muei-te de Jesu Christo 
eran la prueba mas clara de que era el Mesías tan 
prometido y tan esperado ; porque estas circunstan..: 
cias estaban positivamente prophetízadas. 

Despues de haberlo probado con las Prophecías 
de Isaías , de Daniel , de David y de otros ha aña­
dido, que todo el Testamento antiguo, y todas las 
ceremonias , ritos y sacrificios de la Ley de Moyses 
no eran otra cosa que un quadro en que estaban 
dibuxados de antemano los M ysterios del Mesías. 

Que en los Libros del aritigu.o Testamento se 
predicen la obstinacion de los Judíos y la conver.:. 
sion de los Gentiles : y que esta substitucion tan 
cierta despues, como entónces inverosímil é imposi ... 
ble de preveer- ; es otra prueba de que el Espíri­
tu Divino los ha dictado. 

Que la verdad de quanto contienen los Libros 
del Testamento nuevo sin considerar la divinidad 
de su origen , y siguiendo solo las reglas de la fe 
humana no puede ponerse en duda. 

Que ninguna otra historia ha sido escrita por 
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tantos Autores contempoi-;foeos Y ~e tanta calidad; 
pues siendo ocho todos fnéron testigos ocularc..:s , y 
la mayor parte instrumentos de los hechos. 

Que la fe que la tradicion lrn conscrv~:do ,í cs .. 
tos· Libros es tan pública y segura , que Junas loi 
enemigos de la Religion se han ~itrévido {1 110~a~·la; 
porque los Escritores de los tiempos .Apost?hcos 
citan á cada paso textos sacados ~e aqucll?s l.,i~i-os. 

Que la misma tradicion confmna su mtcgndad 
y la imposibilidad . de toda· alteracion, porque ja""I 
mas ha podido señalarse ninguna ; porque no se, 
descubre quien tuviese interes en ha~:rhi , Y es da .... 
ro que muchos lo tenian en no suJnrfa ; Y_ c¡uc si 
se hubiera podido hacer alguna , los cncm1gos de 
la Religion al instante lo hubieran ad V(!rtillo y aun 
echado en cara. 

Que los Autores del nuevo Testamento estaban 
imtruidos de los hechos qu:e refitren ; y que eran 
verdaderos ; por consiguiente qlle 110 pudietOll. en ... 
gañarse ni engañar. 

Que si solo estos principios bastadan par:i c~ta.. " ·~ 
blecer ,su autoridad ; qufoto debe ser mayor (ltHtndo 

1 ... 

se prueba que estos Libros son divinos , porque su.s ' 
1\.utores fuéron inspirados. ' -' 

Que· los milagros de Jestt Chri~to prncban fa 
divi,m.idad de estos Libros, así como prm!ba11. que él 
era -el Mesías prometido, y que era Dlo::; como stt 
Padre lo es. 

Q_ue tambien la pn1eban los milagtos que h:tci:m 
los mismos Autores. Pero que sobre todo la prue­
ban la Resurreccion, la Asceniion y fa Venida dd 
Espíritu Santo , poi-que como esto, hccho.i; <.?sMn. 
l?robcicl.os por otros innu1IJ.erables testigos todos ocu-i 

! 
DEL PHILOS0PH0. 49 

fa.res , íntegros y puros que confirmáron estas ver­
<fades con el sacrificio de su vida , sin que ningu.;.. 
no jamas se retratase. 

El Padre escuchó mi corto extracto con agra­
do, y despues d" haberme dicho que era exacto 
continuó así:-

Reparese , señor, que en lo dicho .habia lo bas­
tante, para quien busca la verdad de buena fe y 
con síncero deseo de encontrarla ; pero nuestra San­
ta Religion abunda en pruebas , y desde luego os 
pido que ob,erveis como la Divina Pr~videncia se 
ha dignado de multiplicar las luces, vertiéndolas á 
manos Henas y de manera diferente , para alum­
brar toda especie de espíritus; y para. que ninguno 
pueda disculparse, si cierra voluntariamente los ojos 
para no ver su claridad. Observad que tanto co­
mo ha cubierto de tinieblas los M ysterios para de­
jar todo el mérito ;;Í la fe , tanto ha manifestado 
que es Dios el que nos manda creerlos , para que 
nuestra obediencia se someta. 

Ayer dejamos ya á J esu Christo sentado á la 
diestra de su Padre , despues de haber probado 
al mundo por las Prophecías verificadas en su Per .. 

,w, sona , por sus milagros , en especial los de su Re .... 
surreccion y Ascension , que Dios babia cumplido 
su proni.esa enviando al Mesías , y que este Mesías 
era el mismo Dios. Ahora vamos á ver, que el mis .. 
:tno J esu Christo estando ya en el Cielo ha proba­
do de nuevo esta verdad, con .lo que se ha digna, ... 
do de hacer posteriormonte. 

Desde que Jesu Christo dejó al mundo, empe­
zó á formarse su Iglesia. Sus Apóstoles empeúro11 
á congregar los Fieles , y CQ.lllP9P.er., con ellos déUit~ 
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rentes·. Sociedades ó Iglesias particulares. Y J esu Chris ... 
to derramó en ellos con tanta abundancia sus do­
nes milagrosos, que los continuos milagros que se 
hacian en ellas multiplicaban cada dia d m1111ero 
de los fieles , pues probaban igualmente la asisten­
cia del Espíritu Santo , el })Odcr de Jesu Chds­
to , y la. verdad de la Religion que babia funda­
do. , San Pablo habla de fa efusion de estos dones 
como de una cosa pública que te.dos vcian. No Io 
refiere para ir1struir á· los que no lo 1mbcl'l·, ni pa .. 
ra persuadir á los que dudan ; lo supone corno una. 
cosa sabida y que todos. conocian. 

Lo que escribe sobre este asunto á los Corfn­
tliios y los Gálatas fuera insensato , si ninguuo de 
ellos hiciera milagros ; si ninguno sanara. lo.'i en ... 
formas invocando el nombre de Jestt Christn ; si 
ninguno tuviera el don de· Ptophccfa , ni hablara 
las lenguas. extrangeras~ San Pablo les cscrib~ su­
lJOn::endo todo esto ", y 110 solo les escribe sino 
los increpa: sobre el abuso que hacen. Seria pues me .. 
nester pensar que San Pablo quería pcrsuadirles, 
,que egecutaban los prodigios que no egccutalmn. Y 
si esto era así , t cómo se atreve ~í trat:ulos de hom .. 
bres ciegos y carnales, que despttcs de hab<.!r creí ... 
do en Jesu Christo , y h~tber recibido del 1~!.;píri .... 
tu s.anto ;l_ poder de hacet~ milagro1; , buscan la 
gracrn esteril de vanas observancias? 

Es pues evidente que entónces aquellos dones 
e_ra~ no solo públicos y verdaderos, sino tan rnul­
.:1phcados que los· Apóstoles crcyéro11 couvc.·niente 
mterpo~er su aut?ridad para regfar su u~o y da1· .... 
les un orden. : ~1 esto_s dones ex1sti~ron , ¿ {t quién 
s.e pueden atribuir , smo á J esu Chdsto q uc los 
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babia prometido 1 ¿ A Jesu Christo que dijo ª , que 
se le habia dado todo poder 

I 

en la tierra y en 
el Cielo 1 i Y qué se debe inferir de todo. sino 
que la Iglesia Christiana es obra suya 1 

Las Prophecías y. los milagros . bastarían para 
demostrar la divinidad de la Religion Christiana; 
pero no nos detengamos en· esto , y vamos mas 
arriba. Contemplemos el plan . mismo de -la Reli~ 
gion que concibió J esu Christo. Examinemos la na ... • 
turaleza de los medios de que se si1;vió para es­
tablecerla y propagarla : la luz sobrenatural con 
que predijo los sucesos ; y la exactitud .. y pre<;:i~ 
sion con que se verificáron , y veréis que · todo 
es necesariamente divino en esta empresa única ·.~ 
inaudita. 

Volved los ojos á ese Hijo de Dios , y contem­
pladlo. en aquel momento en que salió de aquel 
retiro, en que babia pasado la mayor parte de su 
vida obscura , para empezar SLl augusto ministe­
rio. ¿Quál era su designio ~ El mayor que era 
posib_le" imaginar : nada ménos que el de instruir y 
de reformar al universo. 

El Pueblo de Israel era el primer obgeto de 
su mfaion ; y J esu Christo emprende persuadirle, 
que sus sacrificios, sus ofrendas y demas ceremonias 
legales en que tiene tanta confianza no son mas 
qu~ sombras vanas , ceremonias ineficaces. Intenta 
someterlo á un culto mas interior y espiritual. 
Pretende apartarlo del amor de los bienes tempo­
rales , elevarlo á esperanzas mas altas , mostrar­
}~ una Justicia superior á la que conocia , y de 
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que VlVla tan satisfecho ; y en fin convencerlo dé 
que la que puede e:Xercer meramente por la .Ley, 
no es mas que, un va-no orgullo tan condenable 
como los vicios de· las demas Naciones. 

En el" mismo plan concibe Jesu Chri1,to fa idea 
de extender estos mismos principios y doctrina ,Í 
fas Naciones, en quienes la ra:wn estaba obscure­
cida por lo., errores de fa idolatría ; y cst:1s son 
las que cubren toda la extension de la tierra. Stt 
designio es despertarlas del largo y mortí IL.·ro le ... 
targo en que Jacen ; sacarlas de fas espesa!-.: tinie­
blas en que están sumergidas ; edmr por tiei-ra 
los 'Templos del demonio ; dcstrozat· SU!-. ídolos; 
probar ,í los Philósophos que &il detwia es Iocu rn; 
·uncir con el yugo de la Fe á los Príndpes idúla ... 
tras ; mudar hombres de carne y sangre , gro-

_ieros y sensuales en hombres cspiritunk:s , cas­
tos , desinteresados y fieles ; reunir todos fos Puc ... 
bfos de la tierra en un solo culto ; y hacer rc­
,cibir una ley sola: que fuese eo111u11 .i los Gcmi .... 
l~s. y los Judíos, aunque contradzi ü fas ideas y 
pas10n~s de los unos y los otro.~. · 

A esto-s designios ya tan arnmbroso~ aifade 
otros que parecen mas elevados y sttblinws. Pues 
·viene á enseñar tanto á los que viven sin ley 
como á los que viven bajo de la ley : qt1c todo: 
nacen pecadores _, malditos y enemigos de Dios: 

· que_ e~tre ellos y 1a gracia divina hay un es­
pacio mmenso : que sus esfuerzos para salir de 
aquel abrsmo son insuficientes , y casi no lmdn mas 
que . aumentar sus males , porque añadirfo la prl.!­
su~c1on que los ?ªd incurables : que todos nc-
cesrtan de un mediador que los reconcilie con Di~~ 
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q_tw este mediador es él mismo. Quiere que le re~ 
conozcan por tal, que no esperen mas que de su 
intercesion la vida eterna , y que sus obras nada: 
aprovecharían sin el valor ~e. 

1

sus mérito:"• 
Este es el plan que conc1b10 Jesu Chnsto. Placr 

que vino á egecutar , que tuvo siempre á fa vis­
ta, y que comunicó desde luego en toda. su ex~ 
tension. · Quién no vé que era .. menester una in­
teligenci} infinita para concebir un designio tan 
vasto 1 Que solo era capaz de egecutarlo el que 
disnone de los sucesos á su arbitrio , el que está 
5e/uro de no hallar obstáculos ó de poder · ven• 
ce~los. En fin el que puede reformat: q_uando qui:..;. 
re las obras de sus manos , y :r-est1tmrles- su pri-
mitiva perfeccion. . . 
_ Pero lo que debe· aumentar nuestra admirac10n 
es considerar , que para egecutar este_ plan tan 
inmenso , no quiso valerse de los medios que el 
entendim1ento humano podla creer proporcionados , y 
que pudieran obscurecer su gloria. ~or eso de_tan­
do á un. lado los grandes y los sablOs de Ja Na­
cion , escoge para instnunent~s de su tr~un~pho 
hombres pobres y obscuros , sm talent~ m cien­
cia. sin bienes ni poder. Estos son los mstrumen;... 
tos 'con que ha confundido y _subyugado á los sa­
bios y poderosos de las Naciones. Estos son los 
héroes que han _conquistado~ el mundo , y que han 
@cupado los primeros emp1eos de su nuevo Im-

·peno. · . 
• Y qué es lo que les promete Jesu. Chnsto 

parai inspirarles el zelo y fa constancia de que tan­
to necesitan para·, egecutar un_a em~resa tan- _ar­
.aua? Sin ,dudflt que· para exponers~ a ta:ntos,,n~~~ 
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gos , es menester que los halague con pocicroso;1 
atractivos. Jesu Christo no ignoraba fo, flaqueza 
del corazon humano , conocia los resortes que lo 
mueven_, y las. inclinaciones que lo determinan 
Sabia que todo lo invisible estimula poco : que tm; 
re~ompensa futura parece muy distante , y es di ... 
fic1l compararla. con la pérdida de los bienc.<; pi-e .... 
sentes. i Sostendrá acaso el valor de sus .Disdpu ... 
los con. 1a esperanza de grandes ventz0as <JLlC pue"' 
dan ammarlos ~ 
.. Pero lo que les presenta es un destino pare .... 

c1do al, suyo. D~sde luego les anuncia : que serán 
con:o el pers~gmdos , aborrecidos , it~juriados y 
temdos por dignos de serlo ; tanto que se creer~ 
que es hacer un obsequio á Dios el condcrnrlos ., 
la 5· f' , ' · · el muerte. , 1 estas ue~on fas esperanzas qttc les díó; 
si estos fueron los. est111rnlos con que supo animar .. 
los ; y si en efecto l~s Ap?stoles no se dcsalcnt:í .... 
ron sabiendo que la mfa1111a , los tormentos y la 
m_uer~e eran. lo .. ímico que podían espcrat· de sus 
::abaJo~ en elnrnndo , es menester inferir : que Je ... 

. Chnsto era dueño de los c0razo11es y 
d1a mo •1 ,, . . • · ' qttc 1'º"' 
1 

v~r os ,t su gusto ; pues c1crtamc11tc no tomó 
os med10s que h . d · 1 6. . , , pr u encw. 1u 1ern aconsciado y 

prefino los que ántes d 1 d b' J ' b' b , . e suceso e ia.n parecer mas 
ien o ~-~taculos _que medios. 

As1 t~do era divino en la obra de Jcsus t d 
era superior á la · d d 1 ' 0 o 
. quién d. . s I eas e . a prudencia. humana .. 
~ . . po ia preveer ' cómo podian los Apl>t•tol ~ 
nnagmar que I " •7 l!/i . , a muerte de su M·icstrn , 
recia deber · d ' · , que p:t ... , 

arrumar to as sus espenmz·ts y . b . 
tar todos sus designios f¡ . . ~I '. · ' ,L ºf .. 
de lo ·rarlos '2 • ' uese e medro nceesai-10 

g . i Que de las humillaciorn:s ' <1uc de-
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bian acomp~ñar esta muerte dependiese la fecundi­
dad de su ministerio~ Era imposible adivinar esto. 

Es verdad que Jesu Christo se los había predi­
cho , y esto prueba su prevision y Omnipotencia. 
Se me prepara , les dijo , una muerte cruel y afren ... 
tosa ; pero por ella he resuelto vencer al mundo, 
y al que despues de tanto tiempo se hace adorar 
en él. Y o me atraeré todos los Pueblos de la tier­
ra que se hincarán de rodillas delante de mi Cruz, 
y haré de ella un Altar de expiacion , un thrnno 
de misericordia : solo el Judío se mantendrá endu­
recido , incrédulo y rebelde a ; los Gentiles vendnin 
de todas partes á sentarse con Abraham , Isaac 
y Jacob , cuya fe imitarán .. Los hijos del •J~eyno, 
esto es los Judíos, serán arrojados ·vergonz0sa1n"en-
te , y condenados á lágriinas eternas. :"' 

, Esta Prophecía es muy clara , muy positiva ; pe-­
ro entónces debia parecer extraordinaria é incom­
prehensible , y fuera de todos los términos de la 
posibilidad. Solo su literal cumplimiento ha podi­
do ~acerla verosímil ; porque si rto creian los Judíos 
que eran testigos de todos los milagros del Mesías. 
y que respetaban á los Prophetás' que lo habían 
anunciado : z cómo se podia esperar que los infie­
les que no conocian ni los Prophetas ni el Mesías, 
creyesen en él sin oir ninguno de sus discursos , ni 
ver el· menor de sus milagros 1 

La prediccion que hizo Jesu Christo de la des­
gracia de J erusalem , no fué ménos clara ni mé .... 
llOs contraria ,í todas las verosimilitudes. Los Ro­
manos estaban entonces en el mas alto grado de 

a Matth. V111, u. 12. 
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poder. , ·:Y ~r t est2ba subyugado qua.tito !Hthfa queri~ 
do. resistirles. Los J uiiíos como otros llmchos Pue,.

1 

blos · se _habian sugetado .al yugo , Y estaba11 tani 
acrostu.m.brados , que · nada indicaba en ellos 11i fa 
v.oluntad ni el poder de recobrar su indcpendencfa., 
Á· p·esar ,de apariencias ·tan· contrnrias, Jesu Chris....,. 
to predice , que Jerusalem se rebelad " : que se .• 
olJstinará ··: que llegará ,í los términos mas estr<;;>chos; 
y· Oque esta Ciudad tan floreciente entonces ser,~: 
arrninada de man.era , qHe no qucd:.id piedra so ... 
bre • piedra . ni en sus. fortalc2ías ni en su Tc.•n1pla 
ni- en .. sus edificios~ 
· .. Añade que pereced .por un afr:cdio , que será 

sostenido con furor ; · q\te 1a circtmdarán con tl'i11 .. 
cheras ; que se• verá tan estrechamente cc.:nada , qtte 
no le· quedad · salida alguna para que se salva 
parte alguna de • stis habitadores ; que sceá tC>ma ... 
da por.: · asalto , y 1que 1 al· :fin., padeceni todo lo que 
fa· p.oddn 'hacer sufrir sus·· enemigos , ir1fatdos d~ 
su, farga: resistencia. 
·; Jes:u Christo predijo tambien, qttc algunos de 

fo».: que lo , escuchaban y fo vcirm d(:tTatnar l;í ..... 
grimas s0bre . la ingrata Jerusakm , scrhtn testigos 
<leestas desgracias espantosas : -y lo q1.1c es mas ilig .. , 
n.o de ser observado· es , que no las am.mcia como 
s.1111ples s~~sos futuros:, sino co1110 u11 castigo coJJ,, 
que la amenaza, y qt1e se egccut:mi por st1s ór""' 
denes~ - ·· · ·, . · 

:Jerusalem oyó eq.tónces sin sobresalto estas m11c ... 
1:azas,fotm_idabfos. Los Egercitos que debían rcdu­
cmia :a: ceniza le parecian léjos ó' los crefa imagi-

a ' Lttc, xrk. 4J• 44. 
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narios. No se persuadió que estuviesen ta:1 prontos 
. ara obedecer á. Jesu Christo. Pero esto mismo acre .. 

áita mas su prediccio11 de sobrenat~ral; y p~es los 
sucesos la verificáron en todas sus c1rcunsta~c.1as , es 
claro que el que la hacia era :1 Hijo de_ Dios, el 
Soberano; del ·Cielo, cuya severidad expenm~ntahan 
los Judíos , porque despreciáron su cleme11c1~. 

Tal es el carácter de todas fas Prophec1as de 
Je.su Christo ; primero la inverosimilitud , · luego la 
claridad y la precision. Sus Discípulos eran hom­
bt·es débiles , iacapaces de toda. empresa que ne­
cesitase de valor ; y con todo les promete que los 
transformará en hombres esforzados ; que nada po ... 
drá intimidarlos ni abatirlos ; y que ni los tormen-: 
ros ni la muerte los podrán acobarda:r. No les 
disimula nada de lo que debían pad~c~r. Pero, ~1 
mismo tiempo les asegura que lo _sufr~ran con. am~ 
mo constante les promete una victoria parecida a 
la suya y el 'rriumpho del ~vangelio : les ase~ura 
que sus progresos se extenderan desde la ~ udea a las 
Provincias cotnarcanas , y hasta las . Regiones mar. 
remotas : les advierte que no se ocupen acerca ele 
lo que han de responder á los . Magistrados y l_os 
Reyes , porque les inspirará l? que deben d~c:r, 
y que no serán mas que los organos de su esp1 .... 
ritu , que les dictará las respuestas. 

Estas fuéron las promesas ; veamos como se 
cumpliéron. Apénas empiezan los Ap6stoles á pre­
dicar el Evangelio , quando su luz se propaga 
con una celeridad incomprehensible. Pasa de Jeru,.,.. 
salem á toda la Judea y la, Samaria. Se irrita la . 
Synagoga: imagina que enviando dispersos á los ~i~ 
cípulos de Jesu Christo logrará apagar este :sub17"' 
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to incendio ; pero con aquel medio no consigue 
mas que hacer volar · mas l~jos las centellas. Lo~ 
Apóstoles se dividen en los diferentes !Jueblos que · 
deben convertir ; y ántes que terminen su carrera 
la fe ya está anunciada en todo el 111 undo.. La voi 
de sus Predicadores ha resonado e11 las. cxtreini ... 
dades de 1a tierra. 

· Lo mismo sucedió con fas desgracia.e; qttc pre ... 
dijo á fa ingrata J erusalem. La ciega y obstl"°!' 
nada Naci9n_ Judía vió_ muy presto su., terribles 
efectos. Los . R?manos vienen ~on ai-mas , arrasau 
?asta _l~s cumentos de la Cmdad , y arruinan, 
mce~d1an y destruren el Templo que era todit su 
gloria. En vano Tito ,General de la.e; Tropas y su. 
Emper~do: hace los ultimos esfüerzos para salvar 
este edificio augusto : 1 un orden sttpel'ior lo h 
b. · d d ' · - J;', 1 • a~ 1a con ena o a .s~ h.ue 1z destino.. Er~L 1rnmcster 
que s':1' est:ago h1c1~se creer al mundo, cp.ic 

110 
hay vida ni salud smo en Jesu Chri1-Jto .. '}tt•" 1•• 

rita _á Dfos el que afonde .á su Chdsto .. : :
1
u: :~ 

?mmpot_eute mano venga sus i~¡urfas : y (} ne los 
endurecidos y rebeldes serán víctima ct~t·u·• d 

'1 . A bl u.. e su co era rnexora e~ 

El ~u¿Ío éÍntes l1ijo , pero ingt·ato y <>hstina~ 
do .se h.1Ifa en un momento dcgt"•d·· :i 0 ·l 1 d d . . ,,1, ,1-ci , <. i:s .ierc .... 

a o y arro1ado de la casa p·,r,u•,·i•.1 J>1• •. • J . '1 . J . n, ..., J. .i. ' • • C l ll C' SUS 
pnv1_ eg1os , sus . proinesas , la inteligencia dt: laii 
E.:icrtturas ' la alianza ' el Meu1'•1L• l·L v· ·.l 

, ·, . · • '' "~ , 1 ll a <.!tl'l'U:l• 
y ve_ pasar _todos estos btenes tÍ las manos d1.: sti; 
en~1;11gos' sin. quedf~rle otra cosa que lo., tt~1·ribles 
cast~gos ' que duraran tanto corno Stt im1)c11itc11da 
y ceguedad. 

Es'. bie11· ext a· · . raor mano que Io.r; Gentifo.i.; ven.., 
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ga_n á postrarse reverentes á los pies ae aquel 
mismo á quien condenó su propia Nacion come. 
usurpador del título y de la gloria de · Mesfas. Es 
muy singular que la ignominia ·de la Cruz no sir­
viese de obstáculo para adorarla , á hombres que 
no juzgaban los obgetos · sino por la estimacion de 
sus sentidos. Pero Jesu Christo había predicho , que 
los Pueblos vendrían de todas las partes de la 
tierra á unirse en la fe de Abraham , y era pre:.... 
ciso que á pesar. de las apariencias contrarias es­
to se verificase. 

El mismo efecto tuvieron las de'mas promesas. 
Los Apóstoles no solo no se intimidan con las ame­
nazas , no solo no titubean con los suplidos , si--­
no que se estiman felices , quando se les da. . par­
.te en las humillaciones de su Maestro. Toda su 
ambicion era unirse á sus sufrimientos y su Cruz, 
para acompañarlo en su triumpho; y se muestran. 
invencibles , apoyados en su amor y proteccion. 

La luz que los alumbr~ es igual á la fuerz~ 
que los sostiene ; sus discursos al Pueblo y al Su­
premo Consejo de la Nacion son monumentos re­
petidos de la sabiduría celestial que los ilumina. 
Combateu generosos contra el falso zelo de los Ju­
dío!i y Gentiles , contra la . elocuencia y la Philo­
sophía humana que pretende deslumbrar y arre­
batarse las opiniones. Y no presentan ellos ni tie­
nen otras armas contra ellos, que la simplicidad de 
su predicacion , y la locura aparente de la Cruz •. 
· i Pero por quién quedó el . campo~ 2 Quién ob-:­
tuvo · la gloria· del combate? i Por quién se deci-:­
dió la victoria? 2 Quién füé el vencido qu_e se 
vió forzado al silencio 1 z El Apóstol ó el Doc.;.. 
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·for de fa · Ley? 2 Quál de las dos sabidurías ce-. 
dió ~ i La que el mundo trataba de locura , ó fa 
·que fos Christialios llamaban insensata 1 Que res ... 
pondan,. señor,'· la conversion del mundo, y el 

· establecimiento de·· la Iglesia. Pero todo esto coa 
ser mucho no fué sino 1a menor parte de su 
triumpho ... 

Porque quanto en fa tierra era terrible , sabio 
y poderoso se reunió para defender la idolatría,. 
y ahogar á la: Iglesia. en ·su cuna. Los Prí nci1)es 
promulgan edictos feroces. Los Magistrados los· 

-egecutan con rigor bárbaro. Millones de victimas 
se sacrifican , y rios de sangre corren por to .... 
·das las Ciudades del Imperio. ¿ Pero qué consi .... 
guen con esfuerzos tan inhumanos ? l Qué alean ... 
~an los hombres contra el poder de Jesu Chdsto-1 

· ¡ Qcié pueden· fas empresas que se oponen ,í su 
' gloria 1 El· füet:te arn1ad:o .fué vencido- y aprisio ... 

nado• por · su Rey legítimo. El · demonio qui.! ha-.. 
' hia . subido á los ·· astros · para hacerse adorar , füé 

arrojado de ellos y preqipitado en lo!t abysmos. Stt$ 
Templos fuéron cen·ados ó de.-,trnidos. Sm, altares 
se viéro~ por ;'forra. Su!S estatuas reducidas ,i pol­
vor La 1dolama. a.tet'rada y vergonzosa httyú dd 

_ suelo- que ·alucinó tan largo tiempo y ocultó en 
- las cav~rnas sus irifa1t1ias y suspcn,tidont$, 

D-ios · no quiso que los Apostofos vieran tod,u fa 
exte~sion: de un: ~spectácu.I~, tan dulce ~01110 glorio­
so. Pero 1~ Iglesia. ?ue d~¡aron fundada. y SLH.:edió 
á su autoridad , fue ~a. her~dera de su.e; pro1ne,rns, 
y co~tinuó las con9u1stas. Na~a en sus principios 
parec1a tan despreciable y débil como fa Sooicdrtd 
Christiana ; pero en poco tiempo se mostró comQ 
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una alta montaña , y mas :floreciente que otra algu­
.na : todas las Naciones vinieron á arrojarse en su 
seno , . como los rios se arrojan en_ . el mar : todas 
quisieron ser adoptadas· en la familia de Jacob., ,Y 
reconocer á -los Patriarcas por sus padres. La Igl~,.. 
sía vé á $US pies sus dos . soberbias ene?-1-igas Ja sr .. 
:t:1agoga y la Idolatría , y sobre las rumas de am­
bas se levanta sublime y magestuosa .. 

Es verdad que la persecucion arraµ.c~ba todos 
los dias del seno de esta casta: Esposa millares de 
sus hijos ; pero ella se co?sola_ba, porque s~ e~po: 
.so le había dicho que deb1a .tmnnphar , . mult1p~1c~i-­
se y extenderse con el sacrificio de muchos. Chnst1a,­
nos; y c9nfiaba en la. bondad de_ Jesu Chnsto , .q1.,e 
no dejaria largo tiempo- á sus s1er.vos ~n el ?pro­
brio y la opresion ;. esperaba no tardana ~l d1a de 
su gloria ; el dia en qcte la Cru~ saldria de la 
obscuridad de las cavernas para servir de ad~rn_o al 
Solio ; el dia en que las cenizas de sus v1ctunas 
saldrían de las catacumbas par~ ser. coloc~das c~n 
honor en los Altares, en que el mismo renova11a 
su inefable Sacrificio;. 

En efecto,. señor,. ántes de mucho estos cu_er­
pos que fuéron abandona{)O_s á las ~~ras d7 la t1er;.. 
ra y á los páxaros del Cielo volv1ero~ a parecer 
con gloria. El Pueblo lleno de ven:~ac1on los r~-­
cogia con respeto religioso , y los h~JOS de sus mis~ 
mos verdugos se les postraban reverentes. De mo_do 
que sus tyranos- no hicieron_ m:1s que coronarlos. Su 
muerte foé victoria ; la. m1sena y . tormentos _q uc 
sufriéron , la causa de su gloria actual.; , y los ms­
. trumentos de su suplicio son hoy las palmas que 
hermosean la pompa de sµs triumphos. 
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Observad, señor, que aquí hay tres puntos in .. 

dubitables. La certeza de esta mutacion : la rnag.;. 
nitud de los obstáculos ; y 1a pequeñez de los me ... 
dios que la hicieron : y .á la vista de estas verda ... 
des es naturti.l preguntarse , z cómo mutacío11 tan 
asombrosa , tan difícil y tan contraria ,í todos los 
gustos y á todas fas pasiones , se ha podido obr,i-r 
con medios tan débiles y á pesar de tantos obstá­
c~Ios. i ¿Qué causa secreta y poderosa pudo. mudar 
~í la faz del u

1

niverso 1 ¿Quién ha podido obligar 
a los hombres a que abandonen sus ideas, sus in ... 
dinaciones y su culto para adorar un Dios Cruci­
~c~do por su p~opia Nacion , y adoptar una Rc-
11g10n que mortifica tanto á la natt1raleza ? • Qué 
luz tan alta descubrió de repente á los igno/intes 
las verdades ?;ªs subl_ime~ y los mysterios mas pro◄ . 
fundQs 1 .¿ QuLen ha inspirado ¿t tantos Philósophos 
orgullosos sumisioo tan humilde , y docilidad tan 
perfe_cta 1 En .fin, ¿cómo la. Cruz.· de Jesu Christo 
~a sido preferida á las riquezas, ,í los placeres y 
a las pompas de la gloria huma.na ? 

La incredulidad se atormcntar:í en vano , si bus ... 
ca una razon natural de sucesos tan inattdito1;. N 

0 
hay mas qu~ un mo~o de entenderlos y explicarlos; 
Y :s. que D~os lo_ hab1a resuelt_o en s,us co11.1¡ejo.i; ctcr .. 
no: ~. ~ue el mismo los habla anunciado dcsdl! el 
p~m~~P10 del , mundo; que. J esu Chdsto los babia 
predicho, .y era dueno de los ~orazones : que qt1i ..... 
so hacer l~s. cosas mas grandes con los instrm11cm .. 
~º~ lll: deb1les ' por no dar parte de Sl.l gloria ni 
milos ombres n-i á los . medios humanos : que sus 
. . agros tan estupendos como multiplicados :ibrié-

1 on muchos oios • h 
J · • que rnuc os corazones oyendo su 
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voz llena de fuerza y eficacia reconociéron su li­
bertad y su .Dios :: y que los Pueblos al reclamo 
del Pastor Divino vinieron en tropas á entrar en 
el rebaño de su Iglesia para formar esta familia que­
rida , esta Nacion. Santa prometida al Mesías, que 
debia ser su heredad y la recompensa de sus hu­
millaciones, . 

Hasta aquí, señor, no os he representaclo el edi .. 
ficio de la Religion sino por defuera.. · Pero ahora 
voy á abriros las puertas de su augusto, Tem1:lo: 
ahora vais á ver , que todo lo que hay en el es dig­
no de la grandeza de Dios y perfe:tamente pro­
porcionado á quanto el hombre necesita ... Es verdad 
que los primeros obgetos que _Jes~ Chnsto pr~sen-­
ta á nuestra vista son 1nyster10s mcomprehens1bles, 
que mortifican al orgullo y hu1:1illa11 á la r~zon. ~e­
ro .despues que nos ha convenc1~0-de que ... el es D10s, 
• le podemos disputar su autoridad l i No merece 
~ ue el hombre añada al sacrificio de su corazon el 
de su espíritu~ i,El que dió el ser á la razon 1:º 
la podrá . obligar .á que crea lo que no le penm­
te comprehender 1 
· · i Dónde están los títulos ; . qu_áies son Ios ~e .... 
rechos de esta razon tan presumida , que quiere 
sugetar á su exámen hasta los _oráculos de Dio~ i 
Muy pervertida está por sus pa~1ones la ~ue sost1e ... 
ne pretension tan absurda. Debiera reflexionar que 
de la inmensidad del Ser Supremo nacen correla­
ciones infinitas cuya profundidad es insondable; y 
que es· delirio 'querer juzgar de. su autoridad p~r 
nuestra dependencia , y de su luz por nuestt-as tr .. 
ni~blas. Y pues. sabe que en Dios todo es verdadero, 
justo y santo, debe concluir. , que todo lo que se 
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dignó de revelar , es merecedor .de sus adoraciones 
aunque exceda la esfera de s~s luces., 

. Que nos digan los que disp~tan a, la soberana. 
verdad esta debida sumision , s1 la na.~uralcza no 
les guarda ningun secreto, ¡ .Ay_, señor ! A 

1

qualquie .. 
ra parte . que volvamos los OJOS .tropezarl!mos con 
obgetos de que se nos ha concedido e! ,uso , . por:" 
que no~ era útil ; pero que se no~ ~u1to su mteh ... 
gencia que pudiera excitar la curios1dttd m_as .q~e 
·la gratitud. ¡Quántas verdades que son tan. rndub1 ... 
tables come incomprehensibles ! .¡Quá11tos obgeto~ 
vemos sin que los podamos comprehender! Esta lu71, 
tan admirable en sus movimientos: ese fluido Ha ... 
rnado el ayre tan imperceptible á la vist,~ , y tan 
.activo y terrible en sus fenómenos : este foego tan 
oculto en su esencia , y tan espantoso en sus efec,., 
tos : iquién. conoce los principios de los ckmemos, 
la variedad infinita de sus eotnbinacicme-s , y otras 
muchas maravillas naturales que los ojos vén , qw~ 
la r.azon no . entiende , y que se atrever fa ella 1ui~ 
ma á negar si no las viera i 

Si los secretos del órden physico son tan ímpe ... 
netrables, i cómo lo senin los del órcfon sobrena .... 
tu.ral ? ¿ Quién .es capaz de levantar el velo q uc los 
cubre ? La razon conoce con claridad fa nccesi ... 
dad de un Criador infinito qtte dé la existcm:ia á 
quanto, mira; pero quando se acerc,t ,í registrar 
esta Magestad Soberana s.e deslumb1·a y se siente · 
rechazada por su gloria. Sabe que Dioi; e~ eterno: 
que n~ puede tener fin, quien 110 tuvo principio. 
tP~ro cómo sabrá penetrar su eternidad ? i Cómo son .. 
dear este abysmo que se traga todos lo.c; tiempos, y 
no present:a la menor orilla~ Sabe que Dio.e; c., sob(:"" 
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ra11amente inmutable. No ha menester esfuerzo pa­
ra reconocerle estos dos atributos ; pero si quiere 
conciliarlos se pierde en sus propios pensamientos. 

Si de Dios pasamos al hombre , ¡ qué nuevo abys-­
mo de obscuridad! El hombre nace infeliz. é injus­
to. No •pudo salir así de las manos de Dios que e~ 
la bondad infinita y la santidad por eseocia. Es 
pues preciso qt1e ·él mismo sea la. causa·· de sus ma"l' 
les. · Pero cómo ó quándo se hizo delinct1ente ? Ja ... 2 

d 1 .. rnas · 1a Philosophía humana po rá reso ver esta queg .. 
tion. Vé aquí otra : Dios .sacó al universo de la 
nada , y siendo Dios es consiguiente que lo gobier.:. 
ne con una justicia que iguale.á.su poder,. ¿Pm, qué 
pues tantos malvados gozan de la prosperidad ., ·Y 
tantos justos viven en la opresion ? : Tampoco el es­
píritu humano sabria por sí solo resolverla; 
. Y si en el órden physico y moral , ó lo que 
es lo mismo en el de la naturaleza y la razon se 
encuentran á cada paso barreras de que ~s im po:..l, 
sible salir , ¿ qué mucho que ea el órden sobrenatu.;. 
ra.1 de la revehcion se hallen verdades superiores 
á nuestra inteligen~ia ? Sin duda debe haberlas ; pe­
ro desde que sabemos que son Dogmas revelados por 
Dios . y que tienen testimonios ,- y eL canícter que 
debe 'someter á los corazones derechos y. á los · espí­
ritus juiciosos , i cómo es posible dejar de respetarlas? 
· El incrédulo repite, que no puede ser Dogma re-
velado ni venh- de Dios , lo que es absurdo y con~ 
tradictorio. Pero yo les pregunto : si es tan cierw, 
si está tan probado que estos Dogmas son contra~ 
dictorios, ¿cómo está probada la revelacion i_ Y des:-­
pues• :les 'Vuelvo á preguntar : ¿ cómo es posible de,+i,, 
mostrar ni aun percibir.·. esta c0ntradiccio.n · ~. ,<f :e~ 

Tom. II. I 
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que para aedr que hay cont~adíccion_ en un ~b~?~, 
to 'es menester ver con cb.r1dad la mcompat1b1h~v 
dad de los térmil"los que la constituyen ; .~ te~er idea91~: 

claras. segttras y completas de estos termmos . ; "JI , 
poder ' registrar con. el espíritu. la. totalidad cleb 
obgeto. . , . 

Siendo esto as1 , 2 qmén puede pretendt!r tener 
nociones tan claras y perfectas, de cada uno y de:JJ: 
todo's '1os mysterios , que pueda. jactarse de cono~í 
eet stf ·fühdcP Y' todas sus r~lac1ones i Lo~ qtte se:r 
atreven pues á decir que. las ideas que se mcluye,~ 
eii nuestros mysterios son insociables y contradicto,¡.¡iÍ 
rias , dicen 1o que no saben,, juzgan de fo que nQi 
entienden , y abusan de su razon con el pretexte; . 
de usar· de eIIa .. 

Dossuet decia: Los incrédulos toman por got~ 
~:·~,~,~~ ~r les. :P•resenta mas que ob~ 

Jt~: ·1twtats(;J~'iL'0f1la1;b,~tttt:ilos; e11: que caer, 
son'.' mayores y mas extravagantes que dicen ser 1• 
,r~t~a'&es que fos,á;so111bran; y no pueden negar m,~ 
fétihS' 11fuco1nprehensib}es sin despeñarse en . l11nu1ne~ 
rables errores~ Despues de todo , ¿ qué otra cos~ 
es su triste incredulidad que un error sin fin ; tmf 
temetidad que todo lo arriesga; un atolondramien~ 
~? ";Olunt:?~ ; ~ti Qrgtt:ht~, 41.1e no puede sufrir el 
lñí~til ~~ea,1,, (}:'Ute ,to., podi:ia. sanar i füto es la 1~ 
gltiflá:1':I;:~~ti'.e'ñtd~cl. · 

,,, ~Bf,ii.ñeréel:ttlo: '€.ttéj;· se. c~nsa , y vuelve á rlecfa; 
que los 1ny&tetfos:· rept1gnan al. buela sentido y á la 
~~ón:, y:· no:·::advier't<í: que quanto mas pondera 
·esfá{ ·repugnanctia , ·da mas. 1ar1~as. contri;t sí : por~· 
qti.e se le. p~egunta:t"á:,, f cómo siendo tan repug~ 
nantes , tan Jncreibles , han sido" tan. ereidos y •rJ;G 
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són todavía l .Degemos aparte todos lo·s argumen­
tos · pero á lo ménos no me podrá· negar que ' . estos mysterios de que s: burla,' y que n;o quie-
re creer , han sido pred1cados a los Gent1tes ma&, 
entendidos , y que estos los creyéro11 , pues que. 
tantos millones, se hicieron Christianos. 

' . t • le Ta.1npQ,co negara1 que. :.'e$:t~s mys.~1os ,::qia~ . 
parecen tan increíbles~· ·han: :Sido .c:re1d~s nq ~µ,~ 
un rincon obscuro de la tierra por pocos hom.,.. 
bres , ignorantes y groseros , s~no e1: todas las 
partes del mundo , y por Naqones ilµst,radas y 
cultas. Los Ap6stoles .encarga~o.s 4e prgp~g~r elt 
Evangelio lo predicáron. en tQda¡$, fª-Xt~~ .. 't~1:i.,_ -~tll 
Oriente y Occidente , · et); eL ,Sept~lltl)PQ., y ~~d¡p~ ., 
día publicáron la palabra d~l fülQ;Qli.,t~,,;~o~; ,GeJJ;tile~,1 
e,utt,-a,bi:J.n;:: po~r:,'tJJ(Qj?at~ }~t:1:~l ~~~ñ,p, ,~k Jt~u~ Las 
Giudrea:es , Jais ~rovincias , les Imperios adoptaban Y· 
oreian estos mysterios que parecian increíbles. Y no 
era el Pueblo solo el que los creia , . no los igno"""', 
r;antes y los bárbaros, sino los mayores ingenios,, 
fos hombres de mas ,, erudicion , los que pasaban 
por Philósophos y S~efos~z , .: . , i 

Para.w conyeaceu.e: ,de¡ ;esto ,:ha¡;$·li iabrir · lQs Li­
bros de· los Padres antiguos ,, :y;. sin, ~Q11,sidei;a1r .. ii 
estos Doctores mas que como Sabios y Philósophos, 
seria menester no tener gusto ni discernimientQ 
para no admirar la extension de su Doctrina , la 
penetracion de su ingenio , la elev_ac~o1; de sus pen: ... 
samientos , la .fuerza de sus · rac1ocm1os , la h.er-, 
tnosura· y energía. de sus expresiones i, y. hasra. Ii 

• gracia: y Ja delicadeza de sus· (rase,s ~l<:~cuent~s. 
ingeniosms;'•Ó patéticas. No eran· cierta¡meute ni ;<;k;: 

píritus··stID:m~~stittifosDS"',.'., .. .ni.·.1;lt~ .... '.~ · ... ~: .. :· .. ' ~i,l~tVQk~ ,,;;t'.¡y;~i~ r-"'' ,,. li . , .. 
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genios limitados , ~í q~úenes era füdl deslumbrados °' 
hacerles creer qualqmera cosa. 

Añadid que estos mystedos tan increíbles 11o 

foéron creídos , porque se apoyaban en op1mones; 
agradables ó en principios cóm?dos , <I:·ic .favore­
cian al nacimiento , .í fa educac1011 , al lllt<.!res ; lé ... 
jos de esto fuéron creídos á pesar de la_ Sl!Vcd ... 
dad á que obligaban : durante mucl10-; i.iglos IoS\ 
Christianos por la mayor p:ute no :;e COittponian1 
sino de los Gentiles nacidoH en el Paganisrno y 
educados en la idolatría. Para pcrrnadirk·s mies ... 
tra Religion era necesario destruir toda-; Hu:; ideas, 
arrancar de su corazon todas sus a(kío~1cs , y su .... 
getarlos á máxima,s severas. Si cnt dificil lt:u.:cdcs 
creer cosas increibles ,. abandonando sus a ntigtiOS 
dioses , sus ritos y su culto , no lo ern HH:1109, 

obligados á observancias austéras. Y no obstnnte 
todos los dias se multiplicaba prodigiosa.mente su 
número. Esto debía parecer al inct·édulo ma~ :i11-
creible ; y es lo que ha sucedido. Lo:s: Gcntiles, 
se convertian : , los- idólatras ahamfouabM1 sus cr .... 
rores : los falsos sacerdotes· se enl11rédan , dispu­
taban , amenazaban , perseguian ; pero el Evange­
lio se estableció sobre sus ruinas. 

Y no olvideis que se adoptan con facilidad 
opiniones ,· que acomodan :.1 la uaturalt~~,t , ú li­
songean el gusto : que se d~ja11 c<)rr~r coa indi­
ferencia máx1mas que 110 oblig.íln .í. cx~rcil·ios pe'."' 
n?sos ó · difíciles. Pero quando uua Rdigion no~ 
dice , que el hombre debe abo1·t·ccersc y n~primir­
se : que es menester resistir ,t loi.J d1;.:st.:os mas n.t- · 
turales : abrazaL· su . Cruz , llcvat·h s<>brc sí c:ufa• 
di.a, y revestirse de toda fa mortiíkicioL'll. Evan-
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gélica , esto no se crée ligera_mente ; . esto no s.e 
· practica con facilidad ; y nadie se deja p~rsuad~r 

sino quando no puede mas: quando se ve preci­
sado por pruebas tan evidentes que no le es po­
sible resistir~ 

Pero lo que mas os debe admirar es , . que es­
tos mysterios han sido creidos con fe tan ,·1va , _tan 
firme y eficaz , que los hombres para practica~ 
estas máximas austéras , y para defenderlas lo sa­
crificaban todo , bienes , grandezas , placeres , sa­
lud reposo , y hasta la vidc1. ¡ Qué combates su­
friér~n los Christianos desde el nacimiento de la 
Iglesia t ¡ Quánta sangre derramá:·on ! Se les . veia 
continuamente de¡;terrados , proscriptos , encer;¡;ados 
en calabozos , compareciendo ante fos · Jueces , en­
tregados á los verdugos , y at~rrr~entados con los 
martyrios mas atroces que pod1a mventar la bar­
barie. 2 Y por. qué se d~jaban atormentar tanto"? 
• Por qué sufrian tantos dolores , muertes tan hor­
;ibles? Por sostener y defender estos mismos mys­
terios que el incrédulo llama increibles. 
. Ea fill han sido creídos con fe tan constante, 
que· á pesar de todos los. oh,táculos se créen des­
pues de mil y ochocientos años , y segun la pro-. 
mesa de J esu Christo se creerán hasta la (:Onsn­
macion de los siglos. Todo el poder humano-- ha 
conspirado contra ellos : los halagos dd m~nclo 
por un lado , y por el otro las de1:1as P~:smnes 
combinadas con el orgullo. de la Ph1losophrn. los 
han combatido siempre. Pero como las olas del ir ... 
:ritado · mar se· rnrnpen contra el peñasco que les 
resiste • así todos los esfuerzos de sus enemigos no 
los ha~· podido desquiciar ; y su fe siempre is.al--
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terable hoy crée y enseña lo mismo que creyó y 
enseñó desde su .na.cimiento. 

Ahora me vuelvo yo al incrédulo , y le digo: 
Tú no me puedes negar que ~~tos _mystcr!os ha11 
sido creidos en el mundo con uniformidad , fuerza y, 
constancia en. todas las Naciones. Que los ha11 crei .. 
do Idólatras , Bárbaros, Salvages , Philosophos y1 
Sabios, ricos, pobres, grandes y pcqudíos , ea las 
Córtes , eh las Ciudades y en los campos. Explica ... 
me pues , i por qué dices que son iw..:rcibks ? Ó 
explícame , i cómo h~n sido creidos con una. noto .... 
riedad tan incontestable y evidente , y creidos con 
estas circunstancias ? Es menester que n1e confieses 
que ~ay en esto un secreto que no entiendes. Esta 
es fa verdad , y yo voy á descubrirte cstl! secreto, 

Sabe que un Agente supcrio17 ú la naturaleza. 
ha dirigido esta obra que era suya : sabe qtte no 
cesa de dirigirla con los impulsos ocultos de su pro­
videncia : reconoce esta divina mano ; póstrate y 
adórala. Avergüénza-te de tus burlas ridkuhi; con 
que la ultrajas , y confiesa qt1e quanto mas abultas 
las ponderaciones de su incredulidad , tanto inas 
ensalzas su Omnipotencia, pues ha podido superarlas,~ 

Es pues verdad, señor , que Dios nos ha pro­
puesto verdades. incomprehensibles y obsctm:ts ; pe"4 
r~ 'no. lo ha hecho sin grandes y sólidos motivos. 
La tierra es para los mortales 1.m pasage dpido, un 
lugar de destierro : no es pues de cxtraífar que no 
gocen. en ella del glorioso privilegio de ver la ver .... 
dad sin . velos de nubes , como la vcrfa en el seno 
de la misma verdad, Ahora caminan por el desierto 
de est~ mundo como el Pueblo de Israel dcspues de 
su sahda de Egy1ito caminaba á la tierrn prnmc"ll 
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tida. La antorcha de la revelacion es la columna 
luminosa que dirige á los Hebreos : alumbra lo _su­
ficiente para dirigir sus pasos , para descubrirles 
los precipicios , para librarlos del engaño y del er­
ror. Pero alumbra todavía imperfectamente, hasta 
que llegue el día dichoso en que el Sol _de j:1sticia 
mostrándoles todos sus· resplandores los. ilumme de 
lleno , y los haga eternamente felices .. 

Observad que esta claridad imperfecta , ó e?ta 
mezcla de luz y de obscuridad nos era necesaria en 
esta vida. El primer hombre quiso deberse á, sí mis­
mo su ciencia y su felicidad. Por esta doble pre­
suncion mereci6 ser abaadonado á la perversidad 
de su corazon y al delirio de su entendimiento. 
Dios no obstante quiso por su misericordia perdo­
narlo; pero quiso c.onvertirlo por medios propor­
cionados y ca paces de. humillar y corregir tanto su 
entendimiento como su corazon. Para este fin , como 
Santidad inalterable le impuso el tributo de sus ac­
ciones y deseos ,. y como Verdad suprema exige una 
sumision pura y entera á la verdad de su palabra. 
Con esta doble dependencia• el hombre entero vuel­
ve á entrar en el dominio de Dios ; su entendimiento 
clesengañado de sus errores vé la verdad ; y s~ · co­
razo n curado de sus heridas se restablece e·n la virtud. 

Porque la fe no solo reprime al orgull~ , sino 
tambien impide sus extravíos : arregla , extiende y 
purifica las luces del hombre , lo preserva del cho­
que de una multitud de opiniones falsas q.ue lo 
agitan le enseña el camino que· debe segmr , ·y 
lo conduce al , puerto librándolo hasta del miedo 
del naufragio., Este medio que Dios escogió. para. 
la reparacion del hombre es admirable. No le vol• 
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vió la sublime inteligencia. · y sabidurfa, que perdió 
por el pecado ; pero hizo .co~ él lo . qui.! hi.zo con: 
el ciego de nacimiento ; á quien poniendo lodo ,0 .. 

bre los ojos , parecía poner un obst.ículo ~i su cu ... 
racion , y no . obstante lo curó con_, el. lodo. 

Así ha curado al hombre no d1.:¡andolc ver inas 
•que Ia afrenta de h Cruz. Este es d lodo que 
pone sobre nuestros ~jos ; fa obscuridad de los mys ... 
terios y la claridad de sus virtudes. No1-J obliga á 
llevarlo sin. v-ergüenz.a , y nos pronwtc q UI:! si. lo 
lavamos con su sangre nos servid de 1uz. En efecto 
la recompensa de la fe es descubrfr thesoro-. de cien ... 
cía , de fuerza y de santidad en myst:erios q1w pare ... 
cen obst,kulo y locura ; hallar ga1w.acfo.s infinitas 
en el sacrificio de la razon ; y alcanzar ü compre .. 
hender que el que no ci-éí.: es el qttt.! ~st:i 1:11 ti ... 
nieblas~ 

Y a hemos. dicho otra vez qtle fa f (: no t.:.•-:ldtt­
ye <1 la razon , ni la impide hacer uso de sus fo.,. 
ces. Que esto fuera calutnnitu· ,í. la R~ligiou y des­
conocerla ; pues léjos de temer fa I uz del di:t 1m1e&­
tra á todos sus títulos , su.s prnebus y sw; docu .... 
mentos. Exhorta á todos los hombres {L im;truit-se en 
sus anuales, y .í descuhrk en ellos el cvkk•rHe y mt .. 
g~isto carácter de la revefacion que la :rntoriia. Ella 
~1c:e _á todo~ los que tienen lnteligeucia : Ex:ímina, 
mqu1ere , discute , si es verdad .que Dios nos ha 

. hablado ; ~i estos oráculos que la fü:ligion p1·csc11.¡o 
ta . han sahdo de sus divinos labios. Este es el <>b .... 
geto sometido (i tu. exámcn ; pero <p.taudo una vez 
re~onozcas este divino or.ígen , n11CV<> cx{ttncn pot· lo 
menos es ya superfluo : la razon 8C lo dcbt.! pt·ohibir, 
porque debe conocer su insuficic::ncia , y tfom: (~ Dioi 
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por g.arante de lo que no puede comprehender. 
Así el Christiano que usa de toda su razon 

. para serlo ; desde que lo es , no la consulta mas, 
ni la toma por Juez quando la Religion habla. 
No entiende lo que crée, pero S?be con eviden­

. cía que Io debe creer~ La sana razon fué la que 
)o condujo á la revelacio0: , porque lo convenció 
. ~e su realidad y certidumbre , le tomó por· la 
.. mano , le llevó al · Santuario ; pero allí lo entregó 
á la Religion , y ella se retiró con admiracion y 
_silencio. Al despedirse dijo al hombre : Escucha 
_un Maestro que sabe mas que yo ; y no escuches 
mas que á él : Si y9 me voy y te dejo, es por ... 
que quedas en · mejores manos. Era necesario que 
yo te acompañase para inquirir si Dios ha decla. 
rado estos mysterios , porqpe yo. no debo creer 
sino en él , ni fiarme sino en su verdad. Pero pues 
ya estoy cierta ; ya no me has menester , ni te 
queda otra cosa sino creer y adorar. 

De este modo la razon iluminada por la fe, 
no solo se somete á 1-0s mysterios de la Religion, 
sino descubre en ellos · manantial~s inagotables de 
.luz , y motivos sin fin de gratitud y de consue­
.Io. Por egcmplo, ¡ qué riquezas, qué maravillas. 
no le presenta el solo mysterio de la Encarnacion 1 
Permitidme que en su consideracion os haga algu ... 
nas ligeras reflexiones. 
. Era consiguiente que pues Dios crió al hom­
b,i;e á sti · iimígen y sem,ejanza, quisiese tambien 
servirle de modelo. Pero Dios era invisible , y el 
hombre despues del .pecado 110 tenia ojos mas 
que pa.ra los bienes de la tierra. Era pues nece◄ 
sa . .do que Dios se .hidese visible a.1 hombre ;, pol!• 
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que de otro modo no parecia po;iiblc ~xplicarle ~u 
voluntad . ni hacerle ver el dechado a que debra 
conforma;se'; porque la maldicion pronun:iad~ ·con .. 
tra el hombre en castigo de su desobed1enc1a era 
un obsd.culo insuperable. La Magestad Divina tan 
-infinitamente distante de los hombres por 1a ele­
vacion de su naturaleza , lo C!->t"aba nws pm· la se .. 
veridad de su justicia. Este doble motivo de gran;.. 
deza y de cólera , producia en. el hombre dos ter .. 
rores.· el uno nacía del esplendor de tan alta Ma .... 
gestad comparado con el ~en;imiento~ de_ su bage ... 
za ; y el segunoo de su mv10lable Sa11t1dad coin ... 
parada con nuestra injusticia. . . 

El hombre estaba pues perdido s1 fas cosas 
quedaban en este estado. Ni siq uicrn . podía Ílna ... 
:ginar el remedio. Dios solo lo eücontró ; y Dios 
:solo fo podia. encontrar. 2 De qué reconocimiento 
no debe• penetramos un Dios de amor , que con , 
su Encarnacian nos sacó de este abysmo 1 y nos 
ha restituido á nuestro primet estado 1 Con el ve­
lo de nuestra carne cubre una Magestad que nos 
asoqibra , y desarma una cólera que nos aterra, 
Concilia los derechos del Criador con. los intere­
ses de la criatura. Rinde .t Dios lo que se le de ... 
.be : merece para los hombres lo que le~ falta : y 
juntando en su Persona dos extrernos tan distan .. 
tes como la naturaleza divina con la humana, for..:. 
ma,. si •es permitido. decirlo , como .un punto de 
contacto y comunicacion en el inmenso abysmo que 
fas separa ; Dios se nos acerca , pues se hace hotn◄ 
bre:; y Dios~ se nos aplaca , pues se une con los 
hombres con la mas estrecha de las alianzas, 

Pero no es esto tod~ : La bondad divina hfao 
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mas que unirse con el hombre. Tanto se compa .. 
deció de su :flaqueza , que quiso ser su fuerza. 
Antes de su Encarnacion era Iu z de todas las in .. 
teligencias. Pero aunque esta luz, descubriese á los. 
hombres quanto conocian , no la conocían á ella. 
misma ; todo lo veian por ella , pero á ella no 
la veian. ¿Qué hizo pues 1 Se les puso delante, 
y corno sus ojos débiles no hubieran podido sos­
tener su resplandor , se proporcionó á su :flaque-­
za se revistió de nuestra carne , y se encubrió 
co; este velo. Entonces ,pudo excitar nuestra ad­
r:niracion con sus instrucciones y milagros : nues­
tra · gratitud con sus beneficios y prmnesas._, Nos 
acostumbró á verle y amarle ; y quando. dejo de 
ser visible · se . retiró á nuestrqs corazones su amo­
rosa industria.: inventó el medio. de hacerse allí 
un santuario : nos advirtió que habitaría en él: 
que lo buscásemos allí ·, y . que le escuchemos co­
mo al único Maestro que merece nuestra confianza. 

Así se vé que Dios ha seguido en la repara-­
don del mundo moral el mismo plan que formó 
para la creacion del mundo physico. Despues .~el 
pecado el espíritu del horr:bre estaba lleno d_e u ... 
nieblas .: su corazon dommado por las pasiones: 
toda correspondencia con su Criador estaba rota; 
vivia olvidado de Dios , y no obstante v1v1a tran­
quilo. Había perdido su gracia y los derech~s . á. 
la celeste herencia , y esta pérdida no le. afüg1a. 
Nó solo se le habian hecho importunas las obli-­
gaciones que le impuso el Autor. de s~ ser ,. sino 
qut¡ había . casi perdido la . memoria. As1 ~os hom­
bres por la mayor parte eran Pª:~ Dios seres 
mudos: y : sordos , y el mundo esp1ntual · era un 
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vasto éementerio , en que reymi~a el. pav?roso si .... 
lencio de la muerte. ¡ Qué horrible s1tuac.:10n ! 

Para que cesase tan injus:º. ~esórden ; . pal'a que 
los hombres recobraran su felicidad })Crd1da , y se 
restableciera en el órden moral la harmonía que 
hace toda su hermosura ,. era 1ncnestcr u.n media .. 
dor omnipotente , un mediador <J\!C , t:1viese la na .. 
turaleza de Dios para merecer mfm1tamcnte , y . 
la nuestra para merecer por nosotros : (¡ue pudie-­
se amar· á Dios tanto como e3 digno dt serlo ; y 
que nos pudiera elevar , para dar con él ~ , por él 
á nuestrn Criador un culto y una adorac1on que 
fuese digno de su inmensa grandeza. Y todo C!itO 

lo hizo su bon.dad divina. ¡ Qué do11 ! ¡ Qué dig­
nacion ! ; Qué mysterio tan augusto y sublime! ¡ Con: 
qufata ventaja se ha restablecido .la bnrmouía qt1e 
destruyó el pecado ! El hom brc levanta ~u com ... 
zÓn para amar y gloúficar á sn Criador. ¿ J>cn.) qué 
puede hacer por sí solo 1 i Cómo mm criatura dé .. 
bil puede presentarle un obsequio digno de su Ma .. 
gestad 1 i Cóm0 su corazon terreno ptH.1<fo tfovar .... 
se á tanta altura 1 Pero un Mediador hotnbrc co­
mo él é igual ~i Dios le presta el suyo , y con él 
vuela hasta el Throno inaccesible de su luz. 
, Al incrédulo soberbio le, parece que el C8tndo 

de bageza, á que el Hijo de Dios se reduce en su 
Encatn~cion, no es digno de la Suprema Mng(:stad. 
No·. qu1.ere acabar de conocer que fas ideas de su 
orgullo no son la regla de l'a conducta divina : un 
p~co de reflexi,on le debiera hacer ver , que est) 
mismo q~e su falsa. ciencia le persuade ~cr bi~j.o r . poco digno. de .Dios en este Mysterio , nos era 
~td y necesar10,, Y que desde q uc nos era ne ces~· 

, 
DEL PF!IL0S0PHó. 

rio y útil, era digno de Dios ; forq~e nali _es mas 
digno á sus ojos que hacer -bien a sus criaturas~ 
Era menester para sacarnos del abysmo en que nos 
habiamos precipitado , que Jesu Christo bajase mas· 
abajo que nosotros mismos, Y. que ~e. redugese á un~ 
vida mas pobre , mas laboriosa ~y mas expue~ta a 
todas las miserias que fo es de ordinario la vida de, 
los hombres. , 

Era menester un obgeto de tanta fuerza , para' 
despertar su atencion ; para que se asombrasen de 
ver que la Divinidad de~cendia por su amor hasta:, 
este extremo; para que pasaran del asombro á fa 
confianza y se atrevieran á descansar en su bon ... 

' • . . I ·1 6º dad ; para que conociesen que hasta alh se_ 1a ian 
fatigado · inútilmente con el deseo ~e ser. feüces ; y 
en fin para que: Dios , , que en realidad . no se· pue-. 
de abatir levantase al hombre de la tierra , y lo 
sostuviese 'con su propia virtud. Así los abatimien­
tos de J esu Christo l~jos de hacer titubear nuestra 
fe la fortalecen ; porque sabe que no los produjo 
la: necesidad , sino la eleccion; que no fuéron fla­
qaeza , sino misericordia·; . no ~ebilidad , sino con­
descendencia ; pues que sut deJar de ser Wªn~e, 
nos elevaba ; que sin e1:1pobrecerse, nos ~nnqu

1

ec1a; 
que sin perder ·su propio ser, nos cmnumcaba a no­
sotros el suyo; y que en fin nos mostraba su amor 
c·onservando. su grandeza y su poder. 

Observad tambierr , señor, ¡ quán propio es este 
mysterio para descubrirnos los atributos divfo.~s! 
• Y cómo estos resplandecen mas quando se cons1-­
dera su término, que fué el Sacrifici~ . que , Jesu, 
Christo, ofreció en~el Calvario por los hombres! Ve~· 
á J esu Christo sobre la Cruz··, , y aH:í veréis sti 
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Magestad y su fuerza. En elia está, c~tno dueño de 
la vida y de la muerte , como ar,b1tro soberano 
que abre el Cielo á los qu: lo re~onoc~n , y d~ja 
á los incrédulos en su obstinada impenitencia. La 
Cruz le sirve de tribunal , y en ella decide los des ... 
tinos eternos de lo; hor:nbres. Un d ia toda 1a tier­
ra se verá forzada á comparecer en su presencia. 
· La Cruz es un Altar en que d Pontííic.:c de la 

nueva Alianza consuma su propio sacrifido con ca ... 
ridád infinita y soberana libertad. Sus verdugos 
son los que egecutan esta obra de su misericordia, y 
abandonándose ellos ::Í su iniquo ministerio con aquel 
delito completan sus designios , y el mismo Jestt 
Christo acaba nuestra· redencion. La Cruz e~ una c,i .... 
thedra en que .se presenta al universo como su Le .. 
gislador Supremo, confirmando con su cgcmplo lo 
que nos ,quiso enseñar en su mision augusta. Es un 
throno en que est,í elevado, 'Y aunque una íg110mi .. 
nia pasagera esconde su Magestad , desde allí descu .. , 
bre toda la extension de su virwd y de su imperio; 

Rabia predicho , que qua1·1do scdu. pu¡;sto cm fa 
Cruz todo lo atraeria á sí ; y ya todo lo atrtte; ytt 
vé á los Reyes humillados , y .i fas Naciones pues...; 
tas á sus pies. Extiende una de sm~ manos al Oricn~ 
te y ofra al Occidente. para recoger sus escogido~, 
q;ueestán en diversos lugares ' y S()ll de diforeútes 
~1glos; H~-tce titubear como Sanso11 ú la Ignorancia y 
a,-:1:a 1mp1edad , que son las dos colunums del Tern ... 
P.lo. en. que el demoni.o se hacia ador:u· ; y quan-· 
dp· con su soberano poder alumbra , p<.:rsuadc y 
atrae á los · que su Padre le envía , ron1pc , -vc11ce 
Y .. destroza todo lo que ~e opone ;;Í su· fü:yno , to◄ 
do lo que resiste ,1 su victorfa. · 
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Pero lo que en este mysterio debe interesarnos 
mas son los evidentes testin{onios de su infinita 
bondad , y del amor incomprehensible que tiene á 
sus criaturas. ¿ Cómo es posible no enternecerse has­
ta lo mas íntimo del alma viendo que el Hijo Ú ni­
co de Dios desciende eµ medio de nosotros, se une 
con _nue_stra naturaleza degr~dada , se asocia á la 
familia humana tan despreciable y desgraciada ; se 
hace el primogénito , y el mas perseguido de los 
hombres ; toma sobre sí las humillaciones y cas­
tigos que habíamos merecido ; se alirpenta de los 
frutos amargos que produce la tierra ingrata ; ha ... 
bita en un suelo maldito ; y recoge para sí todos 
los horrores de la ignominia , del dolor y de la muer­
te para procurarnos. á tanta .cos.ta .suya la inoc~n­
cia , 1a paz y la inmortalidad de su gloria 1 

¿ Y por quién hace tan grandes y tan inau­
ditos· sacrificios 1 Por nosotros que éramos sus ene­
migos, y que no estábamos pesarosos de serlo: por 
nosotros que á tantos delitos de flaqueza añadimos 
otros mayores de incredulidad , de obstinacion y pro­
tervia. Una sentencia que parecia irrevocable ha;:­
hia sa pronunciado nuestra cpndenacion~ Dios se la. 
debia -á su Justicia ; pero entónces habló por nq­
sotros su misericordia, y entónces fué quand~ es­
te Padre piadoso nos sacrifica á su Hijo U nicQ, 
eterno obgeto de su amor , y entónces fué quan­
do este H~ro Divino consiente gustoso en inorir 
por nosotros. . . 

Este prodigio de ~ondád en favor de. pecado­
·res tan injustos como fogratos será eternamente un 
abysmo , á que jamas alcanz.arán las celestes inte­
ligencias , y todas se postrarán temblando en 1a · 
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prese11:c~a de.~ J\ltísimo sin poderlo medir ni corn ... 
_prehender~ }, Cómo lo alcanzanín pues las lnteli ... 
_gencias humanas 1 Pero por lo mismo que est~í tan 
arriba de sus pe~sa1~1ientos , es mas digno de Dios, 
y nosotros mas, inexcusables de querer lmliar en la 
inmensidad del beneficio un pretexto íÍ nuestra in­
gratitud.. . . ,. 
· Así es, como fa inmensa bo11d:td de Dio1; clorra ... 
;mó de lleno sus riqt.iez;as para b reparacion dd hoin .. 
fa·e., sin que su Santidad y su J ustida perdiesen 
ningu_no de sus derechos. Dl.!sde que la maldicion 
_füé pronunciada contra Adam y su po~t1,;ridad , Dios 
n_o se podia. aplacar sin una satisfacdon corrcspon ... 
diente , y sin que el hombre hiciera penitencia, 
i ~ero qué penitencia. J>Odia h~tcct· el hornbrc, si 
Dios no se la inspiraba con su grnc.:i¡i ? i Y cómo 
podia inspirársela mifot,rns era obgí.!t() d~ Stt có~ 
lera po~ _.la v.is~a de su iniquidad ? ¿ Como podia, 
su J~lst1c1a d18p~~sarle tan alto bcncíkio sin que 
estuviese reconc1hado i ¿ Y cómo rct.:ondliarlo si~ 
q11e ~stuviese su Justicia satisfocha. ? El ónfon que . 
quedo trastornado por el pecado no podia. resta .... 
blecerse sin<? por el castigo del dcliucuente • y 1ª" 
ly.f agesnad de J?ios ofendid:i exigia l.a pena' do ]~ 
;tuf~:Jesu Cl~r~stq cortó todas estas difo.:ultadcs ; s~ 
:Y1S.t.10 }~ la, inat~tral~:za ht1111amt, parn que fa Jus .. 

~lClé\ J)~v~nq, se satisfaciese en cfüi : se som~tió á 
_!:_ m~lq1c,1on' y som.etiéndosc fa destruyó. 

?~ es~e ~nodo todos los intt:!resc.~ se al'omodáron, 
La Justa 1nd1gnacion de Dios quedó vcndda y des .. 
arma~a . por una satisfacdon que igualaba y mm 
exced1a la malicia de J,) f' s M , 
·• · .l':, , , · .,, . (~ 0 ensa, .. u , ag,.~i;tad. Su¡,re .. zna J.nc mas 1 • • r.: d · . , ,. 
· · · g or 1"1ca. a_ con fa 1JlUt;t·tc _ y obcdu;u~.; 
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cía ele su Hijo Divino , que pudo ser ultrajada 
con la desobediencia del esclavo rebelde. Y en fin 
los médtos del Hombre Dios destruyendo al peca­
do aplacáron la jL1sticia , cuya severidad amenaza­
ba al pecador , y excitáron en su favor las dLtl­
zuras de la misericordia. 

Me he detenido , señor , en este mysterio para. 
haceros ver , que no obstante que es incomprehen­
sible contiene en sí para nosotros grandes instruc­
ciones , dulces consuelos y a(ltnirnbles egem plos. ¡ Qué 
grande eSt. Dios! Pues solo las humillaciones del Hom ... 
hre Dios podian ser satisfaccion proporcionada á 
su grandeza. ¡Qué Santo es Dios! Pues era mene~. 
ter la sangre de un Hombre divino para que le. fue ... 
se la víctima agradable. ¡ Qué justo , qué terrible es 
Dio.,! Pues solo .la muerte de. un Hombre Dios lo 
podía aplacar. ¡Qué horrible e.'> el pecado ! Pues 
para borrarlo y pet·donarlo ha sido necesario tal 
Pontífice , tal Sacrificio , tal Hostia. 

De la misma manern todos los demas mysterio~ 
nós son •Útiles ; y aunque ~1 hombre no los com­
prehenda en esta vida , no', hay ninguno que no 
tenga su utilidad particular. Todos sirven de basa 
á · la Religion , á su doctrina sublime y á su mo­
iral puro. No se citará una verdad útil que no fa 
haya enseñado en ellos Jesu Christo , dei.envolvién­
dola en toda su ex:tension y plenitud. Este divino 
Maestro· es el único que ha dado al hombre una 
idea justa y digna de su Dios. E:. el único que le 
ha hecho conocer su Criador; este Criadot que ha ... 
bii abandonado para substituirle divinidades engaño­
sas. i Qué otro legislador ha explicado con tanta 
grandeza y dignidad la naturaleza. de , este Dios es. 
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condido ? ¿ Quién nos ha descubierto con tai1ta 1 
·¿ d i:: • d . . e a .. , r1 a sus penecc1011es , sus es1gn1os , y sobre t 

do los juicios que hace de fas acciones de los ho o .. , 
~? ~ 

Escuchad lo que os han dicho de este D' 
los legisladores mas ilustres , lo, Plú!óso1)110<· .lOS, 

b. S 1 • . j • ,,, tnas, 
sa 10s., us u1:1tauas conccpc10n~s no podían fi u.. , 
rar mas que dwse., conformes. ~i sus p~1Jttdfas id~as. : , 
Por mas que se esfotzaban á volar con Hl.l déb'l •, ~ , . , d' 1 1 es~ , 
pmt~, . no po 1an . evantarse mas arriba de ~tt cor~· 
ta es1era. Se perd1an en los espacios <}tte C] u ) • . • . . • . . er1an 
correr , y su 11nagmac10n confundida y cxtl"tv' d 

1 . , . , 1a a 
vo v1a a caer en el vac10 de su pc.u1ueñez 1 , 

d . b , o ptq .. 
ucia a ortos monstruosos de su delirio y ,, 

dignos de 1a Suprema Magestad: Lo-. u110'· lo 11'~CO . . d 1 ;) 1a ... 
c1an m o ente , los otroi; los nmlti1>lic·Lb·• n l . d' ' . q, ' y la. .... 
e, 1an toses que se les pareciau a' 1 •lloc• • ¡ . . ... ,, , pues es 
da,ban las ,•mtsmas pas1011es qtie ello) tcnh11 1 · 

• . • • • • . .e 1. . , , y 1a .. 
cLm,. cons1stu: su 1e 1c1dad en p1.:tcer~t; gi·o . '1'0. 
no· los, hadan felice.~ }Í ellos mismos. · .,(.; ., ' qtte 

¡Q1.1é,diferencfa de esto al Dio-. que noi; Ct'l' 

·na Jesu Christo ! Era l11Ct1r,>L'tcr· "Ct· D'10 so .... . ...., ,, ,; para co ... 
n, ocerle tan bien , y poderlo expltcar CC>u t'lnt·t g., 
dez y . d l A , r ' , ' ' r ,l n .. 
' a' prop1e ac. . . s1 .ütc el primc1·0 (1ttc pLtdo 
dar a los hom,bres ideas tan ~1·lt••c• y L't bl',. l • · '~ t~., .• i unes , e su 
natur~lez~. , fate Dios es el qu11 es : el que c:id~te 
.por s1 inismo : el Ser. po1· esend·t I ·1 . . d I · · · d · · ' , , a p -!nttu y 
ed prl1nc1p10 el ser. E'> único y solo, J)Ol't}llC sfon ... 
, o e que es·por · 

!, . • • • • • su propia llittmaliJza <:s uecc~a .. 
riatnente 111d1v1sible 110 •d" ' ,.. ·' 

'E·· 1 S ,., ' puc e tener cc>1np~vwr9, .-; e enor de todo. porqu:\<, t 1 1 1 
. . , . ,,, . . , e OLiO o la t:r wdo. Es 

:~:--~so 11 ,1hfimto y est,í peescnte et1 to.fo ' p1w11ue 
.. o ena con su gloda , J.)Ol'll uo todo lo .:io., .. 
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tiene con su poder ; porque todo lo dirige con su 
sabiduría , y todo lo dispone con su providencia. 

Desde el centro de su inaccesible eternidad, 
en que era para sí mismo reposo , felicidad y 
thrnno , desenrolló toda la serie de los siglos : or­
denó las generaciones futuras: señaló á cada cria .. 
tura , aun ántes de sacarla, de la nada , el espacio 
que debia ocupar en el universo, yle destinó las• 
ft~nciones de su ministerio. Es la luz universal­
que ilumina las inteligencias de todos los lugares~ 
Es un testigo secreto pero vigilante, que penetra los 
rincones mas ocultos del corazon , y hasta el pliegue. 
mas recóndito de la conciencia. Es, la verdad infle ... 
xible ; la regla inmutable de nuestros pensamientos,, 
juicios y acciones ; pero regla viva., que muestra al 
hombre obligaciones que lo confunden quando las 
viola, ó lo consuelan quando las desempeña. 

Es santidad por esencia ; condena todo lo que 
no es justo y arreglado. Se ofende de lo que nos 
mancha y envilece. Es la justicia soberana , y si 
sufre que por un tiempo el pecador viole su Ley, 
que oprima á la virtud , ó que persiga á '·la ino~ 
Gencia ~ no es por insensibilidad ni por :flaqueza; 
pues despues que deja triumphar pocos, momentos á 
los malos , destruye su falsa alegría , y los hace 
tan infelices como fuéron culpados. Pero los car;tiga, 
como por fuerza , y por la necesidad de su justicia, 
pues es por sí mismo bondad infinita. Nos ama co­
mo sus hijos, y miéntras nos dura la vida, nos agua,r­
da y excita al arrepentimiento y penitencia. Es. etl 
último fin , y el soberano bien ; de sü· excel~o 
throno sale _un río de paz y de gloria; su felid­
dad será la nuestra , , si la deseamos y la merece--
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CARTA XIII. 
mos ; si le se~vimos sin bt1scar mas aprobacion 
la,. suya , y s1 con ella nos conso.famos d"l d que . · ~ espr 
c10 y la censura de los hombres. e,. 

· Vé aquí el Dios que nos ha descubierto J 1 

Christo ·, el Dios que nos hace •ulot··ti· . ·o• esu 
. . . " ~ · • · lOS qt 

los hombres no habrnn conocido y qtte ól . 1 ie 
ha ·n d 1 , ? so O nos mam esta o. 2 I ero como pod1a11 conocerlo ,• 

• 11 • 2 ,, 61 no se. conoc1a11 · e o~ m1s~11os . Antes de su venida . 
. noraban su propio origen, su natui"tlcz·t , ig~ 

·. . . d . . ¿· ' . . . , . '. , ,. y su fin• :.quan o. per ieron la gr,icta. no perd1ero1·1 l d , 
d fi · , · d . , e eseo · e_ su ·. el!<;;t ad , pero confündu:rou tod •iL• ''tls 'd 

1 . , . • •11 
'' • 1 eas 

y no es quedo iunguna para discernir los bfo11 , 
verdaderos de los falsos. Tod:t fa e:-;{;,1 •• t ,·l,· L• es b' . . .... ' .. ~ ,:1L1 am 
. ic10n estaba confinada en est,i bn!Vl! v1· J. •• • 

. 'd <-ht ' s111 de sear n1 cons1 erar que babia otra <lLH! dcbia .• 
eterna. .. · set 
, . Jesu Christo füé eI que 1, .• L• cot·i·i·, 1 . I 
hab' . "''11 0 e w o qt - · 1a · puesto sobre siis o1os el , pcc·tdo l , . ;e 

· que su oríge · . · l .·, ·1 ~ , ·, • · ,c.'i ensenó 
. , . . n es ce estu ' qtie hwrou he··ho~ ; 1 
,1magen de Di •. 1 l., • ,t a. 
: 1 , . os·.' y que e son sc:mqjamcs : lc:s hizo 
.lver a ex~ele11cra de stt ll.:ttul'alcza : fo,'> dcscub ., 
- os. extrav1os éÍ . 1 , . , .•.:, · r10 

h. ... . que os SClltILLOS Ios :ttT'lStl"m . l izo exammar su p · , . ~ · ~ , es. 
rop10 comzon , para que sintie-

ran que mt~a les puede satisfaci:r mai; c1u0 la su 
prema verdad qu·-tndo l•l• ve 1 ... 
l , ·l . ' ~... .. m1 e imuncnt\! y sin v{tJ , o;.:,, os. 1nstruyó de la , d . . · ....... 
,d . . . . • . gr .. u1 eza y santida.d d . esttno ; y en fin le,, hizo , . . 1 .(.! 9U 
pata ser eternos .~ . ver que .t twron criados 
to. debe acabar . , que son mas grand(:s c¡uc quan .. 

,. y que no puc,l,,1·1 .·. 'l tarse · d d - , .L-.. sm v1 t!Za SUD'r-. . m epen er smo de t·u . l , . " . v-
N o fi , . . ' 1 so >l!t:Lno Cnador. ' ue par .:1 exc1t·u· s 11 Jesu .. Christo á los 1 

4 

b · u orgu O d dtiscubrir 
. • 10m res t'tnt·t ·1 • • ,m1smo, tiempo que les .,~ ' , ' g Ot ta ; pues al 

. . 1mi11111.:sto su nobl~ origc.:11 y 
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sus excelsas esperanzas , no les. dejó ignorar ni el pe;.. 
ligro de sus males ni la profundidad de sus mise­
rias ; y para convencerlos les declara, que todos son 
culpados , todos enemigos de · Dios , incapaces de 
recobrar su gracia con solos . sus esfuerzos : qüe 
sin su luz quedarian en tinieblas eternas : que sin 
su sac;ri:ficio , serian condenados a la -'muerte del al ... 
¡na·: que la verdadera vida · consiste en conocerlo 
y conocer á su Padre que lo ha enviado : que · el 
principio de la vida, que debe ser eternamente feliz, 
depende de la fe en sus merecimientos :. que toda 
Religion que no lo adora es supersticiosa y vana; 
y que toda Philosophía· que sin su nombre prom.e­
te reformarlos y hacerlos felices es impiedad y 
delirio. 

En fin Jesu Christo ha sido, el único que ha 
dado ideas justas de los bienes y los males verdade ... 
ros . .t' El Divino Legislador elevó las almas in mor­
.tales á pensamientos dignos de ellas. Puso por fun­
damento de su Religion una vida futura , en ella 
una gloria sin fin , ó una desgracia eterna : nos 
descubrió en un rasgo· los males de que es pre-

:ciso. húir , y los bienes que debemos buscar. Nos 
persuadió que la virtud no es nombre vano , y que 
tiene derecho para aspirar á dichas inmortales. 
Que debe ser ·preferida á todo , aunque alguna 

. vez en la tierra se vea oprimida y desdicha­

. da. Que la voluntad de Dios es la suprema Ley: 
que el hombre le debe una obediencia sin reser­
va , y que no puede sostenerse ni ser feliz sino 
.por ella. Que todo lo que existe en el mundo 
.huye y se -desaparece como el humo : . que solo 
las acciones. >morales tienen una exisie.ncia· que du: ... 

I 



86 CXRTA ·xur. 
ra mas allá de los tiempos. Y que el C}tte no. f'·~: 
ha conformado á la divina Ley no puede h U'; 
en 1a eternidad mas que dolores que no a ªb ª~,·.:. , . , . . ca ai.rr 
e , 1gnollllmas que no cesan. , . ,!; 
· . No solo Jesu Christo nos ha declarado sin 

O
."/ 

cundad estas verdades espantosas sino 1a b~ 
-·¿ . ' ' s anurtli«r, 
e~ . con tal autoridad , á pesar del terror . • ~-
pmm , Y de la repugnancia con que dcbia ol:s 1n~, 
~atu:alez~ fiaca y corrompida , que logró iniU un~} 
de v_1ctor1aS", ty desde'. su tielnpo á nuestros dfason~t 0 

continuado· sus conquistas perpetuando en innu1 ~, 
r:bles corazones el efecto de su persuasion . .Ér::i 
P superar en ellos todos los obstáculo" d 1 . \i;í.1. 
do d 1 .• , " e lllutJA 
. y.' e a carne , sometlo todas las resiste11c· ,j; 

d
d1Solv10 todos los argumentos, disipó tod•1s 1 ~81 .. '~-•.f.:, 
as so ' d 1 ,\, as \;l,U,1t' ... ·· ' sego. to as as agitaciones y . fi ; to-das ·I · ,1• • d , puso n z;;1 

.,;, ... ·· ·• · /~ ~?!ic,itu es. Jesu Christo 1109 . r it!! 
podeios'5&"'' ~i'lfitl'?tvt1s¡!¡f:,,.'«f i, tte,s ·l·"'·s·· ·•l . p opuso ta:11 
q, . . • . . . . , J v llZO tan sensible ,, 
{4~.~.e co~,~sJJgu10 con. fe.ncer .e.l e11te11dimie11to , y t~ ·~.:_f. 
.:vs1en etaJ,J,nar. al co . . , ~in• 
ffiai:11:na:s l .. h . . . . raz~n: ;• pues el egercicio de 'stra 
•solo puedee d·ªct el~per1me~tar aq1.1elfa dulce paz qut 
.· D .:lr e a poseston de fa vcrd ~td 

e estos principios h 'd 1 ~ • 
·Moral ·Ch.· • ª naci O a hermosura· d .. i, • t1strano : Moral e . , , . w 
Jat.nas los.· .... h. º.m .... b .. tes h' b' . , u. Yªa· piu eza. Y. elevac. 1. 01,1 ,;~ít,. , . , . .· .. , . ·· a 1an. po ido cox10 M 
.*~1~,~': d~¡,'Bi:(i}s/···••···,1ri é•t ·, ci ,! ·• cer. or11 
~~o\t ptuporcicfriado á s:n~co que Jos hombres hán: 
~.'Id .. ·" .. entetd:- d.· .. ,·, .... ~aqueza, Y que es ren:ie4 
P . e sus necesidad · E l d .. ero ,, l"e1~1or;.. , , .. , . . . es. e la los 010'" i,.,, 

. , ' ~ ' veo que tne 'b á . , ..., íl i,,, 
imprudencia. ,. Este . . . . . . l a " echar al mar cott 

. es asunto vasto . •d • P0 ,. Y. "ra. es ·r· d ·p , , pt e t1e01• 
, ,, ·.. . i ar e. . or otra l a: t 

so de ;vuestra paci . . •. ''. r e veo que abttitl 
todavía , no' e t· . enc1n. S1 so1s tan bueno que 

s cllS cansad·o de mi itnportu1'lida.d ' ~ 
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óana podré tratarlo con vuestra licencia. Verda­
deramente , Theodoro, que yo rto podia mas ; te 
confieso que ya no me cabian tantas ideas en la 
cabeza , y como que me sentí aliviado .de que él 
mismo se interrumpiese. Le. dí gracias , y se fué 
~itándonos para el 9t.ro .Aia .. 

¡ Perq cómQ, queM, .Jheodoip iµiql Estab~ co­
mo tin hombre que habiendo> . pasado mucho~ afi:~j 
á obscuras se le diera de repente luz , y se l<; 
pre;,;entaran con ella en perspectiva grandes y be~ 
lJo:, obgetos que nunca hubiera visto : Templos mag~ 
oífkos, fortalezas formidable~ , jc;!.rdines deliciosqs, 
Palacios suntuosos en . que,, ,brillil:r~ l~ p.Oflll?~: in~~ 
lucida. ,Él creye~a yer todo. ,estp. ~o pudi~ra du4 
darlo , pues los tiene ,delante p.e $U~,l(9jos y .f;ij.~ 
en ellos Ja vista.. Cqn .. tpdo ~turdido d.e la nov~­
dad · ·~o ~~" deter~ina· á 'tene,rlos por ciertos: tem~ 
que 110 sean vapore~ , apariencias ó fantasías de 
un sueño , y que él mismo se seduce :. r_ezela qui:! 
_una ilusion mágica · lo engañe , y esta inquietug. 
de espíritu le atormenta mas de lo que le recrea 
tan deliciosa vista. 

~~te. e,r:,1. el,., efecto qp:e: pr
1
pquci~n_. ~n mí los 

disctmos · del Padre. Me rnqstrabª' .fOS~~:._,gr,~ndj.f?p 
magníficas y nuevas para mí , que sorpr~hendiaJil 
mi imagina.don y la llenaban de asombro. Yo me 
,espantaba de hallar tanto que yo no sabia , y que 
me hacia parecer muy pequeño á mis propi_9s ojo~ . 
,Pero ~odo e,to léjos de conso~arme me, inquie;abq, 
_pon4ue solo veia verdade,:s que 1µe inspirabal:). te;:r 
~ror quando volvia los ojos sobre p:ií. ... ~ 

Ya. f.ippezaba .. á divisar. est~ plan prometid2, 
ya tras!u~4t,. ~gUJ;i¡a'., ~O§j"'.Jl,~,t",9l~e;;7~!,~~ffi!r1'~t)f~!jf! 



88 CAllT A XIII, 
la harmonía y arreglado conciel'to que tne esta .. 
ba anunciado. Las Prophecfas me parecían tan di .. 
fíciles de preveer en su origen , como füc.iles de 
entender con. los sucesos. Yo le escuchaba razones 
sin réplica , ·reflexiones llenas de evidcncüt Bus ... 
caba donde podía estar e~ error ó . el engaño , y 
no encontraba mas. que razon y solidez. El desig. 
nio de Jesu Christo me pareció vasto : su intento. 
de reformar los hombres lo tenia pm· divino : su lo~; 
gro me lleno de asombro. Sentí toda.e; las dificulta~ 
des , a<lm.iré los medios, y despttes dl! cst·o decia 
entre mí : sus predicciones son tan justas : sus mHa;.; 
gros parecen tan probados, que casi es imposible no 
confesar que es Dios , pues solo Dios es capaz 
de todo· esto. · · 

i Pero es posible que sen, ,,crdad ~:: z C<JtnO· 
es posible que no lo sc~a , si tanto.'i testigos !!! 

¡ Ah Theodoro ! ¡ Qué hubiera dado poi: tcnet·te 
allí . y ,í · todos nuestros amigos ! ¡ Qu~ hubie ... 
ra dado porque· hubieras oido lo qttc yo para 
ver lo que podias decir! ¡ Qué lmbit:1·a dado para 
que el intrépido Roberto, que con su Voltairc , que 
sabe de memoria , es tan ine.x:<3rnblc cu stt.'i violen ... 
tos . sarcasmos contra la Religion , lmbicm escn­
c!1ado á este buen Padre que pa.rect.! ta.ti s1.:ncil1o: 
J · modesto 1 Apuesto á que le hubict·a hecho ba ... 
Jª~ él ·torio , y que hub.iern. perdido su insolencia. 
En fin yo no sabia como dcscmedarmc dd cmba .. 
razo .~n que me 

1
h~bia metido. Empuzn.b:t ;,í temer' 

acabar.. por_ ser. v1ct1111a. de stt persuasion, y hacia 
qttanto podia par~ .~r1:1arme COlltra tantos prestigios.' 
~? la que segu1ra a esta te contaré lo que me• 
d1Jo sobre el moral del Evangelio. A Dios, Ami¡~ 
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CARTA XIV.' 

El P.hilósopho á Theodoro. 

A pénas , Theo<l.oro ~io , . al otro dfa vino el Pa.~ 
dre , quando yo le .presenté mi extracto concebido 
así: 

El Padre ha probado hoy la verdad de la Re~ 
ligion Christiana por los dones milagrosos que hi-. 
zo J esu Christo á su Iglesia primitiva ; y la verdad 
de estos dones por el testimonio de los Apó3toles y 
de los Escritores de aquel tiempo ; por la rápid~ 
multitud de conversiones que produgeron ; y por el 
testimonio constante de la no interrumpida tradi-,, 
Cl011. 

Ha explicado el designio de Jesu Christo quan-. 
do fundó su Religion , que era iluminar y refor­
mar á los hombres. 

Persuadir á los Judíos , que su culto era yfl... 
insuficiente , y elevarlos á otro mas. espiritual. 

Despertar á los Gentilei de su letargo : echar, 
por tierra sus templos : desterrar sus ídolos : llamar 
á la fe Christiana los idólatras ; y transformar 
hombres groseros y sumergidos en la carne y fa 
sangre , en hombres espirituales , castos , desinte-: 
.resados y santos. 

Enseñarles verdadb duras , Fero útiles y nece­
sarias , sobre todo que 11 acié~on pecadores .y enemi­
gos de Dios-: que no pueden con solos sus esfuer-. 
zos salir de tant~ miseria : 4ue 1:1,ecesitaban 4~ :::qll 

Tom.II. M 
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mediador : que este mediador es Jesu Christo ; y 
que deben reconocerlo y adorarlo. i 

Que una empresa tan inmensa y difícil que nin~ 
gun hombre podía imaginar , fué egecutada por Jesu 
Christo , y_ con medios tan débiles y aun tan contra... . 
ríos, que mas debian parecer obstúc.:ulos ; pues para 
consumada escogió pocos hombres , y estos pob

1
;~s 

· · "d d ' 1gnorantes y sin autor1 a . 
Que léjos de animat· su zclo con la pro111esa de 

ventajas temporales , no les dejó ver otra perspec.;. 
·tiva que· la <le tormentos , aflicciom:s y la n1t1erte, 

Que ,i pesar de todo esto unos instnnncntos tati 
débiles pedecdornfron una c111presa tan ardua. · 

Que las predicciones de Jesu Christú <Jtte en.: 
tónces parec:ian tan inverosímiles se VL!rilkíron á fa 
letra con la mas exacta precision. 

Que la que hizo de la rnina de ~fornsalc111 se 
cumplió literalmente , y fa vi~rcm cmnpHr n1uchos 
·de los que la· oyéron. 

. Que s~a ~ue se· examine ~t fa 'RC'ligio11 Chris~ 
t1ana en .s1 lntsma , en sus obst,ku los , (:ll Strn. llle~ 
Jdios ó en sus efectos , es indispensable c:cmduh· que 
no puede ser mas que obra de Dios. 

:· Que los i~1~rédulos son injustos quando baldo .. 
nan ;;'t la Rel1gLOn que proponl! Mysterios i11co111 .. 

· 'prehensibles. 

~'. . Porque Dio.s puede mandamos creer fo que quie. 
ra , aunque. nuestra razori: rl'o lo com pn:licnda. 

Porque en el órden de la nattu·aleia y el de 
''l~ tazon, ó en el órden .Physico y moral hay tnm .. 
bien arcanos que no podemos co1111wdwridcr sin 
ser l)Or esto 1 

• ' 
menos c1ctto.~ 1rncs (ltte son palpa ... ·bles. . 

I 
DEL PHILosqPi;r-ro. 9·I 

Que los Mysterios de la fe no· s©p contrarios 
á la razon. sino superiores. . . 

Que Dios por su bondad y su. sabiduría , y 
tambien por su justicia debia proponer á nuestra 
fe M ysterios incomprehensibles. . , 
~ Porque. la sumisio~ que Dios 

1

e~ige no solo es 
justa , sino que tamb1en no~ .. e~ ut1l. . 

Porque la raz.on bien dmgtda es la que nos 
conduce á su creencia. 

Porque· en ellos resplandecen los atributos di­
yinos ; y para dar un egemplo ha desenvuelt~ el 
Padre esta idea en el M ysteno de la Encarnac10n, 
y en el sacrificio de la muerte de J esu ~hristo .. . : 
, . Y porque en fin toda su Doctrina. esta fundad4 
en estos Mysterios, y que de e~a .nacen!ª he:·mosura 
y la elevacion del Moral Clmstiano : iba a hablai; 
de esto pero se internnnpió reservándolo para hoy~ 
, Es ~erdad , dUo el Padre , hoy debo hablaro~ 
del Moral Christiano. Y desde luego os aseguro 
que si me ha. sido facil man_ifestaros , _que quai:tQ 
1a Religion nos manda creet· v1e~e. de D10s y es dig­
p.o de su grandeza, me lo sera 1gua11:;1ente proba;' 
ros , que todo lo que nos manda pr~ct1car ~o lo es 
ménos ni ménos saludable y proporc10nado a fo que 
el hombre necesita. Jesu Christo dió en. un solo dis­
curso , en el primero que hizo y que se llama el 
de la montaña. ó de las bienaventuranzas , mayo­
res y mas útiles lecciones que las qu_e pudo d~r la. 
razon humana en mas de quarenta siglos. ¡ Que su­
blimidad de pensamientos , unida á b simplicidad de 
las palabras! ¡ Qufotas virtudes nuevas que_ el mun-­
do ,no conocía ! ¡ Qué ideas tan contrarias á ias 
'que los hombres respetaban ! 

M2 
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· El lnoraf det mundo era un edificio sfn cimi. 
1 

: , , Tod? era ~acilante , incoherente y arbitr;, s , ~~al sm ,autondad , pues sus predicadores no r! 
, enraban tintlos que les diesen derecho para impp ,-,¡ 

Leyes. Moral, sin fundamento ni motivos .. p. on,~',,,'. . • , , ues ,'•l'UJ 
promeaa nada para despues de esta vid"a ó .,, · , 
mesas ' sus Pr~< ·, eran tan vagas , tan inciértas y obscuras , ' t, 
no. alean, za:ba . .a á co:m.trastar: el impulso de las p' ~~f 
iies M l · f, as1~ 
!~hi;a,ir-

0~~ ~
sin , u~rza, que ~e_ contentaba con :<Js4t 

di , máxnnas ,fa.stnosas al 01do ; pero que no , l 
an entrar en el'ah .. , ft,.J .:r b 1 .., , P0: la Phi! ,, ,. na auonue esta a e dano ; ,Ptléi 

t ., osophia no penetra hasta allí ni con su v~'~ 
, ª n~ .con sus remedios. Moral falso ; pues qu/\¡ 
~rreg a ma~ que et exterior, dejando el corazon e~, 
su corrupcmn· v s , r .- ., y, · fin , ·,·~ 
Jidard • . ,, .J u. ma 1c1~. en moral sin uti4t' 
,&t .. r~!~e: ~~, podia glor1fi~ar como se debe af 
t ... J}.f ... ,¡;, •• ,;':k .. ~~ .~~s~ ., d~, q~e no lo reconocia ni 
.. ~m'Olptl · ·tm :1J•~1'.•~8lá21:•1'Ef 'f<:Jt itltimo fin. . 

Tampoco- era capaz d· 'fi , ,'. 
~80 d' irl _ , . . , , e,,· sant1 car al hombre,·,-·, 
\:::,.~ •ac: o. a· tn'l~ , felidan:d eterna . pues le d •-.~• 
,,~rar , su primitiva grandeza , su 'posterior -degeJa .;¡..~/ 
.uac1on ; y no le b . . , ra,. 
·,itt, ·t b1 presenta 'ª med10 alguno p ',,.''. 

• ,lL es, a 1ecerse en su • . •· 1 • ª1' 
.,.,, 1: d . rnocenci,a. i Que d1ferent1? ·· ,}il!( 
·¡u¡orat eJ Evangelio r Él d ... es -ie1 , 

r~,·· ·ones ; e , lic.-a .&5, , . nos •· eclara nuestras oblt.,:.,,· 
,, .. ,,H,, . ,, .•••... , X'.I) ,, , , · fundamentos • propo , l' 

1~~~¡ ¡;ta:~gh, · la:A, bten:sion: , ' · ne '· ~· 
•··~~:~tl~ d l',, · , ••, , , , Y nos estimula ctin 
- é l, ~fj:-:,: .. ,,, , ru. recompensas; 

: , 0 :primen:>~· «1ne nos 'b · 
. :b&ratto: A 4-' •. , d ,, , presc,ri e es adorar al Set ,. u,Lor- ,,, e ooestro s • . • ~''TtllOS atributos la:, idea .. ' , er . concebir de sus dfi; 
"~,, •, , nuestros ... J:._ . ·, . lllas. alta que puedan a.__.,, •,,fe ~.uerz·os. ·su·pone . '·' 
per cto en todo y lar~ i"" d r siemp:e que .cls 
lo con el respeto :mas Tu . e la perf~.cc1on : ver­

nutado : amado ~ou ,el 

, 
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amor ae fa preferencia mas universal , con un amor 
tal, que dirijamos á su gloria quanto recibimos d'e 
su bondad , con un amor , que llene toda la esf e­
ra de nue~tro cora,zon, que purift,qne sus deseos, 
que santifique sus inclinaciones, y. ena&bl.ezca sus 
espera:ezas .... 
~: br ~ ~--,,~ 1ile ¡ti; .. ~ 

GeDl:ifidad , y tno le' en1oom'.~m m ·au .,. ,qaa 
sea romparable á estas dos palabras del Eva~ 
lio a : Amarás á tu Dios con todo tu corazon, y á ts 
próximo con1-0 á ti mismo. Ningun Philósopbo, ningun 
mortal que no tenga ·mas lw qtre la , de 1a !l'DOf!lí, 

en fin ninguna 1:eUgioo tillo ¡.. v~ra ha, dK. 
cho que era menester a:mar , D.-. Y 
niiento tan duke J •taa ·~•• 
~·•, ',,·•., ,-.. ,,< COazDll 
JIIU Wt.ro lo ape:imeoot , quando &o lo endu;.. 
recen sus pasiones , hubiera. sido olvidado sin el 
aviso de nuer,tra Reiigion. 

Y a hemos visto , señor , que porque Dios es 
ta suma -verdad , tfybemos creer quanto nos dice, 
y esperar q~ · ·in.• ~e. Que por esto la 
&~ ,de Je,a, •~, ,~. ,tie··· DMO~ ua 
fe pura , que no mezcle con ta ~, di•ina, ~ 
guno de nuestros pensamientos : 1.ma fe hum.iicie 
y sin curiosidad: una fe viva, que se anime con 
el amor y nos una de corazon con la verdad eter­
na. Pues del mismo modo la Religion nos manda 
tener una esperanza firme y generosa , que trans­
porte nuestro corazon al lugar en que hahitan los 
bienes verdaderos : una esperanza, que n.os inspire 



tanta alegría , elevacion y n~bleza que desprecie,., 
~os quanto se acaba con el tiempo ; y <]lle ·' 

I . • 61 fi COtnQ Pna .ancora mmo . e ge nuestra alma , . y ]·, 
1 

fi «. nan 
Jenga rme_ entre las tempestades de esta vida. ~ 

DeI mismo modo porque Dio~ es fa f'l' • . . ,, •Pre ... 
ma Just1c1a , y. porque nos lia cfü:110 que pre .. ' 
grandes ca.<;tigos ,í lo.r;. que. dcs1m.·c.:ian SLI"' ,,

1 
pai ~ 

• .... • • • •• <~ nena ... 
_Z:is y abusan de sti pactencrn , ddK.·mos te . bI 
_de ~a se_veridad de sus juido:;, El nombre de n~i~t 
~es 1nfin1tamente e:x;celso ·o• aclor·tble No d 1. s 

• • J · • · • . <.:ocmos 
pues pronunciarlo smo con ¡Jroümd·1 I'"'V"i· :-. · ·~ ~ ~ cncm y con temblor religioso. • 

Nuestras necesidades son infir11·1··1 • El .. · 1 • ·~·"· · ., coraza 
_mmano. siente _en sí mismo un vacío imucnso D .g, 
be pues recurrir ú fa bond·td de n·. . . .e:r 
1 · ' t.Os que solp 
o pue~e llenar : debe buscar en este ínap-otabI 

manantial de amor y de bencfb.•nd·t lo<• .. ' ~ 
11 • • · . • · ., socorros-

q e_ necesita. ' par:¿1. co~ocer y cumplir co11 sus obl' 
gacwnes ; para curar sus proli.mdns 1hg_·•tt• • , 1":' so·te f1 · • (. ,, , p.ira 
, . .;) ner su aqueza, y m;m,::hzu· con ll'tc.•o·· ('"g . en 1 · d • · · ' ., ·• •H. t1 ros 
1 ~ cammo e la vida eterna. Pero como el C''' 
o no le debe 1 • '1 · le,: ... 

✓ • naua ' iu e. merece obt1:ner 11·1{ , 
por. 81 1111s1110 , es preciso que impJort.! y 1i.' . ' "1 

ruegos en nombre de Jcrn C~f11·1· "to. .1gn sus · · · ,, , por cuvo~ in~ 
ritos puede obtenerlo todo . E. . . J • (.! ... 

co;n una ' t' . · . · !i pn!rno que pida 
.. • . i~ upa persuas~on de que solo J>or . n· . v1no Med1·,do d . su ¡.., ·: · · '~ r -pue e acercarse al 1), ·I . , • 
nada es agradable (í n· .· .ic l<; , y qu~ 
tificad . ios ' smo lo tp.ic va san-. · o con su oblac10n d' · , y 
cia natural d . · .1~llM. · llna c:0111.;ectwn-
. . e esto., prtnc.:1p10" e~ 1 
obtenido los b' /) · , <;}U~ quauuo ha 
de ellos. ·san·t.ñ l~?des 1 que_ ha itnplorndo , dcb(!_\ i_ tsat, 

· •, 11can o os ta b' "' 
humildad y g t' d m icn con urni vorda.dt.:'ra. 

• ra Ltu . 
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.,,. · Lá voluntad de Dios es la suprema Ley ; y 
síendo de· Dios es necesariamente justa y buena. 
-Nada sucede en el mundo que no lo sea por su 
·causa ; pues solo puede acaecer lo que el mismo 
-Señor ordena ó lo que permite. Este principio bas­
:ta para que en todos los sucesos la voluntad pro .... 
-pía-, que- es· naturalmente inquieta , orgullosa y 
enemiga de la dependencia , someta sus caprichos 
,a la fuerza de su reflexion ; y esto debe bastar 
para suprimir toda impaciencia é inquietud. La 
·queja ó la desconfianza serian infidelidad. 

En fin pues que Dios es el Soberano Bien y 
· el último fin , debe ser tambien el obgeto; y el 
·término de nuestros deseós. Debemos pues traba:.:. 
jar sin descan~o en purificar nuestra alma de las 
'aficiones injustas y carnales, para establecer en ella. 
·el reyno perfi::cto de la justicia. · Porque para po..:. 
der llegar á la patria de las dichas , en que soló 
reyna la caridad , en que podemos ser felices, 
es preciso que aunque seamos tan incapaces de 
imitar bien la soberana perfeccion de Dios , ella 
sea nuestro único modelo. Vé aquí las promesas 
y reglas mas· esenciales del moral Christiano. Re-­
·glas que la tazon sola hubiera podido conocer á 
no estar tan corrompida ; y es claro que la Re:.:. 
ligion que las propone como la parte principal 
de su moral , debe ser la verdadera Religion. 

Pero no basta que instruya al hombre de fo 
·que debe á su Dios ; tambien debe enseñarle · 10 
que se debe á sí mismo ; y para enterarlo de 
esta deuda era indispensable hacerle conocer · al 
1nismo tiempo su caida deplorable y lo que le que:' 
da de su primera elevaci-0n. . .Era rn~nester mos-
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· .¡ 1 ausa de este confuso y desorde11ado tro" trar e 1a e . . 
pel de sentimientos ?puestos ~ qu~ agit~n. s.m ~esai•. StJ 
corazon ; porque 81 era peligros~ m~strarle _su d~g" 
nidad. sin instruirlo de su degr,1dac1011 , eta inuy 
útil hacerle conocer l-0 uno juntamente con 1.o -Otro,, 
para que formase ideas justas dde Jas

6
· ~011dtL·ar1edades 

con que batalla, á fin de que es~~l. ~~c~1 o su prin, 
ci io aprendiese d modo de con.c1lta.rtis. , 1 

p . Pero quién podía darle vista tan perspicaz, 
qu/pudiese penetrar en tanta obscurid:td ? No es 
ciertamente la Philosophía humana. ; . pues esta ja ... 
mas ha podido conocer el punto prmc1pal de que de. 
pende 1a buena conducta de los hombres ; Y pot· este 
defecto todas sus lecciones son á lo ménos defectu~ 
sas. Los Philósophos que han quet"ido ser S;li,~s de los 
otros siempre los han descamin:td.o. Porq~tc o 

1

hsongea~ 
ban su orgullo que era convemcnte abatu·;. o aumen ... 
taban su desaliento que era menester animar. Los 
unos les inspiraban los sen.timientos . de mucha gran"'Í., 
ileza : y no era este su esta.do •. Los otros los 

I 

dcgra-:-, 
daban hasta reducirlos ~í matemt : tampoco eta esta 
su constitucion. Ninguno acertó á descubrir que su 
cttrácter no es justo por sí mismo , pero qtte pued@. 
serlo con la gracia ; ninguno 1mpo hacerlo h1.unU .. 
de, y al mismo tiempo inspirarle confianza. 

Jesu Christo , y Jesu Christo solo ,llenó con per ... 
fecciori este importante ministerio. Abate al hombre 
mucho mas de lo que puede hacer fa razon ; pero 
J10 lo desespera. Lo, eleva mas de lo que puede 
hacer su propio orgullo ; pero ni lo deslumbra ni 
fo ensoberbece. No le quita los bienes que le han 
quedado; per.o tampoco le disinrnla fa pt·ofunda 
m.iseria e11 (11.1,e ha céiido. En su c;s,ew:fa el hombr~, · 

. , 
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·se humiHa á ptoporcion de lo que ~sper_a ; y quan ... 
to mas aprende á desconfiarse de s1 m1;m~ , ta_nto 
mas se aumenta su confianza. Le ensena a umrse 
con su Redentor , que le puede') procurar una suer ... 
te mas feliz que)a que ha perdido. Y quando P?: 
una parte considera lo que la. eterna bondad le dio 
en su· primer orígen , y .por otra lo que la bon~ad 
Encarnada le i"'estituye en esta nueva regenerac1on, 
se consuela con la esperanza del recobro q ne se le 
ofrece , mas de lo que puede afligirse de la <legra_; 
dacion antigua en que nace. 

V é aquí , señor , el ; títul? esencial. de nu~s- , 
tra dignidad y de ~uestra gloria , y ~s.te e~ tamb1en 
el fundamento necesario de nuestras obhgac1ones. No­
sotros no somos ya nuestros ·, porque hemos sido 
rescatados. J esu Christo . nos co1~pró cop el precio 
de su Sangre : nos dio ·'un nuevo ser : es nuestr? 
único recurso : nuestra sola esperanza. Y pues en el 
están todos nuestros bienes ; pues no h~y justifica­
cion sino por sus méritos , salvacion sino por su 
nombre , reconciliacion sino por su Sangre , ni vi-, 
da sino por su intercesion; es evidente que la ~ri­
mera obligacion del hombre y el mayor de sus ~~­
tereses es unirse ·invariablemente con Jesu Cliristo~ 
y marchar con él siguiendo sus pisadas ; estudiar 
su voluntad; alimentarse con su doctrina ; vivir con 
su espíritu ; depender en todo de su Ley , y con .. 
d1:,1cirse por ella en todas ocasiones, como quien vi­
ve por él y para él , como quien oc11pa su lu-
gar y que es uno con él. · 

¿'C6mo era posible llegar á este amor y . á 
tanto desinteres , si el moral Christiano no n.os hu:- , 
hiera instruido de la tyranía de fa triple ·. concup,fs...., 

Tom.II. N 

l 
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cencia ; que es la raiz de todos nuestros males ? Él 
solo pudo convencer y liberta~· al hombre. ~~ los 
peligros de su orgullo. Los SabLOs de la ant1gnedad 
:ni siquiera conociéron esta enfermedad del cora ... 
zon humano : así no podían pcnsnx en su remedid, 
Sus máximas eran wstidos pomposos, pero. inútiles; 
pues solo cubrian u na parte .. de m1estros males , pe .. 
ro no curaban ninguno. No se halla en todo-' su 
moral nada que extirpe· la vanidacl dd alma ; quan ... 
·do ~mas condenan la imprudencia de dcsc..:ubrirla, y 
aconseja~ esconderla ; pero la. d~ja11 en el corazon; 
y la humillacion y el desprecia de los otros no ·po~ 
dian hacer mas que irritarla : pues quando el hom. 
bre se vé tratado con escarnio , se erige altares. 
dentro de · sí mismo , se da :im:icnso , y el mismo es. 
str propio adorador .. 

· No procede así la Philosophfa dl'l Evangelio. 
·Ella nos enseña que los hombt:(.!8 por sí mismos 
.son nada : que es verdad que los dorn:s d.e Dios 
. los adornan y perfeccionan ,. pero que lt:s dejan su 
mal ·fondo nátural :· que no pucdea e:nvanecerse 
quando los obtienen , por<Jtte se les. dan por gt·a­
cia y por misericordia : qitc no pm!den retenerlos 
pot su propia fuerza : que 110 tenfondo en ptopie• 
dad mas que su miseria no ptttdcn poi~ sí mismos 
, dar·· tln piso hácia la. virtttd. , ni fo rnrnx siquiera 
un' buen· deseo , 6 · tener un pcn:mmi1:nto saludable: 
que todo nos viene de arriba , y dcsdewle ,fol Pa .. 
dre · de· las luces , y que debemos in:1plornr con­
tiiiuamente su bondad .. 

; . Esta Philosophía superior es fa que nos desen¡,. 
! gaña de todas 1 las ilusiones del muor propio. Nos 
ilumina para evitiir todo lo que cond<ma fa ver-
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,dad eterna ; y nos da fuerza para conseguir todos 
los dones por el conocimiento de nuestra propia 
:flaqueza. Nos excita á dar gracias de lo que hemos 
recibido , á temblar de que se nos quite , y á pedir 
lo que nos falta. Así nada es tan capaz de confun­
<lir toda vanidad· y abatir todo orgullo como la sabi...; 
duría Christiana.; ni nada puede. descubrir mejor ·1as 
,ventajas de la humildad ., porque ella sola nos hace 
conocer su precio. y hasta su . nombre. -

Digo hasta su nombre , porque solo el moral 
Evangélico instruye bien al hombre de la bageza. 
:i que lo reducen sus sentidos ·; él solo puede dar .. 
le medios para libr.arse de tan vergonzosa ,esclavi­
tud. No se contenta .. con mostrarle las desastradas 
resultas del vicio , sino que para inspirarle .mas hor.,.; 
ror le hace subir con el espíritu hasta las nocio~ 
11es primitivas del órden ; y le hace ver en ellas, 
qt!e pm· sus reglas inmutables lo mas noble y per­
fecto debe tener mejor lugar que lo que es ménos: 
que lo que es inferior por su naturaleza debe tener 
el lugar inferior ·: y que estos principios eternos del 
órden se trastorná.n qua.ndo el .espíritu que pació 
para:. mandar,. se somete á la carne que debe obe­
decer ; y quando esta insolente y rebeld~ Jo domi­
na y sugeta á sus caprichos. 

. Le hace sentir que esta es una depravacion y 
locura del alma : que con esta conducta se envi-
lece : que prostituye . la nobleza de su orígen , la 
excelencia de su naturaleza , y la ,santidad del fi.n 
para que fué criada: que se confunde con Ja IIJa­
teria prefiriendo á las castas delicias. de la. vir­
tud los : ., groseros placeres que la degradan. Y . <rn 
fin le a.dvierte. que vuel:v~ en sí.. y se deteno-il; 

N
... .. .,D, .. 
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porque si abandonando su grandeza , Y sacrifican.;. 
do sus esperanzas inmortales se hace esclava de 
sus pasiones , no encontraní en ellas mas que Ia 
vergüenza, el dolor y la muerte. 

Á esta doctrina de 1111 santo de~:e11gafio , aña ... 
ele el Christianismo otras verdades que dan á la 
virtud motivo:; mas sublimes. Le dice que por 1a 
sagrada Con-,agracion del Bautismo los micn1bros 

- de un Christiano se transforman en tm santuario 
-en que el espí.dtu de Dios reside con toda su 
gloria y Magestad : que los templos materiales, 
en que la Religion nos congrega, aimqtw tan res ... 
petables , solo son figufa. del templo vivo de Ull 

Christiano bautizado ; y qttc el alta,r exterior en 
que se ofrece cada dia el sacrificio de fa nueva 
Alianza , aunque tan santo y wncrablc, 110 es mas 
que la itmígen del altar invisible del corH.zon ckl 
justo. i Qué mayor barrera pt1dicra presentarle pa~ 
ra atajarlo en su despeño ? ¡ Qu~ horror el de 

· profanar · el Templo de Dios vivo ! ¡ Qué infamia 
puede compararse á la. de volver ,í encenagarse 
en el lodo del vicio despucs de httbc:rse lavado 
en la Sangre del Cordero , y de habc:rse asocia .. 
do á la divinidad!. 

De este modo no hay pasio11 para cuya vic .. 
foria no le presente· el Evangelio tm motivo po ... 
deroso. Y para combat.ir el amor dl! lo/) honores 
y riquezas solo el Christfanismo puede c.fai· armas 

· invencibles ; porque él solo hace conocer su va ... 
cío, s~ nada , y nos im,pil'a sti desprecio. Algu ... 
nos Philósophos logr¿fron red[mirsc de la ambicion 
y de la ávaricia por 1a vanidad y el orgullo. Pero 
esto era curar un mal con otro. Solo J esu Chr~-
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to sabe hacer desaparecer los vicios desengañando 
de sus errores. Él nos enseñó : que los thesoros 
verdaderos son la inocencia y la virtud : que ~1 
menór grado de caddad eleva_ al Christiano m~s 
que el imperio de todo, el umve~so : ~ue es ma$ 
seguro no a vent:urarse a l~s peligros inseparables 
de . la grande2a y de l~s r1quez~s :. que. sol~ son 
dichosos los que desprecian los bienes de la t1~rra, 
y no estiman mas que los del Cielo... Quiere qu,e 
miremos como indigno de nosotros lo que un mun­
do insensato y corrompido estima y admira : q~e 
lloremos sus gustos y placeres , y nos alegrem9s 
de sus aflicciones y persecuciones. 

En ningun tiempo la Philosophía h,abló tanto 
de socorros ,. ni· dió tantas lecciones de hmnaaj­
dad como en nuestro siglo. i Pero qué puede 09-
. tener 1a ostentacion · de sus declamaciones , quan­
do . son tan flojos sus motivos 1 La Religon es !ª 
única potencia que da fuerza á los. ho13:bres para 
que se amen y se ~yuden con s_m.cendad. Ella 
sola nos propone motivos tan sublimes , que nos 
ha.ce dulces los oficios de una beneficencia recípro­
ca. Ella nos descubre el orígen divino .de la .c_¡:1.­
ridad : establece sus fundamentos : arregla su eger­
cicio : supera los obstáculos ; y forma .. entre . todos 
los hombres de toda clase y sin ninguna exc~p-· 
cion una alianza y asociacion tan inviolable, y s~n­
ta , que ningun motivo human? , ningun inte_res 
particular ; ni la misma ingratitud y p~rsecuc~o11 
la pueden romper ó debilitar~ . . . 

1 

2 Y cómo nos conduce la Rel!gioo á. perf ~c­
cion tan alta? Por un medio tan sunple como ele-
vado~ Haci~nclonqs reconce11t;ra,r ... ~n .. D i~s únic~~ru ... 



102 CARTA XIV, 

te todos los afectos de nuestro corazon. R;,icicn ... 
donos se11tir que Dios es el principio de todo, 
que nos lo da tod~ , que se lo debcm?s todo ; y que 
este Padre de todo., que nos ama a todos , quie ... 
re que todos nos amemos por él : quiere qtte to¡ 
do lo que por su amor nos lm dado lo partamos 
y comuniquemos por su amor con todas las clc111as 
criaturas racionales , que tambicn ama ; porque to ... 
das las hizo ,i su .imúgcn y scm~j~wza ; y todas 
estfa destinadas ·como nosotros á verle y gozarle 
por todos los siglos. · 

Así Dios nuestro Padre univcmtl es el manan .. 
tiaI inagotable , de ·donde sa km todos los bienes 
que su amor comunica ü todas sus criaturas. Ptte,¡ 
de tener sus razones para rep:utirlos con mano 
desigual ; pero quiere que aqm:l .i (1uicu aventa ... 
jó en la distribudon comuuÍ(Jttc por su amor. á 
aquel á quien, le falta : que no sea mns <1uc el 
ecónomo, que en su nombre soconl! al que lo ne .. 
cesita , para que ,de ·esttii 111i'.tnera todos sus hijos 
enlazados entre sí , y amfodose por r::tzún de 'su 
Padre comun , le tributen fas gracias qt1c fo de ... 
ben. 

· Con esto Ja Religfon nos ·c11scfia, que Ia fotima 
y necesaria reiacion de los hombres con .Dios dc:be 
pro<iuGir .•Otra entre los 111is111os ho1ubres , que es 
tan sagrada como la de su origen , pttL•s m> es mas 
qu.e .~n~ ~ependencfa suy~t ; pero qm.: lH) pudiera 
existir sm ella , ·como. el efecto 110 existe sin su cau .. 
sa. Porque ¿ qué otra cosa c., nm¡u~ ft loii hombres, 
que".desearles y procurarles . todo el bic11 q'lle nos 
deseamos y nos procura111os ,í nosotros mismos? Pe­
ro · para podernos elevar ,í disposicio11 tim ¡,crfoc,. 

I 
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ta es menester empezar por ~espegarse el cora­
zon de todos los bienes prnp1os ; porque estos 
son limitados , se disminuyen quando se parten, 
'Y por eso nosotros los codiciamos y procuramos 
retenerlos. ·i Y cómo podrémos despegarnos ~e 
todo lo que tanto nos interesa. y nos halaga , s~­
no· poniendo únicamente_ nuestr~: co~azon en el ve_r­
dadero bien de toda criatura mteligente , en Dios 
que basta á todos por su plenitud , en Dios que 

lo Puede llenarlo . y que lo poseemos mas quan ... 
so . , . , , · . d . , 
do repartirnos mas sus bienes a los ne~es1ta os . 

Es pues la Religion el único m?v1l de la ca­
ridad , el único principio, que haciéndonos amar 
' Dios es -el seguro. fundamento de nuestro amor 

.;ara I;s hombres~. Por eso la generosidad Chris"l'"' 
tiana es la sola virtud. que nos puede hacer su­
perar al amor propio ; que puede desterrar de 
nuestro corazon. las inquietudes vanas , l~s. ze1os 
viles , las envidias mal,¡gnas y los deseos m.1ustos. 
Ella sola nos puede exdtar á _derramar , nuestr_o 
thesoro á comunicar nue~tros bienes , y a mult1 ... 
plicar Ios compañeros. de m.1estras dichas. ¡ .Pero 
qué puede amar el que no ama á. Dio~! Al~uno 
puede ser humano por temperamento , o benefico 
por ostentacion. Pero por lo comun el que se e:1-­
cierra en el estrecho círculo de su amor prop10, 
nunca obedecerá mas que á su interes , y nv ama-
rá mas que á sí mismo.. . ... 

. La caridad que Jesu. Chnsto nos ense:1a e~ 
constante , síncera y desmteresada ; sobrevive a 
todo , porque nada puede extinguir~a. Ntmclli pue-:­
de imagina.rse lastimada , porque s1em?re la. pone 
su humildad mas· abajo de .lo que pudiera poqer-
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. la la injusticia :: jamas sufre ni turbacion ni· trittl 
humor. No tiene que esconder nada con el veile 
de fa, paciencia , porque no es hypocresía : no <::ottl. 
siste en.demostraciones· ni en palabnis, porque hábí;¡. 
ta en el corazon ': está pronta ;;í sufrirlo todo, 
y todo lo sufre , quando su dulzura y humilda~ 
pueden cooperar á que los otros conserven ó .reea.!1 
bren su inocencia~ En fin si es mencstt•r 111orit'fi 
por ellos ; porque J esu ·Christo le dió el egern:J1 
plo y le. impuso la, Ley ; y si · espera alguna· rei,:1 
compensa de sus sacrificio~ es ménos par;:t ella mis .. 
ma , que para aquellos que no pmlieran ser inJ· 
gl'atos sin dejar de ser justos. 

El moral del Evangelio no. se contenta Cbl\ 
imponer al hombre estas obligacioncf; generales , siti 
no que como un Mentor atento y ct1idadolio lo si~n 
gue ', lo acompaña , lo dirige en todos lo.~ e8tados' 
y situaciones,.• e1n que le puede poner la providen.!.' 
cía : co1n!o hace',, la felicidad y el bie11 estnr d:e,1 

la .s:ociedad ente,ra , . fa 'hace tatnbien de los indi..Jj 
vidu:os que la compone,n : no hay géne1·0 de gra~' 
dezt:l. y perfeccion que le sea extra11gero : no ins...,. 
pira ménos la dicha de los Estados que la de fas¡¡" 
familias. Él:, s?Jo es el que hace las virtudes sólidas y 
constantes ,,, las arN1yga ·en · el C'orazon , las sostlené 1 , 

en$;1as ·}ehtáci<M.tes; y combates ·, y· las esfuerza <:on 
sus:,:-~0mpensas. 
,. .. <El, 1 inoir~dulo dice : que fa Religion inthnidw1' 

Y en;rva., el . cora'Zón det hombre ; p~ro con esto 
acreihta ·que no la conoce : es 1ne11cs1 e1· 110 haberi.. 1 

1~ ··,-Jsro,. ní . aun . de . léjos para. imaginar este deli~ 
rro. ,r.Ci:ómo es posible que• un culto que rranspor;¡¡¡ 
ta al holl1br.e de fa tierra hasta el Cielo , y e1,,é1t 

, 
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va stt coraizon mas allá de su natural esfera , pue .. 
da aflojar la energía de . su alma i ¿ Cómo un es­
tímulo tan sublime y elevado puede debilitar los 
sentimientos generosos de que nacen las alta., em;..¡ 
presas y los hechos heroycos ~ Porque léjos de des­
truir nlnguno de los motivos leg.ítimos que los pro ... 
ducen ,. aqade ella otros, superiores que. los refüet·­
zan. Y no solo añade otros , sino los ennoblece ~ 
todos ; pues que les da un obgeto mas digno, y 
un fin mas excelente y elevado. 

La Philosophía humana es la que debe ener"'"' 
var el corazon , porque no puede dar á la vir- · 
tud mas qu~ motivos débiles y caduc~s. ¡ Pero· ·l~ 
Religion ! La Religion se los presenta sólidos·. y 
permanentes ; pues los suyos subsisten,. raun quan­
do los otros se disipan. El Christiano hace sin 
testigos lo mismo que hiciera en presencia de to­
do el universo : no juzga de la virtud por los 
sucesos ; y quando la vé perseguida , redobla su 
fidelidad ; porque la Religion le añade nuevos de­
rechos á sus esperanzas~ ¡ Ay ! señor , si todos 
los hombres observaran .el moral del Evangelio, 
la tierra seria como el Cielo la ma.nsion de la fe ... 
licidad ; y .la virtud no necesitada de, los esfüar..:,,,, · 
zos que el contraste del vicio le hace necesarios. 

Por una contradiccion muy comun en los in­
crédulos el mismo que acusa al moral Christiano 
de apocar los corazones y sofocar la simiente de las 
virtudes heroycas , se queja de que sti systema es 
demas.iado perfecto para nuestra flaqueza. Este baJ;.. 
don es tambien injusto , y solo pudiera e;onvenir · · 
á la Philosophía ; pues aunque ella no exija ,de~a"'.'. 
siado , aun par~ lo poco C01J.l .. 4;14e *je. ~o.q;tJJJ;+,t~;.;,'. l}Q 

Tom.II. O · 
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propone motivos que, pu:dan promoverlo; porque, 
son insuficientes en si mismos ; Y no puede sacar ... 
los m~s que del orgullo , que e1-, la mas injusta. de1 
las pasiones. Así l~jos de curar el mal ~o hzic:c_ ~tra 
cosa que empeorarlo : per? n~ lo hace as1 la. Rehg1on; 
pues aunque imponga obhgac10r~es (~urns_ '. :~u:1que pre-; 

· sente caminos ásperos , y un term1110. dd 1cil , y qu~ 
pata repechar la cuesta_ s~an neces~~nos grandes es .. 
füerios y continuos sacr1fic1os , tam bien socorre nues'i! 
tra flaqueza con auxilios poderosos , y nos anima 
con promesas · magníficas. . 

· Je~u Clwisto para darnos 1ecc1011es de modera,.. 
don y de virtud no se con tentó con mostra1:uos su 
egemplo y hablarnos por fa voz de sus. m1lag_ros. 
La vista de su santidad y de su gloria hubiera 
asombrado á los hombres , pero sin flacat"los de ,su 
etargo é i~sensibílidad~ No hu~icrn bastado p~ra 
curarlos de sus errores y correg1rlos de sus pas10 .. 
nes. Sus 'males necesitabar1 de remedio mas íntimo 
· y mas eficaz. Por ·eso el Divino Mesías les hizo v.er 
en otro órderi sup·erior al de fa naturn.lcza otro im. 

· perio , otras mauvillas y efüctos mas extraotdina .. 
rios de su Omnipotencia . 

· Por eso tambien los prodigios que obró sobre lo~ 
cuerpos por la autot-idad de su p:tlabrn. fü~ron. en 
su int'encion. · la hn~igen y la prueba de los prodi­
gios invisibles pero admirnblcs que obra sobre lo1 

f cora"'ories ; porque derrama en cUos umi luz viva 
y :penetrante que disipa sus tinieblas , una 1.mdon 

· secreta; que muda sus gustos y 1ms indin.acionei, 
· · que. ablanda su durez~ y su pera sus resi:-;tcncias: 

· cria deseos 111as puros , afect()!i mas santos , y res­
: tablete 'con' uha operadon d~tlct: y podei:osa lo que 
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el pecado destruye y. desfigura, . En lugar de la ley 
de amenazas de que Moyse$ fué Ministro , J esu 
Christo nos forjó una ley de gracia y de favot·,, 
una ley dulce que da lo que man~a , _que al mis'."' 
mo tiempo que intima el precepto, msp1ra su a~or, 

· y que perfecciona en. el hombre hasta su misma. 
libertad.. . . . 

¿ Qué otra virtud qtte la .de. Dios podia prqdu­
cir la milagrosa renovacion que obró en el mun'."".' 
do el moral del Evangelio? Apénas se oyó la voz 
de esos pocos hombres que fuéron esc-0gidos para 
ser sus Predicadores y modelos, quando se vió sa­
lir coino de un enxambre un nuevo,. imperio , un 
Pueblo nuevo que anuncia la verdad no con de"'."' 
clamaciones estériles y pomposas, s.ino con egemplos 
prácticos· y sacrificjos difíciles. mostrando , 9-:ue la 
tierra es el destierro del hombre.: que el Cielo e.~ 
su patria : que todo lo que se acaba es nada : que 
no pudiendo la fama , las riquezas y los placeres se-

. guirnos á la otra vida, no mere,ce~n ocupar _á un.a. 
alma que no muere ; y 9tras ~axuna~ tan mau?1-
tas y nuevas , que jamas hab~an salido de Iab1.os 
h~m~ . _ . 

Este mismo Pueblo junta al conocimieñto de 1o 
que debe saber la mas perfecta sumisi911 á la vo­
luntad Divina , 1a caridad mas activa y mas pura 
para todos los hombres , la paciencia mas i11 venci ... 
ble en las tribulaciones mas injustas , y un desiu­
teres universal y nunca desmentido .. Este fué el ca­
rácter de los primeros Christianos. Estas fueron las 
armas con que combatiéron contra .el mundo , no 
para dominarlo , sino . para sac.arlo de sus. errores; 
no para adquirir poder , hop.ores. ó riquezas, sino 
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para enseñar á, los hombres los caminos de fa. jtt5'ili 
t1c1a y de la felicidad. . . 

. No ignoraban los prnneros. Predicadores del• 
E,vangelio que su empresa deb1a procttrarles ttna 
lp.\lltitud de llltrages y de tormentos ; pero nada les 
.detiene, y se exponen· ,í la m~tcr~c ~~Il t111;a Ítltre" 
pidez q51e manifiesta ... una grande 11u1t!erencm. de Ja 
;vida. i O Sócrates! ¡O l'laton ! ¿ por qué no estnbais 
en la tierra quando los Apóstoles diéron el asom .. 
,broso espectáculo de virtudes tan magu:.inirmts? Vo .. 
sotros hubierais hallado al justo ~ de {} tw habeis ha .. 
. blado. tanto sin haberlo rnostrado nunca : vosotros 
hubierais visto no uno sino mud1os va.rones COl'l'&i­

tantes , quando apénas esperabais encontrar 1.1110: 

vosotros en fin hubierais rec.:onoddo qi1c el Ciclo se 
babia apiadado de fa tierra : qw.; ya babia envia­

,'.dQ. la h,1z. que debla producir la virtt1d ; y babia 
puesto en el Chtistianismo Htt moddo.' 
• La Iglesia .que foi-m{u·o11 los .Apóstoles c11 Je .. 

:rusalern era ima sociedad de Angdc.'.1-> rua1i; que una 
asa.1nblea de mortales. La ~.tddad , la union , la 

. concordia ; la fraternidad , la simpliddad de cora ... 
! zon, el desintercs , el desprecio dt! todo lo tnmsito ... 
rio , la oracion continua , kt acdon de gradas in ... 
cesantes , la paciencia , la. d.uliura en 1m.:dio de las 
·persecuciones·, . en fin todas • fa¡¡ v irrudes habían des .. 
terrado de ella todo sentimiento kn·t:rnd. 

Pero no era la Judea sola el thcatrn <le una 
mutacion ta.11• complctit. Muy prei.t·o toda!; hl~ Na~ 
ciones se asocian á la• esperanza de Sivn , y se in .. 

: corporan con· él para tener parte en sus bf..!ndicio­
nes. La pcilabra de Dios sale de JL:rnsalem , y se 

• derrama p.or toda fa tierra. Lus G\;1ltlfos formari 

I 
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Iglesias parecidas á Ja prhnera. R_o~a , Cori?thio 
y Épheso tan sumergidas en sus dehc1~s y tan íamo­
sas por sus excesos , otras muc~as Cmda?es popu­
losas en que despues de tantos s1glos dom1~aba~ ty .. 
ránicamente errores monstruosos , y abo1mnac10nes 
que practicaba su antigua y desmedida_ supersti­
cion viéron .nacer en m seno hembres JUStos , re-

' • • •• • • • • > 

ligiosos , humildes , dulces , sínceros , · canta:trvos ·' y 
enemi gOs de los placeres. • . 

Esos hpmbres de una especie nueva JUntan con 
el profundo respeto , con que · a~oran al ~i_os vh·o, el 
mas ardiente deseo de hacer a sus 'prox1mos todo 
el bien que pueden ; una obe~i~ncia inalt~rable á 
sus Superiores , aunque fuesen· mJustos y violentos; 
1.ma fidelidad sostenida en el desempeño de todas 
sus obligaciones , aunque fuesen obscuras y penosas; 
·y un' amor perseverante á sus hermanos, aunque 
fuesen ingratos y perseguidores. · 

No se puede leer sin asombro lo que los Após­
toles escriben de las virtudes y milagros de estos 
Christianos primitivos. Al mismo tiempo que les es­
criben para reformar a1gun abuso , ó para conso­
larlos en sus penas , los llamari santos , les dan el 
nombre de bienaventurados , de escogidos ; se con­
gratulan con ellos por las obras de su fe ; les· dan 
la enhorabuena de los trabajos de su caridad , de la 
firmeza de su esperanza; y quando los Apóstoles dan 

. este glorioso testimonio á los fieles de su . tiempo, 
.. • se les acusará de engañarse en lo que veian con 
z l .. sus propios ojos i ·2 Se podrá sospec :iar que qu1s1e-
ron pasar por impostores , publicando hechos cuya 
falsedad debia ser notoria? 

Si del Oxiente · venimos á nuestras regiones ·me-
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ridionales verémos ,. que en ellas las mismas Ittces y 
las mismas virtudes sucediéron ~í las m1s mas tinie .. 
blas y ~ los mi~mos vicios; y verémos. ademas! que 
I~ estabilidad de nuestras luces y gobierno füe otro 
beneficio del :gvangelio. Nuestros padees siempre 
armados y siempre errantes debiéron al fit1 la union 
social, que hace la felicidad de los Pueblos , á lo~ 
resortes poderosos de. fa Re ligio n. 
· En efecto examinando todas he, partc.i; del I1n .. 
perio divino que füi1dó Jesu Christo s~ ved e11 ellas 
que d cad.cter propio é incotntmicable di! la R¿ 
Iigion Christiana es sacar al homlm! de sus erro~ 
res y libertarlo de sus p~isiones ; instruido , santi~ 
ficarlo y fortalecerlo de tal m,m<:ra en la. virtud 
que ni los halagos., dd m1.mdo pucdtu1 seducirlo' 

. · · . . b I ' . m s~s agttactones contur ar. o. 
Antes de Jesu Chdsto fas desgracia.<; dd género 

humano parecian de a1gtm modo el csc¡Ínc:hdo de la 
. Providencia. La. PhHosophía se jactaba. de su valor 
y . constancia , hablaba. con o.,;ter1tacio11 de fa inde .. 
pendencia de _su alma , de su tfosprecio de fa muer ... 
te , y de su firmeza en los tevcscs. Pero eran vanas 
jactancias, potque jamas pudo clfa descubrir d odgen 
de nuestros males , y m~nos endulzar su. zunargura. 

i Ni cómo podian los i11felic.:cs h:tllar consuelo 
!n• 1:n systema. que. sugetaba á sus scquaces al yugo 

. me~orable del destmo i i Que no les prescnmba ni 
.. ~ idea de un castigo merecido para. sufrirlo re­
. s1g~ados ; ni la d: una prueba mt!ri tor fa. que sos..­
. tuviese su constancia ; que jamas moderaba el rigor 

de lo prese.~te cofl la esperanza de lo futuro ; y 
. que no pod1a ofrecer al dolor otra cosa , que alivios 
mas ctueles que el dolor mismo! · 

I 
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Un Philósopho antiguo dijo : que la constan­
cia del justo que lucha contra e] infortunio era un 
espectáculo digno de la divinidad. Pero este apo­
tegma es mas brillante que sólido , y no tiene sell~. 
tido en los principios de la l:hilosophía profana. 
P_orque . si el hombre 110 ha pecado ; si . es infeliz 
sin ser delincuente ; si padece sin mérito ni causa; 
si una gracia interior. no.· es el.·· principfo de su fuer-:­
za , ni la justicia la. medida de sus penas ; es evi­
dente que entónces aquel justo lucha contra una 
necesidad ciega : que no emplea en este combate 
mas que sus pro_pias f~erzas : que si vence se debe 
á sí mismo la victoria.; . y convidar al Ser sUpre~ 
mo al espectáculo de este triumpho , seria: llamarle 
á ser testigo de su injusticia , y . hacerle ver qtie 
en cierta manera el hombre era superior á .Dios . 

.El Evangelio es el único que nos. ha enseñado 
el arte sublime de· ser uno feliz. Porque quantos 
aspectos pueden :presentar los sufrimientos á. un 
Christiano , son para él otros tantos motivos de 
consuelo. i Qué son las aflicciones para el Chri~tia­
no 1 Penas del pecado ; la egecucion de una senten­
cia infinitamente justa : amarguras saludables qú.e 
se derraman en los. obgetos , . qüe nos ·embeles·an, 
para que los deteste nuestro f;-Orazon , y sé convier­
ta á los bienes puros y verdaderos : castigos pater­
nales : tormentos de misericordia : segun la expre-

. ~ion de un padre, sacramentos de amor : accesion 
honrosa de lo que nos grangeó la Pasion de J esu Chris­
to : títulos de conformidad con. este divino modelo: 
:finalmente. pr.uebas pasageras que . expian las c:ulpas; 
que purifican las virtudes ; q~e aumentan los méri­
tos ; qu'e ·· coasmpaD:. la san~ificacio,n ; y que ~,e~~n 

,· . • .,· ., ~ ', ,)',. ,' '.'"';!}fi},1,,,_, 
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ser coronad.as con todo el resplandor de fa gloria. 
D~ddme: iqué Philosophía podd presentar al hom"' 
bre tantos y tan altos motivos par~i ser ¡,acic1:1te y, 
valeroso en. fa5 desgracias? 

Si á estas , divinas lecciones se afiad.e el at~ac..: 
tivo interior: con· que 1a Religiot1 alienta, los coraz01 
nes ,· y les hace amar 1o mismo que padeccm, 1•eat 

preciso confesar, que Jesu Chdsto es el grande,, eli 
único consoladot· del universo ; y en t6n.<:l$ se en,,. 
tienq.e por qu,, tantos Chdstianos han. cncontradt, 
paz , serenidad. y dulzm~a en el dolor , en los oprOl< 
brios .y en la muerte : por qué tantos Mürtyi-cs invo .. 
cabaq ellos mismos lo.e; suplidos , desaíiaban d furor 
de los tyranos , y fatigab:rn la crueldad d<.! sus ver~ 
dugos , entrr..•gándose :í )os tor111entos que los co~ 
duelan. ;,1,¡· la patria hicnaventmada. 

Y. esta intrepidez de lo~ II<lrocs Ch1·htianos no 
e~a sitlgt1:laddad, ~:Jttraña, ni mmpoco entbusiasm~ 
pasagero. Ern un. sentimiento pc1·manc11tc , co1mu1 
y profund.0 ; ·una d{sposicio11 habitual y medita.da, 
Ex-a • ~41, élada .. grande p1·odigio , pcl'o d~ casi todos 
los .dias en lo'!; primeros Clu·isti:mos. San Pablo de ... 
cía en nombre de todo.~ : ¿ Quién no~ sepa.t·a.di dl'fl 
amot· de J ern Christo ~ Nada : ni la aHic.:cion ui 
los tormentos , ni el hambre ni la dcs1mc.foz , ni 
los ... pel.\gros ni • la. -vio1tmda. Porque de todos, es~ 
toi. makis nos · saca. victoriosos el qttc 110s mntt; y 
ni fa :,:•V1tl~ ni,- la 1m1ertc , 11i los Angeles ni los 
P~indpados , ni fas cos~ts presentes ni fas fütu ras, 
ni l~s altas ni las profundas , ni criattmi alguna 
podt;'a separijmos · jamas del amoi~ de Dios en Je~ 
su ebristo. Señor nuestro, · 

Es 11rny digno de observa.don, que miéntraa Ja:,• 
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espacia .de los perse~~idores estaba. ~olg'ada sobre 
el cuello de los ·Chnstianos , la Relig10n se man­
tuvo · con un aspecto agradable y sereno , y que 
al fin salió mas brillante y fervorosa del seno de 
las tribulaciones : pero que quando la paz , la cal­
ma permitiéron á Jos carpales introd~1drse en fa 
Iglesia y con ellos sus vkios : entónces se vió 
obligada á hacer mayores esfuerzos para elevarse 
sobre las aguas impuras del siglo. Entónces mu­
chos para evitar el contagio que temian buscáron 
su remedio en el retiro. Otros que aspiraban á ma­
yor perfeccion dejan el mundo , y se acogen á 
la soledad. Los desiertos se pueblan , los· :yermos 
se transforman en Pueblos. Los que deseaban vivir 
ímicamente con su Dfos se vén forzadGs á dejar-..;.; 
los de nuevo, para •esconderse eq soledades mas pro--' 
fundas. Y la vida del Bautista , que fué el asorn- · 
bro de la Judea , se hace el modelo comun que 
imitan tantos Solitarios. 

Allí ocupan los dias y las noches en c:nitar 
las alabanzas del Señor , en derramar su corazon 
en su presencia por medio de fa oraciou conti....; ' 
.ntlá , en escucharle . sin intermision meditando la.si 
santas Escrituras , en estrechar ·. con mas fuerza · los 
lazos de la caridad que los reune, y en trabaja,::, 
con sus manos para socorrer ~í los pobres. Si es- ' 
condidos .í los ojos humanos se libran de una 
muerte violenta en el suplicio , es para entregarse 
á otro martvrio acaso mas penoso , porque es mas 
prolijo y d~loroso , y que no · tiene mas testigo : 
que el Dios por quien lo sufren. Pero parece que 
superiores á su débil naturaleza han dejado en ef ·· 
P.1undo todo lo que tenían dei numanoh y 4u e,<Y~ 

Torn.II. P 
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viven ménos en la tierra que en c1 Cie!o. 

Con todo estos solitarios , aunque escondidos en, 
el secreto de Dios, no pic-rden de vista los intere .. 
ses de su Iglesia. En el fondo cfo su retiro saben 
sus bienes y sus. male.'{ ; vén las_ tempestades que 
la agitan ; tiemblan de las desgracias que la nrnena. 
zan ; y se afligen de lo., cscúndalos f}UC la dc&hon ... 
ran. Y postrados cli~ y noche c_n presencia de aqtie! 
que manda ,í los v1entos y refrena al mar , le re. 
prese.ntan con dolor y confianza, (1ue sus hermanos 
1Jeligran , piden por ellos , y ya que no pueden· 
salvarlos con su ministerio , los salvan con sus. 
oraciones y gemidos. 

Quando les parecen los riesgos mas urgentes· 
salen de su soledad partL oponerse éÍ 'los que qttie .. 
ren alterar la fo ó co,•rompcr la disdplina. Las 
promesas de· los prevarkadorcs no plwden nada con 
su desin.teres :. las amenazas nú dufonen un hrntante 

· su valor.. i Qué delicias pueden sedudr .i los que 
solo aspiran á tormentos ? 2 Qu~ calabozos 1meden 
espantar A los que ya no viven si110 en tmnbas1 
i Quién puede acobardar .í los <]tlC solo dcsca11 der. 
ramar su sangre por amor del qtw prirn~ro fa der •. 
ramó por ellos ~. 

· Estos son los efectos que ha producido et· mo ... 
ral: Christiano. Estos fufro11 los ft·ttJos dd Evan .. 
gelio.. El mismo. espíritu lo acompañaba ,á todas 
partes ,. y en todas se veían las tuismas re~mlt&s, 
Estos son hechos públicos y notorios que no es 
posible: dudar. Todos los Escritol'<..'s cúnt:emp()dneos 
y testigos nos los. rcfiel'ell , y jamas han sido des ... 
mentioos .. Uno de ellos, Justino , ltonibrc muy sa .. 
bio , que de Philósopho GE!ntil se hizo Cln:istia..,¡., 
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no decia á los enemigos .de la Religion: 
' _, • I J' p ,,. O doctrina celestial! Tu no 1ormas oetas, l . 

,,Philósophos ni Oradores ; pero tú de mortales 
,, nos haces inmol'tales ; de la tierra · nós elevas al 
nCielo , y nos haces partic.ipar de la naturaleza 
,,divina. Esto -es .·fo. ·que me .ha transportado.· de 
,,admiracion : ~sto . es lo que me ha hecho aban ..... 
ndonar mis antiguos err9res,, y .abraza.r la. <loe­
;·, trina p~ra ·y sublime del Evangelio. Venid . ·á mí: 
,,aprended lo que he aprendido ; y pues yo era 
,, lo que vosotros sois ., no desespereis de ser algun 
,,dia lo que ahora soy. La doctrina Evangélica 
"se ~os tiene por su propia virtud.·· Es secreta , pe ... 
"ro eficaz , pues purifica el corazon , reprime: los 
,.,afectos sensuales , nos hace ver la luz y . gustar 
,,de la; -paz, ·desterrando la inquietud y el desór-­
,, den de las pasiop.es. 

¿Y con qcté medios un moral tan severo y tan 
contrario ,í las inclinaciones natl.lrales pudo sugetar 
á tant9s hombres corrompidos ? La respuesta es muy 
simple: Con la fe., Como -la Religion fué demostra-. 
da con. tantas y tan e.videntes pruebas ., no era po .... 
sible dudar de su verdad., y los que la creían ver-. 
<ladera era consiguiente que creyesen tambien· el mo ... , 
ral que predica , las dichas que promete , y las 
desgracias con que amenaza. Jesu Christo había di .. 
cho á sus Discípulos ª : ,,No ternais al mundo , ·yo 
,,10 he vencido." ¿ Y cómo lo venció.~ con la fe 
9.ue nos vino á enseñar. 

San Juan escribió á los primeros Christianos: 
i Qué es, hermanos, lo qt1e nos ha dad0 la victo.., 

. a loan. xv1. 33 .. 
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ria para triumphar- del mundo ? N uestrn. fe. y es ... 
to es muy claro ; porque ?, con qué medios nos pier~ 
de el mundo ? Con sus errores que nos engañan, 

·• con sus halagos que nos corrom p<.!n , con sus an
1
e .. 

nazas que nos intimidan , y con d respeto humano 
que nos avasalla. ¿ Pero de qué modo la Religion 
nos hace superiores {i todos estos estímulos y nos 

· da. fa victoria 1 Vé aquí el cómo ; y vamos por 
partes .. 

Es. visible que el 1mmclo est;í lleno de errores, 
y •·· de evrores los mas palpables y grús<.:ros. Tiene 
inuchas máximas falsas, y se ha fo1:iado con ellas 
principios que le parecen incontrastables. Por ege111 ... 
plo : el ambicioso que estima fa Jortuua mas que 

1 
todo, S(i! la propone como el obgcto mas digno de 

· sus deseos , y la busca .1 todo pn:cio. El a vato que 
ha:ce su dios de las riquezas , se pcrnttndt: que 

110 
vale siao á ptoporcior1 de lo que tiene , y 1,ie11sa. 

. que el afan de aumentar sus bfoncs es el negocio 
• de· mayor importa11cia. El voluptuoso que 110 Íltlitw · 

gina estar en la derra sino pztrn liso11gea1· sus, sen­
tidos ,. no. conoce mayor foliddad q uc fa de conte11 .. 
tar todos sus gustos. El hombre de CHtw.lo que se 
ocupa e~ los intereses públicos se figur:t , que fa pri .. 
1~:ra virtud es fa. prudc;1cia. !nurnmtL , ú aquella po. 
l1t1ca ast'ttta que mvento el mtercs , y <jtte sostie .. 

. ,ne· el amor propio. Vé aqt!Í los priudpios, fas re­

. glas. de conducta qiic el mundo sígpe. rn que 110 las 
adopta pasa por u11 hombi-c dJbiJ , 1,e dkc de él que 
no _es bueno para nadzt. Y el que qui~it!ra contra .. 
decirlas pasar1a por hombre del otro nrn11d0. 

· ·_Pero ~í pesar de qt1e estélu gtmcrahrn.:utc esta~ 
hJec1das 1 . quando se examinan de c~rc.:a .no se na.-, 
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IIa en ellas ni razon ni humanidad ni buena _fe. 
La Religion nos descubre_ s~ ~alsedad. Porque di_~~ 
curriendo con mejores pnnc1p1os ~aca consecuencias 
opuestas. i Sobre qué principios establece el. muuclo 
sus erradas máximas ? Sobre el amor propio : ~o­
bre las inclinaciones de la natura1eza corr~p1da: 
sobre las pasiones del corazon. No es ;itrano q tie 

de raices tan infectas vengan frutos <lanados Y ·Pº'" 
dridos. • De la mentira qué puede salir sino otra men­
tira ? tero la Religion tiene ideas diferentes. Sus 
máximas se fundan en principios muy puros , como 
son el respeto mas rendido .y la mas inviolable obe .. 
diencia á la Ley de Dios : el amor del próximo lrast~ 
de sus enemigos : el desapego. del mundo J de s1 

misn;m: el desinteres., la fidelidad , la r.ect1tud del 
corazon la mortificacion de los sentidos , Ja san­
tificado; de su alma , y el cuidado de· su salva­
cion . 

De esta contrariedad de principios nace necesa..­
riamente la contrariedad de las máximas ó de·· las 
reglas de la vida. P?r eso un Christiano .~s .un 
hombre que deb'e precisamente pensar y obr~r .de 
otro modo que el mundo.: Y esta es la _Prnnera 
victoria que la Religion ha obtenido, y 0bt1en.e .ca­
da día haciendo. que muchos. de los que eran mun-.. 
· danos ;e desengañen de sus falsas apiniones , y des-
cubran su, ilusion y s~ peligro. El mu~d~ se bur­
la ; lo tiene por locura : J?ero el Chnst1ano sabe, 
~ue esta es la verdadera cordura , . y _q~e aun con­
sultando · solo á la razon todos los prmc1p1os del Evan-
gelio son. útiles y justos. . . 

Se observa que desde que con la eda.d· .. emp1e~ 
iza á entibiarse en un. ho.tnbre· cl , fuego .de las.~a-
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siones, desd.e que con la madurez está mas e11 es .. 
tado de discernir el bien del mal , lo verdadero de 
lo falso , _y considera los obgetos ., con 11_1as nplica"'." 
cion y solidez , las máximas ~fol .E v~mgcl10 que re .. 
Puo·naban ~i su corazon emp.1ezaL1 a parecerle 1nas 

t., . 1 • 
bien . fundadas de o que crc1a : qui;! qua.ato mas 
examina sus morí vos y sus el~·ctos mas lt.: parecen 
respetables : que él mismo se .sorpn:l1t.:ndc de sit c:e"' 
guedad pasada : que estas prmieras luces · le pene ... 
tran . uw.s cada dia , y acaban por dcsengafíar.,. 
lo : y que en fin entónces . ya dcficn_dl.! <..:on ze::lo 
las mismas verdnde~ que habia cksprc1.:1ado <:011 ce ... 
gucdad y precipitacion. , . . . 
. Este triumpho honra a la Rcl1gt0n , y dfa se 

aprovecha para. hacer nuevas conquistas y sonl<:ter 
otros incrédulos. fü1in Pablo que fu(~ <..:riado Cll el 
Judaismo , y el mas ardient\.! pcrr-;~guidm· de la 
Iglesia., desde ·que se le vió Apóstol y .Do¡,:tor de 
los Gentiles foé, tm argtimento po,foroso y visible 
contra los Judíos~ Solo su egcmplo debia forzados 
á reconocer la. efica.cht y fa ft.u:tztt de la f'í..: Chris­
tfana. 

Si el trÍundo con. sus cL-rorcs ci1.:g:i al espíritu, 
con sus dulzuras pervierte al <.:ornzon : para lo pri .. 
mero influye con fa scducdon : para lo segundo con 
sus. ~tractivos. Lo que llamamoki cfolzmas dd mtm .. 
do: es lo que San Juan. llama concupis~cnci~t de los 
ojos , de. la carne ., y orgullo de la vida. :fato e~ 
todo . 1o que puede agradat· :.í los c~jos , lisongcar lolil 
sentidos , excitar. la cur.iosidad , contL'llUu· al amoc 
propio , y hacer nuestra vida dukc , ddkio:m y 
agradable. 

Estas s011 fas ·ai·mas ·con que el mtmdo h~i COll"" 
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qu'fstacto en todo tiempo_ los corazones de_ los hom­
bres. Si la razon se valiera de sus propias luces, 
bien pudiera alcanzar , que todos esos halagos son 
frívolos ; que todos ellos son una bagatela, una nada, 
y que de ordinario nos engañan. _Pero por una es~e ... 
cie de embriaguez , .aunque· no ignore' que son fal ... 
sas y peligrosas. estas dulzuras , en7uentra en _ellas 
un atractivo. poderoso de que no tiene val01•· para­
privarse. La razon no pu~de mas que hablar ; pero 
el atractivo se hace sentir , y arrastra el corazon 
con mas violencia .. 

Solo la Religion lo puede vencer ;· y tiet'le mu~ 
chos medios con que logra desterrarlo del alma .. 
Ella nos inspira el ,espíritu tle penitencia que I~­
árroja ' porque IlOS· recuerda sin cesar' que somos 
pecadores.. La vista de nuestros pecados , Y_ de lo~ 
castigos que merecen , nos llena ~e un odJo santo 
contra nosotros mismos , y nos disgusta de quan­
to ·puede halagar la sensualidad , porque no cor;:_ 
responde al dolor de un penitente. 

Ella nos inspira la mas alta estimacion de los 
bienes eternos ,.. y fija en ellos todos nuestros . deseos 
y pretensiones .. El corazoll'. ocupado·· en la grande 
idea que se· forma de la btenaven~uranza esP.era~a, 
se despega poco á poco de· los bienes trarrs1torros, 
y se hace insensible á los mas seductores .. Quando 
levanto los ojos al Cielo , decia un Santo , todo 
lo que veo en la . tierra 1:1e pa.rece: i~nsípido y des~ 
preciable. Muchos lo hab1an. ~icho, ante~ : 1;1uchos 
lo dicen hoy ; porque la. Rehg10n· comunica a todos. 
fa misma luz y. el miscno gusto .. 

Ella nos produce tambien consuelos interiores: 
co.nsuelos q_ue los mundanos no conocen ;_. porque,, el. 
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.hombre camal , dice el Apóstol ª , no pttede compre ... 
hender lo que es .de Dios. Pero estos so11 ~onsuelos 
espirituales tan superiores {i los de los sentidos , c0,r 
mo el espíritu es su:perior al cuerpo. El mundo se 
rie de esto ; pero no puede p~escntar, e11 todos sus 
hechizos y placeres nada que 1gt:al_e •~ esta~ santar; 
.delicias de fas almas , ,í estas sn.t1sfacc1011cs mternM 
del corazon , .í estas alegdas pum~ de fa virtud. 
El que una vez bs llega á sentir y :í ,gust:tr halla 
muy insípidas todas las demas. · 

Es menester qmi el mundo esté muy ciego , pa .. 
ra que no se desengañe ; porque en todos 105 si ... 
g1os , y en el nue~tro , han sido y :-son comunes Io.9 
egemplos. Siempre se ha. visto., y hoy se vé t.tt1a in .. 
numerable multitud de personas de toda edad , se­
xo y estado, que abandonan los placeres con que 
alucina á sus sequaces. i Qufü1tas Vírgincs Jóvenes 
á quienes of:recia él una larga cattcra de delicias las 
huellan con desprecio ~ i Qu{mto1> ricos del siglo 
que con su· gt:andeza y opulcnd:t podim1 gozar de 
las comodidades de la vida , se despojan de todo vo .. 
luntariamente ? i_Por qué se dcspt·cní.fot1 de rique­
zas que son tan anheladas solo· porque con ellas 
se satisfacen todos lo.~ deseos ? ¿ Por qué 1wcficrc11 
una pobreza en que apfoas pucd1.:11 ballar lo ncce-. 
sariol 2Por qué desestiman la pompa y lo,1; hono..: 
res que tanto satisfacen al orgullo ? i. Por qué pre~ 
fieren la obscuridad de un retiro tm1 melancólico 
y desabrido para la ambidon? 

¿Cómo pueden escoger. fa pcnitcnda de un cfaus"'I 
tro y los duros egercido.~ de la mcn·tiíicacion Re ... 
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Iigfo,a? i·.Quién les inspira resolucion tan extraña, 
tanto despego , tanto valor? Todo lo hace la fe 
con •que viven y de quien reciben estas divinas im­
presiones. En vano el mundo les presenta sus pom­
.pas mas brillantes , sus halagos mas dulces.: En va­
no Jes brinda . con caminos sembrados de flores.. La 
fe '1isipa todos sus. encantos y prestigios. 

Tambien tiene el mundo sus·· persecuciones con 
que intimida á la virtud ; y esta necesita de fuer-­
za superior que la soste11ga. El Apóstol tenia .ra­
zon quando dijo ª : que los que quieran vivir san­
tamente conformfodose al espíritu de Jesu Chris- · 
to .deben prepararse á rudos combates. En -efecto 
el que se propone aband(:}nar la senda .... trillada.• -del 
vicio , para repechar la cuesta áspera .de la: .vir­
tud , encuentra á cada paso burlas , mofas y es­
carnios. Mil respetos humano~ intentan estorbarle 
su camino. Tal vez es un amigo que se resfria ó 
indispone , porque. no se le favorece en sus empre­
sas delincuentes. Tal vez es una familia entera~ 
Acaso un Pueblo ó toda una Provincia , porque se 
le obliga á vivir con regla, porque se pretende man ... · 
te-ner el órden y hacer justicia con . edctitu-iL . 

Este es uno de los peligros mayores del mun-.. · 
do , y la causa mas comun de los desórdrnes de 
la vida humana ; porque es difícil mantenerse fir­
me contra tanta fuerza ; y el hombre débil cae i 
su pesar .gimiendo de la esclavitud que lo subyu .... 
ga.. Un sentimiento natural de equidad y co11.cien .... 
cía le estimula á cura.rse de aquella tyranía.; pe­
ro le falta el valor, y •qllando llega el momento 

a· :rr. Timoth. irr. 12, 

Tom. II. 
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. de la egecucion todas sus resoluciones lo ~han~~ 
nan. 2 Qué es lo que puede darle fuerza , y lllí~i:,.~ 
.t7~erlo imperturb~b:e contra tantos ataques~ La ~i 
l1g1on, y la Rebg1on sola ; porque con fas ar1n, 
de la fe se defiende de todos los golpes , resis. 

•.á tod~s los . impulsos , y el :orazon mas débil .. ;i 
hace mvenc1ble. No hay amistad que no ron)J?:a,' 
sociedad de que no se separe ; amenazas que· fi~ 
desprecie ; ~i hay ,espera~zas , ~ntcrcses y ventajf 
que no sacrifique a sit Dios y a su deber.. "' 

Tales son las disposiciones de 1111 hombre .. j 
quien anima el Christianismo , y que cst;1 sostehl 
do por la fe que profesa. Así piensa , y así ege,.. 
c_uta , y n? puede d~jar de hacerlo así ; porqµe 

. s1e11d~ Ch~1st1~110 no reconoce otr~ poder que,. )1 
de Dios ; o s1 reconoce otros los mira como potefi~ 

•i<;ias, ~µboi·d}padas ,í fa. del Todopoderoso , á qul~:~ 
;l}q \haJ jll,li(l.~~1a., 4ue ·ll~ deba ceder. Este :~~mi~ 
,miento es. e~1dentéinente justo y generoso. Pero. 1j 
~s 1\\~.,sentun1e1tto .que -,s.e 9:ued,~ en cspccu lacion 1: q~e 

. ,..'lJJJ,:;::i:i:µe ~fecto ni conseciienaia en fa historia ;itttJ 
Re}ig!on : .,pues no hay cosa tan frecuente 9omo' su 

· pract1.ea., A cada pas~ se encuentran los egemplos, 
. ¿ Quant~s ~esprec10s y ultrages , q ufota~ pé,c ... 

":,d1das y . 1n1se.r1as han . sufrido los Cbristinnos ~e 
'.~1,QrY .z0,tr,';¡iSJ~te> po;r l:10 desviarse de los camin;os 

•.¡d~L~~JilOr ... y ae las observancias austéras que prescribe 
•"su .. 1€¡y l. ¿ Quánta,r; desgracias ' odios , a11h110$id:ari , 
'."·Oref Y; tor;mentos han sopot·tado COll vaklr 1 ¿ Quá.1,1,t~ ..1 

,Virgi~es castas. q1.1e no ha sido. posible profat)•it 
'tn. tungun medio 1 ¿ Jue9es íntegros , q11e 11i1lgun1~ 

l.lei.z,~. h~ J~grad? corromper ; ,Y aun Artesanotil 
domest1cos A quienes no J1a sido posible des~it 

Ji!¡'.,; 
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ele fa línea recta de la virtud 1 · 2 Qué dolores no su­
friéron millones de Mártyres 1 Nada los aterraba, 
ni el furor de sus tyranos , ni la crueldad de los 
verdugos , ni la obscuridad de los calabozos , ni 
la ferocidad de los suplicios. En medio de tor..::. 
mentos inaudifos" sufrían con p~dencia , · y morian 
con ·dignidad. 

La antigüedad se jacta. de sus hér<Yes~ Peto 
estos héroes que la Gentilidad alaba tanto , y que 
venera con tanta idolatría, jamas mostráron tan he­
royca constanci~i. ¿ Y de dónde venia á estos ge­
nerosos soldados de Christo · una firtneza tan itn..;.. 
perturbable sino · de la fo·· que gobernaba sm · oorá:• 
zon ? Los mismos enemigos del Cbrist1ánistno , füs 
que lo perseguian mas encanfrzadameóte no padiah 
ver esta fuerza sobrenatmral · sin hallarse ,sobreco.;... 
gidos de estupor. i Y quántos convertidos por · su 
asombro se transformaban de verdugos en vícti­
mas? 

Vé aquí , señor , los efectos que ha produci:... 
do el moral de J esu Christo. ¿ Y cómo no ven­
drá de Dios una Religion que propone un moral 
tan ·santo., y que inspira un valoe 1tan·superior···a1 
esfuerzo del hombre 1 Aun me qued::i;' 'que·· oeciro~ 
mucho : pero hoy· tenemos la triste circunstancia, 
de que uno de nuestros compañeros está en las úl­
timas agonías. Se le va á recomendar el alma , y 
es preciso que yo vaya con los dernas á hacerle 
este último oficio melancólico ; os pido que· me · deis 
licencia , y mañana podremos corttinuar. · Yo nd 
pude hacer , otra cosa que darle gr'acias ,· y ase­
gurarle qu~ .. al otro .. dia le escucharia ,con · gusfo. 
Él se fu¿ , · y yo: que·dé, ·solo~> i '+.:;:t . 

Q2 
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Per~qti~aé sumergido en un mar de pensarn;ien~ 

J0s .. Y r ex1ones. Jamas se iba este Padre sin de....i 
J~rme conturbado y confundido. Cada dia llle h ·., 
c1a ver mas mi ignorancia , y me atolondrab·t a...: 
con s . . y ' 111a, · us convencumentos. a n.o me sentía co l.". .• 1 M n rne.r .. 
~a para re,rntrr e. uchas veces te he di' ,1 
1 h C 10 ªW"' 
o escLic aba con desconfianza : c.1ue s·tbi'•l . · .... 'l"' 

l.". • ·' 'I, que SUt 
pro1es10n 1.o empeñaba á tener ó most1··11· a. 11 · · . . · • que as .~pm1ones : que por otra parte su elocuenc1\t 
.ard · · ' , sii; .. . or ; _su ger:uo . activo y eficaz junto al tono de.· 
su propia persuas1on me hacia11 temer lltle . 
t ·, d · . · ' su en;. 
us:asmo se. uct1vo no diese ,i sus discursos uÍ1 . 

londo que me pudiese alucinar. c0,o. 
Con este temor qwmdo estaba solo fu 

de la esfera de s11 acti11idad , los re·p"'·s'lb•• y . e~. 
N .' · '"· n n con11a1~ go. o contentandome con los pe(1ttcfios l''', 1 • 

que te he · d · d . 1 "'
s:i.1111enes 

1o d ... '.• • ... ·. 111,. i~a. o , •· hacia otros mas extendid d 
. ..~ .. ehae;ail::t'll~.:r~n:, ei1,·pa:pe} 'Se1t,"tMJl: me los . ~., ob.,, 
mi memoria . . 1 . o~ · p1 esenta a 
. , . . :'' ,Y son o~ mismos que te copio al ·­
.1,a .•• ,Me:, pa;r,ee1.a- ,que' escribiéndolos 

O 
. • . lQ; 

le)1én. dQlos despojados cl.e' todas las g~- , .. n.11s1no , .y 
nos · · ue d · ,. d · t .tci-.:ts Y ador .. 

q po 1ª arles la expresion animtd .. , 
(_}ue me los decía d 6. . , · a con 

. y verdad . d. ' _e ia sentir stt f ucrza n,ttural 
. . ' era ' -iscern1r mejor lo .. . d' 

~JIQ~ sophisma. •e illusi0>n . , ·• • que. po ia ser en 
lidez .. iJ d. .. . fl . . ,, 1 Juzgar bien de su so;.. e su • aqueza, 

;gEJ.c: efo€to, los, leia . J. , , 
con .la •'i'altn .. a . 1"'1 f . ' os re1,asab.a muchas vec"'s "' · · · .¡.t,a~. ria . I . • " 
nuca· • de tod· :0. · d . p' con ª Mt nc.10·1· 1 mas tie·s .. · · a orno ro .. b • 
,Recie de. prestigió E .,, ~ur ,t a qiutarles toda es ... 
ra?iones en ellas : xamuraba los hechos y las 
(;On imparcialidat~mas .'

1 
Y tr'.lbaja.ba por apreciar 

J i u va or . Te lo d' é rrl 
!WOt"O • Quanto mas cons. d : b' . . ir. , .ieo-

1 er ª· a los hechcas ,, tanto 1 
f 
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mas me· parecian probados , ciertos é indubitables. 
Quanto mas pesaba las razones , tanto mas me pa .... 
redan claras, demostrativas y evidentes .. 

Aquel mismo dia me ocupé . en contemplar y 
considerar . por tortas partes el plan de la Reli­
gion , este p,lam., de 'iuet.taii1í@( me · habia · hablado 
el l?adre , y me fat@eib · r~~e:, el·, Padre . tenia,., ra:.­
zon : que es grande , magnífico ,y .suntuoso : qu~ 
tiacio con el mundo : que se ha seguido en todos 
tiempos : que está enlazado en todas sus circuns­
tancias : que un pensamiento tan sublime y gran­
dioso no podía caber mas• que en las icileas de 
Dios :. que un edificio, tan im.menso,,i~ heclJ.t).~;.JC©a 
tan débiles materiales no .. ha podidó 00'1.'lstruirse. si­
no por una mano divina ; y que. esta~ mano se 
1nut;stra tan visible ; que ,hace inexcusable la obs­
tirtacion del incrédulo. 

Este era el resultado de mis reflexiones ;· y ya 
puedes considerar como debían angustiarme. No 
obstante para apurar todos los medios posibles de 
mi desengaño, me determiné á poner el plan so­
bre el papel , y hac.er un.. nuevo resúmen., Creí que 
esto me serviría par.a , examµ1arlo e,n su totalid~i,. 
y en cad-a una de sus partes ,,· y que así p0dtia 
:reconocer la parte débil. Con esta idea·, hice · Ll'll 

extracto que dice así: 
No hay escrito , monumento ni memoria por 

.,\d-onde sea posible saber la. crea.don del mundo , los 
suioes.os· primitivos , .y lo que pasó en la prhnera 
historia de los hombres hasta el tiempo en qi1e 
Moyses lvivia ,, . WJO por los Libros : que escribió el 

mismo ,:M.Qy~~~~ . . . . ,. .·•. ... .. : ,.. . , / ; . ., . . • . . . . , 1 

Moyrs:esi•,1tetirttt ,1,fitl ,.~~.~,1a.iJ!lt~ilit>Si¡¡il•i ~· ~ 
~ J¡. 
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do· Ji'e' la nacla que dió el ser á qttanto e,dste~ 
que !ª última de sus º~:as fué el . hombre : qti~ 
este ingrato le desobedec10 : que Dios le castigó 
privándole á él y tambien á s.u posteridad de lo; 
iXcelentes dones con qüe ~~ l1ab1a dotado. ~ero que 
par~ ~omolarle J

1

e P;omet10, que con ,el tiempo le 
env1ar,a un Mestas o un Redentor , qtie reparada 
todos ilos ·daños ,de su desobediencia. 

Que .d~sde .entónces ,este . Redentor fué el ob ... 
geto y fa esperanza ,de los hombres , y el centro 
y fin .de las operaciones ,de Dios. 

Que Dios repitió despues 1a misma promesa , 
Abraham, Isaac y Jacob diciéndoles : que el Re~ 
dentor . saldría de su lin~ge , y seria uno de sus 
descendientes.. 

Que. fos descendientes de los Patriarcas ~sta­
ban en" ~~;YRto ;r e1;1 la ;·ese.la vititd de Pharaon ; y 
~ue ;Dios? ~~y~

1
, ·e1npez~r á ·cumplir su promesa, 

se aparecró a Moyses uno .de entre -ellos y 1 
nl~~~ó lot./acase de :allí , y los llevase it 1:1 trer! 
ra de: Canaan ., doncie .debía nacer el Redentor. 
E Que Mo_ys~s á P:sar de Pharaon Soberano de 

gypto los saco en efecto de aquella esclavitud y 
d~I Egypto ~os c?nd ujo pqr el desierto , y los Úe◄ 
vo e~ fin á la t1er1:·a .de Canaan.. 
. ·~~f ;;~o Jmdo '·vencer la resistencia ,de Pharaon"' 

nl:.1
8ti:J.)~t:~r to~os los ,0bstácul~s sin hacer muchos' 

m~,: ag:os Pº. rte. ntosos. :; y que hizo ta.ritos tan p' 
qhcos y ta · · ·· :.J.- . . . · , t1-

. . . n repetJiUUs:, :que ,ellos supeniron todas las 
res1stenc1as... 

de g..ue ~l mis1~0~ Moyses recibió tambie11 fa órden 
. ws . e escribir todo lo que pas6 en fa crea-

cwn ' y todo lo r •• I d que acaecio esde ella hasta su 
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tiempo , para que no se borrase entre los _Judíos la 
memoria de aquellos hechos, como se babia borra­
¡¡0 entre las demas Naciones, para que se conser­
vase en su posteridad , y estuviese ella prepara­
da á recibir al Redentor- en el. tiempo, que estaba 

señalado por su sabi~u,rfar· . . . ,. , ,. . , . 
Que al mismoi... t1e111::po rec1b10• el orden de con""'.' 

tiuuar esta, Historia , · escribiendo, todos los he­
chos de que·· él mismo seria instrumento y testigo 
desde la salida. de Egypto. hasta. la entrada en la 
tierra de Canaan .. 

Que en cumplimiento de estos órdenes , Moyses 
egecutó la. empresa , y escrf bi6. los aca~dmientos ?e;: 
.ella , y los milagros que· hizo, con la V,trtud de D10~, 

para vencer- todos. los obstác:ulos., 
Que $.l estqs,, 1,17ilag,os s0111. ,ciertos· ctehen probar 

la verdad de· quanto dice· en· sus- Libt·os, porque el 
que hace milagros tiene el espíritu de Dios , y el 
que tiene el espíritu de Dios no puede mentir en 
quanto escriber . 

Que estos milagros, son evidentemente ciertos, 
y están probados. con la creencia y tradicion de to ... 
dos .los Hebreos: que lo$' viéron ; y con la. auto­
.ridad de los mismos Libros que los 1·efi~ren .. l?t'l.es 
desde entonces los mismos Htbreos que füéron tes .. 
-tigos de ellos recibiéron estos Libros como sagra­
,dos y como inspiradps por Dios ; los guard~trot1 
con culto religioso , y los pasáro11 de mano en 
.,mano, ,de generacion en generacion hasta los ac-
tuales que los veneran como los Cathólicos con el 
mismo respeto. 

Y en . ,fin con los monumentos , cánticos y· ;fies~ 
tas que l\lf)J1i~:nQ~ 1 H~b¡teQ.t ~~,;Jtiiy~t9¡i al inst~~ 

"· ,, '.
1 
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CARTA XIV. 

te_ que se hacia cada milagr? ·para dar gracias t 
:Ows, y conservar su .memoria; y que se han re 
petido despues todos los años pot sus descendien~ 
tes hasta llegar á los actuales que en el dia renue .. 
van .anualmente las mismas ceremonias. 

Qt1e fa verdad él.e estos Libros y de los demas 
h_echos que contienen est.í probada por fa roverei .. 

~¿ 1 l 1 / 'l cm con que ues e entonces os <.!ycron y gua.rdJ ..... 
ron sus contemponíneos ; pues si no hubiera.11 vist 
los •1~ilagros que refier:n , ó si contuv~cran aigu~t 
na falsedad de que ~eb1a11 estar neccsana111cnte fo,.. 
for~nado:; , no los hubieran c~n~agrado. como . la par".'." 
te 1nas venerable de su Rd1g1on , lll los hubiera 
pasado á sus descendientes recomend:mdosclo~ corno. 
verdaderamente divinos. o 

Qt!e 1a ídentida~ , fa intcgddnd y la ninguna 
alte:acron de. los Libros qne hoy veneramos comQ. 
escritos . p0r Moyses , se .prueba por su perfecta 
conformidad . cori Jos qi1e tienen los Judíos, y que· 
~~s.de 7ntónces foéron conservi1.dos por ellos con la 
custo_dia tnas escrupulosa_: y que es visible que la. 
~roy1denc1a , para acreditar la verdad dd Cli ,• ._ 
t1· l d' . llS ª·º:1s1110 , 1a ispuesto que los fi.mdmnentos en ,. 
estnb · , que , ~ sean atest1gua1::~os por sus mas encarnizados 
enem1gos. . · · 

Que las promesas .. que hizo Dios (t los Patriar ... 
cas ., Y. que se refi.er~n ec~ estos Libros 110 se pueden' 
1N1e.g~r , p.ues fa. existencia 4el culto y de tod-t J•l 

ac1on J d'· · . • '• . u la. n.o t.1ene ·Otr.o fündí.tl11~11to que esta"' 
promes~s. JJ· 

"' Que f~era . de lo que a.cerca de ellas dijo Moy., . 
st~sb.1~· -~doster1ormente' y quango fa Nncion c~taba cs...., 

,1 ec1 o:i en la J J • • "' · · uc¡.ea , otros nuevos Propbct,is las. r~. 
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pitiéron y corroboráron. Y que no solo añad.iéron 
diversas señales para que se reconociese el Mesías, 
sino que determináron positivamente el tiempo pre ... 
ciso de su venida. 

Que por ·consiguiente Moyseshabia probado su· 
mision , y que la Religion de los Judíos era vi­
sible1nénte obra de Dios. 

Que precisamente en el tiémpb que habia.n se­
ñálado los Prophetas nació Jestls Hijo de María. 

Que este J esus era descendiente de David , á 
quien Dios habia revelado , que de su· linage debía 
nacer el Mesías ; y que todos los Judíos lo. sabían. 

Que J esus nació en Bethlem , en donde · 1os Pro­
phetas diger-on que el MesÍai había de nacer. 

Que el mismo Jesus predicando á los· Pueblos' 
de· Judea y de Galilea les díxo , · que él era el Me­
sías : pero que los Judíos no lo créyéron , y que 
por •eso lo crucificáron. 

Que este J esus aunque crucificado , y aun por lo · 
mismo que fué crucificado , era el verdadero Mesías, 
y que decia verdad en quanto dijo ; porque pro;... 
bó mas claramente su mision ·, que Moyses 1a suya •. 

Que la probó ·porque todas las señales que dié- ' 
ron los Prophetas para reconocer ·-el Mesías , y qtie 
se léen en los Libros de los Judíos igualinente 
que en los nuestros , se verificáron completamente 
en su Persona. 

Porque las Prophecías que hizo el mismo Jesus 
se cumpliéron perfectamente. Y porque Jesus hizo 
g1~andes y públicos milagros , que era imposible ha~ 
cer sin la asistencia de Dios ; y Dios nq le hu­
biera asistido , si no hubiera dicho la· verdad , quan-. 
do dixo que era ·el Mesías. 

Tom.II. R 
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Que entre Jsto~ '.milagros hizo el de "'res~tcitar .. 
se · por · su. pr?p1a virtud, '. y el d7 ascender al Cie":". 
lo en presencia de much1s1mos testigos ; lo que pru 
ba . con. evidencia su divinidad. e-.· 

, . Que fundó y estableció una Religion espirit 1., 
• , 1 • 1. . h ua 

P
y condtrana. a as me mac10nes umanas con doce., 

esca ores ignorantes y pobres. . 
- Que no solo. hi~o milagros , sino q11e tuvo .el 

poder .. de c?1:1umcar este don á sus Discípulos,.· 1í 

~ue, estos ,h1c1er~n: tantos, 9ue con e11os cot1virtiZ 
ron muchos Jud10s, y -fos mnmnerables Gentil· d 

~ , . e.e, e-
q~ie se iorrnaron _las. prunera~ Iglesias Christianas .· 
que han llegado sm mterrupc10n hasta nosotros ' 
. Que todos estos hechos , tanto los del n·tcit •. 

to, de fa vida y muerte de Jesus com; l ll1edn ... 
1 ·¡ l . ' . os e 
os ,m1 agros qu: uzo, cst.fo escritos por los Após;;,,. 

toles .Y Evangelistas ; A~tores ~o~tüneos y testi o¡;, 
fiéLed1gnos' pu~s _el_l?s m1smos l11c1ero11 milagt·os.g . 

Q_ue Jo~ escribieron- ,í sus coi1temporfaeos no 
para . i_nstru1rlo~ , pues los sabían ~01:no ellos , sino 
para conservar los , con el fin de mstruir ., 1 · 
teridad -Y á las Regiones distante" y. .t a pos"\ 

'bl . . . ··, · : ' " , que no e~ 
pos1 e -~e atreviesen a consignar en presencia de 
los coet,meos. hechos de tanta m·ignitud , f 
falsos. Pues sin esto , lé1os de qt1; 1•1 l' 1·' . s1 Cucl·r~Q 
. .· .. ·h· b' • . · J ,.. \C 1g1on ms.,, 

,t1ana ·S~ . u. te,ra podido pr,opagar tan rlbidatnente 
se, hubiera desacreditado . del todo. f ' 
.· Que: solamente .1~1 publicidad y 1~ rcpeticion de 
estosd··1;1b~lagros p~1d1eron conseguir , que á JJcsar ds 
tan .. e des -medios se pro . . • . . · 
d"fi ·¡ d · . · · ~ pagdse una Rchg1011 tan 
_ 1 _9 . e creer. por 1a. mcoinprehcnsibilidad de sus 

1:1ysterio.s, y tan difícil. de practicar por fa seve.., 
ridad. de. sus preceptos. · 
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Que estos milagros fuéron atestiguados por in ... 

numerables testigos no- solo sin tacha,· sino de vir­
tudes excelentes. Que- fuéron predicados .en . Regio-. 
nes distantes sin que pudiese haber complicidad, 
pues entónces. cada. uno estaba -solo.; y sin ninguti- in­
tires , ántes por el · contrario -- les costaba. la . vid.a el· 
predicarlos : y que pues -.se ·dejaban. ,martyrizar por 
sostenerlos., no podia set· esto por -otra /causa que 
por no faltar · á la verdad. 

Que en fin desde . que estos milagros, son ciertos, 
1a Religion Christiana que ellos autorizan es la ver-.; 
dadera. Que si• la Religion .Christiana ·es· verdadera, 
Jesu Christo es Dios ; y esta conclusion me es-r. 
tremece; porque ¿ qué será de nosotros i 

Vé aquí, Theodoro, el corrtpendfo.que hice. aquel 
dia para sugetarlo á ~mte"fo exámen , · y-te· confie.:... 
so que me hacia. temblar; porque 1o volvia , lo. 
revolvia por todas partes para buscar la parte . dé .... 
bil, y no la podia encontrar. Los hechos me pa­
recian probados~ Mi razon queria resistir á su evi ... 
dencia , y se veia obligada á ceder. · Las consecuen­
cias eran legítimas y naturales. Yo examinaba cada 
proposicion en sí misma. Y o las repasaba todas· una 
despues de otra , y no veia que fuese posible re• 
chazar ninguna. 

i Qué hubiera yo dado entónces por tener jun­
to á mí todos nuestros amigos, para ver qué efecto 
hacian sobre ellos estas reflexiones , de que están tan 
léjos · cOino yo estaba ~ Sobre ·· todo hubiera ·. deseádo 
tener allí á esos intrépidos y famosos . incrédulos, 
que hablan con taúto des~recio de· una Religion, 
que tiene en su favor razones de tanto· peso·:; .Yo 
. hubiera querido ver corno se -desenr.edaba.a de~ es.tlit 

R2 
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cadena de pruebas y fundamentos. Si todo su es- . 
píritu podia descubrfr algun flaco en raciocinios 
r.an elevados , tan claros , tan seguros y tan soste ... , 
nidos los unos con los otros. ¿ Creeds , Theodoro . 
que yo empezaba á rezelar, que el Padre podia te: 
m;r razon , quando me decía q uc los m,ts fo111osos 
de estos incrédulos no conocc1: b_ien la Rcligion que. 
atacan : que nunca la han exammado en su fondo, 
int~ri,or : que solo se han detenido en los accesorios. 
que la ignorancia ha juntado , ó en los abnsos que 
la supersticion ha añadido? . 

Te aseguro que esto me par_ece ya vcrosí111i1, 
y que me lo persuaden sus propias obras ; porque 
haciendo reflcxion veo , que no se pagan mas (]U.e 
de estas frioleras para. hacerla ridíc.:ula , y c1 ue no 
combaten e.l tronco ó fa esencia de la Rdigioú. 
Pero yo quisiera que d~jando por un instante sus 
chanzas , ironías y sarcasmos me rcspo11dicra11 se­
riamente = i $i creen posible qtte Moysc-'> ~in mi­
sioq. divina , y .sin milagros pudfo~e sacar ~í los. 
Hebreos del Egypto 1 Que me explicaran ¿ c:011 qué 
arte pudo engañar ,í los mismos Hebreos 1 ,¿ Córrw . 
logró hacerles cat1tar el dmtico en que diéron 
gracias .,i Dios por el milagro del paso dd nm~ 
Rqjo ? ¿ Y cómo en cclebl'idad de est1.: prodigio 
pudo .desde entonces institl.lit- una fiesta , <}ttt! sus 
d(;!sce.ndientes cl!lebran todavía , si este prodigio foe .. 
. ra una fábula? 

Que me dixeran , i cómo Moyscs se nt1·cvió á 
escribir unos Libros para publicarlos inmediatamcn .. 
te, en que expuso la creacion dd 1ntmdo y las 
demas noticias que contienen, si 110 eran conformes 
á las tradicion~s que sabian todos i ¿ Cómo ingi-
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· ,. t tos milagros , que dice haber hecho · en. lJre-no an · · , . • 

· de ¡0 ~ Judíos sus contemporaneos , que cita sencia :, ·· · · d 
como testigos para que los pas~n á l

1

a . P?stenda , 
si en caso de ser falsos, los mismos a qmenes en-

. d . 1 i tregaba los Libros , debian esmentir o . . 
• y con qué mágica engañó á tantos 1m_llares 

de l~ombres que al instante··recibiéron estos· Libros; 
los veneráron como divinos ; hici~ron. · de ellos el 
mas sagrado cánon de su Religion ; y los pac;~...;. 
ron corno tales á sus descendientes , que hoy mis-
mo los veneran éomo ellos 1 . 

• Cómo los Libros del nuevo Testamento escn .. 
tos. ~or tantos Autores contemporáneos, todos: :on .. 
formes en los hechos esenciales , y · todos testigos 
oculares ó instrumentos de ellos pueden · no ser 
verdaderos 1 Y si no lo son , i por qué · no han 
sido· desmentidos ni por los Judíos ni por los Gen-
tiles ni por los Hereges 1 . 

2 Cómo los milagros de J esu Chri_sto nunca han 
sido contradichos 1 Pues los Gentiles no atre­
viéndose á negarlos se contend.ron con oponerle» 
los ridículos de Apolonio. i Cómo y por qué 103 

Judíos tampoco- tuvieron el valor de, negar hechos 
públicos conocidos de todos ; y echar~n . mano, de 
tan miserable recurso como el de atribuirlos · a la 
Magia y á la promm_ciacion del n?rnbre Jehová? 

• Cómo si los 1mlagros son ciertos puede no 
ser divina la Religion en que se hacen i Y si no 
son ciertos , ¿ cómo doce · pobres Pescadores cada 
uno por su lado han podido hacer . creer un m~;... 
ral austero i Porque esto· seria mas mcomprehen:;1"!'" 
ble que todo. 

En estos y otros puntos semej~ntes hubier~ 
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debido. ocuparse los que quieren destruir la Reli~ 
gion. Debían atacar sus fundamentos , des~1acer ra~. 
i~mes -que parecen eficaces , Y que en efecto han, 
~rr.astrado tantos Piieblos y tantas Naciones. i Pe...;; 
~9 d,e qué ,sirve andarse por las ramas ? sin atre~ 
verse al tronco , como hacen los 111as famosos de. 
entre los . Philósophos .? Y. esto me hacia reile:~10➔ 
nar que el Padre tenia mucha r.azon, q11ando de.,. 
cia , que desde que está probada 1a verdad de fa 
Religion , y que ✓ • .no se destruyen sus fundainen-• 
tos , ifnporta poco que los incrédulos propongan 
obgeciones , y que no sea posible responderlas. Por .. 
que esto no destruye 1a verdad , y solo hará ver: 
que el espíritu humano es tan limitztdo , que aun 
en las verdade,, 111as probadas· y mas visibles , ca .... 
nio no alcanza á. conocer todo el obgeto, le que~ 
da. siempre mucha. obscuridad.-

•. . En fin en:;ipezaba. á parecerme qtte aquello,r; gran,; 
des ingenio,s ; .que. yo tenia por tan sólidos y ltunü10-: 
sos , podian ser mas frívolos de lo que yo imagina◄ 
ha ; y que estos Eclesiásticos que yo juzgaba tan 
toscos é ignorantes sabían mas de lo q uc yo creía. 
~mpezaba tarnbie11 á desconfiar de mis propias opi ... 
Dlones. Por un fado tenia deseo do ~jar mi espí .... 
ritu ; porque me sentia inqtiicto y me atormenta .. 
ha . mi cabilacio°: : habia instantes en que me pa .. 
recia que lo meJor era arrojarse en los brazos de 
la. Religion , pues que al fin este era el partido 
mas seguro. Pero por otro lado me detenfan mu­
chas reflexfones. La vergüenza de coufosar á u11 

P?bre. ~clesiástico,, que un hombre como yo ha­
b1a VlVldo en el error·, y que él me iluminaba: 
e-1 temor de que tú y mis dema,$ amigos os bur ... 

/ 
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I • ~ mi1 y me nombraseis. como' . un e_spírit_ u ase1s ae , · . · 1 
débil que un phanático babia seducido : . a- pen~ 
de dejar una vida tan -agradable co1;10 la que yo 
hacia : la dificultad de abandonar mis ~ustos , . ·~a-:: 
crificar mis pasiones·; y abrazar' una ·-vida .austera, 
que me parecia imposible. sostener: cada.· una ,~e 
estas cosas se me representaba como una montan.a 
que yo no era capaz de :vencer. ·Esto -me -hacia 
combatir contra mi flaqueza. Procuraba · hacerme 
fuerza y me disponia. á resistir. 

PaZé una noche muy inquieta., y dormí . poco~ 
Yo mismo no .me. podia entender; ppr~:ue se ~ne ,esw: 
capaban exclamaciones que -nunca hab1a~ __ s~l~do de 
mis labios._ Algunas veces me sorprehen~1 · d1c1endo: 
¡ ó Dios! ¡ Si es verdad que existes ; :.s1_ es_ verdad, 
Jesu Christo, que eres :Dios!" alumbra -_mi-_ ceguedad! 
y determina mi corazon. En estas ·agitaciones pase 
toda la noche , y esperaba con impacie~cia ,el 
otro dia. En otra te contaré lo que me paso en el. 
Á. Dios. / 
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El P/Jilr/sopho d Theodoro. 

· Amigo Theodoro : Á la hora acostumbrada lle. 
gó el Padre. Lo primero. que hice foé leerle el te, 
súrnen que babia .. hecho para mí Y de que te en"'" 
yié copia, en: mi .última · Carta. Me parece qtte lo 
oyó . con satisfaccion , y me dixo : Espero , señor;. 
que vuestro trabajo no será perdido. Dios est{i en.;. 
tre nosotros , y jamas ha engañado mis esperanzas: 
D . ,.. ¿· . , ' espues sm. ana ll' mas continuo as1: · 

. , Ayer hablamos del moral Cbristiano , y me qqe ... : 
"16 por .. deciros.: .qi1e este moral ta11 puro y• san .... , 
1!~ ,, que t$t<bffl~,1mk·tan co,nfor.111e i.Í la razon , y ta.1t 
]?{qF<i>rdenado y útil para la flaqueza del. hombrei 
(;Qrrompido,,, estriba sobt·e dos grandes fü11da1.nen4 
t~s , y .. son : las magníficas promesas con que ani .. 
111a ~í la virtud ; y los terribles castigos con que 
amenaza al vicio. Porque , señor , la. Rcligio11 nosc · 
sigue mas allá de. fa muerte , y es entónct:s qua11.,., 
d<> 110$ hace ver ~l efecto de sus promesas. 

:Wa imagi$.acion a.o puede co11cebit los bicmes fo ... · 
mt~~f;l/l~,s• eon· .que. nos ·aguarda. Despucs de haber,.¡¡· 
nos hechq en la tierra hUos de Dios , y herma.11J;05,,, 
yJcofa~red.eros con Jesu Chdsto , nos ofrece en el 
Cielo : una sociedad· eterna. de · dichas con el Padre . y) 
COli\ el Hijo por. la .unio11. y el ~unor de su Di"vino:: 
Espíritu .. Nu~stras almas· se · penetrarán de la inefab1er 
foz ·de:la inteligencia soberana .. Nuestros corazonet/ 

, 
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inmutablemente felices con la vista y fa posesfon del 
Bien infinito, tendrán la ·certidumbre de estar inun­
dados sin fin en un torrente de delicias , y segu­
ros de ser eternamente dichosos_; per<> con dichas 
tan grandes , tan inmensas, que ni los sentidos ni 
los pensamientoi pueden en la tierra concebirlas. 

Hasta el cuerpo , este caduco y deleznable cver­
po tendrá parte en la gloria y la felicidad détatma; 
pues habiendo sido el compañero de sus trabajos, 
y el instrumento de sus méritos y buenas obras, 
no quedará siempre sepultado en el polvo , y lle­
gará el dia. en que ·resucitado y. glorioso goce d~ 
1a merecida recompensa~ Este. es ,@l preeie1,,,,que "'I~ 
fe . promete á nuestras . esperanzas. 

Instruido .de estas verdades el ,Christiano·, sufft! 
con padencia los . males . de -la vida. Sabe · que cada 
momento que- corre es,un paso con que se acerca al 
término : que no puede tardar el momento de dar 
cuenta de sus obras , y que por fin ha de llegar 
aquel terrible instante , en que la voz poderosa· del 
Omnipotente mandará á tos muertos , que revivan : y 
que entónces la tierra , el mar y los abysmos . res-­
tituirán todos sus d.ep.6sitos. Nuestra ·débil tazon se 
confunde : pero que dege de oponer c½ifiicultades .· al 
que ha ofrecido hacer este prodigio. El universo 
está en susc manos : y el que supo sacarlos de la 
nada , sabrá encontrarlos por mas que se hayan mez­
clado y escondido entre sus ·diversas hechuras~ 

Los cuerpos ya vivos é inmortales saldrán de 
sus sepulcros para presentarse á Jesu Christo; pe ... 
ro serán bien diferentes de lo que eran. No serán 
ya aquellos cuerpos sugetos al pecado·, que abr.u:m~ 
han al alma. y la. entorpeciaa~,,No sersáu\·a4ueHa,v~ 
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sa de lodo · de donde la :razon no podía desterrar sU:s 
indomables enemigos. La mano que los hizo los sa~ 
cará ahora como figuras nuevas , c01;10 vasos de 
honor como templos augustos y gloriosos en que 
todo :stá en paz , porque todo_ está ~n el órden. 
y como ya los M ysterios de D10s ~stan co?suma ... 
dos . como •el número de los escogidos sera lleno· 

' . :l J , y el reyno . del p~cad~ ser{1 
1 
d~strmc o ; : esu Chris .. 

to destruirá tamb1e11 a su ultimo enemigo que es 
la muerte. 

Despues de esta grande y última victoria .,Ya 
casi no habrá distincion entre el hombre y el An;. 
gel. Todos serémos Eispíritus celestes_ ; y 

1

canta1:émo~ 
juntos los cánticos de amor y gtat1tud a glona de 
nuestro Libertador : subirémos con él ~i . .stt Thro­
no: nos asociarémos ~í su Reyno y poder: juzga.. · 
rémos con él las Naciones. El humilde dominará~.á 
los · orgullo·sos , que lo domin{1ron en fa tierra. •El 
miserable que sufrió co11 paciencia. , se ver,i supe~ 
rior al poderoso q:ue lo oprimió. La. víctima se le ... 
van.tará contra su tyrano ; y empezadi el alto é in­
terminable imperio de la virtud. 

Pero si .la Religion da á los buenos tan dul..,.. 
ces esperanzas., ¡ qué terribles son los castigos ctcr,. 
nos con que amenaza al. itnpio y al pecador que 
no · mueren en los brazos de la penitencia ! Ya · htt­
blamos de esto .un poco el otro dia , y ahora. quie~ 
ro añadiros· : que estos castigo~ de fa Religion, 
aunque tan espantosos , nos la · hacen mas precio~ 
.sa y venerable ; porque el dogma de fas penas 
.preparadas · á los delitos en fa, vida futura , está 
..enhtzado con los de la Justicia y Santidad de Dios, 
-.con , los· de: la inmortalidad de la alma , y de. la 

I 
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distincion del bien y el mal , coi¡ las nociones que 
tenemos de la virtud y el vicio , y con la nece­
sidad de una Religion. · 

Este Dogma es tambien un punto de doctrina, 
muy necesario para servir de contrapeso á las. 
pasiones , de barrera á los vicios , de a poyo ,Í 1a 
virtud, de suplemento á la imperfeccion de fas, 
Leyes humanas , de freno á los grandes , y de 
consuelo á los miserables. En fin es tan conforme 
á la razon , y basa tan necesaria. de todo moral, 
de todo 6rden y de toda sociedad, que el Paga­
nismo lo percibió á pesar de todas si1s tinieblas. 
Es verdad que la Theología grosera de aquel 
tiempo lo desfiguró con fábulas absurdas : y qite; 
despues las ·espesas nubes , con que lo ha procu-: 
rado cubrir la Philosophía , alteráron de tal ma­
nera· ·esta verdad importante , que la dejáron tan 
poco decorosa · á Dios como inútil al hombre. 
Pero este fué error de la5' pasiones , y el senti­
miento de su existencia fué en el principio un ins­
tinto del corazon por la idea de su necesidad .. 

El Evangelio es· donde este· Dogma ha reco .... 
brado :su certidumbre , · su dignidad y su energía. 
Allí es .donde Dios, despues de intimamos sus Le ...... 
ye!, y haberles dado su sancion Divina , nos ad-.: 
vierte , que este código dictado por sus labios se-
1:·á la regla invariable de sus juicios , y que las: 
penas serán proporcionadas al número y enonni­
dad 4e los. delitos. Que Dios será siempre mise­
ricordioso miéntras dura I la vida , y estar:t pron­
to á tecibir en sus brazos al que .itnplorare s1;1 

clemencia:. Pero que aesde que entra en el abysnm 
obsc1.1r9 de la eternidad ,1 .. y~,., el hombre . 110 será 
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jamas .. · perélónaclo ; porque. en . esta vida nueva y · 
desdichada no hay ya pemtenc1a saludable, y que, 
en ella el arrepentimÍento d: los m~los ,no es inas, 
que. la rabia del amor propio reducida a la deses ..... : 
peracíon y despecho. 

Allí es donde se nos dice , que en la region 
de las - penas eternas los que muriéron endureci­
dos · y rebeldes jatnas amadn -la . verdad ; porqu¿ 
ya no son capaces ni de. convertirse con sus des11 

engaños , ni, de mejorarse co~ ~us baldones. Que 
estos no pueden ya mas que 11:r1tarlos , porque no 
hay esperanza de remedio , y que s,°lo quisi_eran des;.i 
trozar 1a verdad con sus manos sacrilegas, Sl su ft1er,.. 
za fuera tan grande como su odio. Allí se nos ha'"'.' 
ce la pintura formidable de aquel día tremendo, 
·en que Dios ,í vista del universo justificará su Pro..: 
. videncia. , manifestando los resortes escondidos. de 
$U gobierno , la elevadon de sus consejos , la san ... 
tidad de sus Jeyes , y la Justicia con que destina 
:á castigos eternos á los que no quisieron aprove-. 
,Chc\tse de su misericordia. 

Bien• sé , señor , que el orguIIo humano no pu e .. 
qe soportar esta idea , y que siempre repite hori­
rorizado : ¡Qué! ¡ Por un momento de flaqueza una 

· eternidad de. tormentos! Pero ni .sus injt1stas mur­
tnqra~iones ,, ni·.sus dúdas insensatas podrfo mudar 

·· las d.isposiciones divinas y los desti11os de los hom ... 
bres. Ya os he dicho , que nuestra débil razon 

· : no es capaz de medir la Justicia de Dios; que 
·para hacerla., callar basta hacer le saber , que Dio$ 
lo'. ha• dicho. Considerad tambien , que las leyes 
humanas no :son injustas porque castigan fa cul...: 
pa . de , un momento con la. . ~rdida. irreparable 
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de fa vida ; y si· nuestra raz.on alcanza· á cono~ 
cer la necesidad .de este rigor , i·cómo nos pode­
inos atrever á .• condenar á Dios , quando despues 
de . haber amenazado á los impenitentes con una 
venganza eterna los vé desde su Throno burlándo..... 
se de sus. amenazas? : , . ; , 

Para nuestro sosiego debe bastarnos saber., 'que 
bajo el imperio de un .Dios de infinita misericordia 
ninguno sufrirá tan horrible destino , que no sea 
por culpa suya , y sin haber en cierta manera ca ... 
mo forzado á su Justicia. Considerad tambien, que 
si todo el terror que inspira Ja idea de un, Infier­
no , no es suficiente. para cQntenet á 1· los homb1:es; 
i qué seria si.· J?ios no hubiera . dado por cCliltra-­
peso á las pasiones unaw; .etermdacl desventurada~ 
"i Cómo .es posible imaginar, dice Bossuet ·~ que 
,,no hayá en · Dios una justicia. quando• la_ nuestra: 
..,,dimana de la suya i Pero la de Dios debe ser so­
"berana , esto es , inevitable , divina , por. consiguien:.. 
,,te infinita. Siendo infinita debe ser conforme á su 
,, naturaleza ; y sus castigos deben ser infinitos. 
,,Que mediten esto los. malos; y que veari, que 

' ,, no pueden hallar seguridad (;Ontra ... la cólera. eteir­
" na que les. amenaza. 

Para que sintamos mas el precio, Ja 'grandeza 
y la necesidad de la Religion , transportémo1:1os , se­
,ñor , · con el pensamiento al último· instante en q:ue 
la vida se termina. . 2 Qué consuelos puede ofrecer 
á. un. moribundo . la seca · y estéril Philos.ophía de la 
incredulidad~ i Q-ué le podrá mostrar, para calmar 
sus terrores y alentar su:, esperanzas ? i Ser.á el· es­
pantoso y po~o seguro aby5111;0 de la _ nada ? . · 2 ~~ro 
qué alma , .. $Lsus pasiones 1~0 la han emhrute~ia, 
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podrá imaginar sin asombro destino tan ho1·rib1e J · 
• Como es posible que la naturaleza no rechace • 1a; 
z , • 'd idea de su destruccion ? ¿ Y que mere ulo puede 
estar bastante seguro de ella para descansar con tran~ 
quilidad en tan· vergonzoso y amargo recurso 1 

La verdad es , que ninguno de ellos · está tran.;,,, 
quilo ni seguro. Así los vemos desmentirse de ordi .. 
nario en las cercanías de la muerte. Entónces ha11 

een á la Religi~n 7epar~cion d~ sus desprecios , y 
buscan en la ttuser1cord1a de. Dios el. c?n~<;uelo qu~ 
no pueden hallar en sus antiguos prmclp1os. Si al­
guno de ellos lleva mas adelante el foror de sti im~ 
piedad , es eI último esfuerzo de su orgullo , el 
infeliz artificio de su despecho , que quiere cubrir ¡~. 
tui·bacion , que lo devora , con la 111ú:,cara de la fir,.. 
meza. Acaso porque Dios 1o ha arrojado de sí y' 
lo abandona ; y porque él mismo ha perdido co11 
la esperanza ·d:el perdon· hasta el valor del arre ... 
pentitriiento. 
· ¡.Qué difere11te es la suerte de aquel á quien· fa: 
Religión acompaña hasta el fü1 con stt luz y su 
fuerza ! El Christiano mira fa muerte no como efec ... 
to del acaso ni de una ciega necesidad de la na .... 
turaleza , sino como co11secuencia justa , indispen­
sable y santa de· la, sentencia pronunciada contra el 
pecador•, y que se egecuta·. en el tiernpo que señala: 
la Providencia. El moribundo se une co11 la Justi .. 
cia Divina ; · coopera con ella , y se somete , obe .... 
de?~ , ·se hu1;1illa y·· adora? da gracias , 6 por lo 
1;1en~s se resigna. Se, ina11t1ene en paz , y lcva11ta. 
a D10.s .-su corazon implorando su misericordia y .. 
..sostemdo por sü esperanza. 

El Christiano sabe., que su vida no era mas qué 
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un largo sacrificio que empezó en el momento eri. 
que por el Bautismo se ofreció á Dios , y que de­
be consumarse por la muerte. Que viviendo ó mu ... 
riendo debe ser todo de su Señor , . y no puede ser. 
mas. Que en este estado de humillacion y agonía es 
mas particularmente suyo , , porque va á . dejar la vi­
da para obedecerle , para imitai; _su muerte y re .. 
.presentarla. , 

De modo que la :muerte · sin Religion · es itn ob­
geto horrible , un suplicio. ve:gonzoso , un abys­
mo sin fondo, una desgracia sin recurso , y el mas 
fatal escollo de la humanidad,. Pero la muerte en 
Jesu Christo es una oblacion voluntaria , un. acto· 
de obediencia , un sacrificio de expiacion. ·, . un sue .. 
ño ap~cible , un rápido pasag~ de· las tiniebla~ • á 
la luz , del destierro á la patria, y de las mise~ 
rías de ·· uná tnansion corta y borrascosa á la - paz 
de una vida inmortal y bienaventurada. 

· Ay señor ! si los hombres consideraran con fre""!' 
cue~cia estos momentos últimos , en que las pasio­
nes callan , y tienen mas luz los desengaños ; no 
se fiaran tanto en una Philosophía de telarañas, que 
el primer soplo de. terror la. deshaée y .auiquil~ e_n 
un instante, Pero la desgracia ,es., que en., e}, tielll'"' 
do de la salud y fuerza , q u ando el amor propio 
.arroja l~jos de sí la idea de la muerte , las p~sio­
nes se apoderan del corazon , . y no dan lugar a re .. 
:flexiones. La gloria de la Religion es , que la mayor 
parte de los que la atacan son corrompidos y ~es-

. arreglados en sus costumbr:s , y que lo~ q~~ VlV~n 

en el órden sin amores dehncuentes , ni habites v1-
,ciosos , no tienen dificultad en unirse al yugQ de 
la fe : que la , respetan, la, profesan , y quanrn ella 
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les. propon.e les parece creíble y i-aMn~b!e. 

. ¿Quiénes son los que des~an Y trabaJª? para sa. 
c;:udirfo i. Aquellos cuyas pasiones se han mflatnado, 

: cuyos sentidos han ofüscado su cor~1zo~ y se han 
smn~rgido e11 el desórden. -~s pues glor1a de fa Re­
ligion no tener por enemigos mas ,q~e, hombr.e~ 
desprdenados , esclavos de su carne , o idolatras de 
su .fortuna .. Este es testimonio evidente de su sa.nti .. 
d~d , de su equidad inviolable , y de su infle:d:11 
ble . rectitud. Si ella pucliera afü:~jar de la severidad 
que recomienda. , · si pudiera acomodarse con el vi­
cio , .. y dar ensanches á sus apetitos itnpuros , a 
sus ideas ambiciosas y á sus injusticias , 110 le hi.:.. 
~ieran · la guerra con tanta rabia , fa dejaran domi .. 
:nar en paz sobre la tierra , y 110 fa persiguieran 
ca11 odio tan fi1rioso. 

• No ig1aoro que la mayor parte de los focrédu...¡ 
las dicen;• que n9 se declaran contra el 11.1oral del 
Evangelio qu.e reconocen santo , sino contra sus mys.. 
terio,$ .que :no . e11tit:mden y trastornan la.5 ideas hu­
ma:nas. Pero esto es artificio , y si fueta11 sínceros · 
confesaran , .. · que los mysterios no les incomodan; 
y que si los combaten es porque les sirven de pre .... 
texto para .destruir el moral que suponen y predi-

•·;;..... .r.. l caq ,,,·y< ,porque qt1:1s1eraJ1 .o.i:uscar una uz. severa 
qltl~,. •,1r~ ~- ~a 1,10ia:tr,. tranquilamente sus placeres. 
~Je .ie lGs. 1nysterios no les costara nada , si la. 
pUAJiia1J.J,: a~tnodar con la iniquidad de sus corazo,.. 
n~s. iPero o6mo aliar la luz con las tinieblas 't Quan ... 
di? !LO ,hubiera otra prueba contra la incredulidad 
·qui~ .. el acomoda·rse tanto eon el de~c',11den • de la. vii.o 
da .,: . se debiera. inferir , que. no vale para nada, · 
Es.te titulo ~olo bastara para, condenarla. 
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·.supongamos que hubiese en algun Reyno hom­
bres que intentasen desacreditar el- gobierno de su 
Soberano ; que despreciasen sus órdenes ; que ha­
blasen de su Persona sin respeto ;. que. digesen · que 
el obedecerte er.a miseria y · cortedad de espíritu; 
que el zelo de su servicio era ridículo ; y en fin 
que derr"masm . i1npresiones injuriosas á · su Mages­
tad, y capaces de trastornar su Monarqufa; 'os p-re-­
gunt0 , señor , ¿ si se dejarian tranquilos á est0s hom­
pres ? ¿ y si por lo menos no se les haria encerrar 1 ¿ Y_ 
se deberán tolerar hombres tan . atrevidos y sacríle.,i, 
gos, que en mediQ del Christianismo cou sus impie,.. 
dades y mofas . prqfanan las. cosas. mas. santas , · 11 

desacreditan -el servicio de- nuestro .gran Dios á quien 
adoramos 1 ¿ que no hacen caso de ·su luz ni. de sw 
culto ; que tratan de supersticiosas las demostraci~ 
ne.s de nuestra adoracion; que -trabajan por quhar­
le .sus ma-s fieles siervos , por apartarlos de sus al~ 
tares , y en fin que se burlan de sus exercicios de .. 
votos , llamándolos hypocresía ó simplicidad ? ¡Señor! 
¿ os parece esto justo? 

Lo singular es., que los que no caen en tantos 
excesos , suelen decir , hablando- de . estos hombres, 
que fue.ra de este artículo en le demai s011 · ·honra-.. 
dos y hombres de bien .. Estilo absurdo y que desa....; 
c:redita mucho el título de honrado. i Como puede ser 
honrado el que falta á . su primera y mas esencial 
obligacion , que es -la de reconocer á su Criador, 
a.dor;arle y obedecerle ? 3 Cómo puede ier hombre · 
de bien el que profesa principios que se dirigen á 
destruir toda la confianza ent~e los· . hombres ? 2 Et 
que no tíene freno que le detenga para deterr,ni­
narse á todo lo que le pidan. sus • intereses y pla~,_. 

Tom.Il. T · 
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res i En fin i el que vive _sin fe Y sin ley 1 Que se 
le ponga en pruebas difícd,es , Y. presto se verá lo 

que es y fo que da de s1 este hombre honra.do. 
' ' . 'd 1 . Tambien es singular , que a este mere u o se 

le propongan las verdades de !ª. fe , esto es _rev€la~ 
ciones fundadas sobre la trad1C1on mas antigua y 
~as constante, confirmadas con innumerables mila­
gros públicos , consagradas con la ~i,,~ngre de muchos 
Mártyres , autorizaµas con la s:1m1s1on de los hom­
bres mas sabios en todos Jos siglos , Y la creencia 
de Naciones enteras; y que nada de esto le baga fuer­
za ; y si se le proponen los. delirios ó las fricas sutiles 
de un Philósopho nuevo , que regh el mundo á su 
antojo, que discurre sobre el órden y la. naturaleza 
de los entes con tanta seguridad , como si los hu .. 
hiera hecho con sus. ma.1101, ; cntónces este hombre 
tan incrédulo admira aquellas concepciones, las crée 
sin dudarlas ,. las sostiene con obstinacion , y las 
defiende tanto. qtle delira por clbs. San Pablo dijo 
bi~n ª, ,,que Dios entrega estos hombres ú su répro;.. 
,,bo sentido ;. que se· pierden en sus pensamientos 
,,frívolos. y. quiméricos ; y que los que se tienen por 
,,sabios son insensatos. 

Por otra parte yo quisiera pl'cguntar á estos 
Cathedd~icos de. irreligion , • 2 qué es lo que pre-

. tend~n i i Quitar las supersticiones 1 ¿ CortRr los 
abusos~. _Todos lo deseamos , y la Iglesia lo de­
sea_ mas que nadie. i Pero p~ra arrancar la ziza­
ña es. menester arrancar tambicn el buen grano i 
iEl moral del Evangelio •110 es santo? ¿No 06 pro ... 
pio para hace.r á los hombres justos y felices} 

·. a .Ad Roman. 1. 28, • 
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.. Pues por qué desacreditarlo 1 Y quauclo fue­
~ª posible extirparlo del tnundo , 2 qué se hubie­
ra consegu.ido .g i,-Se puede acaso hallar otro me­
dio mejor y mas fuerte para freno de los·· hom­
bres , y gobierno de los pueblos? 

¿ Qué seria de un Estado en que no hubiera 
ni una Religion ,que contenga , ni un moral que 
·reprima ? i Cómo existiria 'Una Sociedad , en <}Ue 

cada uno egecutase todo lo que pudiera ocultar 
á la vigilancia de las leyes humanas, y no tu­
viera mas reg1a que la de su interés 1 Como de 
ordinario los intereses de unos se hallan en con­
tradiocion con los de otros , 2 qtd.l seria e1 efecto 1 
Disensiones continuas , pillage universal·~ el pobre 
pillaria al rico , el ocioso al aplicado , y nadie 
podria estar segqro ·de una muerte violenta ó de un 
asesinato : todo seria confusion-, delitos y trastornos; 
y esto es lo que los incrédulos harian en el mun­
do entero , si lograran su empeño de desacreditar­
la Religion. 

Pero ellos no se embarazan de estas consecuen ... 
cias ., ni se detienen á considerarlas. Lo que les 

-importa es· sacudir una ley que incomoda sus pa­
siones y engañarse á sí mismos. El tono. del día 
en los discursos y en los Libros es ridiculizarla,. 
burlarse de ella , y hacer reir á los oyentes ó 
lect-ores. Los escarnios son los· argumentos : los 
chistes y las ironías son las obgeciones · .i la 1110:..... 

da. Esto es fácil, y al mismo tiempo astuto : p~r­
que nada hace tanto efecto en los ignofaI'ltes que 
no conocen Ia futilidad de sus· raciocinios , cotn'o 
u~1 sarcasmo dicho con grac!a , .y sazonado· con 
fa sal de la impudicicia. Pero el instrqido oye: de 

T2 



otra: :,1~aner:f .t estos huevos Doctores , y qua.ndo. 
loscLvé' muy satisfechos de haber tombatido á su :rn~ · 
do la R:eHgion:, porque se han burlado de, algu..k,J 
nas_-devdciones 'populares_ que tr_atan de a~usos "f':I 
supersfidohes , ó , vé su 1gno~~n_c1a con lástuna , 1c[r 
mita: con indignacion su malignidad. . 

Sacie ·-ei instruido; ·que nuestra· Religion no consis.;.,1, 
te:·· en· esas· ¡devociones . particulates : que es fácil que,,: 
la;" siniplíddad,·del pueblo introduzca· en ellas alguna¡¡f: 
supers'tiddrf po.r un et!tO'r · hijo· de su )gMrancia ; pe~> 
ro que la Ig1esia · las condena: , y encarga a sus, , 
Miuistros, que velen para ilustrar las ge11tes póttd: 
instruidas ~ que muchas veces no son mas que ex ... i 

.cesos de zelo ,. que nacen de un btten pdncipiot;J 
que no todo lo que condena el zelo amargo de 
estos· Apóstoles falsos se debe condena.r : que h&y-11 
~da'Ciones ·-·.piadosas., que una buena intencion ins ... ,.1 

p:tfa 1eñ:; n.oll½hr.•i(de •'Bios 1 ,y te sus, Santos ; y qtJe es~ 
tit~ í,~é?~,1:: •fo1nentar~e· ,r qi11e puede· haber ·otras,·: in;s~:í 
. i:iffl¡ci~es/ acas·o rt1énos · útiles , pero 110 contrarias-: 
~~r<espiiritt{ ·d:E!. la: Religion ; y qtte estas se toleran/ 
por no enfriar el zelo · , y porque no perjudi~an. 
Péro que .nunca se miran como et fondo de nuestra 
~reenda ·y culto. · Esto es · Jo. qtte estos Sophista~ 
A:7~i~~ ;ref1~1~~r-: ·~i . no lo sabe~1 es mucha igno~1 
:t~~~it.~}':~,:s~·1:l~·

1 
sfaH~ri;, :es mucha malignidad queret' 

,J]j~~r!~~;~r:::}a'· ~el_igion por accesorios <-p.1e no· pei;..; 
,fCHece~ a:: lo, pr111c1pal. 
, ·' '~i! ,qufürerfcmninár de buena fe , que se despogert: 
1: ~t~da _pteocupacion , . y que la exfü'.ninen en stti 
~do· y 'esencia. Ehtonees ho podrán· dejar de ·ati.J 
1:1irar ·quánto es sublime y santa ; y reco~ocerán qt1f 
.tiene 'Con qu.e contentar á los· espíritus mas. sa.bi(iÍ 
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; elevaclos como_ 10' _fuéron los P~dres_. ele 1a. Igfo~ 
sia .. .Aunqtte .rió quieran descubrirán ,e;q. :ella un : e~ .. 
rácter di vino , que los asombrará~, P~r,q1¡ yc1,. he _d L-, -_; 
cho, que. no es esto lo q:ue qq~~r~n :: to"·::.4:l!é.:-iha.,;.n, 
cen? Atacan lo qq~ .,llO se,"'.d~:{je1!de , 'l¡lQt 1P1:lcrtto 4~ ,, 
túnguna conse~u~~~;~t~ii:~,.en ... ,,q~~;:;Ji ::ij~H~i9iR, r,~r-\, j 
gularmente Jl;<l,;.:~e .·fo~~~r~ij:,;;;J,~Ji~:~ht~~~Pliliq;t:~~;,/qna 
cQsturob.te que· .les ehoca. ,,y ,•Cf'-l!il,>~a.', ._sii~el~id~d,;ij 
suele introducir , son. los obgetm~ sobr~: ,que,,: d~~:..:. .. J 
cargan sus golpes , y hacen g1:andes e~fuerzos de . 
elocuencia para echarlos· ,:por tierra. l31en . se .. ~e- ,: 
mues.tra que· 1a ReJigion e~, ,inexpP]g(?.a~l~ .; , p,q~~,:·_i;;i:,4'J':l 
se fa puede comb.a:tir ~i,i:1:9 t~;:~~\lájqt !J\.i~~~::~1€ 
-geciones tan frí.volas ... , . . . ';'i}I r.:,,· ~ .', -!'.'·''rJ 

Si jlega. el tiempo. -~~.-,qJre ~~te-: :a¡~~q~e:,_ d~::i;~i;) 
lo/ephíq, hoy ta:&:-¡·~nvile1ii,'to ~·J r:e9qh~e ._ s~ -,s\g:p.t~fi~~~"'l> 
~iQlliJ veodadera , y. que-• el titulo. de :Philo.w phm no . 
se dé sino al que ama la verdad , y la busca :de 
buen~ fe , se_ leerá con asombro,. que en nu~stro: 
siglo la Philosophía era tmemiga de· la Religio_n, . 
y que , era . menester ~ser incr~~ulo y blasphemo pa ... , 
~a.·. alcanzar renon;i,b;r~ :1 de ·. P,h1lq~ophio .. 

Q~and-0 el Evapgelio~ no füeJiªt?nas.-qQle q1-)l ~y~: 
tema humano ; quando se pt1diera ·dem()strar.; 41-¾~j 
el divino orígen que se le atribuye es falso.: i ';f:: 
que sus esperanzas y amenazas s?n quiméricas ; na ... 
die pudiera negar que es un. Libro excelente : que 
no ha podido escribirse sino con intenciones vir~ 
tu~:,~ :. que su doctrina es _tan 1.mra: ,. >sus máx1-: 
J]ilas, tan-, sant~, y sus conseJOS tai;,i, sab1ps, flUe .. ~ 
s-u observancia. foer~ ge11eqtl ,-:~ot;i (!M(). -~olo, se J~1 
mediada.a, .. qua,p.tos abusos 1y . cle~fp.€u~~.s,. lloran • lo~r 
ll.Qmbre~;, i~ :bit~;;~,igi rc.;:ia~ú,, ~:Qi~S~l9 -!!~@f· i;,ft .. 
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es imposible quitar á los fundadores de! Christianis~ 
mo el mérito de haber emprendido un designio sa~ 
ludable ; de haber concebido ideas santas y subU,.;i 
mes , y de haber sido hombres benéficos , y ve,:,.. 
daderos amigos de los otros hombres. 

Hay tambien otra. cosa que salta á la vista 
y es, que -~e quantas especies de personas ·coinpoÍ 
nen la Sociedad humana , fas que se conforman 
con las leyes del Evangelio 'son las mas fe-lices¡ 
tas mas tranquilas , las mas seguras , las tnas n./ 
mes en sus principios de probidad y de honor fa; 
que cumplen mejor con las obligaciones de su' es­
tado ? y -el recurso mas cierto y compasivo en las 
necesidades -de los menesterosos. De esta experien:~ 
cía resulta un~ verdad que_ debiera detener á quán.! 
tos aman la vn-tu1 , y qui.eren pasar por Phi16so.J 

: phos verdaderos , y es , qt.1e pues el Evangelio es 
~apaz di producir, 1es.tas v:irtudes , 11ingu11 co:1•azon 
hoi¡rado puede desact1editar su doctrina , y que .sb~ 
~.º un perverso puede desear el que los hoinbres 
degen de ser Christianos , porque el primer deseo 
de la probidacl es que todos sean but11os y di ... 
chosos~ · 

Es pues evidente que en todas fas suposicio~, 
.oes los :deti·acton~s · del Cbristianismo s011 peligró:... 
~ºS Y •Gltfl])ªd:(i)s,. ;Q\.l~ aun quando füera posible d..,_ ~~t?(:ctr q~e •"RO ·existe ninguna Religion revelada, 
~e ria í!'°enest~r, respetar· el Evangelio como el ine~ 
Jer Libro q1;1e,ha ·caido ·en ·las manos de los ho111-a 
1i,res·; · · Y que los·· que pretenden desacreditado de...¡, \ 
beq. _ser tenidos por ínsensatos , füríosos ' ,í quie .... 
ne~ mcomoda toda id~a, de razon y justida· , y cu ... , 
ya de,pravada corrupc1on se avergüenza dd sa};,fi .. 
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'l ,.,. severo moral que en e se nos ensena. 
y El mas alto punto de perfeccion á que pudie-­
ra aspirar ~l mejor systema . de_ [elicidad p.úbiica, 
seria que en fuerza de. sus prmc1p1os la parte fuer .. 
te y poderosa de -la Sociedad fuese como -emp~­
jada por su 1;,r:opio, · intenes. 4:· &oconer y hace~ fe­
liz á la parte débil y, mis~rabk,:~:.y que. al mismo 
tiempo . estq. hallase en el mismo sy"6tema , un · pun­
to de apoyo y seguridad tan· indepentlente· ,. 9-ue 
pudiese· ser feliz hasta en el, seno de la: opr~s10n, 
y bajo el yugo de la tyrama. 

Esto es lo que no han hecho ni harán jama~ 
las legislaciones .humanasi,1 y. _esto es •;lo. ,qtJc ha~~ 
el Evangelio. Este es,,e1 sublime c~r~cter :que fa 
di&i:ingue de. quantos sy,s,te~~S, ~~e·,,po11t1ca ,y ,de mo-, 
ral ha~ p~~c;id;o ,desde, los.~s1glos.·mas ~emotos. hasta! 
nuestros días .. , El Evangelio es., el Libro, que ha. 
presentado al género humano el ~lan mas vasto, 
mas rico y mas ca paz de producir el reposo del 
mundo , la felicidad de los. hombres, y la con-
cordia de . Io.s Imperios.. • 

. Si un P~ilósophG,. ño, , ft.lede . l~egar· . á . tener . la.' 
creencia. del iChris:danism0r ,, se le debe compad€cei;, · 
sin duda .. Y si tiene la. desgracia., de ,no · ·,0,der ... e,xpe­
rhnentar en sí los consuelos inapr~ciables•: que ·hacel't 
felices á otros muchos , se le debe mirar con lástima. 
• Pero con qu€ ojos se puede· mirar al phren~tico, que 
~o contento con su propio daño concibe el .. insen­
sato empeño de arrancar este .. consuelo de los co­
razones.~ Esto es lo. qµe no se puede- perdonar á 
]a. Philosophfa. de nuestro sjglo. · Sµ ,•. pnoceder ., . es, 
absolutan;ielllte in9ompati~le. C?P. eL .t:aráGt~: de hom~1 

bres de bien :1 'fJ:,~, ~i ,. la jµc;l.1g~a~ÍQ~;w ,;pi~fü:a. ,.;~, 
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gunas Naciones ne, ha excluido tocla~í~ de fas So ... 
ciedades honradas á todos estos P.htlosopho-s ma ... 
léficos , es porque en la extrema confusion con que 
los varios systemas .de impiedad han obscul'ecido 
los principios del moral verdade~o , lai- virtudes. 
se han desfigurado , y han extendido tanto sus di .. 
mensiones , que es casi imposible discernir el pun ... 
to en que 1a ,probidad acaba, y la iuiquidad em._ 
pieza. . 

Los que sin ninguna noticia ,del Evangelio lea.a 
á Voltaire X á otros muchos Philósophos 'de nues­
ttos días , quando vean el furor encarnizado con 
que tratan la doctrina del Chri~tianismo , se ima­
ginarán que el Evangelio es el Libro mas pe1· .... 
ver.so y pernicioso que jamas se ha dado al pú ... 
blica. Y que estos varones benéficos poL· amor de 
la humanidad lo desac1~editan con tanto ardol· , por 
exterminar 1:mas 1náx1mas , que pudiernn p11oducit 
la desgracia: ó la ruina total del universo. Tanto. ~ .. , 
es el encono y la saña con q1.1e lo vituperan. Pe... ( 
ro por ventura t la misma , evidencia de sLt ver­
dad no seni -causa de esta. irritacion l\lisanthr6pica ~ 
¿ No será 1a certeza de su tttilidad el estímulo 
de tantas explosiones tan absmd.as como indecen-
tes 1 ¿ Y no se podria. ,añadir :.í. fas innumerables 
pruebas. de. la, divinida,d de nuestra Religion la di"": 
ficultad que tiene ,de moderarse el que la contra­
dice , y la imposibilidad de ser hombre de bien, 
el que la c~nsura y . aborrece ? 

En efecto , señor , el que fücra incrédulo de 
buena fe , y -porque no puede convenirse , estada. 
q1as tranquilo , y soportaria fa. creencia de otros 
;<:on mas indulgencia, La persuasion sincera nunc~ 

es apasionada. El qu~ insulta· al que no legra per.;. 
suadir tiene otros mtereses que los de la razon. 
Es me~ester un corazon maligno para complacerse 
sin interes en turbar el sosiego de los que· viven en 
paz y quietud. Así parece que el Philósopho que 
con tanta turbulencia predica lo qt1e él llama ver .. 
dad da á entender que él mismo no está Íntima ... ' ' . , . mente persuadido : que ·•no aspa-a·-¡p.as que a ev1 .. 
tar la vergüenza de abandonar toda virtud ; y que 
quiere cegar á los demas para que no vean fa po ... 
breza y miseria de su corazon. 

En vano pues trabaja la incredulidad en des..;.' 
pojarnos de nuestr~ fe. Los amig_os sínceros_. de los 
hombres estarán siempre por la conservac1on del 
Ev?tngelio. Este Libro es ta~ , que si fuer~ posible 
que un hombr~ síncero t~v1era la desgracia de no_ 
poderlo creer, le quedana la esper~nza ~e _que 
puede engañarse, y que acaso_ ~l~un d1a po~na Juz­
gar mejor. Pero siempre adm1tma su. doctnna ,. no 
podria dejar de amarla ; y _la doc_tr~na, que sabe 
ganar el corazon , sabe tamb1en res1st1r a todos los 
errores del entendimiento. 

Si la doctrina del Evangelio . fuera falsa , esta 
seria la primera vez -despues del orígén del mun~o, 
que la verdad hubiera estado de acuerdo co11 el m­
teres de las pasiones , para destruir preceptos que 
las incomodan ; y este concierto fuera. tan nue\·o 
como inexplicable ; porque el vicio y la virtud ja­
mas pueden hallarse en harmonía tan perfecta. No 
se1·ia posible dar razon de un fenómeno ta1~ raro. 
Pero es muy facil explica~ por qué hay algunos 
que lo combaten con tanta fuerza~ Porque a~~:ndo-­
nan la Iglesia .en que nace11, y pretenden engir ca 
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systema la corrupcion , libertando á los hombres 
de sus_ obligaciones. Todo es por librar ~i los vicios 
de sus remordimientos , y por esto se observa, que 
los Apóstatas de todos los tiempos son mas injus­
tos, inconsecuentes y encarnizados que los otros. 

¡ Empresa temeraria ! Podrán seducir algunos 
ignorantes , y acabanín de corromper ,í los vicio­
sos. Pero 1a Religion se defi~nde por sí misma , y 
dejando a parte todos los antiguos y venerables do~ 
cumentos , todas las incontt·astables Rruebas de que 
hemos hablado , ostenta en su doctrma tal .cuác­
ter de solidez y de grandeza , que no puede dejar 
ele apasionar á todo corazon que esté libre de vi­
cios ó de intereses personales. Es imposible que no 
inflame á toda inteligencia humana , aunque á su de .. 
seo de concebir y penetrar ofrezca de suyo tantos 
abysmos . y profundidades. 

El. ánimo verdaderamente noble y elevado se 
glorifica. y siente una satisfaccion. sublime , quando 
se recon,,oce ofuscado con la gloria de su Autor Di-. 
vino : y el corazon que es generoso se complace 
quando vé que se pierde en esta in1;ncnsidad augus­
ta, y que su razon asombrada se reduce á un si­
lencio profundo. 

Por el contrario los espíritus "Vulgares y ligeros 
no pudiendo percibirla , baldonan ,i la Religion 
sus obscuridades y mysterios.. El que 110 tiene ener­
.gfa ni elevacion ; el que no tiene vista suficiente pa .. 
.ra registrar de. un golpe su vasto systcma en toda 
la extension. de su correspondencia : el que no pue .. 
de alcanzar á ver con una ojeada la harmoniosa 
unidad de todo el obgeto , y que con ~jos lángui­
dos y torpes solo puede ve.r sucintamente trozos, rin .. 
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' pe:1azos incoher. entes;· este_ añacle á la obs_· ... eones o u .. 

curidad de fas cosas divinas la confus1on 
1

de sus pro-
·05 -pensamientos. ; Cómo no blasphemara_ ·de las_ ver• 

tdes de la fo el . ingenio tif do · y limitado que h~ ... 
lla dificultades en· todo , y {1t quien s~ am_or P:op10 
ha persuadido, que el defecto de su mtehgenc1a es 
el término de la posibilidad? . __ 

Pero el que pueda alcanzar á ver, como toda! 
estas verdades mysteriosas se corresponden entre st 
con la mas arreglada harmonía ; como todas de­
penden de un mismo designio profu~do y etern?; 
cómo todas en el concierto y cone:x:10n que rec1-­
procamente las en~aza P.resent~n el conjunto. 'mM 

magestuoso , magmfico y su~lune ; en fin el que 
en el seno mismo de sus· impenetrables abysmoi 
puede divisar los brillantes resplandore5 que arro .... 
jan en los asuntos , que nos importan mas saber y 
conocer ; este estará obligado á confesar que esos 
mismos Mysterios , que están tachados de obscuros, 
disipan otros nublados que fueran _mucho mas, es­
pesos , otras nieblas que confundieran mas a _ la 
razon y trastornaran mas su reposo ; Y conclmr~ 
por reconocer , que la verdadera ~~i~osophí~ no s~ 
puede hallar mas que en la Rehg1on · mrsma en 
que se hallan las virtudes verdaderas~ . 

• Qué es la Religion , sino el complemento , el 
últi~o grado , la plenitud , la suma tot~~ de ~1:1ªº"" 
to el hombre naturalmente busca para . su_ f ehc1~ad 
y perfeccion 1 Este es su ?bgeto , su mtenc1~n, 
su deseo , y todo esto f10 d1fine por entero la m ... 
comparable excelencia de su ser. _ . . .. 

Que se nos presente pues otro systema ~ue. sea 
tan profundamente concebido , · y tan sabiamente 
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combinad.o. Que se nos indique otro plan , que su .. 
ponga Ull' conocimiento tan completo de la natu­
raleza humana como el del Christianismo. Este es 
el único entre todos los conocidos que demuestra; 
y justifica la tendencia y propension <lel corazo

11 
humano ~1 ser folíz é inde.'>tructible. La infinidad 
de fo,, deseos del l10mbre no puede cumplirse ni 
lograrse en ningun otro systema de Philosophfa. 
Jesu Christo es el solo que nos puede traer espe ... 
r.anzas proporcionadas á nuestra capacidad de go ... 
zar , y á nuestro insaciable deseo de extendernos 
é introducimos en la interminable duracion del in­
finito. 

. La magest:.1osa inmensid~td de este plan es fa 
que da á nue.stros Libros sagrados un carácter tan 
distinguido de superioridad sobre todas las produc­
ciones del espíritu humano. Ni los antiguo,'> ni· los 
modernos han sabido jamas producir nada , que se 
acerque ,í la abundancia , solidez y devacion de 
hs sagradas Escrituras. Y no solo los literatos re­
-ligiosos reconocen en ellas un fondo de substan,_ 
cia y .ritJ uezas , que no se hallan en otra parte; 
]?ero todo hombre de g:isto sedo y :de ingenio pro­
fundo , se.1.n los que i u e ten sus dernas prindpios· 
todo espíritu ~levado que ame los obgeto:~ gran~ 
des , la e11erg1a y opulencia de las ideas ; todo 
Orador que busque las riquezas de fa elocuencia 
verdadera ; todo Philósopho que incfague fa na­
turaleza del hombre , sus 1m.:csidades y remedios; 
todo Poeta qL1e aspire á exaltarse elevando su ima­
ginacion ~í gi-andes sucesos , éÍ magníficas pinturas; 
en fin. toda alma sensible y tierna , que se dcley­
t.1 en el interes con que la mw:ven los sentimien-
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tos patéticos , delicados y vivos ; . t_o~os los lecto­
res reflexivos y dotados de un jU1c10 sa~o , ~d­
miran y recogen con delicioso· pla~er los neos tne­
soros que se esconden en .estos Libros asombrosos. 

El espíritu fútil y ligero es el que 1:-º puede 
traslucir su precio entre las formas ant1guas de 
que está revestida su superficie. No tiene bastan­
te perspicacia para penetrar, que. este oro puro no 
es ménos precioso, por hallane,. mcrustad~ en ma-:­
terias sencillas ; y que esta,; leJOS de qmtarle-, su 
valor , manifiestan la rica mina en que ha nacido. 
¡ Quántos hombres naturalmente limitados ganando 
u na victoria á la naturaleza se han hecho gran ... 
des con el solo esfuerzo de meditar y practicar 
la Religion ! Pero no se ~ne ~i;ará ni hombre gran­
de , ni hombre bueno, ni Ph1losopho resp~ta?le en­
tre. los incrédulos. Lo que llega al publico · del 
carácter y de 1a conducta de estos sabios quando no 
es escandaloso , es á lo ménos equívoco. Y yo ase­
guro que su gloria no. ganaria· nada en qu_e se pu-­
blicasen las circunstancias secretas de su v1d2.. 

Será siempre u:na terrible presuncion contra los 
incrédulos ver , que hasta ahora no se h:~.ya. c01:0-
cido uno cuyas virtudes morales hayan parecido 
en. el mt;ndo con este grado sobresaliente y he­
royco , que deja la idea de una probidad intacta, 
constante , rigurosa y delicada , cuyo fruto es la 
veneracion pública. Estas virtudes en fin_ q\1e ptO­
ducen un nombre inmortal , que una Nac10n en­
tera y aun el mundo todo pronuncia cor: amor y 
con respeto. Y o no confundo la celebridad q~e 
dan los grandes talentos con el am?r y rever~c1a 
que no se da sino á las gr?,ndes vu~tudes .. 
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Todo el mundo conoce ó ha oict.o hab!ar de 
Voltaire , Rouseau , Alembert , Reynal , Diderot 
Hume y otros Philósophos de nuestros dias. H; 
visto , señor , por lo que os he oido , que esti­
~ais al~uno_s de ellos: Y. yo respeto vuestra opi­
nion , m m1 obgeto m m1 gusto es hacerme cen­
sor de su conducta. Pero quisiera preguntaros 
2 quál de ellos• ha dejado un nombre tan amad~ 
y venerable como el Philósopho Fray Luis de Gra­
nada ; como· los Philósophos Bossuet , Fenelon 
Bourd'a:lou-, y _otros mu~hos de _e~ta especie ? Á pe~ 
sar ·de qualqmera ventaJOSa op1111on que podais te...; 
ner de los talentos de los primeros me parece , que· 
me confesaréis que los t'1ltimos han sido incontes­
tablemente mas hombre., de bien : no hay remedio~ 
todos sentimos en lo íntimo de nuestro corazon Ia¡ 
impresiones diforentes, que nos producen estos nom.: 
bres. · · 

Ot1;3. refle,doii aun mas urgente es , que· fos sys­
:temas .de ·I~ fa_lsa Philosophía de este tiempo tie­
·nen. de o~dmano por Pat~onos hombres sin prin­
c.1p1os , sm costumbres , sm decencia , y tal vez 
sm honor. Parece_ que la _P!1ilosophía es el asy-· 
lo .dor:de ·Se refugian~ .:ºs y1c1os ; porque solo ea 
su recinto pueden ex1st1r sm oprobrio como qu€6 
al~í ninguna especie de depravacion 'desacredita. 
Esta circunstancia es terrible ; pero no es posible 
obs;u~ecerla ~ porque es un hecho q uc subsiste , que· 
esta. a la .:11sta de . todos , . y que seria muy facil 
demostrar a los que no s1guen la corriente del 
mundo. ' 

Lo . que sobre todo acaba. de poner en claro 
fa malignidad · de este espíritLt ·de irreligio11 · es; ¡ 
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que sus partida1:ios no pueden negar , ni dejar de 
avergonzarse , viendo qua_ntos d~ entre ellos s.e ~an 
5ervido de esta falaz Ph1losoph1a para mulnphcar 
sus vicios y delitos. Esta consideracion sola de-. 
hiera bastar para alejar de ella á todo hombre 
de honor. i Quántas veces .. los sequaces de. esta sec ... 
ta se han avergonzado unos . de otros ~- ¡ Quánto 
les pesara ser conocidos en el público por lo que 
son , y por lo que entre sí se conocen ellos mismos l 

Pero abandonemos esos infelices á la edad " á 
las enfermedades , y sobre todo á la misericordia 
divina. Y a os he dicho , señor , que he conocido 
á muchos , que he. tratado con . algunos . de ello~. 
Yo no he visto ninguno que estuviese sínceramen•. 
to persuadido, convencido ó seguro de· sus. syste­
mas ; y he visto pocos que quando la edad ha 
debilitado sus pasiones. ·, no abrazasen y siguiesen 
doctrinas ménos temerarias. Aquellos á quienes el 
Cielo concede larga vida , pocas veces resisten á 
los impulsos de una razon ya calmada y tranqui­
la ; y ~i resisten en apariencia algunos , son ~s:os 
los ·coriphéos , ó sea aquellos que han adqumdo 
alguna· utilidad , y por orgullo no se retratan. 

Pero yo he visto. muchos convertidos . de su 
ceguedad, y avergonzados de su antigua deprava­
cion. Su temeridad se habia transformado en una 
continua reserva , y sus sarcasmos en un silencio 
respetuoso_. He conocido otros que iluminados por 
una nueva luz eran tan zelosos defensores de la 
verdad , como habian sido sus . intrépidos enemi­
gos , y reparaban con una · conducta penitente . los 
escándalos de su impiedad. Pocos he visto que á 
la hora de la muerte no hasan sentido todos . los 
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tormentos de fa perplegidad , todas fas angustias 
del remordimiento , y que al fin no se determi­
nasen al partido mas seguro. 
. . Sin duda que ha habido algunos que aun en 
aq1.1eUos momentos , en que se cierran todas las 
esperanzas de la · vida , • mue:;tran no querer abju­
rar sus errores , y mueren con 1a frt.lsa idea de 
sostener una gloria infeliz , que creen aumentar 
con su terquedad. l?ero estos son pocos egemplos 
que Di.os quiere darnos negfodoles sus auxHios, 
para, que veainos hasta dónde puede llegar nues .... 
tra ceguedad , quando él nos abandona , y que 
te._mblemos de la severidad de su justicia. 

La mayor parte, y muchos de los mas famo­
sos de aquellos mismos , que en su vida con sus 
acciones y sus libros diéror~ mas cscfodalo y os­
te!].t.-iron mas la ineligion , mud.íron de opinion 
y de conducta , sob1·e todo á la hora de la 1nuer .. 
te.; Y o . pudie,ra citar muchos , vos lo sabré.is de 
algunos , y los libros est,ín llenos de estas noti­
cias. Ló único que -Os diré es , que en mi juicio 
Voltaire , Patriarca de todos , -tal vez hubie::ra hecho 
lo nfamo , si su desgracia no le hubiera traído á 
terminar sus dias en París. El hecho es , que en 
Ginebra se · halló dos vece~ diferentes y con lar-

. go intervalo en peligro de morir ; y que las dos 
veces hizo venir un Sacerdote , con quien se con~ 
fesó , y con quien se disponia {1 morir como Chris ... 
tia:n-0.. 2 Quién sabe , si la tercera hubiera hecho lo · 
mis1t10' ~, -Pero los Philósophos que en París rodea­
ban el · lecho de su 1nuerte cerdi-on la entrada 
á todo socono religioso. No fué dueíio de sí pa- : 
ra· totnat un partido ; ·y la ira· del Cido descargó 
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el golpe fatal , llegó quando él lo tcmb méno:;. 
Pero degemos esto á los juicios de Dios que 

son inapeables , y segun ellos castiga algunas ve­
ces á los incrédulos , abandonándolos á un sentido 
réprobo en_ pena de sus esdndalos y pecados pre..,; 
<;edentes. Nuestra obligacion es compadecer los in .... 
crédulos miéntras viven , y pedir por ellos que 
se conviertan y no mueran impenitentes. Un ze~ 
1o amargo no es Christiano , y es mas ca r,az de 
irritar que de ptmu:;tdir. La misma Religion no 
quiere ser establecida con violencia. No permite ~í. 
cada particular mas que la dulzura de la persuasion. 
No nos deja otras armas que la fuerza de la pala,;.; 
bra , el poder del egemplo , el férvor de la oracion 
y el atractivo de la virtud. Si la cólera del zelo 
quiere encenderse contra la obstinacion del incré­
dulo dtbe templarse con las aguas de la caridad , y 
quietarse en las providencias de la Iglesia. 

Pero mi intencion , señor, en todo lo que aca­
bo de deciros es haceros ver los peligros que hay 
en alistarse en las banderas de esta fatal Philoso­
phía , y mucho mas en declararse públicamente su 
sequaz. Hay otra Philosophía verdaderamente subli­
me , sana y segura , hija de la Religion y madre 
de la virtud. Ella es incompatible. con el vicio, 
pero eso mismo acredita que es la buena , que e> 
la verdadera y que viene de Dios. Esta Philoso­
phía. es . tan conforme á la razan , y tan útil á 
la Sociedad , que hasta sus enemigos se vén forza­
dos á confesar , que sus preceptos son muy superio .... 
res á los que diéron los mas sabios Philósophos de 
la antigüedad. 

En efecto , sefio.r , ili os digna.i~ -un dia .. de .. 
Tom.II. X 
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permitinne qué yo os la explique , -veréis que toda 
ella es dulzura , beneficencia y amor , veréis. que 
el Evangelio impone alguna severidad al que lo 
practica , porque le precisa á reprimir sus propias 
inclinaciones , quando son viciosas. Pero que esta 
severidad es moderada , que no impide la dulzu ... 
ra de la vida , y que fa. hacen muy tolerable la 
costumbre , . fa esperanza y los auxilios de la gra­
~ia. Y V

1

eréis mas , que este ligern yugo que .se 
impone a cada uno cede en beneficio de todos 
Que .no estí impuesto sino para este fin , pues qu~ 
la boca divina que ha ordenado moderar ó con­
.tener el orgullo, la avaricia , la impureza, la có­
lera y las <lemas pasiones que desordenan el cora­
zon_, no lo_ ha mandado sino para que de la su­
gec1on particular de cada uno resulte la paz fa 
concordia , el buen órden y la felicidad de t;do 

Esta .Philosophía. no enseña mas que el cando;· 
la verdad , la bmena fe , el. perdon de los enemi~ 
g?s , la be~e~cencia , . el sacrificio propio por el 
~1en del proxuno , la fidelidad , la bLiena corres.,;. 
pond7ncia , en fin todas las virtudes , que puede 
egerc1:ar el corazon. Considerad , señor , que no 
pay ni puede haber otra Philosophía verdadera, que 
l,a ~ue puede, hacer mejores ~- los hombres ; la que 
le~ ¡nstrqye, a d~mar sus pasiones; la que les ins'." 
¡ma ~11;or a la virtud y horror al vicio. Que por el 
~on~rar~o en esél, falaz Philosophía el hombre descono'."' 
ce a. Dios para :vivfr: á gusto de m fantasía. En 
t,o~:s las demas _Religiones le sirve colrio esclavo y 
,unicame:3-te por mteres. Que en solo el Christianis.;. 
1:10 le sirve tambien por amor , y que los Chris.,. 
tumos son corno los : buenos.. hijos que aman á 1m 
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buen padre. ¡ Ay , señol· ! es menester ·ser buen 
Christiano para ser Phil6sopho perfecto.· 

• 

1

0bservad como desde ~ue el Evangelio apa­
rec10 , todas las Philosoph1as de los Gentiles se 
extinguiéron. Los h.istoriadores ·convienen , · que e11 
el sexto siglo_ de la Iglesia ya no·. habia quedado 
rastro de aquella Philosophía estéril : que nadie 
pensaba mas· en seguir las huellas de Platon ni 
de _Epicuro. Y la razon es clara ~ el Ev~ngelio 
babia derramado mas luz ; y había en poco tiem..:. 
po instruido mas á los hombres , que pudieron ha­
cer en muchos siglos los egercicios _del Pórtico y 
del Liceo. Y por eso á medida que el sol del 
Evangelio se extendía· , toda aquella· falsa ilumi...:: 
nacion se apagaba.· Un niño Christiano sabia ya 
mas que todos los sabios · de la Grecia. · · 

Señor , · el hombre justo es el mejor Philósopho: 
el mas virtuoso es el mas sabio. Ciencia desdicha­
da la que no analyza sino para dudar. ¡Triste 
afan el de estar siempre apartando la vista para. 
no ver la verdad, y el de cerrar los ojos , quan-­
do ella se presenta ! ¿No es mas dulce creer y 
someter~e 1 ¡9ué trabajo· tan rudo y· miserable es 
el de estar resistiendo continuamente á los :hnpul.;.; 
sos del temor ! ¡ Y qué consuelo , qué biena1-!en...;. 
turanza es vivir persuadido , y seguir con fideli­
dad la luz que nos alumbra ! Este es el estado 
del Philósopho Christiano , porque su misma, Ley 
le ordena la tranquilidad . del espíritu y la con­
fianza del corazon. Todos los instantes goza de lo 
que desea. Ni el dolor 1o abate , ni el disgusto 
lo turba , porque recibe las penas como favores 
de la providencia ;· s.e. las ofrece. con un senH~ 
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miento de amor ; espera que le dará fuerza para 
tolerarlas : y quanto son mas vivas se consuela 
mas porque sabe que serán mas meritorias. 

Si puede haber en la tierra felicidad , solo 
puede sentirla el que siempre puede gozar del ob .. 
geto que ama : que desprecia todo lo que le ale­
ja ó desvía -de este obgeto : que no se ocupa mas 
que en la consideracion de su hermosura : qué le 
dirige quanto dice y hace , y hasta lo que pien .... 
sa y desea : que ama y adora sin zelos , sin in..; 
quietud y sin temores : que transforma sus penas 
en placeres, porque las mira cómo medio de agra.:. 
darle : en fin que goza ahora en cierto modo, y 
espera gozar presto mas , para nunca de::jar de go..;. 
zar. Esta es sin duda una gloria anticipada. , 

Vos me diréis : que esta es una ilusion y una 
embriaguez. No exfüninemos ahora esto , y despues 
de tantas pruebas que os he dado de la verdad 
de la Religion seria fatigaros demasiado. Pero ,rn .... 

pongamos un instante que lo sea ; pues que aho­
ra no hablamos mas que de Philosophía, me debeis 
confesar que por lo ménos esta es m~jor , y que 

1 debe ser preferida , pues su embriaguez produce 
una felicidad tan real y efectiva. , 

Me parece , señor , que un espíritu tan justo 
-y elevado como el que os veo, no puede dejar de 
conocer la ··excelencia y superioridad de la Philo­
sophía del Evangelio , si se aplica ít leerla. Y es­
pero tambien · que Dios os habr:1 dotado de un co .. 
razonn9ble y bastante amigo de la verdad, para 
que qua:1do vuestra razon la percib~ , se haga 
~na gloria de rendirse y confesarla. O me enga­
no mucho en la idea que he . formado de vos , ó 
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'(ros c1escleñaréis los miserables subterfugios de que 
la mala fe se sirve para evitar la confesion sÍn...;. 
cera de su convencimiento. Me figuro que esta fal­
sa vergüenza es indigna de vuestro carácter fran-
co y verdadero. ·. · 

Siendo así , yo no os pido mas que dos cosas.: 
una que leais el Evang.elio con reflexion y serie­
dad : otra que · examineis muy de cerca· la vida 
y la conducta de aquellos que se -sugetan á sus 
leyes ; de aquellos qu~, profesa~. _su observancia, 
y la siguen con regularidad y exactitud : que c~m­
pareis á estos Discípulos sencillos de J esu Chnsto 
i:On los mas ilustres de vuestros incrédulos ; con 
esos ingenios que habeis estimado ta?to ·~ con· esos 
amables amigos que tanto• os han d1vert1do. Cote-"­
jad las costumbres , las calidades y las virtudes 
de lo,; u nos y los otros. Y despues · de este exá­
men yo abandono la dec~sion_ á vuestro )u_icio : yo 
quiero que vuestra conctenc1a sea el umco Juez 
de este debate. 

Vos me diríais entónces : 2 á quién en una oca­
sion difícil y estrecha dariais por preferencia vues­
tra confianza ~ ¿ si al Christian~ temeroso de Dios, 
ó al Philósopho incrédulo 1 ¿ A quál de los dos 
fiariais mejor una muger querida , ó una hija ino­
cente y sencilla~ i Á quál dariais mejor en de­
pósito vuestro thesoro i 2 Á quál confiari~is con mé­
nos temor un secreto , de qtte dependiera vuestra 
vida y la de vuestra familia· i En fin ¿ ~ . qu~l 
de los dos en el momento de la muerte qu1s1era1s 
que se hubit:!ra parecido vuestra vida ·~ 

Vos me diréis tambien : 2 quál de los dos tie­
ne sentimientos mas just~s y: principios mas. hon-
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i-ados 1 ¿ Quál será vasallo mas leal , tn~Jor padr~' 
hijo mas obediente , esposo mas fiel , amo mas · com! 
pasivo , bienhechor mas desinteresado , y amigo 
mas seguro? ¿ De quál se puede esperar mas ca .. 
ridad, mas zelo y mayores sacrificios~ En fin si 
la Philosophía consiste en buscar fa verdad y aruar 
1a virtud , 2 quál de los dos os parece mas ó 1.11e~ 
jor Philósopho en toda la fuerza y extension de 
e_ste nombre _1 Si no opinais en favor de los Chris .. 
t1anos , ser,1 menester que digais , que la mayor 
cordura . y la felicidad rnas sólida no entran en· 1a 
composicion de la Philosophía , pues que los. mas 
justos y mas felices de los hombres no son los 
mejores Philósophos. 

Pero aunque no dudo- que despues de este exá 
l~en no pudierais dudar de la verdad , sé tain: 
bien que no b~sta conocerla para amarla , y mé­
nos _ para segmrla. Y a os he dicho que entre la 
razon _ y : el·. corazon hay un espacio inmenso y 
me hago · cargo de todas las dificultades de v:es­
tra situacion. · .Yo conozco demasiado el mundo en 
que vivís , el ascendiente de los hábitos · y la 
tyranía ~e. las pasiones, para esperar que Ía sim...; 
ple expos1C1on de algunas verdades austéras y graves 
p_ueda desde luego cond~ciros á fas costumbres se~ 
r1as del Evangelio. No ignoro que hay muchos. 
que .. :staban · tan léjos como vos de la senda de fa 
R~hg1on , cuyo cbrazo11 · se 1midó en un instante.· 
re~o . ~stos . son golpes extraordinarios del Cielo so .. 
. re . que no _se puede contar , y que vienen de 
ª~gel ~oder mescrutable , que se digna de asom­
hra.rnos algunas veces con· milagros. 
· Lo mas c_omun es, que los hombres que ha.1,1. 
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pasado mu~ho tiempo en el desórden , r qu~ es­
tán bienquistos con el desahogo y la. licencia de 
sus pasiones trabajan para atolondrarse ,. y no dejan 
toda la entrada á la luz , porque los lastima la 
.verdad. Si por acaSO; la Religion les_ presenta sus 
magestuosas y terribles. imágenes sienten una:. im­
presiorr que los estremece;· pero las del mundo la d.í-· 
sipan presto ,. y quando mas producen en el co­
razon un sentimiento confuso,. una idea vaga de 
examinar esto un dia mas despacio , y á lo largo 
tomar un partido~ Pero este dia pocas veces llega. 
Se pasq. -la vida en la ilusion de· las pasiones in­
saciables que se renuevan sin cesar. Se lucha con­
tinuamente contra su propio temor , contra la evi­
dencia de sus errores , y al fin se acaba sin ha­
ber tomado jamas este partido., 
· No permita el c;ielo· que vos seais de este nú-

•tnero desgraciado , y yo espero que un dia su 
gracia moverá vuestro corazon. Pero como el mo­
mento depende de su bondad: , entre tanto que os 
hace este favor inestimable solo quisiera daros un 
consejo , y es ,. que !!'o añadais á la desgracia de 
haber abandonado la virtud el delito de atro­
pella~- y escarnecer la verdad.. Que· si sois bas:­
tante débil para no querer obedecer á la severi­
dad de la ley , seréis bastante justo para recono­
cer vuestra flaqueza , para llorar vuestra miseria, 
y para respetar una Religion que seria la mayor 
desgracia no implorar un día ; una Religion que 
podrá en su seno consolaros del dolor de haberla 
profanado con vuestras costumbres. ¿ No es bastan ... 
te que se haya corrompido el corazon? ¿ Por qué 
querer tambieJ1 9:ue el_ entendimientp sea cómplice 
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de ta voluntad y agravar la dept·avacion del al ... 
ma con todo :1 horror de la irrdigion ~ 

Jamas la incredulidad ha podido tentar al que 
tiene costumbres inocentes y puras ; Y es la últi.:.. 
ma prevaricacion del orgullo preten~e~· que. sus 
perversas y bajas inclinaciones , sus v1c1os odiosos 
y viles quieran formar un systema. de razon. y de 
Philosophía. ; Qué ! porque un hombre no sabe ser 
casto moderado ó decente , porque no resuelve do-, . . 
mar sus desordenados apetitos , porque no quiere 
sugetarse á ninguna ley , ¿ será menester que mal ... 
diga el Cielo y la tierra , que ~tltrage al Evau­
gelio, que blaspheme de Jesu Clmsto, que despre­
cie la Fe , y que excuse su deplorable corrupcion 
con el horrible estilo de fa impiedad ? 

Esto es perderlo todo á. un tiempo. Es no con .. 
tentarse con sacrificar la tranquilidad y la dulzu­
ra de una vida inocente , sino querer quitarse has­
ta la esperanza de convertirse un día , y por lq 
menos la de morir implorando la misericordia , y 
adorando la virtud. ¡ Qué ferocidad es , señor , la 
de contratar en presencia del ¡Jí1blico la obliga­
cion de rechazar la Fe hasta en el lecho de 1a 
muerte ; y queret· que el mundo entienda , que el 
último suspiro . es tarnbie11 la última e:xpresion con 
que se renuncia á · J esu Christo y sus promesas! 
¡ Pues qué t i no es posible ser débil ó fdgil sin 
de~ertar. de la ReHgion de nuestros padres , y sin 
buscar en las tinieblas d~ una Philosophía odiosa 
y ·· desesperante un refugio• éÍ las disoluciones? 
. .. ¿ Por qué ya. que en este naufragio se pierde la., 

virtud, no se procura salvar <Í lo ménos el respe ... 
to de la Religion , la estimado~ que se debe á 
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fos que la practican , . y fa preciosa esperan~a de 

Poder un dia . ser virtu0sos ? ¿ Qué puede . compa-
' d'·d d 1 • • 2 C' ra.rse á la per 1 a e a mocenc1a . ¿ omo se 

creeria que este no era el m'ayor de los males, 
si no hubiera el otro de ni siquiera , esperar , que 
alguna vez se podrá reco?rar _este theso~@ ; y. que 
sin este recobro no es posible. Jamas ser JUsto m fe:­
liz? ¡ Qué furor tan loco es , · porque una parte ·está 
corrompida, querer que en el todo no quede na­
da sano! ¡ Qué demencia es querer no solo arran­
car de raiz la planta , sino arrojar tambien al fue .. 
go las semillas que pudieran reproducir los renue­
vos de la virtud! · · 

2 Sabeis , señor , quál es el carácter que distin­
gue y deshonra mas al siglo en que vivimos 1 Es 
el de ser el único en que el vicio no ha querido 
marchar sin la impiedad. En todos los siglos pa­
sados , y hasta en el tiempo que no está léjos 
del nuestro , el desórden de las costumbres no pre­
tendia autorizarse con los systemas de la incredu­
lidad. En todos babia , como hay hoy , hombres 
sensuales sin freno ni principios , enemigos de todo 
bien ., y mártyres de la a1nbicion y del ·orgullo. · 
Había tambien ingenios superiores , profundos y 
célebres Phiiósophos , historiadores kfüiles , gran­
des Poetas , y oradores dignos de los mejores tiem­
pos de Grecia y de Roma. 

Pero jamas esta mezcla de corrupcion y luces 
producía impios. Y si aI.gun escritor perve~·so se 
atrevía á desacreditar aJguno de los dogmas Re­
ligiosos , la Nacion entera se horrori,zaba del aten ... ; 
tado ; y cada uno ínanifostaba su horror ~on aquel 
sentimiento qüe inspiá el encuentro súbito de un 

Tom.II. Y 
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monstruo.· No se conocía entonces entre los Chris­
tianog otra é1.istincion , que la de buenos ó malos; 
pero el abuso no habia llega~o ~asta el extremo 
de formar una clase entera de mcredulos y de blas--

phemos. d . . . 
En todas las órdenes del esta o hab1a hbert1-- 1 

,nos y justos , grandes Philosophos y h_ombres in-- r 
cultos, hombres instruidos y malos. escritores·', aca ... 
démicos ilustres y talentos. comunes ;· pero entonces 
-todos morian de la misma manera ; esto es todos 
morian confesando á J esu Christo , é implorando. 
los últimos auxilios con que la. Religion consuela 
á los que mueren. Entonces los~ gi·andes. hombres 
<le toda especie , los · grandes Prmcipes , los: gran-
des Generales , los grandes Magistrados , los gran- .,· 
rles Autores todos habian vivido segun les babia 
inspirado su :flaqueza ó su virtud ; pero. todos. a_ca­
baban arroj,índose en los brazos de· la Reltg1on, 
-Y apelando á los méritos de su Redentor ; _Y na,-
die decia , que un grande hombre que moria as1,, 
desmentía su carácter de hombre grande .. 

Entonces no se veía nunca que el delincuente 
mas facineroso: blasphemase en el cadalso ,. ni que 
rechazara con desprecio las exhortaciones y hígri­
rnas ctel Ministro del Señor , que procuraba con-­
moverlo· para· ·salv.arlo. Ménos se podia. imaginar 
entónces, que llegaria el tiempo en que en al gun Pais 
:se 9,aria nombre de Philósophos á los que despues 
,·de ·haber vivido en el desorden con escándalo , sa .. 
brian mQrir públicamertte sin fe , sin Dios , sin do­
for y sin es.peranzas. 

i De qué causa ha nacido una diferencia tan es­
pantosa entre siglos que se tocan tan de cerca 1 Un 

, 
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nombre solo ha producido esta revolucion tan in­
creíble. Hombre de muchos talentos , pero devora­
do de la insaciable :ambicion ·de dominar los es pí­
ritus , y ·de :adquirirse una .repütacion -distinguida, 
se atrevió .á comba:tir todas las ideas ;religiosas , y 
se ·atrevió. ·á proferir ., que el Christianismo era. 
una de las supersticiones populares. :Su. designio era 
exti~guir todo Sacerdo~io y toda. .Monarquía, 
pretendiendo ganarse con ·esto la funesta y odiosa 
gloria ·de haber sido el autor y 1a causa del mas 
horroroso trastorno que podia sufrir el Universo. 
Este intento absurdo , ·esta. intencion atroz , ·este de­
seo bárbaro , le ·devoraba ,el corazon , y fué el 
motivo de que la fecundidad de ·su fo1a.ginadon , y 
la fuerza de su ·e~píritu, que ·debian '.hacerlo d me-­
jor , el mas ·útil , y el mas ama.ble de su :Siglo, de­
generasen en una potencia maléfica•, -solo capaz de 
cegar y corromper á todas las Naciones. Esta es 
la llave , este es el secreto de todos los escándalos 
philosophicos , de todos los fenómenos ·de impiedad 

-que caracterizan la ·depravacion y el delirio del 
Siglo ,décimo ·octavo. 

.Señor , respetad la Religion entre ·ranto que la 
gracia ·divina no llega á iluminaros con su luz. 
La mayor ·edad , las nuevas ·reflex1ones -, el fastidio 
del mundo , la vergüenza de hallaros en tan mala 
:compañía podr~-ín abriros los ojos , y haceros sentir la 
necesidad de volver luego y acabar la vida en los 
brazos de la ReHgion. Reservaos pues el poder 
y .Ia libertad de arrojaros en ellos•, y de empezar· 
una vida nueva de ·Chl'is'tiano , ·sin que la incre­
dulidad pueda acusaros ·de incbnstancia, y sin que 
pueda increparos , . que sois desertor de sus ban-

Y 1. 



172 CAR.TA XV. 
d'eras : que á lo méno~ os quede 1a puerta abJ.€r-. 
ta, p3.ra si llega el día de la luz. Desd~ que se 
hace alarde de la·irreligion , se contrae un c1~rto em­
peño de no abandonarla , por no parecer rnconse­
cuente. Este erl-lpeño es muy violento , muy bruta.J, 
y una alma ·vana quisittra sostenerlo por, orgullo; 
pero una alma verdadera y h0nrada podra ~a~Iar­
se- en el caso de no poder guardarlo con exactitud, 
y lo mejor y mas _seguro es no aventura_rse. 

1 .· Quando avance1s mas en edad, experunentat?is 
que vuestras pasiones se d~bilitan. E_nró:1ces vues­
tra raion se desembarazara de las 1lus1ones pue­
riles que 1a ofuscan , y conoceréis la necesidad 
de reformar vuestras costurn bn.,-; , y abrazar otras, 
mas ~erias y moderadas. Casi sin que lo sepa.is 
hallaréis de· repente en vuestro corazon un cierta 
gust@ de órden , de verdad y de decencia, que poco 
á poco os ernpujad1 ,. y sin que os hagais gran fuer­
za os arrojará en la, sabiduría sólida, del Evangelio;. 
Si en este momento quando ya no podréis supe­
rar vuestros remordimientos ,. y quando la hermo­
sura de la fe se os presenta á vuestros ojos con· 
todo· el esplendor , la opinion pública os supone 
entre los Philósophos. , y estos mismos os aguar-; 
dan para. veros morir insultando á Dios y á fo!¼ 
hombres , i cómo será fácil- romper con todos , y 
exponerse á las irrisiones y desprecios- del público 
y de vuestro& amigos~ 

Porque , señor , esta es casi. toda la histori:t 
de los incrédulos. Abandonan la Religion por en­
tregarse á los vicios con libertad , y perseveran 
en la impiedad por orgullo. La edad desengaña 
.í mi.:ichos y los reforma : la 111u~rte espanta á los/ 
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1na.s y los conviérte ; y si a1gunos llevan su obs­
tinacion mas allá de la vida es porque se han de .. 
darado demasiado, porque temen pasar por incon ... 
secuentes , porque no quieren perde.r la fama que 
han creido adquirir , ó. porque su razon entor­
pecida con la enfermedad no les deja bastante -co­
nocimiento para sentir los riesgos de su iniquidad •. 
Acordaos , señor , de Voltaire,. y no añadais dificulta ... 
des á vuestra conversion , que suelen hacerla mas­
difícil las circunstancias de la muerte ; y temed 
siempre los justos juicios de Dios. 

La incredulidad tiene un orígen muy vil, para­
que pueda haber honor eu sacrificarle - en los úl-' 
timos momentos el reposo y las esperanzas de otra. 
vida. Quando un hombre rtene la desgracia de ha.;. 
ber abandonado la virtud , y se-· halla perdido en 
fas inextricables y tortuosas cavernas de los vicios, 
no le queda mas que un hilo que le pueda sacar 
de laberinto tan enmarañado : solo tiene un recur­
so para no exasperar su conciencia. , y consolar­
un poco su razon , y es en medio de sus malas 
costumbres adorar siempre su Religión : es recono­
oer que la depravacion del corazon -y de los senti.;.. 
dos no pueden alterar ni mudar la verdad y so­
lidez del Evangelio : es envidiar algunas veces fa' 
fo1iz suerte de los Christianos fieles , que tienen 
fa fuerza de enfrenar sus pasiones : es afligirse de 
su propia miseria , y esperar que algun dia ten­
drá este valor : es no abandonar la Religion ni 
los exercicios públicos y obligatorios de esta : es 
frecuentar los Templos , no huir de la palabra 
de Dios , no sufrir · ningun discurso im pio , evitar· 
el están.dalo: , y guardar\. en todo, la cúrcunspec-
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;don y decencia que puede atraernos la gracia de 
Dios , y nos conserva aun en nuestras flaquezas 
la estimacion y la Ustima ,de los hombres de bien;. 

La Religion sabe que el hom~re es débil , y 
,en todos tiempos lo e~pera prevemda para socor­
rerlo con .los ,auxilios de la Iglesia. Al instante 
que se presenta arrepentido, lo ,cu~re con su man .. 
to, y lo lava con sus aguas. No 1gnora que mu­
chos .moribundos , t!],Ue nunca Ja han buscado , im .. 
ploran su socorro en las postreras agonías , y ,en .. 
tónces -le presentan una vida entera pasada en los 
delitos sin poderle presentar mas que un instante 
de ,arrepentimiento. Con todo ,esta Madre ,piadosa 
no los desalienta , y como tiene un thesoro infini­
to de que dispone , es.pera que ,este instante por 
la virtud de, fa sangre preciosa de J esu Christo 
con que ,cura las heridas , podrá ·dar :al ,deplora­
ble enfermo fa salud eterna , y por eso ha pre­
parado fórmulas y preces con que implora y es­
pera conseguir este prodigio. 

,:¿Pero quál será el sentimiento ·de ·esta Madre 
al ver que una alma que nació ·en su seno, y á quien 
imprimió el sello de fas promesas divinas , renuncia. 
á tan. altas ·esperanzas ? Pues sus ritos :augustos en 
aquella hora. 110 contienen formas que indiquen la 
reconciliacion •de los que han abjurado á Jesu Chris­
to. Escuchad las palabras con que rnega por los mo .. 
ribundos ,: ,,Señor Jesus , ·reconoced vuestra criat~ra, 
"que habeis regenerado con el agua y d Espíritu 
,,santo! que habeis marcádo con la señal de vuestra 
,,Cruz : que habeis alimentado con la palabra ,de 
"vuestra verdad en el seno de vuestra Iglesia ; perdo­
.,, nadle los pecados y las ignorancfo.s de su juventud: 
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,,olvidad las antiguas iniquidc1des en qúe lo preci­
"pitó el furor de sus deseos : Porque aunque ha pe­
,,cado no os ha renegado , os ha creído , y ha esperado 
,,en. vos que sois su Dios y su Salvador. 

Discurrid , señor , ¡ quál debe ser la pena y 
fa angustia de un incrédulo con·vertido de miedo 
en un instante q.uando oye estas palabras ! ¡Cómo 
debe sentir su corazon destrozado q uando reflexio­
na , que ni siquiera puede alegar en su favor 
un motivo. de comuelo , que queda á los perver­
~os mas abandonados ! Por eso es muy imprudente 
y muy peligroso· aguardar á momentos tan estre­
chos pafa tomar un partido de tanta consecuen-­
cia. .El que quiere .recobrar el derecho, de· 1a es­
peranza bienaventurada,, no, debe, esperar, ni la ve­
gez ni la. muerte .. El instante que pierde· no se re­
cobra ,, y nunca podrá. hacerlo demasiado presto. 

El que persevera en su desórden con la espe­
ranza de convertirse un dia , da demasiado valor 
á los miserables placeres de la vida. Aventura 
mucho. por gozos frívolos : su conciencia no pue­
de consolarse: con perspectiva tan. dudosa, : y es 
muy triste, no. tener otro recurso para sosegar sus 
remordiinientos y temores. Todos tienen la certi­
dumbre de morir , y nadie puede tener la de vi­
vir un dia mas., Todos los días vemos morir sú­
bitamente hombres , que podían esperar animarse 
todavía muchos años., Hombres, que, no hubieran 
~ejado de implorar los socorros de la Religion, 
si hubieran pasado por la. vegez y las enfermeda­
des; pero un accidente ó un mal desconocido se acle­
lantáron al tiempo , y murié_ron ellos qu~t).do ménos 
pensaban , sin haber podido u,sar ,de estos. auxilio~~, 
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Me seria muy füoil , señor , aterraros con ege1n .. 

plos :terribles ; pero no lo creo . necesario. V os no me 
pareceis duro ni malvado : v-0s habeis podido ser 
dé.biL ; vos habeis podido estar alucinado. Si vues­
tra razon ha e_stado ofuscada con los errores dé 
UM Philosophía insensata , y que auxiliada por .el 
atractivo de la licencia ha podido seduciros ; ya 
os he dicho lo bastante para que mireis , que . esta 
Religion que tanto desprecian vuestros Philósophos, 
está lleIJ.a de razon ., y que los que la creen son mu,. 
cho mas sensatos ql1e los que los juzgan. Y a ha~ 
beis visto una cadena de hechos y verdades , que 
si no han podido convenceros , porque no habeis ,po­
dido todavía familiarizaros con tantas ideas y tan 
11uevas , y porque han perdido una parte de su va­
for por la grosería de mis labios ; por lo ménos 
ms: debefa confesar, que merecen m1 nuevo y mas 
ap,urado edm.en. ~ 

La:importamcía del.asunto es tal , que ·im horu~ 
hrtt de ;:Vuestro .· es-píritu, y talento no puede dudan 
4:qe:'10 merea.e , y no lo dejar::i de la mano hasta. 
que ~on entero conocimiento pueda tomar un par.,., 
tido. Pero entre tanto y miéntras se depone vuestra. 
duda me parece necesario suspender toda accion, to .. 
d1'.) _ movirniento que fuera contr~u-io al espíritu il~ 
l<:li;.,:&eligion; ,p~rque l}:)¡e, par.ece. que sed la última, 
~p;t:llclenda, hacex lo que condena una Religion, 
que se examina , y qtte parece ser cierto 1o que 
~lfa prQfesa ; : i qué excusa alegaría ,el que comete 
u.x:1a. á.ccfoa que pudiera ser delitó ? . 
t,14,,.~st;;J; cir.cunstancfa · ·piiede seros muy favorable; 
porq,µe si como }Q espero de vuestro juido , ws os 
prowWs, mié.o.tras dura esta, ttuda, l'O qtte. prohibecel'· 
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Evangelio , veréis por expe:i;~cia ~ que su Ley y 
su ob:.;ervancia no son tan d1fic1les como puede ser 
ímaginais. ¿ Acaso 1a flaqueza de vuest_ro c~razon 
es mayor obstáculo á la- fe, que ·la res1stenc1a del 
entendimi~nto ~- i Acaso os figurais, que es un ter­
rible empeño el de sugetarse á la'S costu-mbres ~ue 
pile el Christianismo l ¿ La idea d~ ~nver,,uros 
os contrista, porque os presenta· una imagen lugu-. 
bre y austéra á que vuestro corazo~ no puede. acos.:.. 
turnbrarse 1 Todo os parece ta.n fno , tan triste y 
monótono en las costumbres de los qu.e _yiven reli-­
giosamente , que acaso no espera.is _:po.der ac?sturn­
braros á la severidad de estos prmc1p10s , m resol-
veros á tantos sacrificios. , ' 

Hoy ya es muy tarde para detenerme en com­
batir este error , que es muy injurioso á la dulzura 
del Evangelio, y á la excelencia de los dones que 
la fe reparte á los justos. Si quereis otro dia habla-­
rémos de este asunto: aunque me parece que todo 
lo que os he dicho hasta aquí debia desengañaros 
de tan funesto error ; y quisiera que recordaseis 
lo que os dige el otro dia sobre lo que e:dge el 
Evangelio para recobrar la salud d~l · alma ', !' 
que no es tan pesado . como lo que exige un Med~­
-co ordinario para que se recobre la del cuerpo. 
Me parece que aquellas consideraciones son dignas 
de que las peseis con la madurez de una raz.on 
franca y síncera. 

Entónces cesó de hablar el Padre. Y o no le 
babia dicho una palabra en todo el tiempo de · su 
largo discurso , y á pesar de su silencio tampoco 
le dige nada , porque me ocupaba en. hacer apun ... 
tamientos · de lo que el Padre me dec1a _.,· y v1e11d"° 

Tom.II. Z 
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que continuaba el Padre, me interpeló preguntán­
dome:.¿ Señor, no teneis cosa que decirme ? En­
tónces dejando la pluma le respondí : Escribo , Pa- · 
dre., porque no. quiero que se me olvide ninguna 
de las especies ; y deseo conservar por lo. ménos el 
órden con que me las. proponeis .. i Pero, qué quereis 
que os diga 1 V os. me habeis hecho un retrato · de 
lo_s Philósophos muy diferente del. que: yo, tenia ,y 
11~ ·puedo negaros,, que empiezo á reconocer que el' 
vuestro . es mas parecido que el mio.. En efecto 
recordanclo lo que he visto::: En esto sonó. fa cam­
pana: , y el Padre ·segun su costumbre levantándóie 
presuroso me dijo : Mañana , señor , continuarémos. 
esta conversacion; y se fué .. 

Y o· proseguí , y quando acabé de· apuntar mk 
especies me puse á repasarlas todas con atencion 
y cada .vez me asombraba mas .. No podía. dejar d;, 
v~r'. que. yo no tenia la menor idea de todo lo· que 
el Padre me habia manifestado en elogio, del Evan­
gelio. Que todo lo que .me decia de los. Philósopho~ 
y de sus· libros era verdad.. Y o .. creia haber ap~en­
dido mucho en su escuela , y veía que no sabia nada .. 
Y o ántes tenia á todos los Eclesiásticos por phanáti­
cos. é ignorantes , y me asombraba de que el pri" 
~er~ qu~ encontré,. y que}º empecé po~ despre~ 
ciar mt~enorrnente., me_ ensenase tantas. cosas de que 
no ten1~. Iamenor noc1on , y que probablemente es.­
tab~n· también escondidas á mis celebrados Maestros. 
Él me hacia ver un ór'den de cosas muy nuevo 
pa~a ·. ~í ; p~ro me sorprehendia por su. solidez , . y 
no1 podia d1S1mularme que era mucho mas razonable. 

· · En fin , Theodoro , yo creia ver un mundo nue .. 
vo ,.·pero muc~o mas vasto y m_as aneglad:o ql;le d 
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antiguo que conocia. ·Por otra parte no dejaba de. 
interesarme el ~elo y ardor con (iUe este buen Pa-. 
dre trabajaba por convertirme, le veia ,enamorado 
de este único deseo. No podia .·dejar de. agradecer-, 
le la mucha pena qu~ tomaba para ·est9. · Conocia. 
que este afan no podia nacer sino de .ún principio.· 
de Christiano, y de la· In.tima persuasion _,en_· que es .. 
taba de que este era el único camino Je salvarme 
de mi perdicion. 2 Quién debiera desearlo mas que · 
yo mismo 1 ¿ Quién era el mas interesado ~ ¡Pero· 
ay! no se convierte fácilmente un .corazon endu-
recido~ · 

Y o conven1a conmigo misrrio., -que en efecto Ios · 
q~e creen y practican la · Religio:q. Christiana. tienen 
sobrados fundamentos para estar persuadidos de su 
verdad ! . que yo ·est~~a. ·engañado quando cr·eia , que 
·esta era una superstlcton como todas las otras sin fun-­
damento sólido ni apoyo: que el Padre me habia: · 
hecho ver pruebas tan sólidas y tan evidentes, que 
no era posible dejar de sentir su fuerza: que todo 
lo que .decian los Phi:lósophos del siglo eran sophis­
mas y dicterios frívolos ; y que. todos los hombres de 
esta especie · eran tan fútiles y desp;reciabfos como 
empe·iaban á parecerme cuerdos y sensatos los que 
respetando una Religion sostenida con tan graves 
fundamentos ., la obedecían y practicaban. Porque 
en fin me decía yo á mí mismo : No se puede ne­
gar que lo que d Padre me ha dicho parece bastan .. 
temente serio y fundado para excitar una duda pru­
dente; y en caso de d_u~cl. tampoco se puede .negar, 
qtt~ el abrazar esta Rehg1on es· ei partido mas.· seguro. 
. . Aun confesaba mas , pues . me parecia .. que lo~ 

que respetando la Religion siguen sús :Leyes' erau' 
Z2 
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ipas feli~ek qüe· los que la abandonan= que los pritne­
r-0s viven con inas, sosiego ; que su corazon está mas 
frariqUilo .- que sus costumbres son· mas dulces , su 
trato ma.~ 'su,ave, sus. pasiones. ménos vivas. _La pre .... 
,sencia y _1a· amenidad de este Padre me Jo pers.uadia11. 
'.'El silencio de aquella casa , la regla de su vida , el 
órden de sus ocupaciones diarias , y la paz y sere~ 
nidad de su conducta me habian inspirado ya . un 

~derto séntimiento de · respetó 'hast~ ent~nces muJ 
-distánte de mL c9razon , y que casi me hacia en~ 

0

vidiar su suerte. Ellos son mas dichosos que · llQso .. 

¡ tros ' solía exclamar en mi retiro. y había Veces 
en que hubiera querido trocarme por uno de ellos: 
habia veces en que hubiera deseado haber vivido 
de un modo diferente ; no haber oido hablar ja­
mas de la Philosophía ; y haber como otros muchos 
seguido buen:unente la Religion en que nací para 
morir en ella. 

Pero quando reflexfonaba que despues de tan­
tos años de costumbres inveteradas , de tantos he­
chos públicos en que babia ostentado una Íncredu­
Iidad tan decidida, era menester sugetarme á una 
vida severa , que me parecia imposible soportar , ex- j 
ponerme á la mofa de mis amigos y mis conocidos/.,,_• 
que se burlarian de mí ,. ine tendrían por un hom-
bre inconsecuente y débil; perder mi reputacion,. y 
exterminar de repente y de un solo golpe placeres, 
c;omodidades y amigos ; todo esto me parecia una mon­
taña, que yo era incapaz. de repechar. Entónces 
sentía haber venido á aqueUa casa , me • enfadaba 
el Padre que me habia despertado inquietudes que 
ántes no tenia, y que me atormentarian ya to- · 
da mi vida : eo. fin yo hubiera querido si fuera 
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posible no, ser. lo qµe era ; pe~o. no me sent~a. ~ori 
fuerza para . mudarme . ; . ya tema_. ª!~un cono~1m1en..; 
to del bien y no. era poco·., pe~o ine faltaban el 
valor y la resolucio,n,. 1 ., • • . . .·• , • ,, .:.:, ~,', , . 

En_. estas. agitacio1,1es. pase una de, . las mas . mfe~ 
!ices nocl:ies de. µii vida. Est~ _ ,i4ea . de· q~e . p()d~r 
haber -.una vida futura me traia t· la memoria · 1a 
,J.p.uer,te .que dí al Extrangero, y. el súbit~ y :arre.bat~ .. 
do fallecimiento de • Mai;mel en. medio de sus exfe:­
.sos y de sus vicios : y recuerdos tan d()lorosos 1-ne 
llenaban de sobresaltos y de terror. Pero voy. á d~s:.. 
pacharte esta carta para empeza+ .' á escribirte én 

, otra'Io que me pasó el dia sigµieute. A p~os' The?-
'. doro mio. · 
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E_l_Philósopho .á Tbeodoro. 

T heodoro ,querido : A 1a hora acostumbrada vis · 
no el Padre., ·y despues .de las ,atenciones ordina­
ri~s me dijo:· El extracto , señor, que me Ieis- · 
te1s ayer ; me ha ,dado 1a idea , de que tambien 
puedo :haceros uno que recapitulando lo mas esen..; 
cial , os presentará la memoria de todo. Este iné­
thodo" me parece útil ; porque despues de haber 
reflexrnnado las especies , exáminando cada una con · 
1a. debida extension , 1a reunion de todas en u

11 
corto. resúmen hace que puedan refresc-arse _ y re~• 
capac11:a_rse de nuevo. _Aunque en ·este compenµio 
t~do se .exponga •con· ligereza, no d<::ja de produ .. 
cir su efecto ;. porque recuerda lo que se Ha di-· 
cho, y .basta para que reviva la memoria de to-
do en quien lo ha considerado de antemano. . 

Por otra paL"te tiene la ventaja·., de que se 
presentan _ los mism?s -obgeto~ -con otro aspecto : y 
asun_tos de tanta 1m?ortanc1a deben ser vistos y 
considerados .,de todas las maneras ., y por todos · 
sus fados. Puede ·se~ ~ue haya a~guna repeticion, 
pero . la' •_forma -sera diferente , y tambien habrá . .­
especies nuevas. Y o le protesté, que siempre lo es­
cuchaba con int~res ; Y,., el .Padre empezó así: 
t" Ya hemos v1~t~, senor_,· _que la Religion Chris .. 
tana , Y la Rehg1on Clmst1a11a sola ha enseñado/ 

al b.ombre ~odo lo que le importa saber : que ha.· 

1 
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disipado todas las nieblas : que ha fijado todas· las 
incertidumbres : que. le ha hecho conocer todas las 
verdades que debe creer ,. todas. las virtudes que 
debe practicar , y los bienes. y males ... que puede 
esperar ó temer.. En una palabra :. que ella es 1a 
única que ha podido darle ei don precioso de la 

~ Fe divina : de esta fe en que la. Providencia y 
la Sabiduría de Dios no relücen ménos. que su 1rii ... 
sericordia :: de esta fe que es tan firme: como me..­
ritoria ; firme porque es bastante· clara para. deter­
minar al entendimiento quitándole: toda duda ra­
zonable ; y meritoria . porque · es bastante: . obscura 
para que nuestra sumisfon. se~, virtud..: · " 

Me parece que puede compararse á, la colum"'" 
:na que- dirigía á los Israelitas en el desierto. ; Ju...; 
minosa por· una .parte-, y tenebrosa.•p<>r otra .. Así 
nuestra fo vé con tanta claridad los. motivos de 
creer, que obliga á la creencia .. Pero. vé tan poco 
el fondo de los mysteri_os que crée , que necesita 
para no dudar de ellos de la mas rendida. y per~ 
fe eta ·sumision., 

· Ya hemos visto tambien,. que si creemos. y adQ .. 
ramos a Jesu Christo.,, no ~~ sin pruebas d~ que es­
te Hombre Dios vino á la. tierra! que él mismo 
se dijo Hijo de Dios , y el Mesías prometido : que . 
anunció á los hombres su Evangelio : que no exi .... · 
gió que se creyese s11 doctrina , y se obedeciese 
á su Persona solo por que lo decia ,. sino que pro­
bó y autorizó su mision con los medios mas . capa_, 
ces de convencer á tod9s. Que los testimonios , docu­
mentos y pruebas que convirtiéron á muchos Judíos 
y á -innumerables Gentiles tieflen la. misma fuerza · 
para nosotros, y _aña~en c,tras_ 1nuchas ·que. ha."'.·P°"" 
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dido dar el tiempo. Y que todas son de tal na­
turaleza , que un hombre de juicio sano, á quien. 
no ciegan sus pasiones , no puede quedar con fa 
menor incertidumbre. 

Tambien hemos visto, que era digno de fa 
Providencia, que mandándonos creer lo que nos dicé; 
nos haya dado los medios de discernir con eviden­
cia ·1o que ha salido de sus divinos labios : que 
para esto nos ha dado la razon que examina las 
pruebas de la fe : y que si la razon no pudiera 
asegurarse de ·que los oráculos son divinos , su fe 
estuviera incierta y vacilante , ó fuera forzada y 
nada meritoria. Para decirlo mejor no s.eria fe 
~ino imbecilidad. ' 

Pero que los motivos de creer lo que la Fe 
Chri,tiana nos emeña son evidentes y demostrati­
vos. Que con todo ha y incrédulos ; porque por la. 
m~yor parte no: los conocen , ni toman el traba­
jo de ·exarrtinarlos · y comprehenderlos ; porque 110 

·Caminan de buena fe , ni tienen el corazon bas.:... 
tante sano pára juzgarlos sin parcialidad y pre­
vencion ; porque es imposible que · puedan instruir­
se en medio de sus desórdenes y de la continua 
disipacion del mundo ; y en fin , porque los ojos 
que tienen cataratas no vén la luz del sol , sin 
·A9.Ue por eso :el 'sol· 'dege de resplandecer .. 

Qúte- aunque; sean tan claro, los motivos de 
· ener , el fondo de los/ obgetos es obscuro ; que 
por eso exigen su1nision , y que en esto .consiste 
fU ·. mérito. Pues la obscuridad es esencial al my·s ... 
teno , y no · ménos esencial á la fe· : como que 
• pa~·a. ~reer es necesario no yer : pues el que vé .no 
oree sino sabe. El que vé no puede tenei;: fe siao 
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~yid.encia. El que vé no s~ somete quando trée; 
~i egercitcl una virtud_ ni. puede merecer ;< porque 
entónces su ·creenda . no . es .acto. de su .. volumad 
. ni sacrificio de su razon. , sit10. necesidad de . su 
,entendimiento que no puede dudar desde~ :qt1e J1a 
visto. .. . . . .. . . . , 

Que .. en epita . economía, ,ó cl~~pQ,sici~,tl;. de: J,a:: Pro--
videncia, ,_,se ma-nifiesta. la .. bonda~ q.iyina,, 9:úe '· ha 

:·gtteddo conducirnos á la vida eterna. por,man0:, de 
Ja fe , uniendo por este medio nuestra santificacion 
á su propia gloria ; pues dispuso que la sumision de 
nuestra fe glorificase sq.. verdad sobera11a , .haciénr 
dole el sacrificio de la razon ;. coi:no q~isO,tijUe ~• 
tro corazon le hiciese el sacrificio d~.::,$Ui am.01h~.,~ 
.que el esfuerzo . que hacemos para , Yen<;er · nuestros 
sentidos , nos sirviese de méri~.o. 

Que para que este m_érito fuese. digno de 1a al., 
ta recompensa que le promete· Dios , nos propuso 
mysterios de los quales unos parecen contrarios * 
lo que nos persuaden los sentidos , y otros son su,.. 
periores á nuestra inteligencia. Mysterios que natu .. 
ralmente son difíciles de creer ,. y cuyo conocimien;-, 
to se ha perdido . en muchas regione,s ~e .la tierra; 
que Naciones enteras los ignoran ; y ql.14 hasta ~en: :el 

_ seno del Christianismo sufren desprecios y con~nt~ 
dicciones ; pues muchos son combat.idos por la he­
regía , y todos son burlados por la incredulidad. 

.Pero que á pesar de sus dificultades y de tan malos 
· J:gemplos , el Christiano sometido los crée y adora, 

porque sabe el respeto que se debe á la verdad sq ... 
.prerna , y abandonando la engañosa . guia de . su ra­
. zo.q: y de sus sentidos , solo confía en .las -luces i~ 
JaUbks de. su fe~, , · 

Tom.II. · Aa 
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Que esta fe exige del Christiano no una cree1i:... 

cia como quiera , sino tan absol:-ita , que desmienta 
á quanto le propongan sus sentidos : que d~be im­
poner silencio á su razon qu~ndo .esta se quiera re ... 
belar : que debe hacerla v10Ienrn-1 Y sugetarla al 
yugo. Que debe ser tan simple, tan pura _Y tan en:. 
tera que ninguna dificultad la detenga , m le pueda 
excitar la menor duda ; tan plena , tan total y tan per~ 
fecta que se extienda á, ~uantos artículo~ la fe pro .. 
pone, sin que le sea licito dudar de ninguno .. 
· En fin que esta creencia debe ser tan determi­
nada , resuelta y constante , que nada pueda sepa­
Farlo de ella , ni temores ni esperanzas ,. ni halagos 
ni tormentos , ni la vida ni la muerte .. Tal debe ser 
la fe y el homenage del Christiano; homenage dig­
no de Dios , y que solo se debe á su divina pa­
labra. Sin duda que la. carne y la sangre lo repug­
nan ; el entendimiento se resiste ;. su indepenaencia 
natural , su curiosidad ,. su presuncion no· se aco:... 
modan con esta esclavitud á que lo cautiva la fe;: 
pero á pesar. de. sus rebeliones y repugnancias s.e· 
sugeta con una smnision sin reserva. ; porque sabe 
que Dios lo ha dicho. 

· 2 Y c6mo sabe que lo ha dicho Dios? Por dos 
-Libros que no puede dejar de reconocer y respe­
tar como divinos é inspirados , y como deposito 
infalible de la verdad~ 

El primero fué dictado por- Dios en la Ley an­
tigua, y escrito de su órden por Moyses y los Pro ... 
phetas que le sucediéron : por Moyses enviado de 

·Dios que probo su mision con milagros tan públi­
•:cos como repetidos , y hechos á vista de todo el 
Pueblo. No puede dudar de la verdad de estos Li-
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bros , y de Io que contienen ; porque sabe que e!>­
tos Libros que refieren aquellos milagros fuéron en­
trtgados por Moyses á los Hebreos que los_ viéron, 
y que están citados -en ellos ·como testigos , y que 
estos no solo no los -desmintiéron , sino que los 
guardáron ~on -respeto , y los_ pasáron. á sus des~ 
cendientes , que hoy los conservan con· el mismo 
C;ulto religioso ; pues sus mayores habiéndolos . reco-­
mendado con tanta reverencia , acreditáron con este 
hecho la verdad de quanto 'en ellos se contiene. 

Porque las fiestas, los monumentos y los cánti­
cos que los mismos Hebreos consagrárnn desde en­
tónces i medida de cada ·suceso , y que hoy mis­
mo renueva anualmente su _posteridad , son otros 
tantos testigos permanentes que atest~guan lo que 
refieren esos Libros. Porque las Prophedas que des­
de .entónces anunciáron acontecimientos, que no po­
dian ·caber en la prevision humana, y que se han 
~rerifica.do despues , han probado que solo pudo 
escribirlas una. mano divina. Y en fin porque las 
promesas consolantes que produ.geron tan dulces es­
peranzas , y que fuéron tan notorias y tan reli­
giosamente conservadas , son _.otros incontrastables. 
monumentos que persuaden su divinidad, su auten-;­
ticidad y autoridad. 

El segundo Libro es el del nuevo Testamen­
to dictado para ta Ley de Gracia , y compuesto de 
los Libros d.e los Apóstoles y Evangelistas que re­
fieren la vida de J esu Christro ., que era el_ Mesías 
prométido , su Muerte ., su Resurreccion , su Ascen­
sion , sus milagros , los de ·rns Discípulos , la con­
·version de los Gentiles y el establecimiento de la 
Iglesia. 

Aa2 
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Estos Libro tienen por Io ménos tantos testigos 

como los primeros; pues fuéron escritos por Auto­
res que viéron ó hicieron los hechos que refieren, · 
y los entregáron tambien á los Christianos de los 
que muchos habian sido testigos ; y todos los .reci­
biéron y veneráron como divinos , acreditando con 
su consentimiento y reverencia quanto dicen. 

Del mismo modo las fiestas , los monumentosl 
y los ritos que empezáron desde entónces son otros 
tantos testigos permanentes de los hechos que supo._ 
nen , y garantes no ménos persuasivos de los mismos 
Libros. La extension de la Iglesia es prueb~ palpa.i 
ble de su establecimiento y de la conversion de los 
Gentiles. Y ademas de estas pruebas patentes sus tes~ 
tigos son de una especie tan rara , que padecié..;. 
ron fa. muerte en los supiicios mas terribles por 
confirmar 1a verdad de lo que habian escrito sin 

. que jamas ninguno se hubiese desmentido. ' 
Estos dos Libros tienen entre sí tan ta conexfon 

y tan necesaria dependencia , que el primero es 
hecho para el segundo , y el segundo- nace del 
primer?· El primero anuncia y promete , el segun­
do verifica y cumple ; si el uno es divino , el otro 
no puede ser humano. Así por testimonios , por 
monumentos ,. por hechos , y por quantos medios 
pueden asegurar á la razon , sabe el Christiano 
que ~quellos Lib~a.5 son Divinos ; que el Espírit~ 
de Dios. los ha dictado ; y que no solo debe creer 
quanto le dicen, aunque no lo entienda, sino tam .. 
bien practicar quanto le mandan. . 

¿ Y qué le dice el primer Libro? Le cuenta 
la Historia de !ª creacion del Mundo , Je mani­
fiesta el plan de los designios de · Dios y de s:u 

•1 
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,condncta con los hombres. Le informa que el Cie- · 
Io y la tierra son .obra de un Criador Omnipo­
tente : que el hombre fué la última Y_ la mejo~ 
criatura que salió de sus manos sobre h: t1e1:ra ; · ?or­
que lo crió á su im:ígen , lleno . ~e mtel1ge?c1~ . y 
rle justicia.: pero que el hombre. ;ng~ato v10lo _el_ 
precepto de su Hacedor , y perd10 todos los pn-
vilegios de su orígen. . . . • 

Que por este delito sns de'-'.grac1as se comum­
cáron á su posteridad ; y que b infeccion del tronc0, 
se propagó á las ramas : . ~ue habi~~do:,e es:as mul:· 
tiplicado_ en mucha_s familias se v:,1eron obligadas a 
dividirse y morar dispersas por la tierra : que con su· 
separacion y el transcurso. d: . los sigio, pe;diéron 
fa memoria de los hechos prumt1v9s: que apenas les 
qu€dó una nocion vaga. y coñfusa de. su grand~za. 

:pasada : que alteráron la idea de Sl! ?1os_ y su ~r1a­
dor , desfigurándola con sus propias mvenc10nes:. 
y que olvidáron por e?;er? la promes~ del Repa­
rador , que Dios ofrec10 a Ada°: al mstante _que 
reconoció la enormidad de su delito. Que esta idea 
y esta esperanza no se con_servó si_no en Ab1:aham 
y sus descendientes , á qtirenes D10s la hab1a re­
novado en diferentes ocasiones. 

.. • Y qué le dice el segundo Libro ? Que este 
Rep~rador prom~tido á Adam, renovádo ~1 los Pa­
triarcas confirmado por Moyses y los Prophetas. 
posterio;es , que no s~lo diér?n las señ~l;s por las 
que debia ser reconocido , smo que fiJi.ron, hasta 
el tiempo de su advenimiento; que este Mes1as tan 
esperado , tan anhelado y tan llamado . por Jo! co­
razones religiosos , quando se -cumpho el tiempo 
en que los P.rophetas lo habian anunciado ,. llegó 
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por fin : que nacw Jesu Christo , y que en·.- su 
Persona se realizáron las figuras , y se cumplié­
ron las Pro phecías. 

i Y qué le dicen los hechos , los monumentos 
y testigos 1 Que Jesu Christo <lijo , que él era el 
Reparador , el Enviado ., el Mesías prometido por, 
Dios : y que probó serlo egerciendo sobre la na .... 
turaleza un imperio que solo Dios ó quien obra,, 
en su nombee es capaz de egercer : que es ver­
dad que propuso mysterios elevados -é incompreh;

11
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sibles y superiores .á la razon humana : pero que 
todos ellos son grandes , dignos de D¡os , y propios, 
para- servir de remedio á nuestros males. 

~ue stt doctrina es mas pura ? mas santa y 
sublime que quanto hasta alh hab1a podido des­
cubrir la ciencia humana : que su moral asciende 
.i una perfeccion , que la Philosophía no hubiera 
podido imaginar : que sus promesas son m.agnífi-. 
cas y eternas , . propias para hacer desabrido todo 
lo que acaba con la vida .: pero que sus amena­
zas son terribles y espantosas. 

Quando el Christiano vé qtte en Jesu Christo 
se cumpliéron todas las Prophecías : que él mismo 
hizo . otras no ménos asombrosas , que se verificá""!. 
ron igualmente : que probó su mi-,ion con tantos 
Y tan notorios milagros ·: que no solo formó Dis.;.. 
cípulos irtvencib~es , que ni la muerte ni los tor....; 
m:ntos pud!er_~n · hacerles titubear , sino que loi 
mismos conv1rt1eron muchos corazones duros quet á 
pesar de la exteañeza de su doctrina se sugetáron 
á la severidad de su ley. , :, 

Quando vé que estos. Discípulos no solo refie .... 
¡~n la_ santidad de su Maestro .. , sl:!s prodigios .? su. 

j 
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Resurreccion y su Ascension ; no solo lo sostienen á 
pesar de las amenazas y en med~o de_ los do:ores, 
sino que á pesar de todas_ las resbtenc1as consiguen 
con tan débiles medios establecer y propagar su R~­
ligion · cómo puede desconocet su infinita prev1-

, i .. - . D" . ·¿ d2 sion , su poder supr~mo y absol~to y si: 1 v1m a -
• Qué puede hacer smo echarse a sus pies , ad.orar­
io oirlo con el respeto que se debe ~í_ la suma ver .. 
dad, y darle gracias de _haberlo cria~o. en medio 
de una Religioq. tan mamfie-;tamente dh·rn.~ '? , 

Todo contribuye á llenarlo de vcnerac.1011 a la 
misma Relig.i.on : la antigüedad de su orígen , su 
constante uniformida.d, y su inalterable duracion, que 
no solo abraza los siglos que- han corrido despues de 
Jesu Christo ,. sino que asciende á los Pontífices de la 
Ley ,- que representaban al Pontífice de la. Ley nue­
·va : y d:e ellos sube· por Aar~n y Moyses ha~t~, los 
primeros Patriarcas , que fuero~ l~s que rec1b1eron 
y comunidron la prom~sa. de~ L1berta_dor. N_o se 
puede indicar la ma~ _ ligera u1:errupc10n , . m _ en 
la sucesion de sus Mmrstros , m en la pred1..:ac1on 
de su fe~ Tampoco es posible seña_larle otra_ éP.o~a 
que el nacimiento del mundo , m otro prmc1p10 
que el mismo Dios~ . , . 

• Y qué mas es menester para derribar a suc; pies 
todo~ los errores y supersticiones de la tierra_? Las 
falsas Religiones que se han lev_antado_ en d1ve,rsos 
lugares y diferentes. tiempos tamb1en ~sp1ran al t1_tu-

·-lo de verdades; pero ,por su desgracia las _desmien: 
te un hecho positivo , que no puede olvidarse m 
encubrirse. Este hecho es su misma novedad ; pues á 
pesar de todos los artifici~~ es fácil señalar --~ ca­
d~ una el dJa en que -nac1q. Y desde que la epoca 
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de su nacimiento no es la del principio del mundo, 
esto basta para convencerla de imposn~ra: Porque su .. 
puesto que Dios crió al hombre á su un~ge:1, y pa-

·ra que le conociera y amara ; e_r~ consiguiente que 
.}e diera los medios. Así toda Rehgron que no puede 
subir por línea recta al momento de la 'creacion no 
es obra de Dios, sino invencion humana. 

El Christiano vé tambien su constante unifor.­
midad , que no ha sido alterada jamas; y en este 
augusto carácter , que es privilegio _singular , recono .. 
ce 1a mano omnipotente que la sostiene. Obs€rya que 
todo lo que ex1stc varía sin cesar : que Leyes, cos ... 
tumbres, Pueblos , Imperios , que en fin todo se mu­
da ; porque quanto es humano ó terrenal está suge-. 
to á la inconstancia y á la movilidad de su orígen. 
Pero que un Pueblo solo escogido entre todos los 
Pueblos de la tierra para ser depositario de los 
oráculos divinos ·.· t1a sido especialmente conservado 
para que· siempre pueda· serlo. 

· Vé .. que en medio de tantas ruinas tan enteras, 
de tantos destrozos tan completos de innumerables 
·<iJ vastas Naciones , que sin d~jar el menor vestigio 
apénas obtienen vagos y confusos recuerdos ; este 
Pueblo corto · y miserable , arrojado de sus hoga­
res , y despojado de su herencia , es el único que 
contra él egemplo universal de todos los demas que 
se han 'disnelto , subsiste todavía , y que subsiste pa­
ra .set testigo permanente y mudo , que ~í su pesar 
certifica la verdad de una Religion , que sola es in­
mutable eomo el Dios que nos la ha. dado. 

El Christiano vé tambien , que en esta Reli­
gion jamas se ha podido alterar el fondo y la sus­
tancia de sus dogmas ; y que es fácil probar por. . 

193 
uná 1nultitud de monumentos auténticos, que á pesar 
de las revoluciones de los siglos nunca ha sufrido 
fa menor variacion : que en la Ley de la natura­
leza y en los dias de los Patriarcas ; que en los 
de Moyses. y la Léy escrita; que en los de David 
y los Prophetas; que despues .de ]a vuelta del cau­
tiverio hasta la nueva alianza ; que en · tiempo de 
J esu Christo y de la Ley de Gracia ; que en los 
siglos que precediéron al Mesías , y en los que han 
corrido hasta nosotros ; que quando el culto de Dios: 
estaba reducido á un Pueblo solo, y quando segun 
fas Prophecías se derramó por las Naciones ; en fin 
que en todas partes y en todos tiempos siempre ha 
sido la misma ; que siempre ha adorado al mismo 
Dios ; creido los mismos Mysterios ; profesado los 
mismos dogmas; y esperado ó recibido un mismo 
Salvador. '7 

Sabe que siempre ha reconocido , que el hombre 
no puede ni es digno de acercarse á su Dios , sino 
por la gracia y los méritos de Jesu Christo su Me­
diador divino : que esta ha, sido siempre como es 
hoy su única esperanza : que los Patriarcas , los 
Prophetas y los antiguos justos .no tuvieron otra fe 
ni otra Religion : que si nosotros gozamos de su 
y_enida , ellos vivian de sus esperanzas : que se con­
solaban con la promesa : que suspiraban por su cum­
plimiento: que como nosotros se consideraban ellos 
extrangeros en la tierra y ciudadanos de la Patria 
celestial : que no esperaban tampoco el perdofl de sus 
culpas y el recobro de la gr.acia , sino por la fe 
de los méritos futuros de J esu Christo. Y de este 
modo reconoce, que su Religion ha conservado una 
uniformidad constante y perpetua. 

To111.II. Bb 
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Su a.ura.don es otra prueba , que lo convence, 

.de que Dios es su Autor y la sostie_ne con su po ... 
der : porque el_ Christiano echa la vista so~re tan­
.ta multitud de sectas diferentes , que han munda­
.do la tierra sucesivamente , y observa qt~e despues 
<le haber durado mas ó ménos á proporc1on de 1o 
que foéron protegidas , al fin todas se _han disi­
pado , sepultfados·e en el abysmo del ol v1do. Pero 
que su Religion, que nado con el m:m~o, ~ura t?­
davía ; y que no puede debei- este d1strngmdo pri­
vileiio ni á. los hombres ni á 1~ sucesos ; yues 
ella sola ha sufrído mas combates Y persecuc1011es 
qu~ todas las otras juntas. , . 

Sabe que el Pueblo J ud10 su primero y fiel 
depositario fué esclav~ muchas veces. de los fier?~ 
conquistadores de Asyna y de Babyloma: que se v10 

arrancado de sus lares paternos para ser transpor­
tado á Reynos extrangeros : que to~as sus ~esgra:­
cias miserias y trastornos no parecian propios , si­
no ;ara aniquilar su Religion Y_ destruir, hasta sü 
memoria: y que con todo subsiste todav1a_ con el 
Pueblo mismo , preservándose sola del destino co­
mun de las cosas humanas mas robustas y ménos 
combatidas. . 

Sabe. tambien, que ha cerca de mil y ochocientos 
años que esta Religion con la venida de J esu ~hris­
to se elevó á ser christiana., y en este largo mter­
~alo le ha. visto sufrir los mayores peligros y los 
mas terribles combates; pero tambien ha :visto que 
nada la ha podido alterar : que . ~sta. Religion san .. 
t3r , que al. principio del mundo salió de .la bo:a 
Divina, sobrevive á todos los errores que inventa­
ron los hombres : que ha sabido atravesar C91J. pa-
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so ñrme todos los siglos , y su bsistit· intacta en me­
dio de la disolucion entern de todo lo demas: que 
ni la malicia de las pasiones , ni los esfuerzos del 
infierno , ni la osadía de los novadores , ni los ar­
tificios de los hereges , ni aun los vicios de. muchos 
de sus hijos , que · han profanado su pureza ; · ni fi.~ 
nalmente 1a lima del tiempo que todo lo devora, 
ha podido no solo abatirla , pero ni desquiciada. 

Tambien ha visto, que tantas persecuciones y 
combates, léjos de hacerla perecer , han contribui­
do á darle mas firmeza , y hacerla mas augusta: 
que la sangre de sus Mártyres era el riego con 
que se multiplicaba y florecia: que los esfuerzos-de· 
sus enemigos no han servido mas que de aumenrar 
su gloria ; pues por mas que ha sido atacada , nun­
ca ha sido vencida. 

¿ Quién viendo unas resultas tan contrarias á las. 
ideas de la prudencia humana , y á la experiencia 
de todas las cosas y de todos los siglos no admi­
rará como un milagro continuo esta perseverancia.­
de victorias inverosímiles ; este renacimiento de trium .. 
phos increibles ·i i Quién no dirá como Gamaliel, 
el mas prudente de los Judíos : Una obra que to~ 
dos los esfuerzos de los hombres no han podido . 
destruir , es necesariamente obra de J?ios 1 Por esa 
el Christiano no se inquieta , aunque la vea com­
batida. Sus triumphos pasados le responden de su 
gloria futura; y no duda que sus mas encarnizados 
enemigos al fin han de rendirse y adorarla , ó se­
rán ellos mi:rmos víctimas de su propia osadía. 

Bien vé que los incrédulos de nuestros dias tra .. 
bajan en destrozar la herencia del Señor, y que se 
glorifican de sus tristes victorias ; pero espera que 
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su delirio tendra un término : que llegad el diá. 
·en que á los ojos de nuestros descendientes no sealil 
mas que lo que hoy son á los suyos Y á los de los 
hombres. instruidos y virtuosos. Sabe que no deben 
·sü celebridad y sus sequaces ni á · 1a bondad de -sµ 
causa ni á la süperioridad de sus talentos , sino 'á 
nuestras pasiones y miserias. 

Se persuade de que hemos irritado al qeio ,y 
·que · pará cor:regirnos los ha hecho fostru:111entos de 
su :c61era ·,; pero espera que habrá un d1a · de -mi1- _ 
· séricordfa -, y que entónces los hombres• desenga.:.. 
ñados de tantos errores no se dejarán deslumbrar 
por el oropel de una Philosophía falaz ; y que 

· llegarán á conocer , que el · amor de la indepen­
dencia y el orgullo de ostentar opiniones singLt­
lares , Iéjos de ensalzar al hombre lo degradan; 
J:>órque sdfo el 'amor ·de la verdad y la práctica 
ele' la: vh-tad pu'edért ptdducir la verdadera gloria. 

1· Sahe' ·fümbien , que· esta esperanza no es vana: 
,. "·t!,úer el 'elmpefü::> no 'es arduo , ni su logro dificil, 
~;)'pñes si el~Gobierno por su propio interes lo ae­

sea y aplica· sus medios ; si el Clero por 5U parte 
- cuida de su mayor instruccion y mayor pureza de 

sus costumbres ; uno y otro pueden reformar las Na .. 
cdon~s , C~ri~tian~s:., ,~~ege~ta:ado ,í los Pueblos fa•Re­

'-':~~e~:1!J~hf~~~~~:' ,é~m la aoble y magestuosa simpli .. 
~~~~11\~:,ttei le,i~;rtenéce ~ tal que salió de las manos/ de 
:~rbs,'~>'~:~áJ};1€'Qml'f la: predicáron los Apóstoles; y'con 
sb:2 dti~tdna pü;rgada• de lo • q'lité tal -vez añade la su-
perstieforí-f y tc>h1 su culto despojado · de todos los· 

, ·egekkios :que no son di,gnos dti ella. 
·· Qué la;s Autoridades superiotes tienen en su 

ma;no tod.o:s fas medios ele conseguido : y que;"sa--

DE:t PHILÓSOPHO. 
,(<:r falta qué tomen las rnedidas proporcionadas·- y 
,.eficaces para que todos sus Pueblos se apliquen .y 
aprendan bien el magestuoso y sublime plan de nues­
tra santa Religton , . recobraµdo y -. cpu,servando fU 
pureza origin~~ ty¡:Pfiµii~~W!:%4 :Si¡~f!,ent.énF~~. admiranr 
do su her,~s~ ~st4dp. ,;~~'.~É/~a~ente3;co,p,vt;r1-
cidos d~-- ·m verdad.·111,~i,1~e;itU::@'iªt~r;;~~e~te>,J,,\qs 
,.fao,~ülos ni p1ra el desden ni para .. l~ .. calµmnia. 

,fü1 fin, señor , quando el Christian2 no . tu,-
-viera otra prueba que los milagros de J esu Chris­
to y de sus Discípulos esta sola seria incontrastable, 
y autorizaría quanto su Religi9µ J~ . ~nseña 0, ~,~­
que es evidente que .nadie puede ·,líace).:l<i>~,,si~~ ~~, 
ó el que tiene 'Sti virtud ~ obra, GQI,l ~JI~- :·De, tis­
te principio tan ~ubli¡¡q;e }J c]éJl.;líg . re~ulra , . que: )si 
J esu ühristo .Jiiza milagros;. tenia· Y' obraba con _la 
virtud de Dios : y como Dios no puede au~orizar 
la mentira , es indispensable confesar que se debe 
creer quanto ha dicho, y obedecer quanto ha man .. 
dado. Así para el que duda, nada le queda que exa­
minar , sino si es verdad que hizo milagros ; porq_ue 
el que crée estó ,, ho tiene ya qµ~ inclªgar ,m.ils .. 
, QU:e Jesü ChriS:fó lii?Jó•,:"muchos mil~g~Qs ,: y }1:1i­

lagros de extraordinaria magnitud ,- púhFoos á.. la 
-vista de todo el mundo , es cosa tan probada y 
tan evidente, que es imposible que una razon que 
busca la verdad con buena fe , pueda resistirse á 

, la conviccion. Es imposible negar que J esu Chris­
to, ·no haya forzado á los demonios á salir de los 
cuetpos ·: que no haya dominado, c01;1 imperio á 
los elementos: que estos no• ohede,,~i¡!sen, á ,SV;:. :;voz: 
que no s:apla~a~e . las ófo.s . ii,;r¡ta_dQS :ni cal!nase las 

; tempes~ade&,: ~fe :QQ ~san,ª11,:r~ ~l1,i1:f~:~ij,f~~ t1,:ijj!I, :no 
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diese vista - á los ciegos , oido á los sordos , sa,...; 

lud á los leprosos , movimiento á los paral yticos, 
viéla á los muertos , y en fin que no hiciese los 
prodigios que refieren los Evangelistas, y que no 
caben mas que en el poder de Dios. 

Tampoco se puede negar, que no haya hecho 
todos estos milagros expresamente para probar que 
era Hijo de Dios , su Enviado , y el Mesías pro­
metido ; pues él mismo dijo ª : Las cosas que yo ha­
go , ellas mismas dan testi-monio de rní :: si no creeis­
á mis palabras , creed á mis obras ; y que los hizo 
para publicar su Evangelio, para enseñar la ado­
racion de Dios en espíritu y en verdad , y para dar 
una nueva y mas perfecta regla de costumbres. Re­
cordaos , señor , de lo que hemos dkho en quanto 
á las circunstancias que acompafí:tron estos mila­
gros , · su variedad , su multitud , el tiempo , las 
ocasiones , los lugares , los cainpos , las plazas pú .. 
blicas en que pasáron , las innumerables gentes 
que los viéron, y que no solo los atestiguáron, 
sino que por ellos se convirtiéron , recibiéron la 
fe , y compusieron estas tropas de Christianos pri­
mitivos que fuéron tan célebres por su zelo y virtud. 

No olvideis que una gran parte de estos tes­
tigos oculares sufrió. la muerte en los suplicios mas 
~troces por confirmar la verdad de estos milagros: 
que estos testigos tan diferentes y numerosos no 
solo ;io tienen tacha ., sino que eran respetables 
por su desinteres y altas virtudes : que eran l19m .. 
bres que _ hacían milagros ellos mismos , y asegu­
raban haber visto los de Jesu Christo :, que eraii 

a Iomz. Y. 36. et x. 38. 
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hechos en que no podian engañarse : y que no so­
lo los publicáron á riesgo de su vida , sino que 
fuéron á publicarlos á las extr.emidades de la tier­
ra , sin que jamas se haya ninguno desmentido. 
En fin refrescad en vuestra memoria lo que sobre 
esto hemos conferido , y veréis - que no hay he­
cho de historia que esté tan probado , -tan _ ates~ 
tiguado , y. merezca ser • tan creido. 

Pero dejando aparte tanta5 y tan · evidentes 
pruebas , quisiera fijar ·vuestra atencion en un mi.::. 
lagro ::: pero milagro de una especie nueva de 
que no se halla ni egemplo ni modelo. Hablo de fa. 
Resurreccio :1 de J esu Christo , al que podeis juntar 
el de la Aj~;:nsion que tiene toda vía mas testigos, 
y mayores y mas patentes pruebas. Acordaos de 
lo que hemos di~ho sobre estos dos milagros. Ha­
ced memoria de que vos mismo me confesasteis, 
que si era posible probar , que si J esu Christo despues 
de haberlo predicho resucitó por su propia -vir­
tud , y pudo á la vista de sus Apóstoles y otro 
gran número de personas elevarse de tierra hasta 
perderse de vista en las inaccesibles alturas del 
Cielo ; esto solo debe bastar para no poder du .... 
dar que era verdad quanto dijo : esto -es , que era 
Dios , Hijo de Dios, su Enviado y el Mesías pro-. 
metido ; y por consiguiente es indispensable creer 
quanto dijo, y obedecer quanto mandó. 

No pretendo repetiros las pruebas de que ya 
hicimos men~ion ; pero os st1plico que las renoveis 
~n vuestra memoria: que reflex1oneis sobre la mul­
titud. de documentos , · monumentos y testigos que 
comprueban estos dos hechos : que no hay ningu­
no en la historia - ni tan seguro ni tan incontesta-
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ble. -Reflexiona.el que el que no quiera multiplicar 
sus atenciones en la diversidad de las pruebas, ~a .. 
Uará en la evidencia de estos hechos con que aqm~ ... 

Y 
-que ellos solos bastan para d1 .... 

tar su corazon ' . ·a . . a· 1 . dudas fi:iar todas las mcert1 um-
s1 par to as as , ;.i • ~fi. 
bres , y arrebatar ó determmar la mas . rme y 
sosegada creencia. ,. . . 

Os aconsejo , señor , que las examme1s m_uchas 
veces y muy· de espacio á vuestras sola_s. Es impo­
sible -,que pruebas tan poderosas , que ~1erran todas 
las puertas á los. subterfugios , no cautiven _vuest~o 
entendimiento , y no arranquen como con :71ol~nc1~ 
el asenso de vuestra buena fe. Ellas os obligaran a 
decir : Si J esu Christo es Dios , yo debo amarle 
y a.dorarle: yo debo obede~rle. Y qnando el or­
gullo ,- fas pasiones ó los lítmtes de la -razon huma .. 
na pr.etendan inquietaros c~n nuev~s dudas , temo .... 
resó sospechas' vos podrelS con. s~la u~a ~alabra 
imponen: silencio á todos · esos enemigos mqu1eto~ y 
mal instruidos. Decidles: Callad , que Jesu Chnsto 
resucitó: ~ y é1 110s < lo asegura. 

No ~lvideis .tampoco que los Apóstoles y demas 
Discípulos· que atestiguáro.1,1 estos h~c~~~ y todos los 
otm, de· la vida de Jesus , se d1V1d1ero11 despues 
para · obedecer al órden de su Maestro , Y pre~icar 
el Evangelio á las· Naciones~ que cada uno fue por 
ssw. fa.do a :region diferente , y, que aunque s~para­
dos , . y i sitt p()der concertarse o sostenerse , , s1empre 
se· mantuvieron firmes confesando en medio ele los 
torh1entos nias horriblesi la, ResurrecCion y los de­
m~ls hechos·: · que , estos hombres eran dr tal espe­
cie , que no solo hacíah tarnbiet'l' milagros , sino. que 
tuvieron· el póder de · comunicar á otros .el. nnsmo: 

J 

t 
1 

' l 
l 

don ; y que este divino don y el de 1a santidad 
.de su vida fuéron los. D1edios con que pudieron, 
á pesar de su pobre-za y ningun crédito , fundar 
tantas y tan numerosas Iglesias. 

Tened presente , que t~stigos, de este, carácter 
que pasáron tanto$ trnbajos. para deie,od~r un9-: Re ... 
ligion , cuyo primer principio es la .verdad f no se 
!mbieran dejado rnartyrizar · por sostenerla , · como 
igualmente por sostener la Resurreccion. y los de-­
mas milagros , si no los hubieran creído ello.3 mismos: 
que si los creyéron no podian dejar de ser ciertos· 
pues todos co~sistian e~ hechos palpables , en ·. qu; 
n? cabe eng~oo. Refiex.10nad .· que no hubieran. pd~ 
d1do convertir á tantos , ni persuadirles cosas ta~ 
extraordinarias , si no • hi1hieran hecho milagros en 
su presencia : que si no los hubieran hec;:ho 1 ne 
se hubieran c~nvertido tantos , y ménos aseg"4ra...: 
ran haberlos visto , quando esta confesion los lle­
vaba ª! suplicio. Y que pues no se puede negar que 
lo dec1an , porque los Mártyres Christiano? no lo 
eran , sino por esta causa , debeis inferir que la Re­
surreccion de Jesus , los milagros. de los_ Apóstoles 
y de sus Sucesores están demostrados con una evi,... 
dencia -superior á la de todos los l~echos histórkos.;. 

. No os fastidiar~ repitiendo lo demas que os he 
dicho ; pero os p1do que lo renoveis en vuestra 
memoria , que lo mediteis , que lo campareis , y no 
tengo duda que quanto mas lo examineis por to­
dos lados·. qµedaréis convencido, de que Di~s .se ha· 
dignado de rodear á su Religion de quanta luz. 
era menester , para mostrarnos que salió de su Di~ 
vino seno. Que}a cadena de milagros , monu111ento~ 
y testigo.~ con que fa ha ceñido , no:. permite gye- _Sj 

Toni.II. Ce . 



202 CARTA xvr. . 
d 

., b. y poderosa mano : que D10s · 
nos escon a su sa ia . , 1 

. d 
1 

.. necesario para convencer a os 
hizo to o o que era . .C' 

d .. excusa á los que por sat1s1a-
hombres y no eJar · ' 1 1 ' . . . an los o1·os para no ver a uz. 
cer sus pas10nes c1er r . . D' , e,,.. Todo nos manifiesta, que este 10s 

As1 es, s .... nor. . .. .- , . 
. . . r·i·cordi·i debiendo sat1s1acer a su JUS- 1'P" 

de mmensa mise .. d'' 1 1 . . 1 ~ado d.el primer hombre , nos 10 a 1 ucia por e pe1,; H'• , . 
" b de su .... mor d .. í.ndonos su !JO um.. ¡_ 

mayor prue a · a. ' . • .e 1 1 

1 l O
bgeto digno de sa.t1s1acer a ; para que , 

co , e so O • 1 , d h 
á costa de su sangre nos restituyese . ' os 1 erec os 

d
·a . lo anunció lo promet10 , e prepa-, 

Per 1 os : que ~ ' · d · · 
1 

. lo llenó de su virtu ommpoten-
ró os cammos , . • . 1 . hiciera milagros , y comunicara e 
te para que H" ' . 

. ' , d ' sus Discípulos : que este lJO um-
m1smo po er a . . 1 ·c . d 

V ·bo por quien se l11zo todo , e ria or 
co , su er , • . , p d. 
de Cielo y tierra por obed1enc1a_ a su a re , y por 

1 

, 1 . boinbr·es vino á la tierra ~ que las Pro..... ¡ amor a os . 1 
hecías se cumpliéron : que los milagros se egecu- 1 

~' . ue á pesar de tanta luz , de tantos es- t~-.. 
taren . Y q 'fi · d 1 H b 
f 

. d' · os y de tantos sacn c10s e . orn re uerzos 1vm , · ¿·!' · 
Dios , hay hombres que por una torpe rn uerenc1a 

d. . de saber estas verdades , y hombres no se 1gnan ' . . / 
ue por la ceguedad de sus pasiones se _obstman a 

q eerlas. • Pero ay ! No por eso deJan de ser 
no cr 1 • , 1 · d d 
ciertas. Un dia las verán , y qmza e ernas1a º.tarde. 

. I ce·li' ces ! No solo desdeñan los beneficios e 
1 nii - d R d . 

D
. n' 0 solo desprecian la sangre e su e en-
1os , • · · 1 

tor y sus inmensas espera~zas,; pero m s1qmera o 

n ·. No · señor · los mcredulos no lo conocen, conoce . , , 
. , lo que es peor tienen la idea mas falsa y p~r-
o rt'ida • Ah ! Si lo conocieran , i como fuera posible ve • 1 · , , d'd 1 
que no lo amaran i ¡ Qué desgr~cia t ¡ Que J:?er 1 a• 
J esu Christo es sin duda el Dios de la Magestad 

I 
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inaccesible , que no puede ser escudriñado por los 
débiles mortales ; pero por su infinita bondad cu­
brió su luz con el velo de la naturaleza humana, 
y se proporcionó por este medio á 1a flaqueza de 
los hombres. El Verbo se hizo carne , nació de no­
sotros, y vivió con nosotros. ¡Pero qué vida! ¡ Qué 
modelo ! ¡ Qué virtudes ! Si por su Encarnacion pa­
reció con el exterior de Hombre , toda su conduc­
ta manifestó que era Dios. 

Jamas en el universo ha parecido un Hombre 
tan dulce, tan virtuoso , tan benéfico_ y tan amable. 
En todas sus acciones y discursos no se propuso 
otro obgeto que hacernos bien , instruirnos , co:q,­
solarnos , y darnos ideas ó esperanzas las mas capa­
ces de satisfacer á nuestro deseo insaciable de gran ... 
deza y de felicidad. Nada le afligia sino nuestros 
errores : nada le desagradaba sino nuestros vicios: 
nada le daba placer sino nuestras virtudes ; y na­
da le consolaba tanto como recoger la oveja que se 
le perdia. Nunca se le vió verdaderamente contris ... 
tado , sino quando preveia nuestra obstinacion y 
las desgracias que nos debia acarrear. 
; Haced re:flexion sobre lo que hizo , quando 
yendo con sus Discípulos á Jerusalem , predijo las 
calamidades próximas de aquella rebelde y endu­
recida Nacion. Ved la ternura y sensibilidad con 
que Jag prophetiza , los suspiros dolientes que exha­
la , el torrente de Lígrimas que vierte. ¿ Qué co­
razon se afligió nunca tanto con Jos males age­
nos ? ¿ Qué. hombre sensible y generoso no ~e en­
ternecerá viendo un~· expresion tan dolorida de un 
amor tan de~interesado y tierno 1 No, no es posi­
ble estudiar ni percibir el carácter de su E~pí-

Cc 2 



CARTA ·xvr. 
rítu y la" · ·dulzura de su · corazon , sin reco~ocer 
que füé el mejor de los hombres ; y que Ja_mas; 
el Cielo en su misericordia les ha dado un bien-
hechor tan digno de su mano. . 

El Evangelio dice ª: ,,Que )esu Chnsto pasab3t. 
,,por todas partes haciendo bien y ~urando á todOi 
,)el mundo/' Vé aquí en pocas y simples palabras 
el mayor elogio qu~ es posible hacer de la bene,..; 
ficencia y del amor. Aquí quisiera interpelar á tQ-J 
·das las·· almas genirosas y sensibles ; á los cora~ 
zones francos -y nobles , que no pueden oir sin en...: 
ternecerse Ia relacion de un hecho distinguido· pQ.r 
fa expresion de una virtud sublime ; á los que sé 
conmueven con la admiracion de un beneficio he..:.: 
royco ; ;i los que desestiman las índoles frías ó 
de carácter · 1anguido , que nada puede sacar de sn 

, indiferencia é insensibilidad ; á los que conservan 
con l.lna ' especie :,dé culto reverente la hnágen de 
"los,. PHrtcipes l't\agrtanimos ·' que han amado á los 
'"hombtes .. Y se 'han sacrifi2ado por ellos. ' 

'..: Eií ñn yo interpelo á todos los que amijt1 kt 
virtud y estiman el honor ; que me digan si ea 

' la lista · de los bueno'i Reyes , ó de 101, grandes. 
, l10mbres. que .. han sobresalido ror grandes virtuGles 

• l '!{ ?stcrificios 11,e,r,~y~o~t:J:r~y·· alguno que se pueda 
, ;"sé~Wátai f}es'tir·' eñ:tfsto' : <que nombren aquel I á 
,~;~ff~,~f~ e·lug~o ~a.u sÍmp1e r pero al mismo tiem­
>)f<>tf~~t1~ubli~e}1e · que vivió haciendo siempre ,bi~n, 
,. ·;~, P,tíe~á ,áplkir con ta:nta universalidad y eri:acti­
,.:t1:ld 1c:otiio á. Jesu · Christo~ 
···,~

1't •'Es iinposibié:, sefior'y qae, yo os exponga aho-

11, Actor. x. 38. 

' -DEL PHILOSOPHO. 

Ta 'todo 1o que este Hombre Dios hizo ~n ,el cur ... 
so de su misioh sagrada. No cabe ni err el tiem-

. po ni en mi lengua decir los esfuerzos: del in-· 
comparable amor y zelo que mostró al universo~; 
Pero os exhorto á que hagais vuestra ,contint1a y" 
casi única ocupacion de la· vida de este Hiráe ce­
lestial. •Estudiadlo en todos· SLJS. pa¡sos ·,· ... ac.cio11,es y 
disc1,1rsos. Examinadlo: en todos los instantes de. su 
exi~tencia sobre la tiei.:ra. Procura4 · formaros · {mi 
idea de su dulce y benéfico corázon y carácter; 
y veréis que es el único ent.re los que han vivi...:. 
do con nosotros , cuyas ac;cio,ne$ J co~duc.ra _cori 
respondan con totaUdad á . fa ,rqea 1 q~f,,' ,!7

1
Q,~111tff 

~e buen . corazofl , de. u~ ,:yerqad!ro,.. an:ue;o : p.e, los 
hombres ; porque .. es el Ul);J~Q eµ, qu1~n "estas a~á;'.'9 
bles virtud.es ,s~ .hallá,:on ~,sJn nin~na. meicla de l~s 
defectos que alteran y obs~t;1.recen; fas de 1.os . ,otro$; 
y porque las suyas jamas se desmintiér?n. · 

Jamas veréis en Jesu Christo mas que ui¡i te­
tn()_r ; y es que los hombres. no. reconozcan bas­
tantemente que en los afanes de su laborioso mi:-

. nisterio no tiene mas obgeto . que su. felicidad. , ,.Y 
qct:f¡~ .~sta sola es el deseo., m,as ~rdie!1.t,e 4r Stf ~m~r. 
De- tal manera queria, , qµe. con mng:uµ •~?tJvo. ffe 
pudiese esconder la ternura y el afeqt0 paterrfal 
de su cor.azoo ; que quando una muger -transpor­
tada co.ñ la admiracion de sus virtudes exclama 

,, e,n mediQ. dé :un¡ t(opel. ª : pichoso,· el pientre que'.' te 
,1,ike~ado'.,;¡ ,s~ Jp~e.s,ura, f ~parta~ e~t'1 idea , que ,,~~ha.en su alabanzq;.,:Y··l~ ~~spond~. en pµ­
blicdzt: ~.Jq¡,; ~i~ha¡~'i' SJ)tl;,,¡:lii 'l,;,iri :pf't:.f!i · f''a.-

;r. Liec. ;,1; 

\ 



CARTA XVI. 
labra de Dios y guardan sw preceptos. 

Toda su ocupacion era curar á los enfermos, 
eonsolar á los afligidos , instruir á los ignorantes, 
excitar á la práctica de las virtudes , extender 
las manos , acariciar y socorrer á quantos le se­
guian , que por la mayor parte eran los mas po­
bres , los mas groseros y los mas_ obicuros . habi­
tadores de la Judea. Derramaba sobre ellos la vis­
ta. con agrado. En los infelices la fijaba compasi....; 
vo , . y á cada paso se le oia decir : Estos son mis 
parientes , mis. hermanos , mis amigos , los obgeto~. 
mas preciosos de mi corazon. Reprehende á los Após~', 
toles porque quieren alejar de su persona los ni ... 
ños , que se mezclaban con la. muchedumbre , y que 
se le deseaban acercar. Dejad , les dice , acercar á 
esos niños : los bendice , los abraza , y los estrecha 
con todo su corazon ~-

Sus milagros mismos , aunque necesarios para: 
probar su Divinidad, eran .al mismo tiempo efusiones 
d~ su beneficencia y de su. amor. Parece segun el 
zelo y ardor con que se dedicaba al socorro de los 
infelices, que mas se ·ocupaba con el deseo de ha-. 
cerles bien , que con la idea de manifestar su po­
der soberano. En efecto entre todos los milagros 
que hizo para convencer al mundo de que era el 
Mesías esperado, no hubo ninguno que no conso­
lase . a!gu_n . corazo~ · afligido ·; que no enjugase algu ... 
nas lagrnnas dolientes.; -que no socorriese alguna 
necesidad ; que no :aliviase :a~gun miserable ; y que 
no . diese la vida y fa alegría donde solo domina­
han el dolor y la muerte. 

a :Jfatth. XIX. 13. 14. 
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Pero en nada se le veía tanto ardor , tanto in­
teres y tan viva solicitud, como quando el Pastor 
Divino encontraba alguna de sus ovejas perdidas, 
qu-e empezaba á sentir los estímulos del remordi­
miento , y queria volver á su rebaño. Acordaos de 
la Pecadora pública , que ya an·epentida va sin mi­
ramiento á la casa en que come : que echándose á 
sus pies los lava con su llanto, y con el unto pre"9 
cioso con qu.e los perfuma. Considen}d como á pe­
sar de la infamia de que la cubren sus notorios 
excesos no solo no la desdi;ña , sino que la deja ha .. 
cer complacido quanto el dolor de la penitencia la 
sugiere. Ved como la den.ende del que en su cora-
: zon la desprecia y la censura : ved como 1a sos­
tiene contra sus Discípulos , que la acusan de pró­
diga: y ved en fin como á pesar de la dureza de 
los otros la consuela ; y acaba por asegurarla que 
ya está perdonada ª. 

¡ Qué parábola la del hijo Pródigo ! ¡ Qué pa­
dre tan clemente y compasivo ! Apénas el mas in­
grato y pervertido de los hijos siente el primer im­
pulso . de un arrepentimiento que le arrancan sus 
_tristes experiencias ; apénas .se resuelve á volver á 
la casa de su padre , quando este viéndolo desde 
léjos no lo espera para recibir lo , sino se adelanta, 
le sale al encuentro , no le . da lugar para que le 
pida perdon , no le da tiempo para· que le expli­
que su pesar , sino desde luego le echa los ·brazos, 
;manda que se prepare una :fiesta., y satisface á su 
hermano zeloso que se quej;iba .de la preferencia 
.diciéndole : que á él siempre lo tenia; _pero que era 

a Luc. vir. 37. 
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menester celebrar el recobro de un hijo perclido: 
~orno si 1c causara mas p 1 acer este recobro , que la 
ionservacion de lo que no peligra ª· . 

~Y quiéll puede dudar de esta preferencia , ! . 
~ue 

2 
eta tal el sentimie~to . íntimo . de su ~orazon~ 

i Qué otra cosa puede significar esta alegria , ,que 
causa en el Ciefo la conversion de un pecador? 
i Alegría que supera á la que se. prod~ce en ~a pei~ 
severancia de noventa y. nueve .1ustos . Cons1derat4 
~ñor , la fuer.za, de esta expresion b : · M~s alegría. 
hoy en fY!l · ,Ciela tifo que un pe_cador se convierta ,¡ qw 
no de. que . noventa y nueve ;ustos per severe!1,·. Pesatil 
fa energía y el sentido ~e esta palabra . d1 vma, y 
decidme , i si es posih>le inventar un est1l~ en qu.e 
pueda explicarse mejor el gozo Y_ la alegria d6 un 
Dios de misericordia, y de los J:nenaventurados ql;fe 
ví.ven ,de su. espíritu,, quando una alma descamina­
tb: i;e.cobra. stt ttazon ·, y· vuelve á entrar en el ca"""' 
•minG ·de la. verdad ~ beddme , i si era posible que 
,e:i:<tD~1Il\o¡, p,~stOF"·d®darase con lengua.ge mas füer-
1:@<l',J ~X'presi"Ve :su encendido deseo de que sus ov~ 
jls· escuéhen los silvos de su amorosa voz. , y d 
gozo que recibe quando las vé volver á su reba::-,; 
fi'>?• . 

. • ¼, 'B&t~, faé,. eV•!ca1.tQct~r ¡ie ,, Jestt· Chrísto. Y aun~tte, 
•:fe1;J:i~~ r:f~feftiirf~~í.Jr~~~ coftauota , pare_ce que sobre--

:,;\iitiitt&es :;" ©1 , amor de Dios en el ze'.ffl' 
Jti,¡t(~f\~;., ~,ta·,;,, 1' el amor de los hombres ~l1?[U~'I 
le~°'.,~,;,/~¡ ,{eiieidaa. ,Estos dos obg@tos .ocup'aba~ 
trdj:t su.5'' áiteiacio:n. Así. 1n0, pens~ba sino en enseña:p 
fé;;,~<t1i\e, se debe ·á Di&s1,, ,:y en: ,.e~faortar iá Ja prá~....,.; 

a Luc. xv. u. 

·, 
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tica de 1a virtud. Pero en estos egercicios di vinos, 
aunque era el dueño y el árbitro del mundo , jamas 
se le vió usar de su poder supremo para ningun 

· castigo. : jamas se le vió intimidar con la amena­
za , ni obligar c0:a fa· violencia : jama.s vengó una. 
injuria , ni :jam~r us6 de: ~u poder wunipote11;1te, si-­
no para. acn:ar,, oonsoJa,r;;.y,. pe:td(l)J&~t; Sjempre se. le 
oyq •e:dmrtar com la. persuasion , con la dulzU:fa, y 
,1.anor. 

En efecto los Siglos no han mostrado jamas ni 
carácter tan inalterablemente d:ulce , ni corazon taa 
.amante, ni índole tan buena. 2Peiro ·cómo fo,,podiar:¡j 
mostrar~ La naturaleza ,no ,eS,,. :capat'a. dfe .n~4a:,,lfalf 
p.erfecto. Era mene&:terl ttw' Dios 1ara ., enseñ,air al• 
hombre ; y · si solo el Verbo J}Qiia s~ti$fa~e ,pqr. sus 
delitos , ,el Verbe tS(?lo pod~a, sér , .s1:1,, :M~estaro , tstl 
guia y su modelo. Vedle en. todas. las sfraaciones de 
su vida , y siempre le hallaréis dulce , compasivo 
y tierno. 

Vedle quando en sus viages pasando por Sama ... 
1-ia , solo , sin . haber comido , y fatigado del ca­
lor y -cansancio ,se sienta junte .á Siquem ce;rca. de 
tl!n poEo ª~ ¡Geu 1qué,afí!íbilidat}~ht~,;,,:ana1:JnliIF 
comun y pecadora ! ¡ Cómo la convida con el· agua 
celestial de stt gracia ! ¡ Cómo le d-eclara. positiva­
mente que él es el Mesías ! ¡ Cómo la instruye et'l 
el modo de adorar á Dios en espíritu y verdad! 
¡,Cómo quando los Discípulos llegan y le compade­
,,€'$íl1li:de .no haber comido todavía , les responde , que 
Sll\lí i:iailaento es servir .á su Padre y. ganq.rle cor~ 
zoáes,,;! Jj,Cóm~ quando los hombr~,s ,.®"~ la., G;il.l~i: 

a IoanrJl. 1',:. 
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CARTA ·xvr. 
vienen conducidos por aquella rnuger , talnblen fes 
;habla ~on el mismo agrado ! ¡ Cómo aunque su de ... 
signio fuese continuar su camino , rogado por aque­
llos Samaritanos , se detiene ! ¡ Cómo entra con ellos 
. á. la Ciudad , y ~asa con ellos e~ tie1~~0 n~cesa­
no hasta que los mstruye y convierte . ! Que afa, .. 
biiid:1d ! ¡ Qué zeio ! ¡ Qué condescendencia ! . 

Vedle con la Cananea. En una de sus excur ... 
siones se le presenta una Muger extrangera y G~@. 
_til, que implora su socorro. Se resiste , porque pa- -
rece ,que na estaba en el órden de _su .providew .. 
cia empezar sino por las ovejas perdidas de Israel. 
Fero la infeliz con humildad y con fe redobla sus ins­
.t~ncias, repite sus ruegos con aquella importunidad 
que le agrada tanto ; y su buen corazon sin poder 
resistir mas , se rinde , le concede lo que pide., y 
4a de.s.pacha cons.olada. 

.V~dle c;on Jq, Adí1ltera,. • Esta era stn duda de ... 
lin~uente. ,, y, con todo quando sus Jueces van á 
c:~Qpdeu1rlrla , .s,us .·entrañas de· misericordia s.e €:mter­
.. p.~pep. , .. usa de.: su .poder Divino para avergonza:r 
á~ los Jueces de sus propios delitos , y estos. huyen 
~orridos. Queda .í solas con. la infeliz. acusada. No 
1a mofa , solo le pregunta si ha sido condenada, 
y, respondi~nc!Qle .,qtte, no,, le:·•replica que tampoco 
,~l ~ ! <;Mdeu ;Jf, ,,.a;2e1:o Ja .. exhorta á que no · peque 

' '1Jll~~/' '' : 
, ·, • ~.;i¡iifllJlt)i~a .acabar., y fue.ta menester desen:V,oI-
~Yf!r ,,"tofüiuS;u h~toria · para. poder referir todos·. los ca-.. 
.sgs,¡;1 ~n, ,q-ue: siempre: mostró sin :desmentililo jamas es,;,. 
:t~ "'continuo :y nunca. alterado.,. cará~ter. rle indulgen~• 

a · Ioann. VIII. 3,. 
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re demencia. Baste decir en ·general , que ja"mas se 
le presentó enfermo que no curase: necesitado que 
no socorriese : afligido á quien no ,diese consuelo: 
ni arrepentido que no perdonase . 

¿ Pero cómo no habia de perdonar á los que lo im-· 
ploraban, quandope.cdonaha á·Ios: que lo persegúian1 
Pedro le, pcegunttI si se dthe petdemar siete *~oes, 
yi él le responde., que setenta veces siete :· dánde..:.' 
le. á • entender con esta expresion indefinida y gene­
:cal , que se debe perdonar siempre á los enetnigos· 
sin intermision ni fin. i Y quién ha. dado mayores 
egemplos de perdonar que él mismo~ 

Al fin de su vida ' y quanclo'. ya ··s:e:·. ÜÓB}S:ttBJ:a::! 
ha su grande sacriflcro r sus .. ·ermnigos ·-d~sahog-.itan 
el furor de su -r~bia. No se contentafl> ,oon ·verlo 
davado e.n la:1 C:ruz detramandtl hast~ las ólti­
mas gotas de sangre , sufriendo dolores indecibles • 
Apénas le oyen que tiene sed. , quando añadien­
do el insulto al tormento , y el escarnio á la fe­
rocidad , corren pre1.>11rosos para hacerle gustar hiel 
y vinagre. Y este divino .Salvador escoge aquel 
momento 4e tanta. malicia; ,.para. cempadecerse de 
su'' ceg,uedad .~ Jev;aJitá ei:cotazon Já SU: 1.?ad,e ';y' lét 
pide por ellos. · · 

Estos inauditos extremos de clemencia. y de· dul;.. 
zura nadan del infinito amor con que amaba á­
los hombres. ¿Pero quién puede explicar ni con­
eebir la extension , la intensidad ni la eficacia de 
este, amo:t? NO' hay lengua criada que pt1eda des­
cdbfü ';fo que no tiene tér.mino';; y: !-,Olo lo puede 
explicar .ei ,rhismo 00raton .. infinito ,:qme1JQ supo sen.:. 
tir. Para adquirir pues alguna idea , o-ygamos lo 
que nos dice él mismo. Observ~~,, ico.~,:,afen~a 
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CARTA xvr." 
lo que pasó entre Jesu Christo y sus Apóstoles 
en la última cena , quando los preparaba ya á 

· la separacion mas dolorosa. ¡ Qué lance ! ¡ Qué es­
cena·! ¡Qué situacion ! Jamas la naturaleza ha po .... 
dido ofrecer á la sem.ibilidad humana afectos tan 
vivos ni motivos de tanto interes. 

Parece que en aquella triste noche y en aquel 
momento desconsolado quiso Jesu Christo reunir y 
reconcentrar quantos rasgos de bondad , generosi­
dad y. ternura babia dejado ver dispersos y di­
vididos en la carrera de la vida mas inocent:e, 
que vió jamas la tierra. Parece que quiso repro­
ducirlos y juntarlos para formar con ellos un es­
pectáculo capaz de enternecer las piedras y ablan­
dar la dureza de los corazones mas inflexibles. Aquí 
todo adorno fuera ridículo , toda reflexion inútil. 
Basta referir para interesar y arrancar de los ojos 
uudales de lágrimas. 

Sabiendo Jesus , dice San Juan ª , que •· se acer ... 
caba la hora de volver á su Padre , se retiró 
Fºt la· última vez con sus Discípulos. Como los 
babia amado con el amor mas tierno , y como iba 
:i separarse de ellos y dejarlos en el mundo qui­
so mostrarles hasta el fin quanto los amaba. ¡ Se­
ñor ! · ¿ Quién pudiera . imaginar que el Héroe· de 
'):UÍe:ri habla San. Juan ,:.es el mismo de quien poco 
ánt~s dijo que era el Verbo de Dios , que subsis­
tiro ... ,.r:ti;1.,,,Dios \; el mismo Dios que lo hizo todo i 
¡Y qué! 2Se rezela que un Dios,. y un Dios que 
ama tanto á sús criaturas haya podido engañar­
las 1 ,·2 El que les muestra tanto amor quando va 

' OEL PHILOSOPHO. 

~ morir no les da la última y mas segura prue ... 
ba de q~e es verdad quanto les ha dicho 1 

Transportémonos· con el espíritu á la noche me .. 
morable , en que J esus . celebró. en J erusalem la 
última Pasqua con sus Apóstoles : á . esa terr.ible 
noche á que se, .. siguió un dia . mas ,teu-ible ... Pou­
gámonos ·:en aquel.deplo:1;abt~, mom~nto en que la 
feroddad de -un pueblo bárbaro p;r,ep;i;ra .. á la· mas 
inocente de las víctimas el mas cruel de los su­
plicios : observemos los pasos de aquel monstruo 
de ingratitud y _de perfidia , que despues de haber 
abrigado en su corazon el atroz desigl}io. de en­
tregar á · su Maestro y Bienheeb~r . á la, rabitl.., 1tie 
sus enemigos buscaba yá los : medios :de p0.nerlo . por 
obra •. Juntemos todas Jas:. demas ÍUIJ:estas circun$­
ta.ncias de aquella noche desastr~_da ,,: y veam-0s 
i:4:Ué es Jo que hace J esus que las sabia ? . 

Jesus consagra los pocos instantes de vida que 
le quedan á dar á sus Discípulos y amigos los mas 
tiernos testimonios tle su amor. Jesus quiere tam­
bien dar el último . desahogo á. su terneza-, y . en 
las amargas angustias de·. so. corazon se permjte 
este postrer éon-súelo .. .::. :pata .J;lecirlo ... n:i€j~l(,.•:f .. 1.Jesus_ 
quiere consolar á los suyos , y eli;v.id~ Jes-. torm~n­
fos y oprobrios que le aguardan. El .. : bien de 'Bus 
amigos le penetra mas qµe el horror de la Cruz 
y de la muerte. 

El Evangelista refiere , que tomó el pan en 
,~µ,s sagradas manos , y levantando al Cielo unos 
'0j0$¡,; en que • resplandecia todo . el ardor .y la vi­
vaéida~ de. un cor~zon an$ioso ,·_~e :P,~rfe.ccion~r '"$us 
beneficios, lo presentó á sus Apóstoles , y les di-
jo ; Tomad. J com~d • . Lo que /fS :"~Y es ... :Y,9. ,n,¡is~Q~ 



CARTA xvr. 
Mi cuerpo , mi alma , y mi. eterna y divina sub~: 
tancia. • Qué don! ¡ Qué dignacion ! ¡ Qué ben~ .. 1 

ficio ! Solo un entendimiento sublime Y divino era 
ca paz. de idea tan sublime : so!o u°: amor infinitOi 
podía inventar un medio tan mgemoso de. comu.,.¡ 
nicacion tan íntima : solo su grandeza pod1a con..: 
cebir designio ta.n magnífico : solo . su omnipote~-: 
cia podía egecutar lo : y sol? un bien tan mfifirtO: 
podia llenar toda la capacidad de nuestro cora...,J 
zon. 

· Si vuestra razon , señor , no penetrada todavfai 
de la luz celestial , quisiera á la vista de un· es.,..í 
pectáculo como este solo digno de Dios , y de los que 
se dejan alumbrar por la infalible antorcha de la fe:; 
si quisiera , digo , excitaros ahora las dudas orgu ... 1 

Uosas de una Philosophía miserable , . respondedlei 
Que vea quíe~ lo dice·: que Jesu Christo el mi8--c 
mo; , que hizo .. tantos milagros , el mismo, que se 
resucitó •.es. quien, lo asegura,: y que as1.fa \nasc· 
lév,e sospe~b.a de, lo que afirma en este· momento 
de., dolor fuera un sacrilegio : que J esu Ghdsto :fub 
justo , · y que va á morir. -

Ent.ánces como satisfechq el Señor de haber hecho 
su tei,tamento -: . como .ya tranquilo por haber asegu..,.1: 
r4do . ~ .. gus . amigos el ,1.)1ea mas precioso que· lesi 
pue~~ fl!:!JªR 1:;: ••• ,~J?-·tento .. ,d.~··, verlos en posesion · de, 
ta~:l~~~,)eg,a¡~<;l/,, y ,7.si:1 mas iaquiet1:1d de su feli-·. 
cidta<;.;.Jf~ma .;. 1:,~e:.~a1111fütsta lleno.'. ,dt! aqt1ella d.ttl~· 
ce :9~1-i:ipli:l.,ce;nioiia ·,'."que .:~ausa .. , á: una alma generosa; 
ef pla~~r de .haber dado .á los.,que ama, un bienr 
inestimable. Su . coraion rebosaucl,o .de. gozo les ha~ · 
bla con una elocuencia tan enérgica como bien sen­
tida. Ahora , les dice , ya pueden 1ajs enellligos, 
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descargar sobre mí todos los golpes de su saña: 
ya mi corazon está dispuesto : ya mi amor no 
tiene mas que daros : ya to~o es vuestro : y en 
los inagotables th~soros de · fa magnificencia divina 
no hay. nada · mas :11recio.so que lo que dejo en vues-

. tras manQs .. , 
¡ Ó! rquánto ·deseó :i:.rit terneza este "füomedto, 

; que .debe •seros· tan útil ! · ª . To he· deseado con de:.. 
.Je0 ; ~on un deseo cuya eficacia no podia sentir 
· otro que yo , comer con vosotros esta Pasqua , <.:n 
1a que todos los sacrificios debían encontrar su ple­
nitud , su fin y su consumacion.. Reparad , señor, 

"~sta expresion de Jesu Ch.risto :.· Hé· deseado ám· de .. 
.seo. ~a.labr .. a divina cuyo.' se .. _ntid:o y ··e\lergía nués-. 
tros 1d1omas , no pueden umtar~ Este deseo de de-
$e.o~ es un sentimiento· tan activó , ·hm íntimo , tán 
.pc:ofündo, continuó y dominante, que no puede e.x­
·pJicarlo sino aquel cuyo infinito cotazon supo sen-
tirlo. Nosotros solo po.demos percibir que estaba 
como oprimido de ternura : que el amor casi ab­
sorvia todas . sus ideas , y· que ya desfallecía de 
~amor án,tes de mor.ir c.on. kis tounentos. . 
. :, )::¡ Qué :,discu~so,· áquel eón qtie· terrrih:tó .· ésté1

• úl­
timo y· solemne acto de su misioa divina.! :P>ermi"" 
tidme que os diga la substancia porque· nada se 
ha escrito en el mundo que esté tah llenó de afe.c ... 
tos y de fuerza .. En estas cortas palabras est~í ci­
.frado, todo el Christianismo, y son el mt:Jor retra­
tO\;. ,del carácter y · corazon. de Jesu Christo. Este 
it~~~t~o. se debe · leer y meditar quando, · se guiere 
adrmra;r · la·· hermosura de · nué~~rá· ,· Religión : y él:. 

,··r 



-s~frr ba~tá pata renovar fu· impresion ·que· def>e1~ 
stfotir · de la: felicidaa que gozamos _ en: con<Jceda,;: 
E~cuchadlo, sefi0t ,. ·y nó per~ais una sjtlaba ;·po'.N· 
qui todo e~· aquí espíritu y vid~. .._ . . _ ... 

Vtt-e.rt'ro corazon 110 · se turbe ª, les dice el· aman~, 

t ·M·· aestro vos creeis en Dios ; creed tarnbien eñt 
e ' 1 "d . ., Pe·sad bien estas palabras , y no o v1 e1s qüe1

" 

1,7,Z. ' ' ' .· ' ''' ' ' ' .. · . ' I ' ' d· ' ' .. ''!,1 j Ja-s dice én su testament◊ , y en la v1spera · ·e 1
~1

1 

J:ÍlUerte : En ltt cara lle 1rti Padre~ hay mucnas rrz~, 
s!rones. ;.Coitto· •si ·fes digera : i Quién puede rezeiar:; 
qtie ~yo ·os étigañe 1 '~?º_· v~naS esperanzas; si _e~ .,,I 
momento· que voy a morir os digo que voy d~l~l'l~ 
te para prepararos asiéntos en el Reyno de. 1n1

1

~ú 
dre 1 Yo que estoy segttto de poder cumphr?s 1ttt~ 
promesa~ , soy ·. q:1ien os lo . afirma. i Seria ~&st~ 
que hab1endo v1v1do tanto tiempo _con. vosotros no 
rlfehayiri:s cfi~?cjdó'1 l Q~le 110 os acabe1s d~ persua .. 
~ 1(tieil ~rñl~::~ct.~-. ist~ ;~! ~í · , .. y -yo ea m1 Padt-é"' 
~6i!trd:i~s~'tlt~~"- ~lts_ "~bt~s': ·iy jUzgad. · · .... 

'4\;;;~t!J No•:0(S:si t-,a~J>. 'ht~~tfan:cis ' pór41:1e 't1'olveté' 1' vi'7!tl 
t.\fff'i -rorsotf'6~t1-""Dé1:rfro de'•poco el rnundo ·no me Ye~ 
raí,.,;p' eró· vdsofros · me ·-veréis siempre ; ·porque y& 

' ' •• .L.' 1 . fiv6 eterna:'ine11te , y vosotros v1v1rt.':lS con a mis--: 

rrta -~ida. 'El que ct~e .·en '11}Í sobrevive á todo , t 
!tl5 ~úed:e'·,~~rit~·~1t· 1el '.(Uá _ de vuestra ,adopcftJn~ 
~~t1liJs~~'y i1:~~i~él!~:1·:¡~?'k/o ~o estoy 

1

e'l1 mi Pad~,, 
~:,,fií! l 1 ,.C!J en vosotros. Os ruego·, ~ 
1(!~ñsiiaé1:eiís1 estas palabras , y que ob~el~ 

.. __ .... __ ... _ .. ·t~~ói~n:''qbft'~uia rapidez y magnificeR~ 
~I' ~é~~J~ráf~~)~:~:~m:~nsid~d y riqueza del 1;i?• 
ffflblfffie., -iie''"la. ~ Rengt'ótI"; · · ., 
l1.,,J:~./;; ·, ;\·: ,,, , 

a Ioann, znr . . I11 

¡ Ay- , seiíorJ ¡ Qué ciego está el que no puede,_ 
ver tantas hermnsuras ! ¡ Quánto pierd~ el que no 
aspira á tatl grru1diosas espe,raJ;1zas ! Si co:no.cierais 
el placer inefable que recibe el_ Qbris~no , qp.audo 
siente la du.~ut~ .d1es. ~-~~, de,sititt0s min:oirmies • e1a, ... 

I . . ¡ _•· , ' t•~,' ; _· .. •• ,.,y• '¡ i, ·•Í,f!,! i/• . :• . ' . , ; i ;,'. :•~' •', 

tQnce,s .,·.ffl_·_.,J¡,e .... _J1i_,_·_ .. _-.•-· , __ ,., __ :_! ._J_a,¡_ ... ,,._-_"_··_·,.,_1 ~~~ ,,~~,~~':" .. . ., '; ',,, ·: tt ,,, ' f ']t~•; ~ .:,;r; ¡\,~~ ... 

Cla ;Í.: .. . Jl,_(f\i ((),~~- -· ,&\@:,, . , 
1in-t ",, .• ·. •· · · .,. j · · ·.. · ,)¾,!, 

~J~~' y.~1¿b{e p1aea;e :ee1Lieu Jlll __ ✓~., .:._\f 
.ñ;to trece hasta el diez · y ~

1

iete sin vG1ve;l;;~ i 
l~r muchas veces , .· sin meditarlos continuamente : y 
b.acer de ellos el estudio no interr~m_}?ido de su. vi-, 
da? _¡ Qué fuente_ de• Ju,qes ta.kl) , f:fl~1{ ¡ ', ' 
nantial tan fecum:dó -·••·d.@: 

~llos el pdndpio , el~ -~~ 
asombra del ,inmrens91 y Ul'ág; 
tianis,,no,. · 

,. ' ·,.., 

,·· '"é' ,.••.', ··•-'.-·:;1~ 

" .. F1¡:1Mar un lfmp€tio etere:o p~a. que los hom-., 
bres fueran eternamente felices y ·glori@sos , era -ya 
mucho : pero ~o:1cebir y . egecutar Ja idea ae que 
una persona D1vma se umese con la naturaleza hu­
m,ana á fin de que_ todo se corresgQndi~se en esta 

¡ue~a ,Y. ~d~!pt1~' __ eoo~ i.J··-•5l~-.,iV-µÍ~¡.,µab~r-
nn Hnir,nl,-:\t"e"·' ;.l,!nt.nrN' ... 3;¡s ·•1i\?a,,, @,_,b__. · · .,.. .. '; · 
-~ ... , .. : .. ~fU"'~- .. ~b\.._.¡~;;,_4..,,_.~~~1,_, _. .~:~r~l ,;_.:,, 
e-terno de tod_o el g. faer_o h~m;a __ ,11l_ ;o ." ~~[,, . ._,_r __ 111i. __ ,._.,,.1 ___ ·.;,_,~_ .. _.-~ ·_ ,, ,\¡¡:).. "~1.tili\lá"'1 

mo y absolutó del imperio que delx!- Fesul~r' ·ae I~~f 
ruinas de todos los imperios dd universo ; es utt~ 
j~ea , una concepcion , un plan que no pudo sa .... 
]ir., . mas que de la mente Divina : y por lo mismo; 
1~ :m.-0 ptid? nacer de las ideas de los hombres, t1.:~~ 

._ • _ µ~ 1mdeleble carácter ___ (le ver~d.,t:I>laµ. eeí~
1 

tial, que __ al ~empo· __ que _nos_ •µa tta.,,1;1¡a1;,,~lt~~~:,:~~ 
su sabldú,da, ~í(íJS Rl~~ifie&t'I Si-a ., .. y¡' lª/ fe~id~~¡t 
que nos espeta. 

T,m,.II. 



~l~, ~ /, t. FAl T .A. · ,,xvt~i~r~J~ 
~ ... 'Pem,~CJi;tcliéinos, todavfa á Jesu· Christo ,, :q:4; s.~. g~:~: ·a1c.ien~o. á s~~ Apóstoles • : Si es verdad pu~S,: 

qtie. ipe · amais , deja~ toda tr1ste~a, y desconfianza .. ·· 
Al~raos con la ~egna. que yo tengo _de. v_~la-r ?tra .. 
vez· al seno de m1 Padre. Vosotros sois, n:11s a1111go~. 
y mis hermanos , porque os amo con el 1nismo amo~:­
con que 1ne amó mi Padre ántes de que _ex1st1e:a:" 
el mundo , y yo os digo esto para que m1 •. alegn~; 
pase á vuestr.os coraz_ones , y cr~zca en ~llos has-

. ta qu,,e reciba su plemtud en la mrsma glona en. que 
voy á entrar :~: . . . . , • 

Es verdad que los que no conocen n1 a m;1: Pa-,.. 
dre ni á mí os perseguirán , y os lo prevengo de 
antemano, para que quando os lieg:1-en es~os má.~1 
les , os acordeis de que os los hab1a pred1cho·,,1úJ'► 

. que esteis advertidos de que nada puede aco~teceros 
cont.ra¡, mis órd._,~es , y que: y~ no, sepa.. Vosotros. 
ll?J.,aF{\~ .eJt" .. m~'.41? d~ la. alegpa fnvola ., ~~sager~1 

lJi~~aa gf ~: rqip;fdO, ,, insensato y ,?erv~~t1,,?9~ ;f~"'•, 
r9 ,J 1~, , al~gna, d~i, ,J.1.~µndo s.ucederan l~r1mc1;s- .y¡ 
s()UHZP; · et~rnos ; en vez ,de que vuest~a. tri~t~.~ q~1 

durará poco , se mudara en , tal ~Iegna y fehc1dad,, 
que ninguno. jamas os podra_ pr1.var de. ella :;; . 
. Qpando• una. ma~re emp1~-za á. senur los .do~~ 
~e& ~de(Rirt? ~· .. se ~9~tú~5~.~~orque la hora s.e .~~,:~ 

a.,; 1tetp,;ini~~ IJ~l1<11;i~o ,lal~. -~ luz ,. su akgr14' 
~í'¿'t:~:'C '1 ~ .:~ ·,:ef• r(l) ' U.~ ha sut'ridQ • porque ya, llPt Íl:~lf#f "'v;~t~,,; ,i, .qi, .. ,, ·. ·•··, ·· ... ' . . . h. :(~,,:;k~~f::,,,a~~-" l'~es_d obgetQ,. ª: SU. am~r. ·.·¿)., 
11acia.o 00n. fehc1dad ... )l$t~. e~ Ja,. nnagen d,e vue~ 
trp. $!SlijQ. _:,., .vl:l;est;q ,c,orazqp. que ab,ora está oprimi­
~q-1 pq~;·, :'·s4_' ctcifo: .. ~ se•• dfüit~r~ J.lj!ra:. ,sie~npr~ .. con ,1el, 
111Jo .. e]l. lás, delicias ,de l~ 1Gloqi .. EotoJ,i~.es .ya .J:J:~ 
téridr~is 4!-le l?eµirme , . ni yo teJJ.(\r~,,: 

1
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DEL PHIL6sOPHO• ~Í§ 
vosotros á mi Padre : porqU:e .. mi Paare 'os amará 
por vuestra propia excelencfa .á causa dé qµe me 
habeis · amado , y que habéis· ~reMo que·. yo. he sa:, 
lido . de Dios. Sí : yo. he •. sal.ido. de l)ios , .· y he . Vi!~ · 
nido. al mundo. A:hº~~ ~ºI á,}e,J;1:re1 1nun.do '· y· 111e': 
vuelvo ··á ~íos3 ~s·¡:,~i~u~·tddf\~tó;Ap~~a 'i1ª'~: 1lt:ª~is·: 
en. J'.>~Z f. y ;,:~teis séguéod:~ae ':1a. 'tet~~d ta~· ~fi pt~, 
Iabdis!-''Et- tnUIJ.do os hará sufrir mucho; pe"to 'no 
Qs: inquieteis, porque yo lo he vencido::: _ 

El'Evangelista dice, que despues que Jesus ha;.. 
bló de esta manera, levantando los ojos al.~i~lo, ~fia_ .. · 
dí~_: ¡Ó Pad~e mio!' Hear~~/~:~tf ,:Hl~~fi-~~f 1vt~n:;,~f 
H11a para que v~stro Hwo ?f itor~qu~: :· !lSf;O. ~~ , ga:-: 
r.a · que por él vuestro . ndl1lh~e. se,: 6,ori~f i~o i y .· a~1

: 

rado . en tódo ·ei·· uuiverso; pespuet~bmi~uo dide11--" 
do, : Vos· re habeis hecho· Gefe d~ ~~ddi ti. naforí;_· 
l@a·-hu'mana, le habeis dado .. el poder de ;gnberna~. 
todas las Naciones de la tierra , para que pudiese­
comunicar la inmortalidad á todos los que le· hhheis · 
dado : ¡ Ó Padre! Y o os imploro por los . que ha­
beis confiado á mitfrnura , ,Y,} quienes hice co110-
aer vu~tr~ ete;t1tá:.~~da~ l)!a~~·1:1,i~·,, ~é~.k~s· ~º~i 
pue& qtte rne ·pettébdCen ·;. por:qu~ mi: n~~esiq1:r;·es "'V;tte~ 
tra como vuestra posésion es mia. :A,hora · yo· dejo ~~ 
mundo , y ellos se quedan. Padre mio , Dios · San..:. 
to , conservad los que me habeis dado , y ·que amo 
tanto· para que sean un cuerpo conmigo ; a.sí corno 
~· toda .etérnidad vos y yo somos el mismo espí.;. 
~t,~ ) -fa .misma inteligencia ::: · · . · · •. .. . . . . . . ·.. · 

::.: Padre ~ió ·, yo )ió p~do_ que lo~ -~~~u~is ~el 11m°::-
do , sino: qu~;·)?s . preserv~1s. ,de .1~. ,n,l~h~m~ld: ,.,i9;,! 
mundo. M~éa'.ft~~ :lie :estado. <!Olil .. ~llOf'., 1mr he:.~o~:.: 
duoido··, ~nsmatt1•JrJ1,: :.~:dá:dípJ;ii~Jt 'vt(~stt:~ ñti!tjjl 
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CARTA XVI. 
Ningttné>' d:e éllos ha perecido sino un traydm·,. hi-­
jó, de petcl.icion y de malicia ; pero ahora van á de:...~ 
jár' de vermé y oirme. Padre , confirm~dlos en la ver;.. 
dád , yó os dirijo delante de ellos mismos est?s úl-, 
timos rue(Tos de mi amor, para que la alegria que· 

b ¿· . les causaba. mi presencia , no se 1smmuya , porque 
yo me vuelvo á vos , sino que se aumente todos· 
los dias hasta que llegue el momento de que sus 
ojos 'vean al que tanto los ha querido ::: · 
.' · No os pido solamente por ellos, Padre mio, si­
no tambien por todos los que anunciarán mi palabra,. 
y por todos los que creerán en mí por virtud de 
sú predicacion : Para que los justos de todos los tiem­
pos no compongan, 1nas que el núsmo todo ; y que ca..;. 
1no vos , Padre mio , habitais en mí·, y yo en. 'Vos , ello, 
sean tambien 1.ttict misrna cosa con nosotros , y eter'""" 
namente adoptados é incorporados en la 1.mid,td di:: nues-
lro grande .. esplendor. · . . 
, ·. V é aquí e11 estas palabras solas el fin y el ob-­

.rgeto de todos los trabajos de J esu Christo ; vé· aquí 
'por qué 'se hizo hombre ; por qué con tantos afanes 
procuró instruirnos ; · y pot qué murió y satisfizo 
por nosotros : para que como él está unido con su 
Padre , nosotros nos uniésemos con su Padre por 

1 él , para comunicar·nos la vida eterna , que reá­
; bió' de su Packe ; y que en la Celeste mansion to­
, dos no ct>mponga1nos mas que un todo, asociándo­
; nos á su perfeccion , su santidad , su inmortalidad,. 
-y•· á todas las delici~s de su Gloria. · · 

Vé aquí pues en compendio todo el, plan del 
1iChrNfianisrhó. Jesú Chrísto á costa de tantos sacri;.. 
: ficfos · no se contenta con hacernos eternamente fe ... 
' lices , sino · que ~svira á procurarnos los ··destinos 

1 
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mas excelsos. Desea , pide y mu.ere ,. porque . nue~~, 
tra felicidad sea la suya. Quiere. que mi.serables, 
criaturas se eleven· á vivir con su vidct.,, .y upirse. 
con ellas de manera, que por su m~tiio viyan co11. 
la vida de Dios : que sean . de ::t.Igun modo G()r~10, 

Dios , y se enlacen por su medio con él de tal ma7 
nera , que todos no formen. mas qu~ una unidad de 
5-enthnientos , de gozo y de afectos. 2Quién .s.ino é! 
podía procurarnos ~ichas tan superiores al barro de 
nuestro orígen ~ i Quándo se ha visto un amor tan 
intenso y activo que no para hasta identificarse en 
cierto modo con lo que ama~ .· . 

Parece que habiendo dicho. tanto no le q11ed~ 
ya que decir. Que ya debe est~r agotada y satis'"'.' 
fecha la efusion de aquella alma _amante y gener~ 
sa .. Pero no es así; su tierno corazon ~stá tan. lle.,. 

-· ilO de . esta idea : tanto desea mostrar á sus amigos 
el exceso de amor con que los ama , que de nu~­
vo vuelve á rogar por ellos á su Padre. El amor 
no sabe acabar ; y así repite : Padre mio , Dios San ... 
to y eternamente adorable : sí ; yo deseo que los 
que me habeis dado, vengan adonde estoy ; parn 
que vean mi Gloria, y. vean .como me habeis ama­
do ántes de que exiltiera el universo. Deseo . que 
todo el resplandor de la grandeza .que poseo en ,fa 
inmensidad de vuestra Gloria , se les comunique: 
que todo el torrente de nuestra . felicidad inunde 
sus corazones : que todo el amor que me teneis se 
derrame sobre ellos , y los una conmigo en la eter-

. nidad de .nuestra Gloria :::-
·i Cómo es. posible considerar, que este cHscurso 

ha salido de los labios de un Dios , que hablaba de 
>nosotros·, sin .sentirse ~l ,c0:razon d,e.rretido de.,,gr~-
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tit~d .y :de confüsitln,~: Señor, i qué corazon debia:· te~S 
uer el · que supo • sentir así la fuerza de su amór ?-' 
No.: jamas ha habido ·un hombre· ~apaz de afectos 
tan: .. ~nsibles, tan :magnánimos y vigorosos. Solo tirf 
Dios podía dar á su . terneza un .carácter tan gran:..,. 
de. Los corazone& humanos no tienen bastante• fuer~ 
za para impresiones de tanta energía, ni para ·de~ 
seos :de .tanta inmensidad. Jesu Christo. es mas,;que:• 
nuestro hermano, n;ias que ·nuestro amigo~· i Qué pe:.­
CQ<;l d,~ja(á de, .. enternecerse viéndole tanto ·amor!·· 
¡;Quién .• d.ejará de ado'.t;arlo viéndole tanto poder1,y 
tanto deseo de incorporarnos en su Gloria ? iCc,mt> 
es. posible resistirá su Dios, y á un Dios tan aman­
te y tan amable ~ i Quién será tan bárbaro · y tan~ 
insen:sato que se oponga ... á m propia dicha i · 

Jestt ::Christo tiene nuestra alma , nuestros. ojos~n 
nu,e&tro& ,,prganos, y nuestras entrañas. Para que le 
a:w,em;<:>s se hiizo~~oma no$otros 1 adoptó nuestra·i:ia ... 
~leia 1,, la;,nrunió :ieon ia ·suy.a divina; y por•,.:e~Mt~'. 
uaµon¡J~,i~levo• aLmas alto· ,grado"de gra:ndez&1 AaÓl,r: 
r~li1-os;¡pues: da.'. .carne· . de:· nuestra carne. · Para• anfarld 1; 

n~•,ne<;esitam.os· .. mas · qae de· amarno'.s á nosotros mis~ 
mos. Todo· lo :que: so1Eos ,. todo fo que está e11 no .. 
so.tros , todo, lo. que1 circwla en: nuestras· venas no:. 1 

ÍIJlpe;le . . á.: s"hl t amotoso .. · senQI,; :á ese seno que 1 esi:á , 
si.emptct: .• ~aíeti:~1 r.iJa~.;•ecoger:µos ,· y que es ma!;• 
~S~C>:.;s.~uL,1·1elLi:l.ei ~a:: mad:re'· ,en;. que :recibimos nues-
t'~;, -,~~,encifti:;~ ( t,f ·: \~ 

-ttA¡y,,, seápn·L if.s, mutha desgraeia no; existir en,· 
e¡, , se.n0 . ,dt: <Jesu G:lr1risto ::;: itot.qtte fuera de su abrii 
go,,,nate:tlin~l::todo es ··muerre:y,i~011:tr<1r. 'i Qu~ . desdí--· 
cb,a:. •: considerarse obgetr<1> &e ,fa, ::indignadion · divirtá;ip:, 
¡ Sa~i.. ·qiltle EL-O& espera un -t'OI,rente.· ie eóle:r.a, pára et:' 

j 
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dia, de 1a venganza ! ¡Estar: expuesto, cada instante 
de nuestra, frágil .vida á caer de repente en ]as ter­
ribles lllanos de un Dios justo y vengador t 1 Hor­
r~µda cosa es . encontrar en V:ez de un Padre tier­
no un Señot:fr~itado.y .~pode:noso! 

i Q~,,:peyd;i~',@.i,½ijUC sed:w:ooJ ,su; Reyño '11(:i', 1ió1 

~ aba¡;4,:•jarna~~ ,J¡teieKi@md::, :.iseñcir~: ,::est:a,s;, .i,palkl,ra~. i 
N,!i>_, ;9C(l,Q;4f á jari:,;«5 1 ~ será eterno , 'll-0 ten<ka: ·fin~ ,nes~' 
IU-!.1~ ,de· todos · los millares de . siglos que la imagt....l 
Iffl.Cion puede concebir, no se ha disminuido uri ins­
tante de su duracion como si entónces volviera á 
empezar; cada punto,.de,,su e:xistenda J€S' ut1;nüéV6' 
principi~ que· se xenl!levas,ieinpli~ sin:;~fm':~f'itI{nó7 
~abar nunca,jan;,,a:s. · / 

Esta eternidad· de. Gloria es::dt~tril>ut;() mé;ts 111:a:g.1,;, 
níficCl ~; ~1 ttrwo, mas, augns:t0 Qtl}if,ClmiStQ de: 1 Dios; 
Y:, ~t~, es ·d ,que. comunica:, 'á: todos sus ag1igos.. Ca.:. 
da justo , cada, escQgido , vos mismo si quereis 
podeis ser tan eternamente dichoso como él es~ Su 
Reyna no acabará jamas. ¡Qué perspectiva! ¡Qué es .. 
peranza ! ¡ Mas. ay.,. que Ja: feroz ceguedad ··de los 
in,s~nsat~s.,,, ~ue;,, CQJ,~~,Q¡¡::áJ~ i ~ffl'pia~ ckmiid:la 'co.ritt 1s:ª 
nt,t:i:Ah~ á los , q;ite aman ·á},J di'ii:•.:iSa:l,~~ot, Jt.;Í'1ei¼o n:a:.t'~ 
da Jos puede .consolar quando, vén ;qu~ traurhienil·vah'~ 
á .despeñarse hombres , que el Cielo ?ha dotado dt ·Urf 
buen entendimiento , y de un honrado corazot1. · ~ 
• )Sn fin, señor, con lo poco que. os he dicho ya 
podeis empezar á juzgar , si los que creen. , adoran; 
Yt:~~f'alli en Jesu Christo son .. tan simples, mente­
<:a,;t9s, ji:; est9liAos. :.;o~oi, •piens~ .• los inc~é~úfos , sii · 
qu_a;~tt9,,¡~~¡;se, ~~1Jíl.llle, la.\ Rd1gum 1eJbnS\n1~na:fpot1si 
tod9S, ;~lJs ~Q§;:·~tll,Q;:se,;Ja. vi :b:rj;}lan mas ,y¡;, inafr.;• cóal- ;i 

et. caráct~. ;•:d\l t4iM~:~'.i"' ~i @qi'1)&:~?\r&~$i• Ci:jll@, •·fllfeca;d¡:]~' 
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acompañó y· se siguió á la ·venida de su di vino 
Autor no comprueba su verdad , Y der1:uestra su 
certidumbre · si la historia de Jesu Chmto no se. , . . 
halla ese-rita de antemano por una · operac1on que 
no puede venir· mas que de Dios en las .. Pr~phe~ías 
del Libro mas antiguo del mundo , Y que esta ab1er-­
to á los ojos de todos : Libro igualmente reveren­
ciado por dos Pueblos enemigos , entre los que no es 
posible sospechar ilusion. · 

- •Ya. podeis juzgar , sí los Christian os 1:-º pueden 
decir á los incrédulos lo que en su tiempo les 
decia Tertuliano : Abrid y leed, y os vereis for~ 
zados á pensar y ceeer como nosotros : Qui stu­
daeri11,t intelligere cogetitur et credere. Si los Chris­
tianos que · han sido convencidos por las Prophe- . 
cías , . por el moral , virtudes , santidad y milagros 
de Jesu Christo y sus Apóstoles , no tuvieran razon 
de '.decir á Dios , si fuera posible que la verdad 
no .fuese verdad , y que la evidencia dajara de 
l!letlo e Señor , , si despues · de tantas y tan claras 
pruebas , si despues de milagros tan notorios es­
tamos engafiados : eres tú el que nos has enga­
ñado : Dornine , si error , á te decepti srnnw. 

Si juzgais pues que los Christianos tienen su­
ficientes fundamentos para profesar. su Religion, 
y que n-0 soR ·insensatos , -porque adoran á Jesu 
Chris.to, i;quésnombre podréis dar ,í los incrédu­
los .. que- -1-o· desprecian .y lo ultrajan i Yo quiero 
supoµ.er que esta divina Religion no tenga toda 
la •tvidencia y claridad· que· se desea ; pero á lo 
Infoos no me podeis negar , que presenta título9.· · 
res~tables: razones que •convencen : aatoridades y 
egcüiplos q1~e persuaden .; in ,. fin gu~ tilep.e, en S'f.f 
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favor fundamentos . plausibles , q1.1.é deben dete-ner -á 
fas personas de buen .. juicio , y ·provocarlas á ma~ 
yor exámen; 

Y o no necesito de tanto · para '::haceros sentir 
1a temeridad y el pcligrn de fos,.incrédulos,; ,pues' 
aunque despu.es ,,de -ha~i:os .demG}Str.ado,, com .. :tanta 
evidencia su verdaif, ,, vos ·no quera.is concederme otra , 
cosa , que el mas mínimo grado de probabilidaJ; 
este me basta para haceros ver que es monstruosidad; 
insensatez y frenesí no abrazar . una Religion, que 
en caso de ser cierta los amenaza. con eternas des-.. 
gracias ,, y los priva de felicidades eternas. 

El raciocinio es muy simpfo. Si el :(]hristiaais.....··;; 
mo ; es cierto , el incrédulo será eternamente mfe .... · 
liz : si no lo es,; el Chdstiano no. aventura nada.: 
El primero arriesga una irrevocable··. eternidad de 
miserias ; y el ~egundo. · no puede perder.: mas , que 
pocos y frívolos placeres en la corta extension-. de 
una vida fugaz y pasagera. En este contraste,; 
i quién pudiera dudar .de la alternativa. i i Quál 
de los dos· es el insensato y el estólido ? ¿ Qué 
juicio sano no tomara el partido: mas ,segur-o? . : 

Ya veis , señor , que esto es daros mneho :tic 
barato , y que ·despues de las _ pruebas que : os he 
dado tengo derecho para. repetiros , ·: que · Dios ha 
hecho quanto era necesario para convencernos de 
la divinidad de nuestra Religion : que Jesu Chris­
to la probó por todos medios : que. miéntras vi- . 
vió en fa tierra multiplicó los • milagros ·. para ·. 111a~ 
nifestarnos la .v~rdad. de su mision : . que, despues 
de su. muerte resucitó, y dejó ek poder: de haceír<.; 
milagros no solo á sus Discípulo.s :i.rnn.ediatos , st ... :, ·: 
no . á sus sueesQr!s ,, qu.t c°ªtim~:t~ g.~het11•~:~ 

Tom.II. Ff . 
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las Iglesias que los primeros erigi~ron. En fi.n , 
tened. presente lo q:ue he11].0S referido de la vi-
da y conducta de este divino Salva.d?r , y decid~ 
nie despues : si era posible que h1c1era mas para 
mostrarnos su ~mor > y probarnos su divinidad. 

Con todo esto y á pesar de tantas luces hay 
hombres mas obtinados que los Judíos ; digo 1rias 
obstinados , porque fuera de las p_r,uebas que_ es­
tos tuvieron tienen otras que nos dieron los t1e1n-

. pos posteriores : . tales com.o la verificacio~1 de las 
Prophecías que hizo el mismo Jes~ . Chr1sto : los 
muchos y nuevos milagros que se ?1c1ero11 despues: 
y el establecimiento de tantas I~les1as con_ tan dul­
ces medios. Pero nada basta a persuadidos : el 
amor de Jesu Christo no los mu~ve: su sacrificio 
no los interesa. : una gloria infinita no los infla­
ma : una eternidad de desgracias no los asusta; 
y á_ pesar de ta~tas, y tan pod~rosa.s pruebas , ~ue. · 
lográron convertir a 

1

ta11tos millares ~e Gentiles, ? 
y pudieron convencer a los Pab~os , J~stmo~, Agus ... 
tinos Ambrosios y tantos sabios de mgemo supe-
rior ; ' ellos solos lo desconocen , lo injurian y lo 
desprecian. . . 

Pero este Dios lleno de amor y de 1msencor--
dia , aunque siempre con. el rayo en la mano 1:º , 
s,olo los sufre , sino que los aguarda y los convi ... 
da : cada ·· dia. los llama , los excita , y les pro­
po;rciona ocasiones en que puedan instruirse : tra­
baja . con secretos impulsos para que despierten de! 
l~targo ; . y ellos sordos á 5lls voces , y esclavos 
de sus miserias y pasiones 110 lo escuchan , lo -des­
deñan , .. y son tan " ingratos , como su Dios es mi­
sericordioso y magnánimo. 
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Pero que se acuerden de que tambien es jus­

to , y que se debe á sí mismo , á su justicia y 
á la inexorable inflexibilidad de su divina Ley, 
castigar todo delito que no ha sido lavado con la. 
penitencia. Y que llegará el dia en que· su santidad, 
á pesar de su infinito amor , se verá como forzada á 
fulminar el castigo condigno á los · que no creyéron 
su. palabras , y no obedeciéron sus preceptos .. 

Que tengan presente que este mismo di vino Sal­
vador, que mostró tan incomparable amor á sus 
Discípulos , y les prometió una unidad tan íntima. 
en su gloria , les dijo tambien , que no reconoce~ 
ria delante de su Padre á los que no Io reconocieran. 
á él delante de los · hombres. · ¡ Dios Santo ! ¡ Qué 
amenaza ! 2 Cómo los incrédulos no tiemblan? 

En este momento el Padre lleno de ardor cou 
el rostro encendido , y con los ojos que arroja­
ban IIamas , se levanta , y rápidamente se postra 
por tierra : alza las dos manos al Cielo , y der..;. 
ramando un dpuvio de lágrimas exclama con voz 
enternecida : ¡ O Jesús ! tú veniste á la tierra pa­
ra salvar los hombres , ablanda el corazon de los 
incrédulos : destruye esas pasiones que los ciegan: 
ilumina la obscuridad de su razon. Bendito seas, 
porque tienes tantas almas que te reconocen y 
te adoran. Que ellos te sirvan y te imploren por 
los ·otros. ¡ Dulce Jesus ! ¡ Si los infelices supieran 
las inefables dulzuras , que viertes en los corazones 
que te adoran ! Sí, Jesus mio , mi único am.or , y 
mi sola esperanza , ¡ si yo pudiera con mis adora­
ciones y sacrificios satisfacer por · tantos ingra~ 
tos ! No soy tnas que un infame pecador , pero 
todo mi corazon es tuyo. Y o . te adorQ eón · · todas 

Ff2 
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':iliis poteh~í'ás~ Yo te reconozco por mi Din'&, ,<Pár 
:.et Itrjo unigénito del Eterno Padre!. y quisie~a:ii; 

· , Yo me · sentía ya muy conmovido con el , dis­
" ;·ctirsó' del Padre.· 'Pero quando le vi levantarse ar­
'~H:baraao , y ponerse de rodillas acabé . de . tr-am­

" portarme. La sangre m_e corria con •ímpetu p0r ]as 
venas : mi corazon se baria con violentos latidas: 
los cabellos se me erizaban : estaba como .fo~a 

··, de ·mt · La ternura de su V'oz , la viveza de sus 
afeét6s ; ·y la sübita inundacion · de sus ojos ·arran­
~ail las Hgrimas que yo represaba , y salta'~ s:omo 

torrentes de· mis ojos. Y quando le oí deci:r, con 
expresion tari afectuosa : Sí , J esus , yo · te reco­

. nozco por mi Dios : con un movimiento indelibe­
rado de que no fuí dueño me arrojo tarnbien por 
tierra , y- con voz alterada · digo , y yo tambien ::: 

··· ; El Padre vierido mi accion, y oyendo mi voz 
,_ ' .. ~~· suspende ' y ;l volviendo los ojos, á mí. C()n • un 
i, ·sembfarit~ · 'q'.tte mostraba su alegría y su .:se~ptesa 
' hle •ttice :·· i Qtié ' señot ! Es' veFdad :,,:J•Y:o qoe; J'(::'sta-­

h; . ' 'bi\:~asi' ~n:i=!igenádo . no pude repbnderle ' .. pe·io él 
despues levantando otra· vez • las manos al Cielo, 

· ·y con voz ya no dolorida sino fervorosa vuelve 
,, ': ·~ qecir' : · Y o te reco-nozco omnipotente Dios.· ¡ Ó 
,, : ''les~$. amable!. ;.:Bioi;'·ctte:- f!).ÜSericordia ! esta ~1obra; 

:;:,.' :. '!1t~á: ;~4~is/~-,~~J11~6hctfs•1 se ·'pone . en pie , :viene á 
/in,'tetiia "·posttád:o ; · me · ayuda á levan.: 

· ;fftJ~,r r. '{.; ·, ., -- ,''.:k, •1; . t -, : ·i ,, , , • 

t ::.··:·f:· r; ~01~e~os•: (l ··sentarnos~ 
' \;• 

1Bif1~110 :- f ,\i,~.eirtn~ muchas cosas con . el ,fin de 
rts~:~dirfue >que r¡~: 'prov-idel)da me había ccmdu-
~i~o ·-á aquella · Gasa par~ hacerme conocer fa· ver­

·d_4ad: t de la Religiqn. · ·Que' : a'b.dese. i:ni corazon á su; 
·:ttii, ··qite quétia · entrar ·eu~,él. ;•Me v0lyió .t ,iha-

, 
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"'\lar de 1a detrlencia,:y. .. de. la .•. mi,serícor~ia de ... J~­
~us , y me tuv0 ~os discursos , .~uy_? obge~:q era 

_ alentarme. Pero yo .estaba mµy Juera . d~ !Ul para 
,~responderle, .Y m.énps J?U:e!iq .::il}ora. r,fr,eti;los.,-Alpé­

nas pu,ia.e a:r~icul~~' 1 J a.J,gun~$ •:P:'!lt9!ª$, df ,,}~f~I}:'Wln: 
Es~• ·~C~::,íPJ~é·· ¡~tfl':> ·41¼:r:,'' 8iW2t,t,* ¡1, ~mi~Q'?.,, ,~;n-

, . ·::l . ·a· 1 :::i.. . ·' .. . i.,.J. .. ~ / j en 
tO:ije<!S ,/~~l~~p¡ 101 ''+et1~i;;J '.if~~~9'0ffie 9.Y.tr, .. 
4• ~ ~tro dia. mas te!ppr:ano~. NJ~ e:xJ1¡efMt,, ~e: 9;ue 

.. ~-q~ noche le,vantase mi co;-azon á. Jesu Cblíis­
, . to , y que le pidiera su luz y su proteccion. 

Desde que quedé solo volví . los ojos sobre. _mí 
para exáminar D.Jis, ,propi~~ p~~?1:lH~n;~~~- J.¾ .. ~i:nPli-: 
mer p:iomento,.a.o, pu~ d~c~rp.JJ:.frflª~::, '.~,.;~.~:Ptlle 
,:nias qu~. i~~as .. atropella,~ •Y c9Rfa~,~···r·fer ·:r.w.}a­
do veia -.clar~ente . .,, q:u,e .y<>: habia .,. -yívido: :en . · e#er, 
qb1le; ID$i· ignorancia. ~ra, :Ja. caµ~a, ,_de ... 9.11e ... yo .• no ·•-Ju-
0,viera de la Religion la · C0I?:l1cc10n y. respeto que 
debia, y que era imposible no desengañarse á,_ vis­
ta de razones y pruebas tan .demosn:-athras. Pero 
por otro lado me aterraba la dificultad del empe­
ño que iba á tomar ; . pues me; 9pligiiba á una. vida 
que po .~fa. caB~- ~~, se~-wie:,-±~;'''. ,.. . 

A· ~ , de ... ,esta i!¡;~, ;~~~~a ,~cp~~ ;,nJl~t;esJ¡ecie 
de satisfaccion y· d~ahog~ .. en::,.hámer FFP~l¡,ln~iado 
aquella palabra. Me parecía que e.r~ :ventá.Ja .. pal>er 
al fin roto una barrera , que no era posible· rom­
per sin mucho esfuerzo. Que finalmente ya me ha .. 
bia descargado de u~_ peso que. me abrumaba , y 
que. quizá ·por, una falsa y ridícula vergüenza mi 

j~~.gu.11ct. no. hubiera sa~udido f#ilm~nte }a p~resion 
4ue ·me!. ~Jlglll&itia~a. Fer.o lq~gp) ~~e9}r,~ tú :~·.,J mis 
deo::,as i :~ntjg\0~(}0~4:/)j?;l'.'ese:u~~¡r ~,¡ '~ r~~~aip:q,r:u~ \ ghstá­
culo .•terri\>le~, ,,BPi;a~e;~;~i,~~'~f 1;,gJ1,e ta~ os 

• . ' ·,! . !~:, < "·-,,,e l,j, 
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burlariais de mí , que me tendríais por un hombre 
débil que: me dejaba seducir por un iluso ; y esta 
idea me acobardaba y detenía. 

Pero despues me asaltaban la imaginacion el inM 
feliz Extrangero á quien di la muerte con mis ma .. 
nos, y el desdichado Manuel que murió tan súbi­
tamente en medio de sus vicios. Esta memoria ha­
cia temblar hasta las fibras menores de mi cuerpo 
porque ya no me podía desentender de esta vid¡ 
futur,l que no ha:bia creído , ó en que por lo ménos 
no había pensado : de esta cuenta que es menester 
dar de toda~ sus acciones ; y de estas penas reserva­
das á los delitos. Si no discernía todo esto toda vía 
con mucha individualidad , á lo ménos ya mi alma 
hcibia recibido cierta impresion que la espantaba· . , 
Y_ es cierto que en aquel !nomento no hubiera que-
rido por todos los Imperios del mundo morir. co­
mo muriéron ellos. 

Lo que sobre todo me dejó imágenes muy vi.;.;, 
vas es la pintura que me hizo el Padre de Jesu; 
Christo. ¡ Qué retrato, Theodoro ! ¡ Qué. diferente 
de 1~ idea que yo tenia! ¡ Qué diferente de la que 
pod~1s tener vosotros , y de la que los Philósopho~ 
~amfiestan ! Pero á pesar de· mi ignorancia traslu .. 
c1a, que el .. del Padre era sin duda mas parecido, 
porque. · no estaba pintado ni con los pincele? de 1a 
elocµ.~p.cia , ·.ni con los colores de la p«sion. Y o 
observé· que no le dió :otro colorido que el de la 
verdad ; y el que únicamente resulta de los hechos 
mas conocidos de su vida y de sus propias pa-
, ~abras. ¡ Pero qué corazon tan. amante y tierno ! 
i Qué deseo tan inexausto de nuestra felicidad ! 
¡ Qué ardor tan infatigable por nuestro bien! ¡ Qué 
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' 'fi . t Q ' . t .'.f 1 Y clesin.teres ! · Que sacn c10s. ¡ ue v1r uues. i 
es posible q~e desconozcamos tanto á· un ~icnhechor 
tan amante y tan digno de nuestra gratitud? 

• Es posible que esos Philósophos que se pre-_ 
i l ·¡, ' l cian de ilustrados y justos : esos P 11 osop 10s que 

en odio del Christianismo~, y por deprimir sus vir­
tudes exaltan con énfasis tan exagerado las de los 
pocos Gentiles que descubrié~on alg

1

un~s bu7nas ca­
lidades morales, tales que Tito , 1 raJano o Marco 
Aurelio havan procurado obscurecer con la injusti• 
·cia mas' grdsera las incomparables y sublimes vir-
tudes de J esu Christo 1 Porque·,. Theodoro , no es 
posible dudarlo. Aunque ... no consideremos á Jesus 
mas que humanamente, es cierto que ~a ti~rra. no 
ha mostrc;\do . otro igual. Que es• el meJor , el · mas 
benéfico , · y el más amable de quantos han honta .. 
do fa humanidad , y que si no fuera el Verbo de 
Dios á quien debemos nuestras adoraciones , como 
Hombre solo mereciera el respeto , la veneracion y 
el amor del universo. 

Esta -idea no se apartaba de mi espíritu , · y me 
par~ce .que por la prim.era vez de · mi larga vida, 
mi c()razon se levantaba para. ir á- buscarlo en las 
alturas del Cielo. Y o repetía con sorpresa estas ex...; 
clamaciones : Jesus, si eres Dios,- apiádate de mí: 
alumbra mi corazon. Entre esta~ inquietudes pasé 
la · noche , sin saber lo que haría , sin decidirme á 
nada. Jamas me vi con tanta turbacion. Ahora co­
nozco que la gracia luchaba con mi perversidad: 
que mi razon conoda la nece~idad · de rendirse ; pe-. 
ro que los vicios que me dominaban, oponían u.na 
fuerte resistencia. Mañana te continuaré. la .historia 
de lo que ~e pasó al -0;ro dt,a •. Á Díos, amigo . ., 



CARTA XVII. 

EJ Philósopho á Theodora. 

Amaneció , Theodoro , este dia , que será. uno de 
los mas señalados de mi vida , y ántes de la hora. 
ordini:lria vi . entrar al Padre con ojos , en que res­
plandecían todos los rayos de una alegría extraordi ... 
naria. Ya tenían para mí mucha fuerza no solo las 
palabras de este varan de Dios , sino . su presencia, 
su aspecto religioso , y su a yre recogido. Y a no lo 
podia ver sin sentir un movimiento de respeto , y 
un deseo síncero de ser como él. Pero aquel dia 
me parer;ió un Ángel tutelar , un amigo benéfico, 
que un. Dios piadoso me enviaba para hacerme 
feliz .. Un momento de su presencia decidió mas m.i 
corazon , que todos los raciocinios eu que pasé 
aquella noche~ · 

Por Ia primera vez sentí en mi alma · un no sé 
qué de . dulzura , que se parece á la celeste calma, 
que habita en. un corazon religioso , y que es in­
compatible .. con los· neg.ros y turbulentos pensamien .. 
tos, en qae la incredulidad se. revuelca. Salí apre­
sura,.dp á recibirlo, y estreché con mis labios la ma­
no. de, mi Angelical amigo. i Es posible , le dige, 
que ttll Dios .de bondad, se digne llamarme de tan 
léJoSc, y quiera admitirme en el coro de los felices, 
que lo conocen y lo adoran 1 Theodoro , est;:i. es­
peran.za aunque todavía débil y confusa· derramaba 
eJA. mi c9razon unll especie de consuelo apacible , que. 
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no alcartzo á explicar ; era un sentimiento dulce 
pero profundo., y de. un .género nuevo que mi 
alma no conocia. 

Despues que nos sentamos, ·el ]?adre se volvió 
á mí, y añadiendo al tono suave , que le es tan or­
dinario , una nueva y amable alegría , me dijo : Se­
ñor , desde el primer mo1nento en que os vi llegar• 
á · e.~ Casa ·. tan fati,gado , Dios me . pt1s0 · en el·· cotM 
zon ,. que os babia destinado para ser· un gran -vaso · 
de misericordia , y que os traia aquí para haceros 
entrar en el número de sus escogidos. Quanto mas os 
he tratado despues , tanto mas me he confirmado e11 

estas esperanzas , porque los hombres que··· el ·Cielo 
ha dotado de un. entendimiento claro , y de luces 
naturales superiores, están mas cerca·-del Reyno de 
Dios , y es que están mas en estado de conocer y 
percibir la fuerza de las verdades .. de la Religiort. · 

Ganado este punto , todo lo <lemas es consiguien ... 
te sobre todo si al talento nahlral se junta un cora ... 
zon franco y recto. Porque si la razon se ilumina,. 
con las verdades de la fe , al instante debe sentir,, 
que no puede ser feliz, sino por el egercicio' de la~ 
virtudes que aconseja. Un corazcn francQ confiesa 
la verdad desde que la conoce; el que es recto bug... 
ca fa felicid:.1d , donde la encuentra ; y un· carfo .. 
ter entero y esforzado sabe dominar las viles y se ... 
ductoras pasiones, que quisieran estorbarle el cam.i. 
no para marchar sin embarazo al. término que se 
propone. Así quando el Cielo distingue á una alma · 
dotándola de calidades naturales , ya le da muchas. 
ventajas.,. pues ,le da en ellas los medios que pue.;.;; . · 
den ·sentir mas fácilmente los vivos y celestiales.; i11-. 
flujos de la gr,acia .. 

Torn.II. Gg 
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Sin ·duaa el corazon humano , que nació con üñ 

insaciable deseo de ser feliz , tiene tambien una· ir+ 
resistible necesidad de amor ; porque débil por sá 
naturaleza y vacilante ha menester un punto de apo .. 
yo, en que pueda repoc,ar. Este instinto de su cons­
.titucion es el que lo expone á los mayores extra.·..1. 
víos ; porque miéntras no tiene una luz que lo di. 
rija , corre vago , incierto y como loco por todos 
los obgetos que le presentan sus sentidos, busca en 
ellos con ansia y con rrabajo la felicidad que desea• 

. ' pero la· busca vanamente, porque mnguno dtr ellos 
puede satisfacer su natural necesidad de amar , ni 
Henar la inmensa extension de sus deseos. Á cada 
instante se desengaña, deja unos para seguir otros; 
y como todos son igualmente insuficientes, pasa una 
'~¡irga vida , sin ganar mas que desengaños , que 
haciéndole ver sus ih.rniones ,. no le enseñan tampo"!'• 
co donde está lo que busca .. 

Pero desde que la Reli'gion le hace ver el: únfoo 
'lj Divfao obgeto á que d{!be encaminar todo su amor,.. 
'&. ei único que puede contentar toda 1a casi infinita 
esfera de su corazon:, una alma generosa ya no du.,¡, 
da , y . a_tropellando por uno y otro lado las costum:.. 
bres bajas , y las pasiones viles. que le pudieran 
detener., ·se. avanza , pr1~surosa , segura de p0der ya 
~m:eGntnal:\\¿ ta;,tfelliio,íriad, por que tanto suspira. 'i1$e 
~@i,~tía: dle+'.í,sús: :propios errores , y corre mas 6olí..:. 
't!it~:r1f0t··· lrinffl!l,i!S:mtr que ha tardado mas en conocer.:.. . i 
.Jai V:éz;aquí ;; .. s~ñor , com0 Dios ha hecho los gran.¡.. f 
,:d.es Santzos · en su Iglesia. Vé aquí lo que inspi..i. I,.; 

'"ir.Ó tanto zelo á los P"abloS" , .. á • los Agmtinos y á : 
,c,tros; z muchos , . que tardá~tGn Já t1:onocer la verdad .. M ) 
vé áquí por qué se observa·, queaquel].os· que á~tcs• J 

' ~ 
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-de conocer ·á Dios dotados de un gran carácter· y de 
prendas sobresalientes .se precipitáron en los mayo➔ 
re-s ucesos; quando la luz de Ja Religion les alum .. 
bró , se eleváron á las 1na~: al~s .virtudes. 

Acaso Dios h;;1,, •q:u~r:idq .. ~ejarnos :~s:tos, modelos, 
para alentar,~ ,~,~s.;. :;iqu~•i;,t:U~Í'.eP~A 1JJ: j~sgraci(t,. ,de 
nq co11ocer.19. ,~~<iei>i4~gorf •Y,; 1 l!éili:etildeii,<&tf'r',: .que 
aunque hayan dado. mucha· par~e de su vida:. aLer-s 
t,QC, aunque hayan malogrado muchos años pi;e...,¡ 
tiosos , pueden ~on zelo redoblado desquitar 1a pér,..; 
dida del tiempo. Así es , señor ., muchos egemplos 
ilustres nos map.ifiestaJJ ,, que es jQSi-hle,iá _;¡lJ.O..,. ~~ 
r_azon · ardient~ y .gen~t~SQi ~epar~ ;t g~,an~es. : .ies'é: 
gracias con grand~ •esfuetíios, ,y. desde lJllegó ti€= 
nen un nueyo, motiyo \1.e impul$ion. ,en lGs estímu..; 
1-0s de su ,graitit~d ; porque es una guacia muy 
rara , muy grande y muy digna de su recono­
cimiento , que la piedad Divina los baya entresa~ , 
cado de las tinieblas del mundo y de las pasio­
nes , para hacerles ver la luz del desengaño , y 
ponerlos en las .. se.J1das de la felicidad. 

Velv~cl. ).Qs,-Ojc0s~ ª ese tmJ:ndo :de que saHs : ;;con~ ,. 
't~mpl¡td,.1:1n ~&J~te,,desdj~Sit~ ~yfo~i.'á .1ue. OS,1 tra~ 
jo la ·· Providencia ese tráfago , ,ese ·tumulto,•, . ese, 
movimiento atropellado , con que los hombes co,n. 
una venda en los ojos , y acosados por sus. pasio .. 
nes corren desbocados á los precipicios eternos. 
¡ Quántos ha y , que cerca de su último suspiro; 
y;.:H¡yap.do ya: la muerte qiie l-0s persigue va á· al.,,. 
camzados , á pesar de las heladas canas que 
cubren , Sti~. :,ai.:-rt1g.adas sienes. , y 11.1.aado léjos de 
los prinúpi~ d~, lg..JYÍ(ijl apfo~s "V'.:e.getan,cou mi~;1n~ 
litros fatigaclQ$,; . .:,.:.1.tQd1,,fia, .,,n;a. paij~ .. ~isto ... Jia . m~ntut,.,l1.1•~, 

~ . .. · Gg2 ·· · 
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y dejan correr los pocos instantes que !es que·da11, 
sin pensar , que fos aguarda un Juez inexorable, 
que les tomará cuenta de una vida larga y to-
da. malograda :- hombres que en el mucho tiempo 
que han vivido , no· han pensado jamas en que to'."' 
do lo debian al Autor que los crió , y que vau 
á caer de repente en la mano poderosa del Dios 
terrible que siempre han irritado ! 

¡ Quántos veréis , que abusando de su juven~ 
tud y de sus riquezas se apresuran con el no inter~ 
,rumpido afan de sus placetes á consumir los cor,;.. 
tos dias de una vida breve , y abren todas· las 
puertas á la muerte : como si tuvieran prisa , ó 
estuvieran impacientes de· llegar presto al término. 
fatal , y empezar á ser eternamente infelices! ¡Y 
quántos habréis vi'>to , que una muerte súbita ha 
atajado en medio de sus· mismos desórdenes , y.. que 
sin mas intervalo , que un rápido. suspiro-, se han 

. precipitado desde los brazos del vicio entre los 

. abysmos de la eternidad ! Estos tristes egemplos 
son frecuentes , y por desgracia no· son bastante 
activos para despertar á los que sobreviven ; pue$ 
del entierro de un amigo , que es obgeto de fa 
Justicia del Cielo , salen insensibles á continuar sus 
.excesos ; sin adve"i-tir ,. que presto les espera 4ui-
7,á el mismo destino ; .sin 1:efle:8:ionar quál será 1a 
siaerte del hombre desgraciado , á quien Dios no 
~oncedió un instante para implorar su misericordia, 
~ que murió cargado de· delitos sin la menor señal 
de periite ncia. 

Este discurso que me excitó la memoria de ,fa 
muerte de Manuel, y de la que di al Extrange­
ro, me comuovió tanto, que sin pod~rme contener 
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prorumpí en sollozos violentos , derratnando uri 
diluvio de lágrimas , y quando pude sosegarme · un 
poco conté al Padre con expresion muy dolorida 
nna y otra historia.. El Padre despues de haber-­
me oido , con gesto de interes y dolor , me dijo: 
Nosotros los mortales miserables no podemos pene;.. 
trat los · secretos juicios de la prnvidencia. Sabe-­
mos que su misericordia es infinita , y · jamas de-

.. •hemos desesperar de ella. Pern es cierto , que una. 
muerte de esta especie es desgraciada, y que no­
hay esfuerzo ni recurso que no debamos emplear­
para hacerla mejor y mas Christiana. 

En los dos terribles egempfos que acabais de 
contarme , admiro mas la piedad con· que el Se­
ñor os trata~ Y considerad i quál seria ahora vues­
tra suerte , si hubierais sido víctima del furor def 
Extrarrgero ? i Dónde estuvierais si os hubiera sor­
prehendido la muerte tan arrebatadamente como á 
vuestro amigo ? ¡ Dios de misericordia ! Tenla con 
todas tus pobres criaturas. Pero , señor , alabad, 
bendecid y agradeced á este Dios inescrutable , pe­
ro siempre justo y misericordioso•, de la diferencia 
con que os trata. Á uno de vuestros amigos ar­
reba'ta. casi á vuestros ojos : al otro castiga por 
·vuestra propia mano : y á vos os conduce- á esta 
casa de virtud , para haceros conocer la verdad 
de. su Religion ,. y excitaros á que procureis obte­
ner su perdon con la reforma de vuestra vida. 
¡-Qué dignacion , señor ! ¡ Qué piedad L ¡ Qt1ántos 
motivos , para excitar vuestra gratitud , y dar­
un estímulo activo á vuestro zelo ! 

Ahora reconozco mas en vos un. grande y -pr:o­
digioso vas_o de miseri(;or.~ Ahora qs · admiro ; y 
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respetó como un hombre , que Dios se ha empe­
ñado poner en el número de sus escogidos. Na 
seais sordo á voz tan poderosa. No resistais á gra ... 
cias tan raras y tan eficaces. 2 Qué_ mas puede 
hacer Dios para excitaros y persuadiros 1 Os ha, 
puesto delante de los ojos dos egemplos que de...; 
ben aterraros. Os trae á esta casa para desenga""'! 
ña:ros .de los errores de vuestra funesta Philoso .... 
phía. Os ofrece una oeasion fácil de lavaros con 
las aguas de la penitencia. Aquí os presenta to­
do. los recursos de la Religion, todos los medios 
para que arregle is vuestra conciencia , y todos fos 
consejos de que podeis necesitar para entablar 
una vida Christiana. ¿ Qué pudiera pues detene-­
ros ? ¿ Górno vuestro corazon que parece sensible 
y honrado , no se conmueve y enternece conside­
rando tantos favores· ~ ¿ Cómo ·dejará de agrade..; 
. cer be-11.eficios tan inmensos , y cómo podrá no cor­
responder· á tanto ainor ? .¡ Qué ! ¿ Dios os busca­
rá con tanto .ardo t .. ; y vos huiréis de vuestra · pro• 
pia dicha J ·¿ Vuest,ra alma será capaz de resistir á 
un Dios que os solicita con tanto empeño 1 Seria. 
una ingratitud tan insensata , como increible , y 
mereciera un eterno aba11dono. ¡ Ah señor ! Esta: 
gracia ,es muy :grande , muy·· manifiesta , muy vi• 
sible, para no temer , que pueda ser la última. 

~iéntras el· Padre me hablaba , yo repasaba en 
ntir · corazon los horrores. y desórdenes de mi. vida, 
y me sentia ~umergido en tan ·profunda· confusion 
y vergüenza , que 110 me atrevia á levantar lofi 
ojos. El sentimiento que distinguia mas en mi alma, 
era una· secreta indignacion contra rní mismo ; y 
e~citado por ella , le respondí : Veo , Padre·, q~et 
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teneis razon , y yo tambien empiezo á reconocer 1 

de que es Dios quien me ha conducido á esta ca­
sa y á vos. No dudo tampoco , que su misericor­
dia es infinita , porque todo es infinito en su ser; 
pero si supierais el hombre que teneis delante , si 
pudierais tener idea del desenfreno , y de los horro­
r~s de mi vida ::: Pero no. Los que como vos Co-:­
·nocen el precio de la virtud, y sobre todo los que, 
]a han seguido siempre , no podrán concebir jama-s, 
ni el exceso de mi prevaricacion , ni la multitud 
y enormidad de mis delitos::~ 

i Soµ mayores que la misericordía de Dfos 1 
i Vuestros delitos exceden Ios merecimientos de .Je­
su Christo i No , señor , no· lo podeis. dedr ; y yo 
os aseguro , que si queréis que se os apliquen, pa­
ra que. todos vuestros pecados se borren ,. no os cos'"!' 
tará mas que pedirlo , y enmendar vuestra vida . 
Todo lo que ese Divino Salvador mereció , todo 
es vuestro ; pues no lo mereció sino para vos, 
tomo que no tenia necesidad para sí mismo. Y ro ... 
do está pronto quando lo implareis para serviros de 
remedio.. E5a sangre,. que d~rramó en la Cruz , y 
:que está siempre· viva á los ojos de Dios , á quien 
la ofreció por los pecadores" tambien está dispues .. 
ta á lavar quanto se le presenta por mano del ar­
repenti{I]iento. Y como con su valor infinito pagó 
todas fas deudas ~e los hombres , no es menester 
lllas que implorarla , para que por su aplicacion 
todas las que contrajo el arrepentido que pide per .. 
don , queden satisfechas .. 

iHabeis olvidado lo que digimos de fa miseri...;. 
cordia del Señor ? t N9 os acordais de la afabilidad 
y clemencia cou que recibe. -á la.,_ pública Pecadora/! 
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• No ten~is presente el ardor y fa solicitud cott~ 
~ ue .el mejor y el mas ofendido de los .~adres re-. 
cibió al mas ingrato y disoluto ~e. los huos ~ ~cor-­
daos tambien de aquel Ladron publico que mona en 
el suplicio , condenado por s~s muchos delitos. U nt 
palabra sola de ruego h~milde y fervoroso basto 
para transformarlo de delmc~e.nte e~ Santo , y lo 
condujo de .la Cruz. al Para1so ::: 1 odo eso pu~de 
ser , Padre : pe.co ni el Ladran ni la Pecadora , ni 
el hijo Pródigo .ni nin~un _hombre. entre los vivos 
y los muertos ha podido igualar Jamas eJ .exceso 
de 'mis iniquidades::: 

Pues bien ; eso tendrá mas que perdonar la bon .. 
dad Divina . eso contribuirá mas á su gloria , v 

' ' J 
e~tad cierto de que lo perdonará. Para eso vin@ 
á fa tierra, para eso murió y padeció tanto. ¡Ay, 
señor ! Ese Dios que hizo tanto por los hombres, 
no quiere que se. pierda ningur:º· ~lo se pie:de 
aquel ·que se obstma , y n? qmere m a~re~ent1rse 
ni enmendarse. Pero su. D10s no solo esta d1spues­
fo siempre á recibirle , sino lo est::í ~in cesar impe... 
liendo y convidando ; y no desea smo q~~ se re­
conozca·. y humille para pei;donarlo y recibirlo en ... 
tre sus brazos. La multitud y la .enormidad no son 
nada , . quand.o . el arrepentim,i~nto es sín~ero , y d , 
pro.pósito es füme , porque s1emp~·e se~a mayor _fa, 
misericordia : y porque es mas glorioso a J esu Chns._-.;., 
to' el · que p0r ·sus méritos se p~rdone todo .. 
· Considerad., señor , que 1~ tierra 110 puede ofre­
cer a:1 Cielo · otro obgeto qTJe le interese , sino el de 
las acciones morales de los hombres. i Qué es to-. 
da. 1a n.aturaieza sino polvo y ceniza 1 i Qué · fuera 
todo el universo sino materia tosci1, , si los homb~~w 
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no tuvieran una alma á Ia imágen y semejanza de 
Dios ; una alma que les dió , para que pudieran 
.merecer y obtener con ella una parte en la inmen­
sidad de su gloria 1 El oro , la<, riquezas , los fru­
tos que la tierl".a cría ó produce en su seno , todos 
estos thesoros con que tanto se deshunbra 1a insensa­
ta codicia , no s011 ert los designios de fa. provi­
dencia mas que medios necesarios, para sostener el 
c«rso pasagero de esta vida , y á los ojos de Dios 
y de los Espíritus Celestes no valen mas que el Iodo 
y fa basura. Solo merece fijar su atencion el al­
ma espiritual , esta alma que ha criado para. hacer­
la dichosa ; sus deseos son que no · se descamine·,. y 
que no corra á una desgracia eterna , aquelfa mis­
ma que puede asociarse á · su pr·opia felicidad. 

Así el Cielo no tiene ni puede tener otro in­
teres con 1a tierra, sino por las cosas que se orde­
nan á la vida futura. Sin duda que el justo es obgeto 
de las complacencias de Dios , y que quanto mas 
fiel se muestra á las inspiraciones de · la gracia, 
tanto mas auxilios recibe para aumentar sus dere­
.chos á la Gloria. Este magnífico Soberano, cuyos 
thesoros no pueden agotarse , da mas al que mas· tie.:. 
ne. Pero tambien el pecador es obgeto de su mise­
ricordia. Desde el momento que se desvía del ca­
mino que la Ley le enseña , parece que ocupa con 
preferencia la atencion de su Dios y los Espíri­
tus Celestes, y que todos le observan con inquietud 
sus extravíos , esperando el instante de su arrepen­
timiento. No: no se pierde una alma sin que haya 
costado á Dios muchos auxilios para corregirla ·, y 
á los Bienaventutados muchos. esfuerzos y deseos, 
para obtener su énmienda. · 

Tom.II. Hh 



242 CARTA xvrr~ 
El Dios Omnipotente no la crió sino pa1·a ha.;.. 

cerla feliz , la redimió con su sangre· , · la adoptó en • 
la sagrada regeneracion , 1a hizo, suya ,, ~e su _fa-· 
milia, y derramó sobre ella con abundancia los me~ .. 
fables dones de su Espíritu. ¿ Qué puede desear si .. 
no que los. conserve y aproveche ? Pero si por des­
gracia este Pastor Divin~ , que. ha hecho tanto pa..­
ra preservar á su querida oveJa del lobo, i que Ia 
amenaza , vé . que á pesar de tan grandes. socor­
ros la oveja infiel ó _incauta,. ahusand? de· su Jiber-: 
tad se acerca , al peligro , no hace menos para:. de~ 
tenerla y recobrarla. Desde el instante que sale del 
camino , empieza á silbada , para que conozca su 
errÓr y se vuelva al rebaño. No hay medio- de que 
no se sirva para hacerse entendet· , .. inspiraciones, 
remordimientos , egemplos , sermones, advertencias,. 
buenos libros ,. enfermedades .. ,. infortunios , triste:­
zas y -disgustos ,, son los· _gdtos con qt~e· la lla1~~, y 
el amante Pastor no sosiega: e11 su tierna solicitud .. 

La· oveja. sorda. ó insensible no los. oye ó los des .. 
precia.. Pero el Pastor no se cansa , y con incesan ... 
te afan los repite y diversifica., Se diria que no­
tiene otra inquietud ni otro cuidado.. Este· Pastor 
poderoso pudiera desde· el momento de: su infideli-: 
dad hacerla victiin·a .. de. Slt justicia; pero su deseo• 
es.· sali\7arla , . y · á pesar de· su ingratitud y resisten­
cia redobla sus esfuerzos : se. pone á la. puerta. de 
··su corazom,, llama,. no. se fo oye,. 11:.una coni mas 
fuerza , y alguna vez tan. recio , que es. preciso- oir­
fo: pero no :se abrela puerta ; quando, mas,. se. le 
die~ que espere ; . y él" espera.. .. 

Los Bienaventurados atentos á este espectáculq, 
que es el único que puede interesarlot! en la tierfa, 
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observan esta lucha de la gracia con la. perversi­
dad. Admiran la clemencia del Pastor : siguen con 
los ojos la oveja dem1rria~a; desean con ard~r que 
se detenga y escuche. el silbo . que la llama ; mter­
ceden por ella , y piden al•. Pastor q_ ue :spere to­
davía; que aumente la. f~erza, de su., grito. Y e~ 
Pastor les responde : ¿ Que ,deb1 hacer mas por- mL 
viña , que no haya hecho ? 

Sin duda, que el Pastor Omnipotente, que tie­
ne los corazones en su mano, y á quien nada re­
siste en el Cielo y en la tierra , pudiera usando de: 
su poder detener á la oveja , y hacerla entrar por: 
fuerza en el camino. Pero esta conducta. fuera, con-:· 
traria á su Sabiduría , y · aL plan . con que preside 
al gobierno del mundo. El Pastor quiere , que la· 
oveja tenga tam'bien parte en su dicha_; estg es , q ~~· 
la obtenga, porque la desea y la pide. El la crl() 
sin ella, y no quiere salvarla sin ella. Le impone 
1a ley de que coopere á su propia dicha. No solo 
le da todos los auxilios de su gracia , sino ~ue 
quando por su flaqueza ó su ignorancia se desvía, 
no la abandona : la silba , la .previene , y -quanto 
mas se le aleja mas la llama:; le envía reflexiones 
que 1a alumbren , remordimientos que la detengan, 
contratiempos que la paren , y por fin hace tanto, 
que aquellas que acaban de perderse , no pueden 
acusar mas que su propia obstinacion. 

Pero si por dicha se empieza a divisar en el 
Cielo, que la oveja infeliz ya escucha el silbo; 
que ya no solo se ha detenido , .sino que vuelve a 
encaminarse á la huerta senda que habia· dejado, 
toda la escena se muda , y todo se · transfornia en 
consuelo y alegría.•· Dios :ya empieza. á: .mirarla con 
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semqlante risueño , y se apresura á enviarle nue-· 
vos n:iensageros que la acompañen y sostengan en 
las dificultades del camino. La esperanza se pone. 
como por conductora , acompañada de la fe, y la. 
llevan por 1a mano hasta dejarla en el aprisco. 

Al instante los Espíritus Celestes llenos de ine­
fable alegría entonan al Divino Pastor un dntico 
de gracias , que se repite por todos los Coros de: 
los Ángeles , y resuena en toda la extension de los 
Cielos. Se dan entre sí el 6sculo de caridad : reco­
nocen á la oveja , que lloraban como casi perdi­
da, por hermana y compañera que gozará con ellos 
de sus did1as , y les ayudad {1 cantar eternamen­
te las alabanzas del comun Pastor. Y esta es la fies .. 
ta de que hablaba Jesu Christo , quando nos de ... 
cía , que hay en el Cielo mas alegría por 1a con­
version de 'Un pecador, que por la conservacion de 
noventa y nueve justos ª· 

No p~nseis , señor , que esta descripcion que 
-0s hago sea _imaginaria , y que no tenga una exac-t 
ta y entera realid~d , pues toda está contenida, 
no solo en estas palabras de J esu Cl~risto , sino en 
otras muchas que est,in diseminadas en el Evange.;.. 
lio. No hay asunto , que el Espíritu de Dios haja 
inculcado tanto , ni que haya repetido de tantas ,y 
;tan varias manera,s. Empleando en él diversas es-­
pecies de . figuras que por distintos modos nos pre ... 
sentan las mas vivas imágenes , tanto de la solici­
•tud activa de· este Dios de clemencia , como del 
.gozo y alegría de todos los cortesanos del Cielo. 

Quando el Divino Salvador corria por las Ciu-

R, Luc. xv. 7• 
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dades y Lugares predicando á los Pueblos el _Rey--
no de Dios lo seguía para escucharle una rnnu­
merabie mu~hedumbre, y se observaba que con ella 
iba tambien un gran número de publicanos: y peca­
dores públicos, desacreditados por su _1;1ala c~nduc~ 
ta. El Salvador no lo ignoraba. iQmen pod1a co­
nocer mejor los desórdenes y vicios de cada . un~ ? 
Pero l~os de rechazarlos con baldones amargos , le­
jos de alejarlos de sí con la autoridad. de su ceño, 
de tratarlos con desden ó desprecio , los recibia siem-
pre con dulzura, los veia con bondad, iba á sus 
casas , aceptaba sus convites , algunas- -veces se 
convidaba él mismo , y· se dignaba de comer 'con ellos. 

Los orgullosos Escribas y Fariseos llevaban á 
mal tanta condescendencia, que les parecia indigna. 
de un justo. Se , escandalizaban , murmuraban pú­
blicamente , · y querian sacar de esta conducta una 
induccion contra la virtud de J esu Christo. Pero 
este piadoso Redentor no alteró jamas la dulzura 
de su caridad , y en varias ocasiones se digno de 
hacer su apología ; y al hacerla , . solía increpar 
á sus enemigos la dureza de · su corazon , su orgu-­
llo y demas vicios; y· únicam~nte se ocupaba _en 
compadecer el infeliz estado de aquellos por qme­
nes mostraba tanto interes , y un vivo deseo de re­
mediarlos. Y a los compara á la oveja extra:viada, 
que el Pastor solícito recobra. Y a á la margari~a p~r­
dida, que se volvió á encontrar. Ya se explica cou 
otras varias figuras ; pero todas nos descubren su 
amante corazon ; y todas ellas son fas que mas pue-:­
den consolar á los pecadores·. penitentes. 

Pero oygamos sus propias palabras : escuche­
mos lo que responde á los.~ que censuraban su bon-



~46 CARTA XVII. 
dad. _¿Quién de vo.'totros , les dice , que tenga cien 
ovejas , si vé que· una se le ha perdido , no deja 
en el campo las noventa y nueve para ir en bus ... 
ca de la que le falta t 2 Y quién podrá sosegar 
hasta .eñcontrarla? i Qmen quando 1a ha · encon­
trado no fa echad con alegría sobre sus -€spaldas· 
y desde que llega con ella á su casa , no llamar¡ 
á .ms amigos y vecinos para decirles ! Alegraos con;. 
migo , porque ya hallé la oveja que se me perdió l 

Decidme , señor , si se puede expresar con '!nas· 
viveza el' ardor , la solicitud , la fatiga , el de­
seo y ~l gozo del Pasto,r ; y si se puede tampq..: 
co explicar mas fa alegria. y la complacencia ine­
fable de los ciudadanos de la celestial Jerusalem 
pues añade para concluir la parábola : "Yo os de~ 
,,claro., que del mislllo modo habr~cÍ mas .alegría en 
,,el Cielo por un solo pecadot· que hace penitencia 

" . ,. . ' 
"que por noventa y nueve Justos, que no· tienen 
"necesidad de hacerla. 
· Siri duda que u'n pecador penitente no es mas 
digno de amor y estimacion , que si hubiera per ... 
manecido siempre en 1a Justicia ; pero parece que, 
como se extravió , afligió mas al Pastor y á to..; 
dos los demas del rebaño fiel y feliz ; parece , di.;.;­
g_o, que su··recobro _ les· •causa una alegría mas sen­
s1ble. · Y acaso este sentimiento es mas vivo, por..,¡; 
q~e por fo .. · eomun la verdadera penitencia · ins­
pira un gran _ fervor , que repara con ventajas los 
desórdenes · pasados. 

Si esta figura no os bastare , ved ·otra de la 
misma ~espe~ie .. ¿ Qué múger , vuelve á decir e1 
Sal~ador , s1 pierde una de las diez dracmas que 
tema , no ertciende · al instante su antorcha , no bar.:. 
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re su casa , y no la busca con el mayór cuida...,¡ 
do , hasta que la halla? Y despues _que la halla, 
junta sus amigas y vecinas, y les dice ~ 41egraos 
conmigo , porqu~ ya encontré_ la ?racrn~ q:1e se 
me habia perdido~ Observad la misma mqu1etud, 
la misma s_olicitud , el mismo gozor Y observad 
tambien la .misma conclusion,. pues_ igualmente ter-. 
·mina diciendo:. Y os declaro:, que del mismo mo­
do· se alegrarán en el Cielo por fa. conversion de 
un pecador. 

Seria menester ser insensible , no sentir eI me­
nor gusto para todo· lo que es tierno, patético y 
sublime , ó. no tener ninguna idea de lo que es no­
ble , interesante y grande ,. para no sefltirse cofi­
movido con imágenes tan vivas , • y con expre­
siones tan afectuosas~ Sobre . todas la pintura de 
aquel Padre · tan bueno , tan demente , tan verda­
deramente Padre tanto del buen Hijo como del 
Pródigo , produce en el alma una dulce impresioP., 
que la consuela y enternece. 2 Y quién es este Pa­
dre sino Jesu Christo,. que hizo su propio re­
trato ,. y que nos explicó en estas y otras ~nuchas 
parábolas semejantes la complacencia· que le causa. 
todo pecador- que se arrepiente l . . 

2 Quién pues sabiendo las disposiciones de ter~ 
nura y amor con que lo está aguardando esté Sal­
vaqor benigno , podrá intimidarse por la enormi­
dad de sus. excesos , para no arrojarse á sus pies 
y pedirle·- perdon i Por lo mism~_ que son muchos 
ó enormes. debe apresurarse á. lavarlos qm_ su ._san .. 
gre preci~sa .. Esta confianza en .su bondad __ ,, -e~ta 
idea -del valor ~e sus méritos d~be agradarle. · .. ¿ Y._ 

cóqio se puede temer: , . q, 1,1e . qo,. ~ea bie~ . rectb1qa 
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una súplica , que el mismo que puede concederla 
es el que mas la desea? El mismo Jesu Christo 
9-ue perdonaba entónces tan fácilmente , es el qu~ 
unploramos ahora, y el que nos perdona. Ni hoy pide 
como entónces, mas que confianza y dolor. ¿ Quié~ 
1o sabe mejor , que los verdaderos penitentes que 
vemos,. todos los dia~ 1 . Preguntadlo á ellos ·, y 
hallareis que en las lagmnas que les hace derra­
mar su arrepentimiento , encuentran mas dulzma 
que la que halláron jamas en los falsos placeres­
que ahora lloran ::: 

Con discursos tan dulces y consoladores, este 
hombre excelente intrnducia en mi alma el pláci­
do consuelo de la esperanza. Oyéndole hablar con 
tari _ amable uncion de la bondad de Dios , y de 
fa. mcomparable caridad de Jesu Clu·isto p1ra Ios 
pe_cadore~ , empezaba y_o á gustar una confianza pura, 
filial y _tierna , ~ue m1 corazon _no conocía ántes, y 
1:º hub1_era podido sostener- la fuerza de la impre- · 
s1on , s1 no me hubiera aliviado con la abundancia 
de mi llanto. No podia pensar sin un vivo dolor el 
~lab_e1:. pasado tantos años en fa ignorancia de una 
Rel1gion, en que tod? es tan sublime , tan grahdio. 
~o , y todo tan adnmablemente adequado á la fia. 
queza y ¡Í las necesidades de los hombt·es. 

EL Padre viéndome enageüado en mi IIanto 
. ' d' 'é d ' continuo. 1c1 n 0\11e : Esas lágrimas , señor , son 

n~uy .. felices ; y sm dnda vienen del Cielo , pues 
las vierte el dolor. i Pero qmínto mas lo serán, 
quancJ:o- el amor las produzca y las acompañe la 
~o~fianza ~ Figt~raos , sefior , ~ue p11es no pueden 

eJa,r de ser ciertas las luces , que nos dan. las 
paraholas del Evangelio ; en este instante en que 
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nosQtros hablamos aquí , t-0do el Cielo tiene los ojos 
fijos sobre vos. J esu Christo observa vuestro cora­
zon , y espera el efecto que en él producirá su 
g1:acia. Toda 1a corte c;lestial os observa é inter­
cede por vos. V uesti~o Angel tutelar mas t;5pecial­
Jnente encargado .de vuestra custodia os aguarda, 
y pide con todos sus esfuerzos. Dios · os prepara 
nuevas gracias ; y solo espera que coopereis á las 
que ya os ha dado, para enviaros otras que per­
feccim1en esta reconciliacion que desea , y que su 
misma bondad ha dirigido. 

¿ No veis, señor, que su Providencia , que es 
la que regla todos los sucesos de fa. tierra , es fa. 
que os ha hecho venir aquí i ,¿ Y para qué -ha po­
dido traeros , sino. para que en el silencio de este 
retiro pueda su gracia haceros entender las verda­
des de su ReHgion , y los atractivos de .la virtud J 
i Y podeis temer , que el que os ha silbado de tan 
Iéjos; el que os ha buscado con tanto ardor , quan ... 
to vos procurabais huir, os abandone ahora que 
sois vos el que se dispone á buscar lo ? ¿ Ahora 
que ya habeis escuchado su voz , y que dejando el 
extravío os preparais á entrar en el sendero 1 No, 
señor: Dios es fiel , y jamas ha faltado al que Io 
busca. El Dios de las mi~ericordias se acuerda del 
Iodo de que somos hechos , y está siempre dis­
puesto ;.-í ver con ojos compasivos al corazon que se 
le humilla : al corazon contrito que le teme y ado­
ra. Su bondad paterna se apiada de nosotros. i Qué 
madre recoge con tanto amor á un hijo arrepentí .. 
do en su regazo? 

V os ha.beis vivido largo tiempo en fa esclavi­
tud del pecado : much~ desgrada es ; pero. Dio~ 

Tom. II. Ii 
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os ha echado una ojeada de misericordia , y 05 
llama ahora. ¿ Qué podeis hacer en este momento 
sino escuchar con alegría y gratitud las palabra: 
de paz y reconciliacion que os dice ? Léjos de vues­
tro pensamiento la idea de que la multitud y la 
gravedad de vuestras culpas deban arrojar de vues­
tro pecho la. esperanza : ó que Dios os haya separa .. 
do ya irrevocablemente del número de los vivo 
Este seria el mayor de los pecados. No pudiera~· 
h d l

. . . IS 
acer mayor e 1to , que pronunciaros vos mismo 

esta maldicion, Y. desc_onfiar de un_a. bondad quejamas 
se ag

1

ota._ El Dios vivo lo_ ha dicho , y ha jurado 
por s1 mismo '' :. Que no quiere la, nnterte. del pecador 
sino qtte se c~pvierta y ·viva. El ha pronunciado~ 
Convertíos ; y yo borraré la inic]ttidacl~ 

. _Sí , señor. Él lo ha d~cho muc~1as veces , y por· 
d1st111tos modos. La Iglesta su H~ja encargada de 
promulgar estas palabras de consuelo , ha recibido 
de su Divino Padre toda la autoridad gecesaria pa ... 
t'a borrar y perdonar todos esos pecados. Y O su 
indigno Ministro , .aunque instrumento débil , aun­
que mas miserable y pecador que todos , los -puedo 
destruir , aniquilar y perdonar en su nombre. Quan­
do. fueran _los mas_ enormes ; quando ú los que ha­
beis cometido se .1untaran todos los que han hecho 
los . hombres de todos los siglos ; yo hombre vil y 
·despreciable . á los ojos de Dios , pero su Ministro 
y Sacerdo~e indigno lo puedo , si vos me ayudais 
con vues~ro dolor y propósi_to de no volver á co­
meter nmguno , con una palabra sola disiparlos to .. 
dos; como el humo qt1e se disipa , y no deja ras-

a-· Ezeck. xv11r. 21. 22.,. 
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tro; como el relámpago que desaparece, y no de-­
ia la menor huella. 
• La Iglesia ,es depositaria de 1a Sangre del Cor-­
dero que borra los pecados <lel mundo; y esta bue .. 
na Madre que -conoce las miserias -del hombre, obe-­
deciendo las órden~s de su Divino fundador la con­
fia á sus Ministros , p'ara que . socorran á los· nece ... 
sitados. Y así qualquiera Sacerdote legítimamente au­
torizado puede absolveros en nombre de la Igle­
sia., y aplicaros esta preciosa Sangre , que será 
mas poderosa. para salvaros , que los pecados pa­
ra perderos.. Esta Sangre Divina no -solo -0s lavará 
de todo lo pasado , sino por su inestimable virtud 
os dará nuevas fuerzas para sostener vuestra flaque­
za en lo venidero. Y para obtener uña regeneracion 
tan feliz no ·es menester otra cosa, que reconocer los 
pecados, confesarlos con humildad, evitarlos con to­
do el corazon , formar con sinceridad la resolucion 
de huidos , y expiarlos con la penitencia. Si vos 
haceis esto ; yo os aseguro en nombre de Dios , y 
con la autoridad de la Iglesia, que -seréis perdonado. 

Advertid, señor, que ,esta es la tentacion mas 
ordinaria, con que el enem~go comun perturba á los 
q_ue empiezan á sentir los impulsos de 1a peniten­
cia. Miéntras viven en el desórden y beben los pe ... 
~ados como el agua , los deja tranquilos ; les ale­
Jª la idea de la enormidad de sus delitos ; les per­
suade que Dios es misericordioso , y que al instan­
te que quieran convertirse obtendrán ·el perdon con 
facilid~d. Pero qu~ndo llega el caso de querer con­
vertirse seriamente , entónces les despierta la memo""( 
ria d~ su_s iniquidades ; les exagera la gravedad, 
Y les mspira la des~onfiaI;lza que no tenían. P~ro 
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esta astucia es conocida , y un Christíano sabe ·que 
todos los pecados del universo son ménos qu~ uri: 
grano .de arena para la misericordia Divina. ' 

Aprended de memoria , y grabad en 'v.uestro 
corazon con caracteres indelebles estas palabras a,~ 

En qualquiera hora que el pecador se arrepienta, n; 
me volveré á acordur de sus pecados. i Quién os pa.,;.;, 
rece que ha pronunciad~ palab~as tan positivas y 
de. tanto consuelo 1 El mismo D10s Omnipotente, á,' 
qmen no cuesta mas que un acto de su voluntad 
para,.. que a~í sea. ,., El Dios _veraz que nd pued;. 
~nganarse m enganar. El D10s que prefiere" á to .... 
dos sus nombres el de misericordioso : observad lo 
que dice , y ved si era posible explicarse con ma:-
yor claridad. · 

A todas horas est,:Í pronto, á reci,bir at peca:dot. 
Parece que está como á la puerta de su corazon 
que le está aguardando , y que desde que habla J; 
.acoge.. Basta . qu,e el pecador se arr~pienta y gima, 
con esto solo .110 se vuelve á acordar de :sus peca-. 
dos. Ved tambien si era posible encontrar. expre"" 
si?n mas fuerte para explicar , que no los castiga~ 
ra , y 9ue los pe~dona. i Cómo los ha de castigar si 
los olvida ? y dice en general los.. pecados, estot,est 
todos , . y . d~ . qualq111ier· ~alidad que sean. Ntf: .. li~y 
s~c~cfon ;11i . difo,tentia.. '.¡,ó Dios bueno l .· •·quiért n<> 

''. :, 'L.'. i',J,,': d·' . . . ¡ 
:' , .. , '};~•, . 'u:l!>llJicva .·. generosa l ¡ Quién puede des.con-· 

· ia;n: 10d~ '.~ mis~ricordia si ha: tenido la desgracia 
~~. of~;n~€t:t~ ! S1 ·el tentador os inquieta, señor, con 
. ~· ·vista; ·~e vuestra mafa vida , respondedle con 

.,, ~,µellas. mismas palabras .. 

a Ez~cn. XVIII, 21. 22 .. 
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Responctedle tambien;, que el mismo~ Jesu Chri~-­

ro ha declarado a : Que los sanos no t1en~n ne_ces1-
dad de Médico , sino los enfer~os. Que el 1;11~m~· 
d.. .. Que· ·110 vino al mundo: a buscar los Justos, 

lJO • .. . • . I s . . . 
sino á los. pecadores: que s1 derramo su, angre,. 
fué para ;borta-r nttestr~s ,pec~dos ; y \qµe · ~or ~ lo· 
mismo >t4Ue:i hemos .cometido muchos , te:nemos mayor 
mo:úivo ·<.te recurrir á su bondad , porque tenemos-
J.R.as necesidad de su socorro.. · 

Todo os convida á aprovecharos de este momen .. 
to. V os estaís en la Casa de Dios ; y ~u ~1isericor­
dia es visiblemente· la que os ha. conducido. No per­
dais el fruto de tantas · gráda&; Aquí teneis un grao: 
número de Sacerdotes Santos y sabios , que llenos; 
del Espíritu de Dios os enseñará:1 el camino ~el_ Cíe-. 
I-0 por· fa, senda. de la penitencia: Vo~ pode1s esco­
ger; Nosotros te~em~s · un ~upenor- ~gno d:, 11:en~­
racion por su c1enc1a y v1rtuf es. ~1. podt ~: md1-
caros el que le parezca mas a propos1to. N mguno 
seria mejor que él mismo, y no du~o ,que se pres­
tará- á esté.. oficio con zelo ,. s1 le. haceis conocer vues .. 
n.-o· deseo~: 

Ag_rtír 'os .. ht· pñestó,l>icrs':,JtÍJjf :s~n;<fretiro en esta 
soledad religiosa donde habla· m~Jor :al; . ahtra ; ,y ' . á mÍ me ha hecho el Propheta que os anuncia ; que· 
este es el tiempo favorable , que estos son los días. 
de propiciacion. Aquí tendréis continuos y excelen­
:res egemplos. Aquí veréis largas y fervorosas ora-­
~iones. Aquí escucharéis los alaridos tie· la com­
-puncion, los sollozos de la penitencia. Aquí encon-. 
traréis muchas almas santas, que. levantan sus 111a-

a Lttc. v. :,.t. J~ 
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nos puras ·at Cielo : y cuyos gemidos penetráráa t 
has.ta el throno de la miliericordia para obteneros; i .. ·.·_,.: 
foces y socorros.. f 

Estos egemplos y estos rueg06 ~on los medi. l:fr.,•.·.·; 

que. deben conducir-os á los .pies de 1a Cruz de Je;;, j: 
Chnsto ; y en ella como en la fuente de 1a , 
lud , halla_· réis la Sangre preciosa ., cuya .aspers:ª-
es 1 I d . . . . on 

~ unrc:1 que pue e restituiros la inocencia que 
habe1s perdido. Que la .confianza en esta Sangre 
la que .os .determine á este acto de humillaclon tse~ 

t . '·1 1 . an con rani a a natura ez~ r~belde y orgullosa , ··co-... ; 
mo con.i:orme y necesario a un corazon deseng, .,., 
d . m~ 

o y arre~ent1do. Preparaos á recondliaros })~r ella., 
co~ el D10s d~ amor , que 1a derramó por vós.; 
Abjurad l~s antiguos errores. Id á reconocerlo p,ot 
v~estro D10s y vuestro hermano , por ·vuestro Me .. 
d1adoi- 'l _vL1estro Padre. Acudid á sµ piedad co--
mo al .. 1?-~1~0 recurso ; y pensad seriamente en n,O: 
h~cer .mutiles .las raras ,Y _grandes ,gracias ·que OSJ. 
-dispensa; 

, :. ;~~da 1'~labra que decia el Padre , 'infündia;; 
-en m1 espm~u un nuevo grado de valoi: y con~ 
fian,za. Las idea~ confusas y agitadas , que hasta. 
entonc~s :111~ tuv¡erou ·tan indecis.o y conturl:iad;o,~ 
c.m~p~za~o~ . :!. ,i~~S~l"\r.t1~r;~e.:, .••... • Eché ttna ojead¡\,.:~,~~~~­
clti ~~~¡e ~l ::tJ.~~ .. · ¡p~saa~ · ::se 1ne represeatátMj ;ª' 
~ 5;.J~g~J>!:~R<t~s:.waros .:accidentes ., que· me habiarL 
@n~u~tj~::·~?~'µei!a.•Casa , Ja ·singularidad de aq· ue­
ll~s suoesoS; .,, ·· iqúe · líabian. tra'ido ·á un hombre d~ =~· costum~res., mi naciniíe.rito -y 111i. fottuna á es-

,,.~.a.nto, r:etrro ; el . ,zelo ,de ieste buen Padre , 
se liab· r d ··· · ·· , que.1 1ª ap rea O con 1ta:11to conato á desengañar--
lne; la fuerza de • , · · .• • sus rac1ocm10s) •qt1e á · mi p.~-

' DEL PHILOSOPHO. 

~ar roe babia hecho conocer mis errores ; y todo 
esto junto me hizo parecer , que en efecto. esto 
no tenia visos de acaso , y que mas los tema de 
una providencia , que queria por misericordia vol-
verme al can;iino d~ la verdad.. . 

Por.· otr~ P:~rt~. me s,~pti~r:;un interior. movimien ... 
to , .. que 1'le;i01pe~i~,•,,á -1?:onec.me "em: su~. ~~n?s ,, á 
abandonarme á: su conducta , y dejarle dmgtr to ... 
qos los afectos de mi· alma. En efecto , ¿ dónde, 
·the decía yo mismo , encontraré tanto zelo ni tanta 
ciencia ? Pero con todo me costaba mucha p€na de-
terminarme.. Sentia. .no. sé qué secreta .vergüenza 
que me cop,tenia_ Tambten s~· ~.e· i;eipt~w,tapa,11, to~­
dos los estorbos que mi,,.i~aginacion me, abultaba,, 
los amigos que era. menest~r dejar ,. y. cuyos dicte­
-ries y mof~ seria. menester- .sufrir.. Los place1'.eS y 
como.didades.· á que era. ine.nest~r renunciar ,.. y so­
bre todo la imposibilidad de sostener la nueva vi­
da , que era necesario emprender ; porque yo no 
creía entónces que la pudiese continuar : todo es­
to junto me servia de grande contra peso , y me 
tuvo farg~- tiempo, · en . u,na te~rible vacilacion .. 
... •<,iP1er~, ar, .tii¡i,., ,~ .. ,D.i0s :.:que ~.eia .. mL ,nat1:;11ral, fla ... -
·queza· ; tUVO, piedad de mí ; y ,despues de· . algun 
silencio , que ya me pareció demasiad.o y ver­
gonzoso , volviéndome al Padre le dige :. si que­
·reis encargaros de la resurreccion de un muerto , os 
prometo obediencia.. El Padre levantando los ojos 
lt: :dos brazos al Cielo exclamo : ¡ Bendito sea el 
Diés de las. misericordias ! Despues me añadió,: 
Quizá ... , señor , no podíais escog~r I en .. esta Casa 
un instrumento ménos apto que yo. P~ro _J;J.o me 
toca ~xaminar · 1os sec;:retos, de la Provi.~encia , ,ino, 
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~Qepecerloa ,·; y pues os ha ,puesto en. el C-Qrazo~ 
escogerme , .ell~ · suplirá mi insuficie~~ia. ' !: 

Pauiit.•,resttcLtar al mundo , . escog10 lo que .. 1tn él 
Pil-P?<?ia 11r,1a~. dékliL; y yo el mas débi~ de esta Cas,a;¡pó.,, 
dr:é. .1t4 rn~Jen. l'e$ucita•r.os con su gracia y en ~u irlom,; 
bref. El Cielo quiere mostraros que la obra es: 5,uya 
haciéndola por mí. Pero nadie es débil quand4) ,ayµ~ 
el fuerte¡ y todo se puede coa aquel que no~,~~~ 
torta. Acepto ;pues la comisjon que Dio,s ~·:,a~• 
quando vos QS servis de elegirme ; y desde,:'; e~t~ 
in~tante empierza mi ministerio. i Consentisí, ,;selfo;l 
Yo estaba . tan conmovido , que me puse dé1,i-0dii~: 
llas , y apénas pude responderle : Sí , Padre.• El 
santo varon me levantó , y despues que los do~,1 
nos sosegamos un poco , me volvió á .decir: . 'íti! 

!;1:éf,sta aquí , señor ., yo no he podido hao~ 
con vos mas oficio., que el de un Cht-isti~no, .,cl~ 
~- ,:,;a,1i~,ir9:'\be p,i;,o,c:uraba. mostraros el camino def 
<ii~~~' , ,,it!!J ,¡fS,;,1<ili,J¡igia ,á él ; pero ahora vos acab{l!ir; 
~,4tkg&,ltne,,;i,}"&W'.~,':VlJ;;l,estliO ,, . Director , y con .. ,este. tí"":, 
t~.:.;;::r:i;:1;f it&is t,~~:reohos,, que por mí no tenia. d~iii 
ra ya piiedo . ~igir vuestra sinceridad y :confiap..¡f 
za , y quando llegue el caso ,de que .. 08 cotifese.i~¡ 
~-é ,vuestro Juez. Pero ántes si como a1nig,<;> tpaj(; 
dg.;·:¡p:;$11,1:adJr,~~. it:!11:x(l)ua i,,e~mo • .Director deb9, j?f~i.'jj 
q¡J,~s aflfh11S~~'~ ,ef J!~~frle~ter: que y;!1,1'!'fÍ"iics1r;: 
~\Qf .. ,. ·. ,,í~Ívig,a ha produdq~··~a v~~i~ 
' ffis ~iei&posfoio11es GOn q,ue ·se ·ha ..... · 
lla Jl1.tai:, :: 10 ;venit.tero. Res1.on~dme 
p~;it,'J¡fJ'.:;, 

ilfif$~111.;fa, \1per:&U1aJel0,,, de. la ve,rdiad .y, Di¡viulj).+:1 

d~,,111-'~tfa,Jiie:ijgionir: €;lt1?Í1fitia¡¡µ;211 J /~' fü r · :;J?adte 
aal.tf,iie•'·'4Jllt ~ª .taim;., tWíd<itJit;,'t . 
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•'Reconoceis á Jesu Christo por vuestro Dios 
'Y v~estro Mediador con su Eterno , Padre 1 = 

Con todo mi corazon , y le ruego · qu.e . tenga 
misericordia de mí, y que me perd.o,ne m1 incre­
dulidad , y mis, qi,~!ho$, é, ~tt\i1~eara,;bles .~cados:a 

· Des*s, Jv;1~l,ft~,;fi,¡y {~1/li 1i~li~s~~]T je::·. la lgl~"' 
2 . :· •,; >'·:'· ... <::.•,. ··, ... ,.,:J!., .. ,::,, .•. -t.,.~··•,!l!ld''.••1,,,.,f11 .. ,! ... sía . . ,~J.-•'.if~Jl :lltiij~i . . .· . ,,:1Jg\!11~i¿,1~:,/Stll;.c.;~.,li ~: .-.~-"!;~ 

hai 'fijQnae¡ti~o' ptt:otegér lias:ta el iJi. .· de . los ,wgi6~l" 

1, le ':prometeis mante:qer la. fe que predica , C'ORl~ 

rujo sometido?= . 
Sí, Padre, y espero serle tan fiel, como he ti-

do Apóstata , indigno de ,tar,i santa .. · Maa1·e::::: .'. 
Pues bien·, seña;r.,¡, tep ;t;ami,ill9iar~Stll$¡, i~'.&~é,li:tf 

que debeis á Dios , ·. espero que 0:s . p6ill':G!Oit~ff:f'i . y pet",.¡¡., 
f eccionará la obra de vuestra . ..regenera~1on. · Pero 
permitidme••·,1 que áttti.es:.de. ir ·:ad:ela.nte os haija- al ... 
ganas• · reRextones. , · ' 

Vos habeis siclo bautizado. Dios por una grada· 
singular y un amor particular á vuestra persona 
os escogió entre muchos para concederos este do11 
inefable. Pero acaso no conoceis todo su precio, 
J y:o deb~ h,acéros1l;f. c~i1ooeri, EL Bautismo es el 
may0tiiabédeli,Giel0~- ,&,i ... Qin, i•e~ame.Jll!~e llivi• ell 
que J esu Christo por ~edio , de señái!es visibles y 
exteriores infunde en el alma del que lo recibe una 
~antidad interior é invisible, el santo fuego de la 
caridad y los Divinog Dones del Espíritu Santo : to­
qo esto se hace con operaciones inefables y secre­
~ ,: que producen esta gracia de santifi.cacion. 

'E¡¡¡ vktud de ella, el hombre que fué conce­
bido J batió 1en pecado adquiere en twdnstante una. 
nuev~ y sohre11¡itural regeneracion. ·Qwtda. revesti­
do del Espíritu ~- Jesu.:GJ;lr~t,~ ,1ilt 'h!J> "4&.· ,~~ 

Tom.II. Kk 
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ra pasa ·á ser hijo de Dios : miembro vivo der cuer .. 
po mystico de la Iglesia de que Jesu Christo es 
cabeza ; su hermano y su coheredero del Reyno de 
Dios. Tan maravillosa mudanza se hace en noso~ 
tros : tan prodigiosos efectos nos producen las santas 
aguas , con que nos lavan las fuentes d: la salud. El 
Apóstol escribía á los de Épheso ª : Antes quando 
nacíamos , no éramos ,t los ojos de Dios mas. que 
-0bgetos de cólera y de odio : pero ahora Dios , que es 

. rico en·· misericordias , de muertos nos · haee vivir 
en Jesu Christo y con Jesu Christo por el exce­
so de su amor. 

El Bautismo pues borra todos los pecados del 
alma ; la libra de todas las penas ; la enriquece con 
todos los thesoros celestiales ; le infunde la fe , ]a 

esperanza , la caridad y las virtudes tnas excelen..; 
tes ; le imprime el sello de Dios , y en nombre de 
la Divina Trinidad le graba el indeleble carácter 
de Christia.no. Este carácter es incomparablemente 
mas glorioso , que todos esos títulos de nobleza con 
que se alimenta el orgullo del mundo , y de que 
hace tan insensata vanidad; pues nos hace en cier ... 
to modo participantes de la naturaleza Divina, y 

., lo llevamos al Tribunal de . Dios para ser reconoci ... 
dos en él por discípulos de J esu Christo , como par~ 
te de ,su pueblo, y . como ovejas de su rebaño. 

. El mundo ó no• sabe ó .· no medita estas inesti­
~nables ventajas. Acostumbrado ,Í no juzgar de lasco .. 
sas sino por los sentidos , solo aprecia los bienes 
temporales , y no estima los invisibles. Si el hom­
. bre se detuviera u11: instante á co11sid~rar lo mu-

a-· .Ad Ephes. 11 • .3 •. 4. 
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cho que debe á Dios qüando lo pririffc~ , . qua~do 
se reconcilia con él , quando con Ja sant1ficac1011 
del Bautismo lo libra de . las penas eternas , y lo 
destina á glorias inmortales., .no pudiera dejar de 
.reconocer la primera deuda :, . y . la mas sagrada de 
su corazon. Pero ciego y sin. mas gusto , que para to ... 
do lo que en la tierra pueden pres~ntar~e · c~i~o a~ra­
dable sus sentidos , no eleva su 1magmac10n m as­
.dende con ella .á la altura de su grandeza verda­
dera. • Qué comparacion puede haber entre bienes 

2 !" , • 
.fútiles y pasageros, y estos do~es periectoo e 1;1-
mortales · dones inmensos , infi.mtos , que nos vie­
nen inm:diatamente del Padre de todos los bienes, 
y que nos unen con nuestro Dios en una union tan 
íntima , como eterna y dichosa l · 

Pero si el Bautismo es el · mas importante de los 
bienes, porque es la puerta que n~s abre· la entra~a. 
á los últimos y los mayores, tamb1en es el mas seno 
y el mas estrecho de los empeños .. Es cierto qu~ el 
hombre recibe mucho quando lo recibe; pe!'o tamb1en 
contrae muchas deudas, porque es una alianza que 
forma con su Dios :. un contrato que celebra , en el 
que Dios le promet: bi~ne~· · infinitos si es fiel.; pero 
ex1ge correspondencias mv10lables , . y el hombre ~e 
'obliga á cumplirlas. Este empeño es muy extend1 ... 
do pues abraza toda la ~ey_, y ;llu:?1 solemne pues 
que se hace á Dios en publico , a vista de su Igle­
sia y en presencia de todos los :fieles. 

. Desde que el hombre se eleva. á Ja _sublime dig ... 
nidád de Christiano ; desde 

1

e~ rmsmo mstante , qu6. 
-renace por ~1 agua y el.·Espmtu Santo, y~ esta so: 
metido á la ley , y á toda la ley del Legislador a 
quien reconoce por su Dios y por su Padre •. Desde 

IUci 



aquel día, desde aquel punto ya está sugeto no S().¡, 

lo á. _ la indispensable obligacion de someterse á es .. 
ta Divina Ley , sino á profesarla públicamente á 
_no avergonzarse de ella, á vivir ~egun sus pre;ep .. 
tos , ~i perseverar en su observancia hasta la muer­
te , á no hacer nada de lo que prohibe , ni omitir 
tampoco nada de lo que ordena. 

Y porque el enemi9o co:nun , ~I mundo y Ia 
carne se oponen con res1stenc1a contmua á la,·. prác, .. 
tíca de esta Ley, y nos inducen con it1cesantes es .. 
fuerzo.s á que prevariquemos ; el que se alista por 
el Bautismo en la milicia de J esu Christo , renun ... 
cia públicamente al demonio y ¡Í todas sus ilusiones, 
al mundo y todas .sus pompas, :á la carne y á todas 
sus pérfidas dulzuras. Abjura todo error que seduce 
todo halago que aleja, todo atractivo que desvía de I~ 

. . senda indicada . en la. Ley. de su nuevo Soberano , y 
por esto los Apóstoles decian, que bautizarse en Jesu 
Chri5to es morir á todo pecado ; modr á sí mismo á 

. 'd ' . sus . pasxqnes , sus sent1 os y á todos los deseos del 
siglo , para hacer en la tierra una . vida celeste 

Estos santos empeños son estrechos y muchos; 
pero todos los hemos ofrecido ::í Dio.~ soleinnetnen­
te. En nuestro Bautismo le hicimos todos estas . pro .. 

. mesas. Su Ministro se las prometió en nuestro. nom­
bre.; una. parte de. los fieles las escuchó , otra nos 
si:rv_i~ d~ .g~rante_, _ la~ ofreció por nosotros, y Dios 
s~ ~ .d1gt10 _de rec1b1rlas. Todo pasó á la vista del 
_1.msmo. D10s ~ en su Templo y al pie de sus santos 
Al~ares. Nosotros mismos algunas veces las confirma .. 
1.µos,en el curso de nuestra vida. ¡Qué abuso pues tan 
sacril:go ! j Qué profanacion tan iniqua es ser infiel á 
empenosJan .sagrado~,. desmentir co.µ los labios 6 c.on 

I . -
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las costumbres unas promesas tan auténticas y tan 
d , . / 1 dignas de la suprema Magesta a 9-u~ se consagraron. 

Pero por eso mismo que su d1gmdad es tan a!ta, 
y por el abuso qu.-e han hecho de don ~~n .. superior, 
su castigo será mas espantoso. Los Ch~1st1anos , lle­
varán al Infierno el indeleble · y sublun e caracter 
que prostituyéron. El .reprebo fo tendrá á . la·. · vista 
par.a aumentar su confusion. Dios· lo tertdrá. p~es;n­
te para excitar sus iras. · Los pecados d~l Chns_t1a-

. no tienen una malicia particular , y seran c:1st1ga­
dos con mas rigor. La gravedad de los delitos_, se 
mide por la santidad de ·. los. · estados. El ~cles1as~ 
rico , que debía honrar · el ,su:yo con la p.ureza ~e 
sus costumbres , es mas culpado que un lego. El Re-
ligioso , que está llamado á perfe~cion mas . ª~:ª -~ es 

delincuente que un secular, y un Chusuano mas . . 
1 

. 
lo es mas que los . infieles que_ no· obtu ~1eron ~ gracia 
del Bauti-,mo. Así co1,110 á ~udas ~ub1;ra vahdo __ 1:1ªs 
no haber nacido, as1 estana me~or, a un Ch~1st1a­
no impenitente no serlo , pues violo y profano don 
tan inestimable. 

Discurrid ahora , señor , que si . esto · es ve~­
dad , no hablando mas que de las costu°:bres · vi­
ciosas en· que la fragilidad humana_ pudiera en-, , , a 1 contrar alguna excusa , ¿ que sera quan o , e ~o_ra-
zon corrompido no contento con darse a v1~10s, 
que solo desho~ran á su, fe sin ec?arla por !1er-: 
ra, mas atrevido todav:a ataca a la f~ misma,. 
y eley<ándose sobre el D10s ~ue 1~ ha criado '. so­
bre la Iglesia que lo ha mstrmdo_ , y sobre la 
Religion Christiana á que se . habia con~agrad?, 
todo lo desprecia , todo lo atropella y lo_ .· ult:,ªJª 
todo 1 ¿ Que disputa á Dios su derecho de 1lu1mnar 
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á los hombres ; que trata á la Iglesia su tnadre . 
como un impostor que pretende engañarla ; y qu' 
á la ~eiigion hija del Cielo la despoja de tan e/ 
celso titulo, y la degrada hasta -ponerla en fa cla~ 
se de las mentiras de los hombres 1 

Imaginad , señor , si podeis , á qué colmo d 
temeridad llega el atrevimiento de t1h espíritu que 
osa hacerse Ju.ez de todo lo Divino , que qui .e 

d. 1 . b d n· ei e me u- os· atn uros; e 10s con sus propias ideas· 
y que se decide á no creer sus oráculos , ó por~ 
que no acomodan á sus pasiones , ó porque no se 
pr~porcionan á los delirios . de su orgullo. Si Adam 
qu,iso saber tanto como Dws , parece que el in~ 
credulo pretende saber mas que Dios ; pues desa ... 
prueba lo que ha hecho , quando no lo encuen­
tra conforme á su · propia capacidad. Por lo ménos 
~retende saber mas que la Iglesia , mas que los 
Santos Doctores qu~ !ª han respetado , y inas que 
todo el pueblo Chmt1ano que la venera. 
, . De aquí podeis i-9-ferir , qué desacato, qué ini .. 
qu1dad es . la_ _del m~rtal miserable , que des pues 
de h~ber recibido y Jurado rn fe , hace tan poco 
aprecio de ella , que ni siquiera la tiene por bas.:.. 
ta~te consi~erable, para instruirse en ella : que ni si ... 
q~1era se, digna de tornarse el trabajo ligero de exa ... 
111m~rla ~ · quando. no fuera inas que para. calma~· 
sus mqmetudes , y entregarse ~i sus placeres sin ,.zo ... 
zobr~.; y ·· que con· una temeridad insensata se de­
~ermma. á .· sacudir el .Yugo que le parece gravmo, 
compl~crendo sus sent1dos á todo riesgo , sin temor 
del ~1os que insulta, ni respeto de la Iglesia que 
ultra.1a ; Y que en una palabra se declara infiel sin 
pretexto , desertor sin, lllotivo , y Apóstata por antojo. 

' DEL l'HILOS0PH0. 
. NO es ahora mi intencion inspiraros un~ con ... 

fusion ; pues la gracia ya lo ha hecho de modo 
que os sea saludable_: s~lo pretendo h_~ceros cono­
cer , que el que ha temdo la . desgracia . de desea~ 
minarse tanto , quando Dios por su bondad lo des­
pierta de su letargo , ~stá obligado á expiar su 
desacato con mayores .esfuerzos. Y: no solo debe re­
pararlo con Dios por un ~olor muy viv~ , y con 
la Iglesia por una :everenc1a mas obseq~10sa. y .so .. 
metida sino tamb1en con todos los ,.comphces y 

' d . testigos de su temerid~d por. una, e~oc10n ,mas p~o-
funda , y una venerac1on mas pubh~a: As1 tamb1en 
debe con egemplos de virtud y Rehg1on bonar l_a 
impresion de sus esqndalos , y no. contentarse con vi­
vir como buen Christiano , sino que debe esforzarse 
á parecerlo ; porque el incrédulo que afectó des­
preciar el Christianismo , ha de ser y. parecer mas 
Christiano que los otros. . 

Empecemos, señor, por adorar este D10s ~e 
bondad que ahora está ~ntre nosotros. Jesu Chni­
to ha ;rometido, que quando dos ó tres se jun­
taren en su nombre él estará en medio de ellos; 
y pues nosotros lo estamos, y para obget~s de· 
su servicio y de su amor, con nosotros esta. No 
lo dudeis , señor , ese Pastor Divino , que des­
pues de algun tiempo trabaja por ganar vue5tra 
alma, nos vé y nos escucha. Ahora está derra­
mando su gracia en vuestro ~o.raz~n , para aca­
bar de conquistado. Ahora esta 1.Ilspir~n~o , y dan­
do fuerza á mi pobre zelo. Ahora esta viendo com­
placido vuestro corazon , porque ya empieza á ver 
algun efecto de sus inspiraciones , y no espera mas 
que vuestras promesas , para acogerlas en su seno. 
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Vos habeis tenido la desgracia de haber per .. 

dido las gracias y· los dones , . que 0~ comunicó 
en el Bautismo • pero no habe1s perdido este sa ... 
grado carácter , 'que por su n~turaleza es. indele­
ble ; y su bondad nos ha ~eJado remedios· para 
recobrar los dones que pud1eron perderse. Para 
eso instituyó otro segundo Bautismo en · el Sacra-
me~to de · 1a Penitencia. No es tan completo, y 
e.s mas laborioso que el primero ; pero e~ la úni­
ca tabla que qt1eda des~ues del , naufragio. Noso ... 
tros con la gracia de Dios ; Y a pesar de quan ... 
tas penas y sonrojos nos pueda cos~ar,. vamos á 
emprender este camino , y una pe01tenc1a humil­
de , perseverante y sometida puede reparar todas 
las pérdidas. ' 

Seria mucha dicha poder renovar nuestro Bau- . 
tismo y que una n.ueva regeneracion nos purifi­
case de nuevo. Pero esto no. es lícito. La Iglesia. 
no permite ,. que ·se renuev~n materialmente los ri ... 
tos. de. 4, regeneracio11 ; pties basta. haberlos reci .... 
bi4o una,.vez para que hayan produ~1d.o en nosotros 
el ~fect-0 d~ grabarnos el sello indeleble de Chris-. · 
tianos; y seria profanarlo.; el repetirlos , q:uando no 
pued~n · ser útiles ; pero la Iglesia fecunda como, 
su Dlqs, tie11e abiertos muchos. caminos de salµd. 
Ha.y:. Jre,s ~¿J,titisnio1> , el de la santa aspersion , qu,r 
ya )iJ:>e\& te~ibidp , . .y que no se pu:de renovar; 
el d~ . d;~·~,eo., que basta quando el primero no es 
posibl~. ;'.·y el de sangre, quando el Neophito ver­
tiéndola por la, fe Christiana se bautiza con su. 
propi,á sangre~ 

Pues , señor , vos podeis ahora bautizaros es-
;piritµaJr~p.~e . por estos .tres modos. Empezad pot 
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J.lar gracias á Dios de haber sido bautizado en 
vuestra infancia.. Renovad en vuestro corazon los 
_votos ·· de aquel Bautismo. Abjurad y renun.ciad de 
nuevo al demonio , al mundo y á la carne. Pe-. 
did perdon á Díos de vuestras i'nfidelida.des pasa­
das. Prometedlt haeer en ade.Jante profl1"sion púbii-­
.ca d~ .Christiano,; ,,.: : deoid1e , 1eoa :fervor ··y · trer-
_dad.: Señor , adorable Jesus , si yo no estuviera. 
,p~tit,izado , me bautizaría.· si fuera menester con 
mi propia sangre. Y sé que el Bautismo impone 
.al Christiano la obligacion de no ocultar jamas 
.su fe : que debe no solo confesarla en su interior, 
sino hacer profesi-On pública · de ella ; y yo , ; §~.;;.. 
ñor , os prometo que perderé mil veces la · vida 
ántes de hacer ni decir una palabra que pueda 
desmentir mi Religion. 

Este acto que barémos ahora en presencia de 
J esu Christo , suplirá con la renovacion de los vo­
tos el Bautismo que no se puede renovar ; y yo 
espero en la misericordia Divina , que os produci­
rá· efectos saludables. Pero para esto es menestet: 
creer de corazon , y confesar de boca todo lo que 
crée la Iglesia Cathólica, que fundáron los Apús,;._ 
toles, y qu@ por una sucesion no interrumpida 
ha IIegado desde San Pedro á nosotros por los 
Vicarios de Jesu Chrlsto , que sucediéron ¡Í Sa11 
Pedro , y cuyo -actual sucesor existe hoy en Ro­
ma. Las principales verdades que esta Iglesia en­
seña están cor;:tenidas en el S5mbolo que los mis­
mos Apóstoles nos dejáron, que vulgatmente se 
llama el Credo , y que es un compendio de la doc-
trina y de los artfoulos de la Fe Cathólica. , 

Lo ménos que debe ·saber· un Christiand ~· · · 
Tom.II. Ll 
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este Credo , porque es el· depósito de fas vertla-r 
des , que son necesarias saber para salvarse. Perg 
con él basta para que podamos renovar la .pro.;. 
testacion de nuestra fe, y confirmemos nuestra pro~ 
fesion de Christianos. Esta es la protestacion que 
hacemos , ó la que se hace por nosotros , quaniilo 
1a Iglesia nos imprime su sagrad~ _carácter; y pu.es 
vos · quereis renovarlo ahora espmtualmente, pon ... 
gámonos de rodillas : presentad á Dios vuestros 
votos , y decid con fe y devocion el Credo. 

El Padre se puso dé- rodillas. Y o maquinalmen .. 
te le imito y tambien me arrodíllo. 2 Pero quáI fué . 
mi vergonzosa confusion , quando queriendo no pq~ 
de decir nada~== z Ni cómo era posible que lo di ... 
gese , quando despues de mi niñez no lo había vuel+ 
to á repetir , y era preciso que lo hubiera olvida~ 
do? Mi turbacion y mi rubor foéron tales, que n~ 
podía proferir una palabra. Esto solo me hizo ve~ 
en un momento mi total olvido de Dios , el en.:¡ 
-tero abandono de mi vida , y la inmensa é innu. 
merable · multitud de mis delitos .. Avergonzado de 
_mi ignorancia , y profundamente indignado contr4 
mí mismo , me eché por tierra , y con un diluvia 
de lágrimas , que no me foé posible contener , P-ir 

· ge: al, Paq.re con l~ ':voz a~terada y balbucient~J que 
Jl.O .. lq, ,.s~ia::::': 
CT~,~tx<1,¾~\ .. :~~~~e.e, se q~ed,6 un rato suspendido , S d~,.,. 
·~~es, a~: :~\guna pausa tne respondió : No os aflijais, 
~e.ifor ... D.espues me dió la mano para ayudarme á 
ievantar 1 me condujo á mi asiento , y poniéndosj 
j:qnto á mí , . me volvió á decir : Si soportais con 
hcrmildad la vergüenza. en que os veo y que taµto, 
os contrista, ; sí la recibis como un digno . castigo .de 
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~"Uestro culpable descuido , y si os proponeis re.:. 
pararlo presto con ardor y zel~ , · esto . mismo 

uede serviros mucho para que D10s se apiade. de 
p · ' . S ,., I vuestro dolor y os contmue sus · gracias. enor , o 
que importa aho[a .es. no volver_.1os ~jo~. á lo pasa­
do , $ino pafa lloral;'lo y ~orteg!r~a •. Hoy es. quan­
do empieza· á morir el ·hombre v1e30 · de .Adam , Pª:-­
ra que renazca de sus . cenizas el nuevo de Je~u 
Christo; y Dios que qmere haceros suyo, nos d~­
~á tiempo para acabar la obra de vuestra sant1-
ficacion. 

Pero ántes que pa.semos ?;;delante · es , ~~neste;J1" 
que aprendais ó que volvajs a recordar lo 9n~ e~ 
absolutamente necesario saber para s~r Chnsttano. 
Nuestra Religion tiene verdades que es indispe:isa­
ble saber explícitamente. Son cortas , y las pode1s ª""' 
prender muy presto. Voy á tra~:os un libro ? y es ... 
pero que en poco tiempo sabreis lo ~ecesano ; ~n: 
lo demas basta referirse y someterse a la creencia. 
de 1a Iglesia. Esperadme pues un instante , y _no O> 

inquieteis; que este Dios. que por. n~~str~ bien. os 
inspira sentimientos tan .. vr:os , \OS_ msp1rar~ /mn b1e~ 
~oofianza en su misericordia , para qtre os sirva de 
consuelo. Tenedla , señor , considerando por un fa .. 
do, que quanto mas distánte estabais ~e Dios, tan ... 
to mas debeis agradecerle que venga a buscaros , y 
por _otro, que su bondad paternal ~~sp~a~dece mas 
quando se le vé tan solícito de un h1Jo InJUSt? , que 
tanto se alejó ·de sus brazos. Esperadme un mstan­
te miéntras vuelvo. 
. El ·P:ádre salió -, · y yo estaba ta~ turbad_o y c~r ... 
rido , que no sabia qué hacer. Las · ideas me coma~: 
de tropel por la cab~a ,. sin· ;q~e· pudiera dete¡¡cr~, 
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, me eri ninguna. Pero desde que me ví soto, túr ·für. 
,timo y nuevo sentimiento en que me parecia divi~ 
sar dolor, desprecio 'de mi mismo, esperanza y ¡,_ 

. gradecimiento , me obligó con un impulso irresisti..:.. 
ble á hincar las rodillas, y levantar mi coraz·on al 
Cielo. Sí., Theodoro~ Este grosero corazon , que co.;. 
mo una culebra nunca supo mas que arrastrarse por 
la tierra ,. y que no se levantó al Cielo en tantas 
;;i.ños ,: se vibró en aquel mom€nto en d~rechura': ~ 
. la. D1i:vinidad. ~ i ., ~ 

· Yo no me .acuerdo· de lo que le decia ,· ··f arca­
so no sabia decirle nada. No hago memoria de si. 
articulaba ó no palab1:as. Mis sen:idos estaban muy. 
turbados para hacer discursos seguidos ; pero mi co­
r.azon le hablaba , le pedía perdon , implor,a,ba, ,1su 
asistencia ,. y mi lenguage ·. más articulado eran fas 
lágrimas y los geLnidos. El Padie me: hallo en esta 
situacion. Despues que me consoló y me hizo sen­
tar , me dió un pequeño libro , me seó.al6 le que 

•· iebia,: apl",ender.••, y , ... me d,ijo: 
• Esta será una dilacúon d_e· pocos dias , y no áe­

.rá · perdida ; porque miéntras aprendeis lo qué el 
Christiano necesariamente debe saber, aprovacharé­
mos este· intervalo, para. emplearlo en asuntos1d'lo 
1:néuos 1impor.t:;i.ntes. ,Prntürarié daros una idea. de: la 

,; ... 1te:i~,n;i:1p1.ri8;~•a;J.il'fi· trataré . de explicaros. su,. espí­
,,•i~tr,.w·~~ta::s>J:i<:}nferencias ptteden ser muy útilesc:i·a­
., ~t'.,~nt~d.er · mejor sus. artículos .. Nada nos . puede. 

e:xoítar t&lllto á esti1.J,1ar y amar nuestra Religion co­
. \.1no, conocerla bien , y si se vén tantos Christianosi 
., ulalin •· malos ó tan tibio¡; , es porque en general nue5~ 
• ka educacion es muy defectuosa en ,esta part~·~ t 
·. ,or4ue:.hay .p~cos que la litconoz.can f~~llO cl,et,e,.,:, 

nnt , 'N-tn.6soí5Ho. ;;26:, 
t :Se ·recibe' el Bautismo en la infancia·mas tierna, 
tiempo en que es imposible) ronocer ni la extensiot1: 
del empefio que se contrae , ni la ,her1nosura de la 
Re1igion que se abraza~. n~ ler ·.~ntne:16ª felt~itlad par:~ 

1a que. nos a~,e:~'~lif~:: ~~~~:f~~~?~ ~~~d,?~ ;fa 
irazq~·•:. ¡,éx@ostf¡tói~.•·t;l~:,11~~:~~lffi!G~e'm 1!~;,·•~~P:~Fté.J;Wta•• .~e 
este' obgeto,:~1 iJ~GS !f~. ~ue álftlier1te11 ,l q u:~ ·~te de!h!ª 
~i,,el estudio mas continuo de, su vida ~ y ·ménos slt>s 
~ue se aplican á él con la seriedad. que merece. Unos 
se corrompen y se abandonan á las iniquidades que 
fa Religion reprueba : algunos piensan hacer mu-

cho si rezan .. ~1,§Uilª'~~vé~t!~':?'.;,&Je~ .i~~á ~~¡ ;~ias 
de fiesta., ~1 ~:Yot::ñimera 5::,~pa'.:~n~.t~• ,~l~J... 

. mor de Dios y e:a fas. ,cesas 'de, .15& ·servi~i0, que iff 
sus placeres-, su·· fürttma. y sas, comodidades.; y ·•·sorr 
raros'. fos, 4t1e· ,cuida:m de , coll'.Gret · ·la, ' esencia. ,ó el es­
¡>irim de' su Religion , para cumplir con e:xactimd 
las obligaciones que nos impon~., 

De aquí nacen tantos extrav10s en los unos, y 
tanta ignorancia ó tibieza en los otros. Porque na­
da en el mundO' e~ tan ,importante , como saber fas 

.~~ ,~· ·•~ri~1;~:q@~I.~!~r~~t1a~°:·:~~i~ioo~b.1cL··· ~~~.-
f4smo ; y,1 las: eondid0iÍe1s1·,te•:,i1~t~ aos ,~, 1,.eiclñldo-
la Iglesia quando nos permitió e11tra1:" en: la cengre ... 
ga.cion de sus fieles. El Bautismo· es un. contrato re­
cíproco entre Dios y el Chri~tiano : este renuncia 

. ~do afecto desordenado y contrario á · la· Ley Di­
vina , · y toda aficion viciesa y condenable : recono­
ée á Dios por su Único Soberano , por la fuente 
y piinciplo de todo poder , virtud·.· y , santülad:· 
a. J eiu Glidsto por· su Hijo unigél:1itro "1' pé\Y . su Dios, 
su . RedeMoc:/f • <tiedlad~~- . ~· i~ometida1·: gw1i;:dat 
cus preceptos; ~ 2<í:\: Dios,:~ª~"'"~· 1tedltr:1~,a:-~~~m· 
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" próximo como á sí mismo; y en fin no desviarse uq 
ápice de su Divina Ley. , · 
. Dios le_ ha prometido por _el órgano qe fa Igle­

sia , que s1. cumple con fidelidad· estos empeños le 
, d~;r~ una eternidad de gloria. Y como sabe q_ue es 

~ebrl , . y que s:1 naturaleza degradada lo expone 
a contrnuos peligros por los muchos e11einigos que 
1o combaten , tambien le ha ofrecido que le socor ... 
rerá en sus tentaciones , y lo exhorta á que si~m, 
pre que se sienta combatido implore su piedad co~ 
con~anza , que no le faltará su auxilio. Aun tnas Je 
promete : le asegura , que si ;Í pesar de su gracia 
la flaqueza de la humanidad le rinde á los asaltoS: 
de la concu~is~encia , y se atre~.e. á

1 

violar los precep, 
tos de, la D1vma Ley; lo rec1bira su misericordia 
quando la i~pl~r~ con un corazon arrepentido ; y pa~ 
ra esto ha msutuido el Sacramento de la Penitencia 

'Y ed aquí, señor, un contrato recíproco, una con~ 
v~nc1on mutua en el asunto de la mayor impor.ta11 .. , 

51a, pues se trata de la vida eterna. ¡ Y qué, se-e 
~or ! i puede haber nada que interese tanto al Chris..; 
tia.no como las cláusulas de este contrato 1 i Qué es;i 
lo que debe tener mas presente ? i Qué es lo qué, 
deb~. ~esar. con mas frecuencia y atencion , que ·fa~: 
c~nfüc1o~es con 9-u~ sele hf1- dado tanto ~ien, pa.r~!¡ 
~:~ ªY7nt?,ta~~7 ;á, 1?,~tderlo i · El que ha sido ;bastan .. ' 
te t { e}~~ . :¡,~;a: : a~9,tritirse el título de hijo de , Dios, ; 
Y .. teneir cl:etecllo, para llamarlo con el d-ulce nombre 
qe Padre.', i e.? qué puede emplear mejor todas las 
}uc~s .de 'su ra:zon de~de qu(;! empiezan ~í alumbrar­
.9 '¡ smo en el estudio de las obligaciones que le' 
11TIJ?one . tan. alta dignidad , para no' exponer la vo .. : 
cac1on mas· sublime~ • . · , · ~ 
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.. Cómo pues el hombre, que por su naturaleza es 
barr~ , que por su condicion es miserable y débil, 
t]Ue lleva dentro de sí tyranos imperiosos, qu: sin 
cesar lo tienen en batalla contra la Ley de Dios y 
los preceptos. de . su Religiot\ , y_. que á cada instante 
lo pop.en. ,:eD pe~~~'. ,d~,¡f~\tal'.:&,,fo,,que ha prome­
·tido i cómó. ,; :re;pit~·, $110, '.f)FQcttra, :.foft~lec~,:s~ . con to--:­

d~, .. los: medios: que la misma Religion le presenta 
l?•!l resistir á sus ataques , y defenderse de tan 
diabólicos enemigos ? Es verdad que Dios no le pi­
de cosas imposibles ; porque le ayuda con el socor-

ro de su graci~.; .. y que>. ~on "·el.• ~u,~d~ . fác~lment,e 
cumplir quaa¡to laJ~y Je i~,oµ~ .. z:Pe,o:cQ~~i; ob,.,.. 
tendrá esta grada, sino , la pide .. 1 t C6rna: la pedirJ 
para cunjplir. la ley sino la conoce 1 · ¿ Cóm.o sentirá 
la dificultad: de cumplirla sino la. medita 1 ¿ Y Córno 
tainpoco sentirá la necesidad del socorro el que 
no considera ni la grandeza del daño , ni . la ur­
gencia del peligro? 

Por otra parte el Christiano no debe perder 
'de. vista una verdad que puede contribuir mucho 
para et. ,d~e~peíiQi' de Ja~.,, obligacioñes que contrae. 
Y:. 'e8 1ue u0de lo t¡ue DrosJe,,or~.e11a .. ep, .su Ley 
divina_ es pará -su mayoi; bien. Sus pteceptos son 
tales , que quando no debiéramos obedecerlos por 
obligacion , debiéramos egecutarlos por nuestro -pro­
pio interes. Observad bien el Decálogo , y veréis, 
que todo lo que nos prohibe , es únicamente lo 
que nos puede perjudicar para la dicha. temporal. 
Y solo con que ·sus ordenanzas se egecutaran , el 
orgullo , la avaricia , la impureza y todos los 
vicios capitales desaparecieran de Ja .. tiena. Así to~ 
do lo que los mandamientos.:, clivi,no~-· no~_ pres:~~ 



.l?e,n es :por nuestra propia ·utilidad ; :porqtte_ 11& 
_ha y accion . ni omision reprehensible , que al íití 
no deba perjudicar al público ó al particu,lar. Has!" 
ta .el mal q1;1e: hacemos á otros vuelve á . recae,r 
sobre nosotros. mismos ; porque ó noi expone ,aJ 
r.igor de fas leyes humana5 , ó nos quita la . r~ 
putacion tan necesaria en la vida , ó nos ha~~ 
perder los caudales , la salud y la p;,\z de 1~ con.,.. 
ciencia , que son los bienes mas preciosos que ,pue~ 
den .h:ülarse en la. tierra. . 

De manera que quando Dios nos manda i:e;is. .. 
tir al impulso. mortífero de los vicios , nos n1an~ 
da nuestra propia, felicidad. ¿ Qué pueden. produ~ 
cir fa impureza , -la intemperancia , la cólera , la. 
venganza , y todas las dernas pasiones injustas y 
violentas , sino la turbacion, el desó.rden y .. t~ 
dos los on~os males que lJevan consigo 1 Hasta la Phi~ 
losophía Pagana conoció la necesidclid y fa impor~ 
t,tncia de este moral sabio y con tenido ; . porque 
pei-cibió que era el únic-.o . .rnedi·.o de hacer .ménos 
molesta es.ta turbulenta y pa.sagera mansion que 
hacemos en la. tierra; y q1.1e si se dejaba 1a rienda 
suelta á las . pasiones era . imposible no altera~ el 
reposo del alma., si11 el qual no puede haber m~ 
que afliccion de espíritu. 

P~ro fa, Religion no contenta con preservarnos 
de Jos males , . nos prescribe las virtudes , madres fecun'!Ó, 
das .de iI;lfinitos bienes,. Dios nos prescribe la caridad 
fraternal, que no es .otra cosa que el amo.r recí­
proco ,entre los hómbres , pues nos obliga á .mi­
r.~~nos to.dos como herma.aes ., como hijos del mis­
mo Padre , y por consiguiente á servirnos ... con 
q4antos aqxilios nos ordena la humanidad , la . tef~--

... 
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pfanza y 1a justicia. Nos inspira horror á todo 
lo que es engaño ó falsedad. En fin nos or~ena 

· d"' de mu,·has especies · y en todas ellas s_ 1em-v1rtu ... s ... , .· 
pre nos prescribe aquello que la 1:3-151na_ naturale-
~a nos ha indicado ya ser necesar10 para nuestra 
propia dicha. Nos -mans.a todo aquello cuya _-f~l:a 
hiciera nuestra desgracia , ó ·dislninu.yera la felici-
dad ··de que gozamos. · . . · 

Seria. pues delirio no percibir las mas sencillas ~o-
ciones de la razon ; no reconocer que q~ando Dios 
se dignó de darnos sus divinos mandam1e:,1tos , to­
do lo ordenó amorosamente para nuestro bien ; y es­
ta consideracion debe persuadir al Christi-Q;mo quán 
injusto es el hombre, que en vez d·e d3,rfe• 1

gracia:~· 
por una condescendencia tan -pate~nal , . se atrev,e a· 
censurar sus preceptos como duros Y ~1guroso> ; Y 
se queja de una ley , cuya observancia , despue~ 
de hacerle foliz en la tierra. , le procura en· el 
Cielo una gloria sin fin. 

Señor , pues la Misericordia os da. e~ deseo y 
el tiempo de adquirir estos y otros conoc1~1entos to­
dos muy importantes, tratemos de me~it_ar con _la 
atencion mas séri:a el espíritu de· la. · Rehgwn Chris­
tiana , y veamos en qué consiste. fa verdadera pie ..... 
dad , y quáles son las observancias que deben ca:­
racterizar al Cbri'iti:.rno. Hay en esto mucha vulgan-­
dad, que solo puede salvar de algun mod~ la ig­
norancia ó la simplicidad· de una buena fe. Pero 
Dios y la razon nos prescriben. que sepamos y en-­
tendamos , que la Religion reqme,re para_ ~01:formar~ 
nos á su espfrita, y presentar a la· D1vm1dad un 
obsequio razonable. · · · 

En él Christiano Wl'Y ollligaciones y devodo~~i~. 
Tom.II. Mm 
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Las primeras son esenciales , necesarias é ind· 
s bl ¡ ispen-a es ; y ta es son todos los preceptos que • 

d .. nos v1e-
n~n uectamente de la mano de nuestro Divino L 
g1slador , de la de sus Apóstoles instruidos e .. 
escuela , ó de 1a Iglesia su intérprete fiel p en su 
PI Q , . . . • .or egem .... 

~ :- ~· ue mst1trn.:10n mas sall:dable , rna.s .benéfica 
mas digna de la bondad de D10s, que el S ,: 

d 1 P 
. . , . acrame11• to e a emtenc1a ? Recurso inagotable de • 

• d . ' gracias. 
para to_ o pecador , _ que· puede lavar con 11 l 
man_chas de su frag~li~ad .. i Qué don compa;a:ie. :l 
de- la sagrada Eucanst1a , en que el mortal· . · • •· , . se an--
ticipa a gozar las dichas del Cielo y pued . • 
b .. . . , ·• e rec1-

1r en su pecho al nus1T10. D10i. . que un d1·,., l . ., t ¡· ·¿ d ' •"- 1ar,1 SU' 
e 1c1 a , y lo consuela entre tanto.. en esta. vid .. 

pasagera ? Estas son entre o.tras las verdade. · a;. . . Cl . ~ ras 1Us-
t1tuc1ones 1nstianas , y las que· con pre"'· • · 
d b 1erenc1a. 

e en ocupar· nuestro· corazon .. 
Hay otras. devociones que pueden ser b 
d , , , . . _ . . . . uena.$,, 

y to as soa. utiles. des~:· que alunentan· la piedad. 
y ~on confo~·ines al_ :spmtu de· la Santa. Iglesia .. Pe~ 
ro para reglarl_as- ?1en es menester· distinguir fas. 
q_ue son de _obl1gac1on y las. que· son supererogato-. 
nas :· entendiendo que- estas no puedern tener· 1 . . d . . -ugar-
smo_ quan o- se han cumplido las primeras ; y ad.;.: 
vert1d por regla. general ,. que· entónces nos sori- sa­
ludahles qui:i.ni;lo _co:1spiran á mantener en nuestros co­
_razones-. un. sentumento. puro, de respeto y adoracion 
al Ser ~upret~~ de quien depe11demos ;. de i1; 1itacion y 
amor a nuestro Redentor, que es nuestro. unico., mo .... 
~elo ; de veneracion á los Santos amigos suyos é 
IIlterce~?re~ nuestros ; y. de sug;cion á fas Leyes que 
nos deJu _en el Evangelio , y a las que en su·. nom-. 
bre y con su autoridad nos intima la Iglesia. · 

' DEL PM:ILOSOPHO. 

Sin estos principios que deben_ gobernar el es­
píritu y la intencion de quanto hace d Christiano, la 
devocion no · seria provechosa. Porque fas ideas in­
desq uiciables de su R,eligion ·son : Que Dios, Autor, 
causa universal ·de todo , y príncipio único de nue-s­
tra existencia , es á quien lo debemos todo ': que 
nuestra primera ·obli,gacion es atnarle , no · solo por­
que depende de -su mano omnipotente nuestra fe­
licidad , sino por que él es en sí mismo por sus 
:a.tributos y perfecciones infinitamente amable : que 
ademas de esto nos ama y desea nuestro bien : que 
quiere y puede recompensarnos·: que en el Bauti5:-
1no nos hemos consagrad~ á su servicio : · que allí 
le juramos .fe y obediencia; y que. en todas nues.:.. 
tras acciones y pensamientos debemos aspirar á ma;;.. 
nifestade nuestro deseo de servirle y complacerle .. 

En la tierra nos unimos por intereses á nuestros 
Superiores o Soberanos, los servimos con fidelidad, 
los amamos con ardor , y nuestro amor y respeto se 
aumentan á proporcion de lo que crecen sus favores 
ó sus · beneficios.. i Qué Soberano puede compararse 
co11 aquel ·que· forma á los Soberanos ? No solo es 
grande y amable por sí mismo, sino es 1a grandeza, 
la hermosura y la amabilidad de que desciende to­
do lo que en el mundo aparece con a1gur10 de es~ 
tos atributos. De su mano sale únicamente el ser , la 
conservacion y todos los bienes de la tierra , sin 
hablar todavía de los de la Gloria. 

La razon pues y la naturaleza se reunen pa­
ra decirnos , que nu€stro mayor respeto, nuestro 
mas vivo amor dehen dirigirse únicamente á nues­
tro Criador .omnipotente. San Ambrosio decía, que 
e~te sentimiento que debe ser el primero en el co.;.. 

Mm2 
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razou , es el fundamento de todas fas virtudes y 
que Pº; eso Dios lo exige ~e no~~tros , porqu: es 
necesario para nuestra propia felicidad. En efecto 
solo puede ser fdiz. acá bajo el que. no tiene ma: 
voluntad que 1a de Dios , y que está pronto á aban .. 
donarlo todo por él. i Y qué no le debe el horn­
b_re ? ¿ Q:1ién. concebir..-í la extension de una obiiga­
c1011 tan mfimta ? Solo la fe 1a puede divisar. El 
hombre torpe y grosero no puede explicarla : ·di ... 
:choso si sabe amar y adorat en silencio. 

Mañana, señor, si me lo permitís comenzaré .. 
,mos esta confe1·encia : consolaos ahora consideran­
do que ya estais en los brazos de Dios, y que s.u 
bot1dad nos dar~ tiempo y gracia para acabar su. 
santa obra. El Padre se fué , yo , Theodoro , sin 
'perder un instante me puse ,í apren.der lo que me 
'dejó señalado, y pasé en esta ocupacion 1a mayor 
'parte de la noche. Y o quería aprenderlo todo ; pe ... 
ro ,í fuerza de abarcarlo todo no aprendia nada. 
Al fin llegó el otro 'dia , y en él pasó lo que en 
mi primera carta te diré. Á Dios , amigo. 

I I -
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CARTA XVIII. 

El Pbilósopho á Theodoro. 

Este d.ia ;ino el Padre :t la hora regular , Y 
despues que me dijo alguna~ pal~bras de comme-;­
lo para alentarme á prosegmr m1 empresa , hablo 
así: Ayer , señor, quedarnos en ~t:e hoy ~s .Pro­
curada dar· una idea de la Rehg10n Chnst1ana, 
y que trataría de haceros ver su espíritu_ -segun 
los -principios de la fe. Voy á cumphr 1111 pala­
bra lo mejor que mi cortedad alcance , Y_ procu­
raré que sea con la mayor sencillez y claridad. ~a 
Religion tiene su hermosura pro~ia , y no ~1:ces1t~ 
de a.domos extrangeros. La sencüle2 del estllo e3 
el aliño que mejor le sientag . . 

La fe nos dice, que hay un Dios criador. y 
primera ca.usa de todo lo que existe : que este D105 
es único . increado, omnipotente y eterno , y q\1e 
por su v'oluntad dió la existen.cía á _ las cosas vi­
sibles é invisibles , que no subsisten smo porque .su 
providencia las mantiene y gobierna. Que este D10s 
es el mismo , que el Symbolo de nuestra fe lla1~a 
Criador del Cielo y de la tierra. Que este Dtos 
fué conocido y adorado por los Judíos : que tam-

1 G ·1 1 e esto.;; pro ... bien lo foé por os ent1 es,; pet:~ qu 
fanáron su culto con muchas fabulas y supers-
tici'ones. . 

Que este Dios, el {mico que es y tiene el s:r 
de sí mismo , es el único que existe por su propia 
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naturaleza , es tambien el centro , 1a. raíz y el 
principio de todas las perfecciones ; pues todo 1o 
demas que Je debe el ser , le ,debe ta1nbien las 
buenas calidades que pueden acompañarlo, como 
que todo fo bueno , lo santo y lo perfecto que 
se puede hallar en sus criaturas procede de su per... ¡ 

feccion original y primitiva , siendo -ella el único 
manantial de donde sale todo bien. 

Que este Dios por la fecundidad , riqueza y 
plenitttd de su ~aber produjo en sí mismo :, ó en­
gendró e11 su seno el concepto de su mente· :divi~ 
na ; ·esto es su Verbo , su palabra interna , su ra.:. 
zon , su inteligencia , su sabiduría , 1a verdad inis .. 
11_1a que ,es el pensamiento de Dios, eterno y sub­
sistente .. 

Que Dios produjo este ,concepto de su mente 
divina , -este .Verbo que es de su propia natura-­
leza ; el qual subsiste eternamente en ella , por el 
qual crió el mundo , lo sostiene y ,gobierna : que ... 
lo· engendró en ·su ~eno · desde la eternidad., y lo 1 

produjo de su misma substancia :. así lo llamarnos 
su HUo. Y como Dios Padre no puede dejar de 
amarse .á si rnismo porque es infülitamente ama.;. 
ble , tampoco puede dejar de amar á este su Hi-

. jo , que siendo tan perfecto como él , es tambien 
infinitamente amable; y por la misma razon el 
Iiijo · no puede . ~ejar de .amar ::í su Padre , • que 
le ha dada su mismo ser y sus mismas perfeccio.;. 
nes4 

Que de este amor infinito é inefable con que 
el Padre y el Hijo se aman procede el Espíritu 
Santo , y es de la misnia naturaleza que el Padre 
Y el Hijo , pues no es otra cosa q t1e eí amor de' 
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los dos. Y que de esta manera , aunque la nah1-
raleza divina sea única é indivisible , hay en ella 
realmente tres relaciones distintas que llamamos 
Personas para distinguirlas ,, aunque las tres no 
sean mas. que · una misma substancia. Y si fuera 
posible usar de com~rac!ones. en obget~s tan s~­
periores á nuestra mteltgenc13: se· pudiera dec1:, 
que estas. tres relaciones subsisten en la esencia 
Divina á la manera que en el alma humana es­
t~-ín la memoria :r el entendimiento· y la voluntad , que 
a.unque- son tres potencias distintas subsisten en la 
misma alma,. que- por- su naturaleza es. única ,, in..; 
divisible· y simple.. . .. 

Este es el inescrutable Mysterfo de la Trini.:_ 
dad Divina , y primer artículo de la Religion 
Christiana. Mysterio que estuvo largo tiempo es­
condido en el seno . de . Dios ; pues aunque en el 
antiguo Testamento hay algunas nociones por don­
de ahora. se puede rastrear , no eran bastant€ cla­
ras para que los. hombres. las pudieran entender. 
Tambien es cierto que Dios; desde· el principio ba­
bia prometido un Mesías ; pero entónces pocos co­
nociéron- que este Mesías: seria su Hijo Unigénito, 
su Sabiduría increada , su Verbo Divino , nac.:ido 
en la eternidad de su propio seno► En una pa­
labra el mismo Dios .. 

Fué este Hijo Unigénito el que descendíendo del 
Ciefo unió á st la naturaleza. humana , y se hizo 
Hombre por salvar á los hombres , y el que en el · 
cúrso de su mision divina. nos descubrió este por­
tentoso secreto_, que jamas hubiera podido descu~ 
brir ni inventar la razon humana. Él fué, el que 
nos dió una idea clara. de la naturaleza .Divina, en-. 
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señfodonos claq.mente y sin rodeos , que· su ·Di ... 
vino Padre lo habia engendrado en la eternidad de 
·su propia substa11cia , y que del amor de los dos 
procedí~: el Espí;itu de ambos. Y ,aunque ~e dignó 
de exphcarno·s sm embozo , que el proced1a de su 
Padre por generncion , y que era su Htio real y : 
verdadero ; mas no nos explicó cómo procede el Es-­
píritu Santo de ambos ; contentí:Índose con deciraos 
que él y su Padre produgeron al Espíritu Santo qu.; 
es Persona distinta. de ambos.. ' 

Vé aquí pues lo que ct·ée el Christiano , y 1o 
crée p~r~ üe J em Christo 1~ ha dicho. Dcspues que 
e:;te Divmo Salva.doe probo con pruebas tan clat·as 
y tan evidentes ·· que era Dios , i, cómo ern posible 
dexar de creer lo que nos dice 1 ¿ Quién podrá co~ 
nocer mejor la naturaleza Divina~ i Qué importa que 
nuestra razon no descubra con claridad todas las 
relaciones de 111ysterios tan obscuros? i. Quién le ha 
d_ ado organos para conocer lo que e:, divino , quaa ... 
a I } 

o apenas puede concebir lo que es humano? i Có"" 
1no hablará con propiedad ele la naturaleza de Dios 
el que ignora lo que es la de los bmtos 1 Así sin 
fa. pretension de entender ni explicat· el Mysterio 
de Ia Trinidad , solo procura estudiar y saber lo 
que J ern Christo se ha dignado decit· para creer y 
adorar. Y porque Jesü Chdsto lo ha dicho, crée 
qüe_ Dios es unó y trino ; 'uno en su esencia ; y tri ... 
no·· porque en esta única esencia hay tres Pctsonas 
realmente distintas. 

• Quando dice qúe hay tres Personas , no imagi~ 
neis . que este nombre· de personas· tenga en la natu-­
ralez~ .de Di?s !~ misma significacion que en nues-i 
tro 1d1oma familiar , que signifique lo mismo gu~ 
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en:tencleinos , quando decimos que Pedrn , Pablo y 
Juan son tres personas distintas. Hay infinita dife­
rencia entre Dios y los hombres. Pero la usamos 
y fa usár-0n los Santos Padres para distin­
guir el Padre del Hijo , y el Espíritu Santo del 
Hijo y .del Padre ; sabiendo bien q.ue esta expre­
sion es defectuosa .por la grosería del lenguage ,hµ .. 
mano. Y aunque no podemos explicarnos mejor, pro­
curamos elevar nuestro espíritu , y confesar con fa 
Iglesia , que se conforma reve~ente c~n las pala~ras 
de J esu Christo. Que fa esencia de. D10s una , sim­
ple é indivisible , incluye en sí la Omnipotencia que 
es el Padre, incluye la Sabiduría ó la: Palabra inte­
rior que es el Hijo , incluye el Amor c~n. que ambos 
se aman y que los une que es el E~pintu Santo. 

Este M ysterio es de su naturaleza tan alto y 
elevado , que en su contemplacion se abysman los 
espíritus mas sublimes. La Divinidad es un abys­
mo insondable de Magestad y grandeza. Pero pa­
ra creerlo ¿ no basta saber que J esu Christo lo h:t. 
dicho , y que J esu Christo es Dios ~ Pot· eso est.í 
explicado con distincion en el Symbolo de nuestra. 
fe , y quando decimos ó cantamos el Credo pr~tes­
tamos particularmente .creer y adorar el Myster10 de 
la Santísima Trinidad. 

Quando nombramos ~1 Dios, quando le pedimo~ 
que nos ayude , ó le hablamos_ _d~ qual~uier ot_ra 
manera entónces entendemos dmg1rnos a e:;te Dios 
Uno Trino, indivisible y omnipotente que todo lo 

' I I d ha criado de la nada : que esta presente a to . o : . que 
hace gozar á los Bienaventurados de la _inmensi~~d 
de su Gloria · y que desea darnos la qnsma fehc1-c 

✓ ' . . s ,.. 
dad. A este Dios nuestro Soberapo .. enor :1 nuestr? 
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único Bien debemos dirigir como á fin todos· . . 
tros ruegos y ~doraciones. Él solo es el obgetnu: .. 
nuestra adorac1on y Religion. 0 e 

Sus basas son el amor y el temor n· . · 
fi . b . ios es tn 

mtamente ueno y Santo. Por su natt . 1 .. l • na eza atn 
a virtud y detesta el vicio. Nos manda ob d ª 

sus Leyes y resitir á los deseos de nuest e ecer 
titos. Tiene el poder de castigarnos rohs ape-
·I . d , ·. ' . ' y nos a de-

e ara o que lo egecutara s1 no le obede E 
to . . 1 . . . cemos. s-

bs dson los pnnc1p10s que fundan la necesidad de " 
o e ecer e , para no exponernos á los r · · 
su cólera ; y de ellos . se infiere que Pe. le igrosdde 

I ' peca or 
no e teme quando "í pesar de su peligro d . 
arrastrar de sus pasiones 6 qu ·mdo fi d se eJa 

. . · ' • a o en la 
esperanza Incierta de a placado despues b 
d . c, l . ' se a an-

o nc1. con ia sa segundad a.l torrente de . . . 
cios. sus · v1-

. Pern fuera de este estímulo tan poderoso ha 
otro mas. noble , y. en las almas gene . .. , y . E L. IOSclS mas ac-
tivo. -i ~te. es el amor. ¿ Qué nos dice el primero 
1,:3as prmc:pal de los Mandamientos ? Amarás al Se: 
nor tu Dio: _con todo :u corazon ' toda tu alma 
todo tu ~spmtu. En efecto , i qué puede amar ;¡ 
hombre s1 no ama á su Dios--.-í quien Jo d b do 2 y , , e e to .. 
b ·, ¿ que menos puede hacer que amar á tan 
. uen .Padre ' cuyos atributos solos debieran arreba­
~arlo ~ d~ adrniracion y de amor ? Infinitas son las ra .. 
~one:, , e amarlo' y las de manifestar que lo ama 
mos lllas con acciones que con , I b· E ' .. , ... t· • pa a ras. ste amor 
ierno y respetuoso debe set· el sentimiento domi-

nante de nuestro coraz 'l d b . . · '· · · · on , Y e e e 1mped1rnos ha .. 
cer_uu~ca cosa. que lo pueda ofender. Él nos debe 
excitar a estar siempre en su presencia , . · , a no apartar"." 
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fo nunca de los ojos del alma , y á repetirle actos 
cle adoracion y de amor. Á lo mismo debe excitarnos 
nuestro propio interes ; pues se ha dignado asegu­
rarnos, que una felicidad sin fin será precio de un 
amor que debiéramos tener sin esta esperanza; y 
que premiará una obediencia, que es la mas simple 
y debida obligacion de un hijo para su padre ó dt; 
un esclavo para su señor. 

Aunque la Religion deba adorarlo en todas par ... 
tes , pues Dios está en todas ellas , y todo lo llena 
con !U inmensidad , debe hacerlo con especialidad 
en sus Templos, donde reside como en un throno 
in visible , y donde mas particularmente nos da au­
diencia. Por otra parte los Templos están consa­
grados á su Gloria : son la congregacion de los fie ... 
les en donde se reunen las almas para presentarle 
sus oraciones y su culto ; y allí es donde debemos 
levantar mas nuestros corazones , para reconocer su 
grandeza , nuestra dependencia. , y adorar lo infinito 
de su Magestad. Allí debemos bendecirle , pedirle 
que su nombre sea glorificado en todo el mundo~ 
y que su divina voluntad sea por siempre obedecida. 

No debemos t~ner otro obgeto en todas nu.estras 
acciones , aunque sean las mas indiferentes y co­
munes , como el trabajo , las comidas y el sueño; 
pues debemos hacer todo esto porque Dios quiere 
que lo hagamos. Por esto la Iglesia nos enseña 2 
que las empecemos todas haciendo la señal de la 
Cruz , uniendo á esta demostracion de Christiano 
la expresion de Gloria sea al Padre , al Hijo y al 
Espíritu Santo , para hacernos entender , que todo 
lo debemos hacer por la gloria de este Dios Tri­
no y Uno. 

Nn2 
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Nosótros somos pobres- y miserab1es criatura.~,,, 

Siempre estamos cubiertos de pecados graves 6 Ii~, 
getos , que nos hacen mas ó ménos culpados; Siern:¡_:1 
pre ·tenemos· necesidad de perdon , y siempre Icr de:;;¡ 
~emos pedir. Pidámoslo pues continuameBte á estei 
Padre misericordioso , que es el único- que nos ¡

0
, 

puede conceder~ Pero este ruego debe· ir- sier:npre 
acompañado de un dolor síncero de haber ofend'i ,. 
él.o ,í un Dios -tan bueno , y de una resolucion int'I; 
d_12terminada d1e no volverlo á ofender. Esta ora

4 
c1on necesita ménos de palabras que de afectros. Na · 
es menester decir mucho , sino sentir bien. Dios ve 
el fondo de los corazones , y solo se complace con 
la sinceridad de la h1tencion : ¡ Mi Dios !. miseri

4 
cordta :· socorre á es.ta ta pobre criatura : basta. pa:r~ 
explicar el dolor activo , que debe ser el sentimiento 
b_ab_i:~ual _de un pecador .. Y si el corazon lo prcmua:.: 
01a intenorJ.triente con verdad , tst~ afecto solo Hel 
gatá 1 11iastá el thron0 • de . Dios. 

:;~l n::ioti~o ?'1as puro de este dolor es el qudá 
lgles1a ll06 indica. 1?sta Santa. Madre nos instruyé 
de que todos Ios motivos que nos apartan de ofender 

·á. Dios son bue?º·~, que todos los que pued·en produ ... 
c1r el arrepentimrento de las ofensas ya cometidas ltii' 
fO~·,tan1~ien ; pero qtl~ el mejo1· pr1ncipio , 1a ma~ 
justa y<m::ras nobte'1

' ~ausa;¡ de todas es el a111or de Dies. 
~s,t¡). ,"~s_ { ~. <leb'el\s<Js procurar la detestacio~ ~ 
·i1ttes:r.ra;s 1íeulpas pgr· el dolor de haber ofenaid()',,

1
;á 

·-·~·'Di0s •ta:n: bueno:· y que debemos determinarnes 
iJ. reformar nuestras costumbres por no "folver á o).. 

'"''~énaler. á un Dios tan Santo, como grande, á un Pa ... 
dre tan po1e:oso como tierno. Este dolor que no 

1te mueve umcaineme por el propio interes , ;~si,Q(> 
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· ' la vista la ingratitud , 1a injusticia y 1q_ue tiene a . n· 
la iniquidad que se ha cometido contra un ios 
tan digno de nuestro amor , es el que se Harna Con--_ 
tricion , el mejor -y mas noble de todos , Y ?uede 
llegar á ser. tan. '!i-vo :y .. effoaz ;· Jfue por Sl s0l(} 
baste á. jas,tificar:· al peead,,~p;;r,• . •. . . '. 
. ne1· ra.ismo"mo~o;,,fa· éQij.c~el;);etf1 d&11~d~., el co.:: 
razoti timot-ata que . se, observa con cuidad~,.,: · 1~u~ • 
Jilrela. · con atencion continua para no hacer cosa algu~ 
na que pueda desagradar á Dios , y qu_e obra no 
tanto por obteaer sus recompensas y ~Ulr sus ~s..., 

tigos , como por llO ciisgustav;, .á ºll ~10s ita~:::q.t~~~ 
ie ser amado, peir RQ. ofender; ,á,,¡ua.~a{j:r,e ci1i,,,:~1e~ 

t€>do ·se debe, y á quien se api:ec1a s©bre to~o, 
este tiene un sentimiento el mas digno de un . Chns~ 
tiano. Este es el temor filial, el afuct_o_ s~nstb.1€¡! d! 
un. tierno amor, el que mas honra y glorifica a:1 ~mor 
'r\.:vino v el mas sublime esfuerzo: de la virtud: 
¡t/i ' J • I 1 
rlel Christiano. Sentimiento superior a a natura-:-
leza corrompida , pero que se . º?tiene con la gra-
eia , y s~ cultiva cQrr e~ eg_erc1c10. . , 

Este:>es ~F Jo ~0r~1~'L1to, eLfru.to,. €le· 1~, era.:: 
ciol'l sínc~ y Ferv:oresa,.1,P:er~:h állites ,.de,,,t;i:Ma11t "~~ 
, esto volvamos á las primeras ideas tl~, ,. la ,Re11.,-
gi on. El Christ_iª?º de~e. p

1

ues invocar. y adorat 
á la Trinidad D1vma , dmg1endose al Padre Eter­
no por la mediacion de su Hijo , y con la gra:­
eia. y auxiiio del Espíritu Santo. El mismo Sal­
·"Wa®tr. nos. errseíió á dirigirnos á s1:1 Padre , q~apt­
dtJ· na& d~ijo a: :·• ,,Qua.ndo, os pongai! á1 orar . ret~ 
,,ra,os al lüga,r, ·,mas secretG, de, '1a :-,casa. ; y vu~ 
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"tro Paclre que conoce los pensamientos mas secre,. 
"tos os escuchará." Y él mismo nos enseñó á di .. 
rigir al Dios Omnipotente la mejor de todas la 
Oraciones que es el Padre mtestro , asegurándonos 
que todo l_o que pidamos al Padre en nombre ds 

H .. , a·¿ e su JJO nos sera conce 1 o. 
La Iglesia nuestra Madre y nuestra Maestr 

1 d 6 . . a, 
cuyos egemp os e ernos mutar , empieza por I 
comun sus oraciones dirigiéndolas á Dios- PadrQ 
que es la primera Persona en el órden , las con~ 
tinúa interponiendo la mediacion del Hijo ; porque 
~abe que no podemos obtener nada sino por sus 
méritos , y las ter!nina . en la un ion del EspíritlJ 
Santo , porque su mtenc10n es adorar y glorificar 
toda la Santísima Trinidad. 

Así- aunque sea imposible dividir lo indiviso· 
a d . b. > _unque no se pue a m aun conce 1r una Persona 
sm las otras á causa de Stl absoluta inseparabili-..: 
d~d en la s_t1bstancia : . y aunque todas tengan J~ 
n11sma esencia y los mmnos atributos , nuestro en.. "' 
ten_dimiento ~_iguiendo el egemplo de la Iglesia. Ie, 
~tr1_buye particulares relaciones. Y · la. Religion nos 
mdtca , qu,e. para que 1:u~str~ oracion sea arregla ... 
da al , esp1:1tu del Clmst1an1smo , se dirija desde 
luego a Dios. , el Padre Eterno , el Criador de 
todo.: que se . Je pida. por los méritos de su Rijo· 
el Ho11;bre. Dios y Redentor de-1 mundo : y que 
se le pida ·invocando su Espíritu Divino , que pi-
de :n nosotros y con nosotros para hacer nuestra 
orac1on digna. de ser oida. Todo esto sin separar

1 

uu,a _Person~ c:J.e las ot,ras ; .porque las tres son 
el mismo D10s único '. indivisible y eterno á quien 
debemos el ser : el Dios de quien tenemos los bi~ 
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11es de fa tierra , y de quien esperamos los del Cielo. 
. Es imposible , señor , que el hombre pueda for­
marse una idea justa de este Mysterio. Es de una 
esfera muy superior á sus cortos alcances. Lo crée, 
porque se 1~ ha revelado , porque la Iglesia lo 
crée , y ya hemos visto las razones invencibles 
que tiene para creerlo aun~ue no lo c~mpre~enda. 
Tampoco puede formarse idea de D10s Trmo y 
Uno, porque siendo inmenso é invisible sus sen­
tidos no le pueden ofrecer ninguna imágen ade­
quada que se la dé. Los Pintores han querido con­
tentar la imaginacion dibujándolo con formas sen­
sibles , y no pudiendo hallarlas sino en las mate­
:riales que solo conocen , representan al Padre con 
la figura de un Anciano V enerahle que tiene al 
mundo en una de sus manos , y al Espíritu San­
to como una Paloma. Pero estas 50n im;;igenes muy 
imperfectas y groseras. . . . 
_ El Eterno Padre no tiene nmguna semeJanza 

con las criaturas , y no puede ser caracterizado 
con miembros humanos , y con . las arrugas de la. 
vegez. El Espíritu Santo ha tomado la forma de 
Paloma y de lenguas de fuego para hacerte _vi­
sible , pero dista infinito de estos y qualqmera· 
obgetos terrestres. Solo ~l . Hijo de ~ios , , ó la se-­
gunda Persona de la Trm1dad ha dejado •: nuestra 
fe una imágen visible , porque como se hizo hom­
bre podemos verle con la imaginacion tal como ha 
exis~ido ; y representarlo como. Niño , como ~?°:bre, 
y crucificado. No nos es :posible _ver su_ d1~1m~ad, 
pero las imágenes de su humamdad nos mdican 
que es nuestro Salvador , • verdadero Dio.s . y verda­
dero Hombre. . 



· La é!ev6cion que debemos tener á este .Hom ... 
bre Dios no es solo obiigacion esencial, sino con. 
dicion indispensable para obte11er la vida eter~ 
No hay otro nombre en que podam0s saivat·nos 
sino el de Jesus. Dios no oye nuestros r.uegos ni 
nos con cooe nada sino por sus méritos. Pero todo 
lo concede por sus méritos y su mediacion. Estos 
son los principios Christianos , y si considerarnos 
todas las acciones y pasos de su vida·, sus humi ... 
Ilaciones , dolores , y en especialidad su pasio1i 
y muerte , verémos que todo lo que ha hecho, · 
todo lo qtie ha sufrido , fué únicamente por no .... 
sotros , pues él por su naturaleza era la inocen­
cia misma , y no necesitaba de oxpiacion. Por poco 
que nuestro corazon sea sensible no olvidará u.u 
instante tantas pruebas de amor , y debe corres­
ponder á tantos beneficios con la mas viva gra ... 
titud y con el mas encendido amor. 
. Por otra parte J esus es el autor de toda gra. .. 

cm, y fa fuente. de que mana todo bien espiri­
tual. Es su sangre la. que en el Bautismo nos hor,.. 
1:a la mancha deI, pecad0 original , y nos ,hace 
hijos adoptivos de Dios. Es J esu Christo quien nos 
obtiene el perdon de todas nuestras culpas, que 
fa depravacion ó la flaqueza nos hacen cometer, si• 
tenemos 1de ellas un síncero dolor : pues es el único 
Mediador entre Dios y los hombres. No hay gracia 
que no f ueda ·· conseguirnos con la sangre preCÍo$a 
que ~ert10 por nosotros , y que ofrece á su Pa­
dt·e sm cesar. En · fin es Jesu Christo el que re ... 
cobró y nos ha i-.estituido .nuestros títulos para la 
vida· eterna. 

Las puertas del Ciefo no se abriéron ni Si 
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abrieran jamas sino por él. Nadie puea.D
1

e_ entradr_ s~-= 
Por los méritos del Cordero de 10s., e ia. 

no . . ·ad víctima que solo ella puede lavar nuestras 1mqm a es; 
y por esto á él únicamente se le ha d::1.do,, y pue­
cle convenir el nombre de Salvador. ¡Que nombre 
tan dulce ! ¿ Cómo debe excitar nuestro amor ,_ r 
recordarnos la obligacion de buscar su sGcorro, Y 
apoyar en él nuestra confianza? Como es con.sub~ ... 
tancial con su. Padre , todo lo puede ; pue». el 
Evangelio nos dice , que su 

1

Padre ha_ p~es~o to­
do el poder . en su mano , dandoselo sin lumtes en. 
fa tierra y en el Cielo. · . . .. 

Por consiguiente hietl podemos d1ngtr _ nuestroc· 
ruegos á este Divino Salvador , para que nos per­
done los pecados. Pero el medio mas ordinario, :i 
implorar la misericordia del Padre po.r sus men­
tos , que son los únicos q~e pueden merecer las 
gracias del Autor de todo bien. Quando nos pre­
sentamos á Jesu Christo en su Sacramento para 
adorarlo ó para recibirlo , entónces nuestr

1

0 
1

cor~­
zon que se hace thro~o de su amoi: ~a. a el di­
rectamente , y es el tiempo . mas propio para su­
plicarle que nos cure de nuest:os · mal~ , . 4ue nos 
fortifique y .gobierne en el canuno del. ~1elo, y nGs 
conceda los auxHios de que tanto necesitan nuestra. 
debilidad y miseria. Quando se considera que es­
te Dios es tan bueno , que no i::ontento con ha­
ber derramado toda su sangre para rescatarnos . se 
digna de venir á ~uestros c?r.azones, y qu_e ~ut:­
re habitar con criaturas deb1les , y tan md1gnas 
de favor· tan precioso , i cómo no se ha de amar 
un Señor tan dulce , un Bienhechor tan amableª 

San Pablo anathematiza al • que no ama i J esu 
Tom.II. Oo · 
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Christo ; y la basa de nuestra Religion es atnar 

-y adorar no solo al Señor y Criador de tod · • · 
$ino tambien á nuestro Divino · Salvador. ·. Si deb ~ 
mos tener amor y gratitud al qué nos ha cri de 

1 . . . . a o 
y conserva , os mismos sen turnen tos debemos· 

1 
que nos rescató con el sacrificio de la Cruz ª1 

b , d l 'ª 1 
que reco ro nuestros erec 10s á la Gloria'_ eter-
na, y al que en su Sacramento se dig· na s.er ·n 

l. . f UeS,,, 
tro a unento y nuestra uerza~ .Este es el verd 
dero espíritu . del Chr!stianismo._ Sin él nadie pu:: 
de salvarse , y con eL, supomendo la observan·• 
de los preceptos de Dio.e; y de la Iglesia et 
gracia nos conduce á la Gloria. ' ª 

Así pues la devocion es verdadera quando no 
lleva á Jesu Cl~risto , y se puede juzgar cierta~ 
mente de la solidez de 1a Religion de cada ·uno 
por el profundo respeto con que lo adora sea 
en sus Templos quando esté:Í á la páblica ve~era ... 
~ion , _s,e~ q1:ando va públicamente en procesion, 
o en v1at1co a los .. enfermos. ¿ Qué ménos pode-. 
n~os hacer , qua_ndo este Rey de Reyes parece en 
Persona en medio de sus vasallos, que correr pre .. 
surosos á acompañarlo y adorarlo 1 fata deimis-. 
tracion de amor ~xcita su misericordia ·, y no~ 
atrae nuevas gracias. Pero esta devocion exterior 
no es nada qt1ando la intedor no la produce. Es .. 
t~ es el alma de aquel cuerpo. Tratarémos de ella 
con mas ~xte'nsion qua1:do hablemos de stt vida, 
de su doc;n?a _, . de su pas1on y su muerte ~ que fué ... 
ron los ult1mos rasgos con que dibujó su infinito 
amor para los hornbres. · · 
~--.·Baste P?r ahork. decir ' que la Vetdadera Re ... 

lig1~n consiste en el amor de Dios y del. prógJ~ 
•;,i,t;¡, 
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mo , y en nuestra confilnza en J esu Christo como 
~,alvador de los hombres y. Mediador con Dios. 
Que esto es lo que nos enseñan los Libros de la 
nueva Ley. Que este es el egemplo que nos han 
dado los Santos , y lo que nos recomienda la Igle­
sia. Esto es lo necesario indispensablemente • para_ 
salvarse, y ninguna otra devocion puede suplirlo. 
El que en lugar de estos principios sólidos , Iu~ 
minosos y de absoluta necesidad quisiera substituir 
otros que no fueran mas que de consejo , seria 
enemigo de la Religlon Cltristiana ; pues quiere. 
destruir sus fundamentos. 

· En la Trinidad adoramos tambien al Espírittl. 
Santo , que procede del Padre y del H;ijo , y es 
consubstancial con los dos. ; y los dones preciosos 
qu~ tenemos de este divino Consolador nos deben 
inspirar para él una devocion particular y deter­
minada. La mayor prueba de bondad que Dios 
pudo darnos fué la Encarnacion de su Hijo , y 
este plan de misericordia. fué conducido por el Es­
píritu Santo. i Quién ha sentido mas su influencia 
y su fuerza que los Apóstoles y Discípulos de fo­
su Christo l Despues de haber vivido largo tiem­
po con su Divino Maestro ; despues de haber si~ 
do testigos de sus milagros, y haber recibido to­
das sus instrucciones ; no tenian todavía la fe vi-­
va , el amor generoso que no conoce obstáculos, 
y sabe 11espreciar hasta la muerte misma. 

Pero apénas les envia el Espíritu Santo, que 
desciende sobre .. ellos en lenguas de fuego , e!:ltos 
Pescadores débiles y groseros se transforman en 
Misioneros intrépidos y sabios. Los horrores del 
suplici~ la muerte no les tletienen , y sellan eón 

' 002 
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su propia sangre las verdades ··que anuncian. El 
inismo Espíritu que habia iluminado á los Erophe ... 
tas , habla por · fos labios de los Apóstoles , les da 
1a inteligencia de las instrucciones que habian reci .. 
bido , y les hace poner los cimientos · de una· Refi .. 
gion n~eva, que debia,triumphar 

1

de 'las ,antiguas. 
Este mismo fuego abraso despues a las V1rgines y 
á los Mártyres , · y era el que les hacia superar • los 
tormentos· y los cadalsos. 

La 111ayor prueba de a111or que pudo darttos 
Jesu Chrísto , es ciertamente la. institucion de la 
Eucaristía , pues en ella el pan y el vine> se con .. 
vierten en su Cuerpo y en su Sangre. Y aunque este 
milagro se haga en virtud de sus palabras , la Igle;. 
sia crée que el Espíritu Santo concmre cou su, in­
fluencia , y por eso le invoca y le pide que der­
rame sus dones. En el Bautismo quando Dios nos 
adopta por sus hijos el füpíritu Santo desciende 

1 

sobre nuestras almas , y hace nacet en ellas las 
tres virtudes celestiales de Fe ,. de Esperanza · y · de 
Caridad. El Apóstol ha dicho , que la caridad 6 el 
amor de Dios· se derramó en nuestros corazones por_ 
el Espíritu Santo que nos fué dado en el Bautis- 1 ' 

mo. Su nombre es amor ,. y el Christiano· debe di .. 
rigirs~ á él , si· desea obtener el amor que es la 
primera -yirtud dél Christiano~ La mejor·. señal de que 
habita en 'nosotros , es sentir un amor de Dios tan vi .. 
vo , que solo teínamos ofenderle, y con un deseo inuy 
ardiente' de' que todos le amen como nosotros. 

. . El Espíritu Santo es el principio de todas fas 
buenas inspiraciones. De él ·sale11 todos• los dones 
y gracias con que el hombre se pediciona. La Re­
ligioJF los conoce , y él los distribuye entre :ios _je .. 

I -
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1es como quiere. San Agustin dice , .. que segun la 
palabra de Dios, al Espíritu Santo debemos pro­
piamente 1a remision de los pecado~ , y que por es-­
to tiene tambien el nombre de pacificador, porq~e 
de él se deriva.· toda · santidad: y gracia interior ; bien 
que come> hemos dieho. concurre ,to?a la Trinid~d. 
Seria imposible explicar todos lo~ t:):tulos que t1e:­
ne á nuestro .amor y adoracion este Consola.dor D1-

. vino; pero no olvidemos, que nos importa_ que_ no 
se alege de nuestro corazon ; pues tanto lo ?-eces1ta­
mos. Todo hombre quando nace trae cons1ge> otro 
espíritu bien diferente de aquel: .un espíritu r't ~oncµ­
piscencia ; un amor vil y t:rrestre , que c~n f\1ror nos 
inclina á los obgetos sensibles ; que excita los de­
seos desarreglados , y nos hace olvidar á: Dios y 
la celeste Patria ; que en fin acaba por hacernos 
el desprecio y oprobrio de los hombres , y por atraer 
sobre nosotros la cólera de Dios~ 

Para reprimir y vencer este espíritu seductor no 
tenemos otro medio, que valernos de aquel que solo 
nos inspira el amor del bien y el odio del mal ; , y 
nosotros debemos implorarlo para que nos haga fa­
ciles. y dulces los egercidos ~e fas virt~des , •· p~ra 
qué nos sostenga en las tentaciones y nos mflam~ en 
el divino amor. Roguemos al Eterno Padre y a su 
Divino Hijo , que nos ~nvien al ~~pítit1: ~anto, y 
roguemos directamente a este Esp1ntu D1v1:10, que 
encienda en nuestras almas el fuego celestial , que 
ha inflamado tantos Santos !J y sin el qual no se.ré­
mos compañeros de su. gloria~ Nosotros. lo hemos re-: 
cibido en el Bautismo y en la Confirmac1on. iPero gue 
hemos hecho para conservarlo 1 i Miserables ! ·. Lo 

, hemos perdido ,. y lo peor es ? q,ue no P.ensa1t;1os 
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en recobrarlo , aunque el mismo J es U: Christo nos 
as~gure , que su Padre nos lo dará con la mis­
ma· facilidad con que un hombre da pan á sus 
hijos. 

El primer efecto que producirá en nuestras al ... 
mas el amor y el temor que nacen .de la Religion 
es inspirarnos una constante vigilancia en el cum~ 
plimiento . de nuestras obligaciones, un .cuidado no 
mterrumptdo de que nuestras acciones sean bue.;. 
n~s ., virtuosas y conformes á su Divina Ley y 
una atene!on continua de practicar todo lo que 11;an ... 
da , y evitar quanto desaprueba. Las acciones son 
p~es la piedra ~e toque y r:~ las ?ªlabras ; y el 
~1s~no !esu _Clmsto nos enseno el unico medio de 
d1stmgmr, s1 el .amor que tenemos .á Dios .es real 
ó Íl_?aginario, _quando nos dijo ª: ,,Aquel que sabe 
"1ms Mandatnientos y los guarda , es á .quien mi 
"Padre y yo amamos verdaderamente. 

No puede ªII!ªr á Dios el que le ofende ; no 
lo puede temer el que lo irrita. Dios no tiene ne .. 
cesidad ni :de nuestro corazon ni de nuestras obras; 
pero por ~u~stra propia felicidad nos ha impuesto ., 
Ley~s. Examinad todo el Moral ,de la Religion , y 
veréis. que la caridad , la justicia y la sabiduría 
han· ~1ct~·do todos, · los pr~cept~s . que nos dió el, Hijo· 
de Dios o,~us Apostoles m.stru1dos ·en su escuela. To~ 
dos · conspir~n á que adquiramos la paz del ahmt, 
el,. 1~ayor b1en de esta vida. Sin ella · no pudiera · 
ex1s'tfi1r este amor :fraternal, ,esta union benévola y 
p~c1 ca , que hace la .dulzura y harmonía ·de la so­
ciedad. Y ·no olvideis, que la bondad de Dios es 
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tal que quiere recompensar como mérito lo mismo 
' b' que exige· para nuesti;o 1e11. 

Y aun no contento con esto para estrecharnos 
mas á la práctica de la virtud y á la fuga del vi ..... 
do , promete una infinita recompensa, un Reyno 
eterno de delicias al que obedezca su . Ley , y ame- · 
naza -eon tormentos sin fin al que la viole. Quando 
la Religion no nos revelara esta verdad , la . razon • 
debia convencernos de ella. Un Dios cuya justicia 
es infinita no puede dejar á los justos sin recom..:. 
pensa , ni á los malos sin castigo ; y puesto que la 
tierra no es el lugar . en que se corona la virtud 
y ·se castiga el vicio , es necesario que distribuya 
en el otro mundo las penas y las. recompensas. To­
dos estamos de camino para él , y llegarémos á él 
despues de la corta peregdnacion de esta vida. Y 
si ahora nos parece , que su balanza no pesa nues­
tras acciones , entónces . se las verémos pesar con la 
mas rigurosa exactitud. 

Esta es una de las verdades mis importantes de 
1a Religion , y qne el Hijo de Dios ha repetido 
con mas frecuencia , confirmándola con milagros. El 
verda4,ero y . sólido consuelo del Christiano es saber, 
que despues de .esta vida breve entrará en posesion 
de una felicidad que los ~ios jamas han visto, que 
los oídos nunca han escuchado , y que toda la ex­
tension del espíritu humano no podrá jamas com­
prehender. En el egercicio penoso de la virtud se 
acuerda de fas palabras del Propheta ª :· ¿ Quién pue­
de comprehender, mi Dios, las dulzuras que prepa ... 
·rns á los que te temen y te sirven. 1 Está seguro de 

A · P alm. xx.. :20. 
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ver . á. su Dios cara. á cara , · de gozar en COtnpa... 1 

: ñía ✓ de· los Santos de una dicha inalterable y pu.. t 
ra , y de tener parte en la gloria de Dios , -sin 
que nada pueda disminuir jamas su intermina-

. ble duracion. i Qué podrá pues entibiar el ard:ot 
con que aspira á mer.ecer un bien tan inestima.. ~ 
ble? Sabe qu~ no puede t~rdar el dia , y espe ... 
ra en fa fidelidad de su Dios, el que recompen. .. 
sará con.10 om11ipotetite y generoso el culto y las 
virtudes que ex1ge. 
· Así pues · 1a primera de sus obligticiones es ha-. 

cer buenas obra. , y la primera de las obras bu~­
nas es abstenerse de las malas. Dios hubiera podído 
salvarnos sin ellas , como lo hace con los niños q'lle 
nrnere11 bautizados ; pero su sabiduría ha querido 
que todo adulto coopere por su parte , y que el , 
alvedrfo sos.ténid.o con su grada merezca su felici-

: dad.' ~a vida eterna al misino tiet11p~ que es un doq 
, gratmto , es recompensa .. El Evangelio nos hace ver 
1 ~o·n qtíé li~erali~ad · el Padre de familia da talento· á 
· sus ·siervos ; pero este beneficio no es un título pata 
la inacción. Al contrario los da. para que los sie~ .. 
vos , so pena de ser tratados como inútiles , trab~~ 

·· gen en ·hacerlos valer. Y no solo las buenas obras, 
iino ·las: . acciones que parecen mas índifel'entes, 
quando la.·- caridad las anima nos pueden obtener 
t~n · alto premio. · . , r 

. .~ o ·_~ensernos por esto , que el hombre pdi" 'sí 
~rsmo pueda: merecer nada ; sino que con el auxi .. 
·ho cl.e la gracia puede hater obras meritorias. To­
~o se hace digno . de lo,j ojos de Dios , quando al 
imp~lso . de su inspiracion cooperan el amor y la 
obed1enc1a~ ·· Los Apóitoles aun no bien enterada, e 

trEt '.P!:iILóSOPI-!O. !29? 
la-cloctrina cte su Maestro le preguntan un dfa_a : To-. 
«fo lo hemos dejado,, · ¿ quál será nuestra recompen .. 
sa 1 Y Jesus les responde : Que el que hace la vo­
luntad de su Padre tendrá la vida. eterna. Otra vez. 
animando á los humildes y perseguidos les : dice b: 

,,Al~graos , porque en el Cielo· os está preparada. 
,~grande recompens~" Y el Evangelio nos dice: Que 
quando .. el Soberano Juez citará en el gra-n día á 
su tribunal .á todos los hombres, recompensará á 
sus escogidos de las obras que la caridad les hu­
biere inspirado. Dios es la verdad misma, y no 
puede faltar á su palabra. . . 

El único medio pues <le merecer y adquirir es-
ta felicidad inmortal, es tener siempre en el cora-­
. zon el temor y el amor de Dios , y reglar nuestra.<; 
acciones de tal modo, que todas se hagan por él 
y con el fin de obedecerle y agradarle. Sin esto 
podrán ser loables , pero no serán meritorias ; y 
vuelvo á repetir , que la primera cosa es la foga del 
pecado , y la fiel observancia de los Mandamientos 
de. Dios y de la Iglesia. Pero debemos cuidar de 
no gloriarnos jamas en nosotros. mismos; pues._ aun ... 
que nuestro-alved-río concurra á las 'Obras merito­
rias , y que Dios se digne de recompensarlas , no 
lo puede hacer sin la gracia , y por consiguiente 
es á ella á quien 5e deben atribuir. San Agustín. 
de~ia , que quando Dios nos recompensa , corona 
en nosotros lo mismo que nos da. 

Supuesta 1a basa de observar los preceptos y 
huir del pecado, d_ebe. tambien aspirar el Christia ... 
no á otro grado -de perfeccion por. la práctica de 

a J,fatt{z. XIX, 27. 
Tom-.II. 
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las virtudes. De estas unas son obligatorias · y - ·· 
~ . p ~~ 
ue consejo. ero no debe perder de vista · 

• . , , · ni unas 
m ~\ra:" , acordandose 1de que esta en la tierra por 
corto::; instantes , y que cada paso que da lo ~ 
., , ~. . acerca 
a su ter mmo. Todo su anhelo , todo su conato d b 
ser hacer acciones que sean agradables á Dios e e 

Jesu Christo _nos manifiesta el principio de d~nd 
manar: estas acciones , y son las que nacen de la: 
tres virtudes que llamamos Theologales la p · 1 
Esperanza y la Caridad. Virtudes sobren"tue ' 1 ª · ¿· . e~ raes 
Y iyrnas , que todas las fuerzas de la naturale-
za no pueden _procurarnos , y que solo Dios 
puede dar. Esta es la mina en que se halla el ~~; 
de las bue~as obras de las virtudes Christianas 
1~~- es pos,1ble agradar á Dios sino en razon 'd;¡ 
grado de f.L~~rza, con_ que rey1:an ellas en el corazon. 
Quando e:,tan langmdas y frias no solo no. f 

1 b' • es uer-
zan ': wn , smo que entónces la naturaleza corN 
w111p1da se apodera. de nuestras facultades 1 
arrastr 1 · · · · ' Y as ( , • a a prec1p1c10 casi como cÍ un esclavo .. 

El _obgeto pues ~í que nos debelllos aplicar con 
mas c_mdado e~ á exúminar sin lisongearnos la in­
fluenc1~ que tienen en nosotros estas tres virtudes 
de . ~~u~1era, _necesidad ; ~orq1:e de ellas depend·en 
nuestros destmos en la vida futura. Al hombre no 
le basta tener la Fe ' . porque es muy fücil ' co­
mo. ~o o~set"·~ra el Apóstol Sa:atiago , que algu­
no diga a D10s . con la frente po1· tierra que tie­
n,e fe , que crée todos sus dogmas y que es­
ta pronto . á dar su vida por ello/ Lo mismo 
pnede ~ec1r de la Esperanza : Al hombre seduce 
su propio corazon ' se confia en 1a bondad divi-
11a , y espera que le perdo'nad. Pero esto no su ... 

1 buena fe podrá percibir , ó que la posée verdadera­
mente quando las acciones de su vida se lo per­
suaden, ó que es aun débil y no produce los efectos 
que debia. i Quántos hay que por falta de este 
ex .. ímen se figuran tener esta virtud en alto gra­
do ? Pero si se exfüninaran seriamente verian ,i las 
claras su ilnsion , y que su perfoccion imaginaria 
es hija de su orgullo. 

Siempre que nos so~tengamos firmes en las ver .. 
dades que Dios ha revelado ; siempre que nuestro 
corazon inflamado en su amor no vea su felicidad 
sino en Dios , ni conozca otras reglas que sus pre ... 
ceptos , el pecado no tendrá imperio sobre noso­
tros , ó no tardarémos en levantarnos de las cai­
das que la fragilidad nos ocasione. El alma bien_ 
penetrada de estos principios de la Religion huye 
del mal con placer , y hace el bien con facilidad: 
y el que no siente estas disposiciones , ó los tie­
ne olvidados ó perdidos. Nuestro principal estudio 
debe ser darle 1rneva vida , nueYo impulso ; sin 
esto jamas servirémo5 á Dios en santidad y justi­
cia , y aventuramos los bienes eternos. 

Creamos pues que estos actos de fe , esperanza 
y amor de Dios no solo son útiles , sino indispen­
sables para criar y fomentar en nosotro~ las buenas 
obras , y que conviene que los hagamO:, á cada ins­
tante de nuestra vida , sobre todo en las tenta­
ciones , y en la recepcion de Sacramentos. Que 
no debemos cesar un momento de pedir A Dios, 
que· nos M y nos aumente estas preciorns virtu­
des , que son la semilla de todas las oti-as .. ~os 

Pp2 
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Apóstoles , aunque testigos de los milagros. de· su 
Maestro , aunque continuamente alimentados con el 
pan de vida, Je suplicaban , que aumentase en ellos. 
la fe. San Pablo unas veces pedía á Dios, que hi- · 
ciese crecer su esperanza , y otras que dirigiera 
sus obras en su amor. Hay mucho que decir sobre 
estas tres virtudes ; y yo no podré daros mas que · 
una ligera idea~ Habiarémos de 1a Fe miránd01a se- · 
lo por la parte que exige nuestra deferencia .. 

Todo lo que la Iglesia nos dice que ha sido 
1·evelado por Dios , es obgeto de nuestra fe , y de­
be ser creido firm_emente por el Christiano ; por­
que sabe , que Dios que es 1a verdad misma no 
puede engañar : y C(?,ll todo Dios se digna de a­
ceptar como mérito. la fe que le debemos , y nos 
rec.ornpensa el que creamos , porque nos ha reve-. • 
lado mysterios que son superiores á la razon , aun~ 
que no Ie sean contrarios. J esu Christo dijo a : Bien. 
iwenturados los q1.te no viéron y creyéron ; y sin 
duda hablaba de nosotros , qtie hemos nacido en , 
tiempos posteriores ,í sus 111ilagros y predicacion. 

El orgullo de tiempo en tiempo suele levan­
tar algunos nublados. Los instruidos que están fir­
mes en su Re1igion , porque saben que está fonda ... 
da sobre los milagros de J esu Christo y de- los Após .. 
toles , sobre el .. c~mplimiento de las Prophecfas, 
sobre el estable~1m1ento de 1a Iglesia , sobre un 
moral tan sublime , y. solo capaz de hacer feliz 
al, hombre en esta vida y la ctra ; • en fin sobre· 
todas las pruebas que denmestran con evidencia 
su_. v~rdad, no escuchan nada de lo que el orgu-

n: IalJnJZ¡ xx. ~9• 
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1 
la ligere'."ta ó las pa~iones les proponen ; 7c:1a11 lo; vista sobre los motivos que los han obhgado-un .

1
. 

á creer , y, se tranqm izan. 
He dicho que debemos creer lo que ~a . Igle~fa 

nos dice que Dios ha r.eve!a~ , para , d1stmgu1r-
de los Hereges y C1smat1cos que . han roto Ja:_ -nos . ✓ • 

·¿ d '-"" no creen mas que su propio esp1r1t.u .... U1ill a ) J • , _,. 

Ellos han formado sectas deplorables -, s1enao ast 
Dl·os ha dicho Ó· declarado , que no recono-que • d .· 

ce mas que una Iglesia ' una esposa ,- una epos1-
taria de la verdad , un solo Intérprete de su doc-
t · y de la qual únicamente deben aprenderla , 
nna , 1 A , I a 11 , 

los . Christianosr Esta es la que e po5ro · ama: 
la Iglesia de Dios vivo ,. la columna y firmamento 
de la verdad. Esta es la que San. Ma:eo b nos ase-. 
gura. haber sido fabricada sobre la piedra , y_ que­
las puertas del inj,,erno ,. esto es , las persecuciones 
de los malos ' y los errores de los Hereges '. n~ 
podrán pre'valecer contra . 7zza. E? fin_ la Iglesia a 
quien el Salvador promet10 su as1st~nc1a y su am­
paro hasta la consumacion de los siglos .. 

San Pablo nos dice , que- hasta el fin de Ios 
tiempos habrá en ella Doctores , Pastores, Após­
toles y Prophetas. Si esta Iglesia. s~gu3: . las P:º­
mesas de Dios debe siempre subs1st1r ·v1S1ble ' .m­
falible y exenta de error en puntos de,.. doctrina, 
diG:hoso el Cathólic0 que no puede enganarse, so-

t . 'ndose á lo que ella enseña.. Los Protestantes-m.e ie . d d 
jamas podrán justificar su rebelion ni su n~ve a , 
pues sus antepasados . eran parte de _ la Iglesia Ro­
mana. , de esta Iglesia que han abJurado. y.. con.: 

. a 11. adTimoth. 111. 15-. 
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una palabra se de~truye todo el edificio .. pue .,,. 
1 I I • · , ' So a g es1a antigua erro y 110 era la Iglesia , ó so 1 

ellos los que e.-;t.ín en el eaor. Si Dios no h n 1 
hiera dado ó. la Iglesia el derecho de decidir lu- f 

. fi' I d d ª~ 1 
controversias , y · _¡ar e ver a ero sentido de 1 I 
E . l b. ,.. 1 as . scruuras , no m iera una sena qt1e pudiera 

· I I 1 • ca .. racterizar a gesta verdadera. y la doctrina d 
Je<;u Christo. Cada secta se ja1.:ta de seguir al Ev e r au-
ge.reo 

1 
e~1 su purez~ ,' y esto es abusurdo, pues Je .. 

su 1nsto promet10 no abandonar nunca aquell 
Iglesia que él mismo fundó. a. 

El primer sentimiento de un Cathólico debe ser 
rl_a~· ?racias ,í Dios_ por habe1:Io hecho nacer y re~ 
n,H.:er en una Iglesrn. tan antigua como Jesu Chris .. 
to, y que no está expuesta al error. Fuera muy im .. 
portante , que todos los fieles conociesen bien I 
R r · a . e 1g1on . y . sus dog1:1as· ;. pero la corta capacidad 
d~ los mno.s , y la. ligereza de su edad 110 les per .. 
m1ten sacar de la instruccio11 el fruto nece1.ario y \ 
por desgracia, como. hemos dicho , qunndo adq~ie .. 
re.~ ~1as razon no p1~ns~11 en ~llo ; otr_os negocios 
lo~ º:upan. Y de a9u1 viene la 1gnoranc1a, raiz de 
los vw10s y de fa mcrednlidad. 

La Fe pue.5, la primera de las. vfrtudes Theolo­
g_a les , es tm don de Dios que recibimos en el Bau .. 
t1smo , basa de to_da.s las otras , y que 110s adquiere 
el 1;-ombre ~e Clmstiano~~ Pero Santiago y el Evan­
gelio nos dicen , qtie no basta por sí sola , y que es 
1-puerta, quando las acciones no la acompañan. La 
verdadera Fe, fa que nos da con razon tan glorioso 
nom~re , es la que obra con. la Caridad ó el amor. 
d_e Dios , Y este amor de D1os se co~1oce por las ac .. 
c10nes Y conducta. Así no 111e canso: d.e repetir , que 

:4" t ( 

' DEL PHILOS0PH0. 

"'1ebetnos pedir á Dios sin cesar : que nos aumente 
y vivifique la Fe que s11ele estar Lr!guida y em­
pañada : que nos haga sentir su pre!:.encia en to­
das partes , su santidad que aborrece todo lo que 
no es justo , y su justicia que castiga toda iniquidad. 

2 Como se atreve á decir que tiene Fe , el que 
quando la tentacion ie persigue y la ocasion se le 
presenta , no vé con los ojos del alri1a un Dios ter­
rible y poderoso, que -puede castigar en un instan-­
te al infractor de su Ley ? i Como se atreve á de­
cir que ama , el que con vil ingratitud se atreve 
á ofender un Dios que lo llena de beneficios i Ro­
guémosle pues que nos arraygue en la Fe, como 
le rogaba su Apóstol, para que produzca en noso­
tros frutos que correspondan á 1a santidad de nues­
tra creencia. 

Quanto mas viva sea nuestra fe ménos fuer­
za tendrán las tentaciones , y nuestra vida ser~í mas 
pura. No olvidemos nunca , que la vida eterna es 
la sola cosa necesaria. Que este debe ser el obge­
to , como es el término feliz del hombre; y que 
despues de un instante de esta breve ·vicla, empie-
2a otra que nuncajamas acaba. Que Dios pedir,i cuen­
ta de nuestras acciones para recompensarlas si son 
buefias , ó castigarnos si son malas , y morimos sin 
haberle pedido perdon. 

Estas verdades muy presentes had.n que no nos 
desviemos del camino de. la justicia , ó nos harán 
volver á él, si lo habíamos dejado. Alejar.in de 

l<nosotros estos libros· pérfidos de espíritus vanos y, 
presuntuosos , que quieren subyugarlo todo y cor­
romper nuestra fe. El Christiano qt:te terne á Dios 
-y que. estima. este·'" don , no lée si~o los. que pue-; 



.CARTA xvrrr. 
den ilustrar su razon ., los que fortalecen st1 cora ... 
zoo en la creencia y ~l amor del Christianismo y su 
Moral puro. Las pasiones fogosas pueden por un 
:tiempo obscurecer nuestra razon ; pero e~ la última 
desgracia si Uegan á extinguirnos esta fe , por quien 
tantos Mártyres gloriosos han sacrificado su vida. 
iQuién puede á la hora de la mue11te arrepentirse 
de haber sido hombre de bien•, y haber procurado 
agradar .á Dios? i Y cómo puede esperar el vició 
t~ner la inisma suerte que .la virtud i Pero de. esto 
hemos. hablado (íntes , pasemos ahora á .la Espe .... 
ranza.. 

Esta es ·tambien virtud sobrenatural que Dios 
cría en nuestros corazones. Esta es la confianza que 
el. Christiano tiene de gozar del bien soberano por 
su bondad grntuita y los méritos de Jesu Christo; 
porque espera -obtener d~ ellos las gracias ó los me .. 
dios necesarios. No solo crée la bienaventuranzq~ 
sino viv~ con fa esperanza de ,obtenerla , y siu. 
desaleµtarse jamas hasta haberla obtenido. Porque 
no solo la .. quiere .. el Señor , sino la ordena con la 
condicion que observe su Ley. iQué órden mas dufoe 
nos podia dar su bondad i Hizo el Cielo para naso~ 
tJ.·os , y :quiere que sa,pamos que ,nos -desea en é( 

. ¿ Y quáles son los. fundamentos de 1a Esperanza., 
Christlp.na? . Por ttn ladq su infinita misericordí~ y 
su v:~rdad ; por otro los mér.itos de J esu Chris­
to , .que .:vino al mundo para salvarnos , que mu ... 
rió pqr nuestro amor , y nos rescato con su san ... 
gre. Pi:1:ra cond1;,1cfrnos á la gloria.. Quando echa-mo.s;, 
fos qjos sobre nosotros mi$111os .no podemos ver ma~; 
que ,iniquidades, todo nos aleja de ran sumo Bien. 
P.ero_ Dios 1 aunque nacidos .en pecaidQ '., nos am~ 
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et primero : lios adopt~ y. dió el derecho . de . co­
herederos de su Hijo. A pesar de tanta t11.1sencor~ 
dia el hombre esclavo de sus pasiones se vuelve. a 
rebelar contra su Dios , y viola su Ley ; y este D;~s 
de bondad corre tras él , lo· convida al arrepenti­
miento ; y si ll(!JS volvemos· á. éf nos perdona' y nos 
manda que esperemos de n~evo_gozar~e 'citer~ai11ente. 

En fin su· bondad es mfimtamente may0r que 
ni111estras iniquidades. Sobre este precioso atributo 
estriba nuestra esperanza. Nuestro consuelo es sa­
ber , que este buen Padre ,tiene deseo de salvarnos 
mas que nosotros mismos. ~l nos ha confirmad~: mu-­
chas veces en el E vangeho y por la boca Be su. 
Hijo , que nos esperan grandes recompensas. i Qué 
fundamento mas sólido puede haber , _que las prome~ 
sas de un Dios que es la verdad misma ? Los Cie­
los y la tierra pasarán , y sus palabras · no falta­
rán jamas. 

Despues viene el otro fundamento que es mas 
inmediato , y está mas cerca de nosotros. Est~, e,s el 
sacrificio del Cordero, que por este fin se ofrecm a su 
Padre en la Cruz. Nunca. debemos olvidar, que nada 
podemos merecer sino por Jestt Christo-, que es el ú~ ... 
co que nos puede obtener lo que nos. es necesar10 
para salvarnos: que nosotros no tenemos mas que 
pecados, y que solo la Sangre del Redentor pue­
de lavarlos : que ni aun, las bue,nas obr':s .merec~n 
nada , sino por J esu Chr1sto. -!'1-sr el C~rist1ano di­
ce con el Apóstol , J esu Christo es m1 -esperanza.; 
pero para que lo sea fundada y justa., e~ . menes­
ter que guarde su Ley. Esta es una cond1c1on ne­
cesaria ; y basta conocerla para q1:e el temor ... nos 
acompañe, para ;redoblar 1-a prttdene1a y ptecaurc10;n; 

Iom,ll~ Qq 
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para evitar los peligros , para no dejarnos seducir 
de los placeres, y para conservar~os e_n 1~ humil.,. 
dad y -cohviccion de nuestra prop1~ miseria. . 

Pero no por esto debemos contnstarnos , 11i de ... 
be desanimarse nuestro . corazon ; pues debemos con .. 
fiar en que haciet1do de nue~tra parte lo posible, 

1 

Dios nos dará todos los medios de salvarnos , no 
nos abandon~rá en las tentaciones , y nos defende-
rá de nuestros enemigos. Aun quando la fragilidad 
nos arrastre y nos haga caer , debemos esperar, que 
si imploramos á este buen Padre nos dará la !ma ... 
no para .ayudarnos á levantar. ~in duda que debe

1

-

mos desconfiarnos de nosotros mismos, que somos de­
hiles y miserables ; pero la gracia de Dios que Jesu 
Christo nos ha merecido , es fuerte , y todo fo po .. · f 
demos vencer con ella. Jamas la ha negado · el Se .. 
:ñor á quien la. pidió con si1:1ccridad. . 

La Esp~ranza pues es la virtud deL pecador 
que se arrepiente , y no del que se obstina .. La 
bondad de .Dios no debe fomentar el vicio , y si 
~l dolor de haberle ofendido excita su clemencia, 
la terquedad del delincuente solo puede. excitar su 
cólera. Quando el pecador pues ha hecho lo que ha 
podido para purificarse por la penitencia , entón-,. 
ees debe la Esperanza dominar en su corazon. Pues f. 
aqnque haya ofendido á , Dios muy largo tiempo, 
y con los pecados mas enormes, desde. que ha o-, 
currido á su misericordia confesan.do sus pecados, 

1 y ha obtenido 1a -absolucion de su Ministro , de-, 
be esperar que la Sangre de •su Redentor los ha 
lavado , y que Dios ya no lo mira como enemigo, 
sino conw hijo. El Cdador del hombre no .es como 
71 hombre, vengativo ni inexorable. Sus. pensamientos 

, 
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sbn de -paz , de clemencia y de perdon. Él es el pri­
mero que con una voz interior persuade al pecador á 
que implore su misericordia, y. d~sde que lo vé ar­
repentido le perdona. Hay Chnst1anos que despues 
de haber hecho lo que pueden quedan no obstante 
afligidos y dudosos ; pero esto 7s flaqueza , porque 
creyendo como creen el Evangelio , se deben tran­
quilizar con lo que este santo Libro nos dice de 
las misericordias del Señor. 

i Cómo puede dudar de su bondad el que ar­
repentido ha confesado sus culpas 1 Es verdad que 
no debe olvidarlas; pero su memoria solo debe ser­
vir para redoblar nuestra prudencia y precaucion, 
para avivar nuestra oracion y penitencia, y para evi-, 
tar las ocasiones de caer. Dios nos ordena esperar y 
fiarnos en él. Le hace injuria el que lo mira como 
á un amo inflexible ; · porque estas · ideas secando el 
corazon lo cierran á la confianza y al amor. Espere­
mos pues quando no hemos omitido nada , que ya 
nos ha perdonado ; y digámosle que no dejarémos 
de esperar, que nos sostendrá con su gracia hasta 
hacernos tener su Glor,ia ; porque él mismo. nos ha 
asegurado positivamente , que los que e~peran · en él 
no serán confundidos. · 

Si la desconfianza es un mal , el mayor de to;. 

dos es la desesperacion. El Chri:itiano que imagina­
ra que no hay perdon para él, dejaria de ser Chris­
tiano, y cometería el mayor pecado, porque ha~ 
ria á Dios la mayor injuria. La verdad es , que 
iniéntras conservara estas ideas no seria dable que 
Dios le perdonara ; porque ofendiendo al mas pre..: 
cioso de sus atributos que es la misericordia , e1_1 
vez de apaciguarló lo irritada de nuevo. Sin duda 

Qq2 
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el que lo piensa así lo hace porque 'Vé fa enor111 i;.;. 
dad de sus pecados ; pero no son sus méritos · los. 
que le obtienen el perdon , son los de J esu Christo 
que murio por él para rescatarlo , y él solo puede 
nierecede la reconciliacion. Si el hombre por sí mis"' 
mo no merece nada , todo lo merece , todo lo oh.;. 
tiene el divino Mediador, el Abogado que habla por 
él ; y cuyo sacrificio , segun el Apóstol , basta. 
para rescatar al· mund.o entero.· Léjos pues de noso~ 
tros idea tan horrible , tan injuriosa á Dios , no 
hay delito, no hay mancha que la Sangre del Cor;.. 
dero no la ve , q uando la presenta el verdadero 
arrepentimiento. 

Pero aunque la Fe y la Esperanza sean coino 
hemos dicho virtudes de primera necesidad para el 
Christiano, le aprovechan de poco si no van acom .. 
pañadas de la Caridad. Esta virtud es tnuy. supe­
rior á la. otras , y la Reyna de todas. Por Cari .. 
dad · entendemos el amor de Dios y del pr6gimo. 

. · Dos amores que no se diferencian mas que· · en · el 
· nombre , y en realidad no son mas que uno ; pues 

el amot del prógimo no merece llamarse caridad, si .. 
no quando lo amamos por amor de Dios. · En la prác~ 
tica y exercicio de esta divina virtud consiste la esen .. 
cia del Christiano ; y el, dichoso que obtiene este dog 
tte' Dios. todo lo tiene. El que no desea mas que 
agradar a Dios , le agrada. 2 Y quién puede hacer-
lo eternamente feliz sino su Dios? , , 

Por nombre de amor de Dios se entiende el 
que . toda criatura raciot'rnl debe á su Criador , : el 
Dios Omnipotente,· Trino y. Uno, Autor de to.da 
gracia. . Así- fa primera obligacion de ·un Christia-

, ' 110 es adQ.rar y amar esta Trinidad. Di.vina con d:(}( 

f 
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dó su corazon , toda su alma y todas sus fuerzas. 
Esto es lo que el mismo Salvador nos ha enseña...;. 
do. Él fué quien nos hizo • conocer á este Dios co­
mo á nuestro Señor y nuestro Padre. 

Como no puede _ ser percibido por los sentidos, 
es de temer que su magestad, bond~d y grande"7 
~a no hagan en el hombre toda la impresion que 
debiera. Pero la razon y la fe deben elevar sus 
pensamientos, y hacerlo de continuo presente á su 
espíritu y á su corazo~ para consagrarl: su amor. 
• Qué siervo que se ve lleno de benefic10s por su 
Señor no piensa en él. y lo ama 1 ¿ Cómo es posibl~ 
olvidar á un Dios tan bienhechor ? -¿ Quién pued~ 
alzar los ojos al Cielo , ó echarlos sobre la tierra 
sin ver est~s innumerables cuerpos animados é ina­
nimados , destinados únicamente á . nuestro servicio, 
"nuestra comervacion y nuestros placeres i El Phi­
lósopho que con ~ios observadores descubrió la ma­
no que crió tan grandes obras, 2 cómo será repre­
hendido si no se ha aprovechado de sus luces, para 
adorar a este su Bienhechor 1 Llegará el dia en que 
se. hallen cubiertos de vergüenza , viendo tantos igno­
rantes que han sido mas entendidos que ell-0s , pues 
han sabido amar y servir al que los ha. criado. 

i Qué tenemos que no le debamos~ · Jesus des­
pues de habernos hecho en la tierra tantos bene­
ficios nos promete una vida: inmortal llena de glo­
ria. No porque necesite de nosotros , sino porque 
quiere comunicarnos 1a suya. Así por qualquier la­
do que volvamos los ojos no podemos ver sino ra~ 
gos de su beneficencia y de su amor sin inte,;es, 
y solo por su bondad. Por ella quiere ser nuestro 
Padre ; quando le pf~ndemos nos aguarda, _p.os 



310 CAR.TA xvnr. 
perdona , y es él mismo el que desea que implore .. 
1nos su bondad .. ¡ Qufoto pues , á ménos de ser 
monstruos insensibles , lo debemos amar ! 

i Y cómo podemos hacerle conocer que 1o ama. 
inos 1 De tres maneras. La primera obedeciendo 
sus mandamientos. Examinemos pues nuestras accio .... 
nes. La ~ey suya P;ohibe las inj ustic~a~ , la irnpu~ 
r~za , la mtemperanc1a , y los demas v1c1os que tain.:.. 
bien reprueba fa. Ley natural. 2 Cómo puede lison ... 
gearse de amarlo aquel cuyas acciones y deseos se 
oponen continuament~ á la santidad de estos pre ... 
ceptos? El primer carácter del amor es no disgus~ 
t~r lo que se ama .ª~m en lo mas pequeño. La prác~ 
n~a de 1a ~ey d1v111a no . debe tener por principio 
nmgun motivo humano, smo el amor de Dios. Los 
que se contienen solo por los castigos humanos , y 
aun los que no ocurren al tribunal de la Peniteu .. 
da sino por evitar los divinos, hacen ver la imper .. 
feccion de sus almas. No las domina el amor de 
Dios , sino el propio. Así el ·· amor verdadero no se 
contenta con abstenerse de lo que la Ley prohibe, 
y con hacer lo que ordena , sino quiere practicar 
la. virtud y multiplicar las buenas obras. El que 
atna no se contenta con no disgustar lo que ama, 
tambien solicita agradade , y es dificil , que na 
tenga vicios el·· que no tiene virtudes. Pues la prác­
tica de la virtud no es otra cosa que los medio, 
de preservarnos del vicio. 

La segunda manera de probar á Dios nuestr~ 
,amor es sufrk con resignacion . por su amor. Este 
.rnundo se compone de pobres· y ricos , de nobles y 
plebeyos , ·· d~ sanos y enfermos , de · los que viven 
con prosperidad y. los que gimen en el infortunio. 
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Dios es autor de todas estas diferencias , y debe­
mos someternos á sus decretos , sabiendo que todo 
lo gobierna con su clemencia y su justicia , y que 
todo es efecto de su providencia. Nuestra razon 
se turba viendo que la virtud padece, y que la 
iniquidad triumpha: pero fa, Religion nos enseña, 
que si un Dios justo y Santo permite este • desór­
den aparente , tiene razones secretas dignas de 
su sabiduría , y que un dia las conocerémos. ¡ In­
feliz de aquel que corresponde á los bienes que 
Dios le hace con iniquidades ! ¡ Dichoso ei que. en 
roedio de las tribúlaciones no pierde á Dios de· vis .. 
ta : que besa la mano que le hiere , y que lleno 
de confianza espera que sus .aflicciones se convertirán 
en consuelos ! La prosperidad nos endurece , y el hom­
bre necesita de contratiempos que lo despierten, y que 
le adviertan, que no es esta la tierra del reposo. 

La tercera es la de amar al prógimo como á 
nosotros mismos. Este es el precepto que inculcáron· 
mas Jesu Christo y los Apóstoles queriendo que 
amemos hasta nuestros enemigos , y que hagamos 
bien á los que nos aborrecen y .nos hacen mal.. Co..; 
mo el hombre no puede tener en sí mismo con que 
pagar á Dios el bien que le hace , Dios subroga. 
sus derechos en los otros hombres , y declara que 
tomará á su cuenta , y como pagado á él mismo 
lo que se hará por ellos. Á mas de esto promete 
grandes recompensas al que socorrerá á sus herma­
nos ; y nos previene que este es el punto en que 
será mas,· severo ; añadiendo qu~ este amor·. frater ..... 
no y es.ta caridad activa serán el atributo mas dig.:. 
no de la Religion , .la librea de sus Discípulos, y 
el carácter de los Christianos. . 



31i ~ARTA XVIII. 
Es pues . claro que las virtudes TheoiogaTes SOIJ 

el principio y la corona de. nuestras buenas obras· 
pero observemos que el hombre lleva siempre con: 
sigo un enemigo oculto que las combate , y que si· 
no las destruye, trabaja por disminuir su efecto; que 
desde su juventud continuamente lo inclina á loina... ) 
lo y á las acciones viciosas. Como el hombre es com­
puesto de espíritu y de cuerpo , por un extremo 
toca á la línea de los Ángeles , y por otro á :la 
de los brutos. Parece que el espíritu dotado de ra ... 
zon debiera dominar al cuerpo y . gobernar sus afee. 
tos : ¡ Pero a y ! ¡ Quántas veces los deseos del 
cuerpo pervierten á la razon y la subyugan'! . 

¡ Dios mio! ¡ Qué inclinacion , qué facilidad 
para el mal! ¡ Qué trabajo , qué dificultad para 
el bien ! . ¡ Qué pasiones tan desenfrenadas que nos 
arrast,ran á la intemperancia y á los deleytes ! ¡ Qué 
ardor por obtener honores y riquezas, aunque para 
ello se atropelle la Ley de Dios y de la razon ! ¡ Qué 
deseos de venganza, que nada los detiene! La juven .. 
tud tiene sus vicios propios , y hasta la vegez los su .. 
yos, y en todos tiempos domina un impulso secreto, 
que solo inspira lo que quiere el apetito, sin pensar 
en lo que le manda la virtud. Este desórden nace 
de la. · deg;radacion de la naturaleza que quedó por 
el pecado inclinada á- la, tierra, y esclava de los 
bienes visibles aunque caducos. Este es un • efecto 
del amor propio, amor ciego sin regla ni freno, qu~ 
,no quiere escuchar la razon, que prefiere su volun ... 
tad á la. de Dios , y que necio busca la felicidad 
:dGnde no está. , 

. t Qué remedio enco11traré11fos á · daifo tan univer◄ 
sµl d.e '1.ue na.die está ednto tLa Religion nos ofre◄ 

t f 
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ce dos. El primero viene de Dios inmediatamente, 
y consiste en el socorro poderoso de su gracia , que 
se puede obtener con la ora.don : el otro es aquel 
continuo esfüetzo que hace el buen Christiano para 
domar el amor propio , sugetáudolo de, maraera , que 
quede subordinada al amor divlu~, que ,debe quedar 
superior á •.todo .. Este ,esfuerzo se Uama .mQ;rtificacion, 
y consiste en la negacion de la propia voluntad de 
que hablaré despues. La oracion es el ruego ó la 
sáplica que dirigirnos á Dios, para que nos conce­
da las gracias y socorros que necesitamos tanto. para. 
la vida espiritual como para la temporal. Así la 
oracion no solo es útil y latt:<fable , SUlO JJe~a.ri~ 
porque sin ella es imposible practicar la virtud y 
evitar el pecado. Esta es. una verdad que enseña la 
Religion , y confirma. la Escritura.; porque Dios, 
.i pesar de su amor y de su magnifü.!a liberalidad pa-:­
ra el hombre , quiere que re~urramos á · su bondad, 
y que sepamos que no podemos hacer ningun bien 
saludable , ni perseverar en la justicia sin su socorro 
y asistencia. 

Los hombres pues deben leva,ntar cpntinuamen:­
te · su coraz.on al· Autor de . quien desciendeª todas 
faq gracias: y que no solo las distribuye eoa mag-;" 
nificencia, sino que es nuestro Padre, y jama~ las 
niega al que se las pide, Por esto su Unigénito 
Hijo nos enseña en la oracion Dominical qi1e le su­
pliquemos , que no nos dege caer en la tentacion.; 
y nos ha asegurado, que todo lo que. le pida~ 
tnos , con· tal· que sea · con confi;inza , fo obten~ré­
mos. Esto debe entenderse de los bi~nes espiritua~ 
les ; porque en quanto á los te.¡pporales , Dios sa­
be mejor lo que nos, con.vieHC:,.c; ,y: aqµqq.e,nos,per""' 

Tom.II. Rr 
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mite pedírselos , debe ser con subo.rdinacion á su ·vo­
luntad. El Apóstol que sabia quánto, necesitamos del 
divino auxilio, quiere· que· nunca degemos de pe­
dirlo , esto es que lo pidamos. con frecuencia. y 
Jesu Christo el gran Maestro, de la vida. Christia­
na nos dice ª : Velad y orad. Estos. son los dos reinos 
con que se· navega en el golfo del mundo .. 

La mejor regla para la oracion es seguir- los do~ 
cumentos y el uso que la Iglesia ha estable~ido en­
tre los. fieles ,. y es dirigirse· á J esu Christo, en- cu­
ya · mano puso, .su Divino• Padre todo, poder· eu fa 
tierra y en el Cielo, , para que distribLiyera sus 
thesoros inagotables entre todos los. que le adoran .. De,.; 
bemoS, pues dirigirnos confiados á este soberano Sal .. 
vador, que· reyna. en el Cielo., y que l\Os: da á ca­
da instante tantas. pruebas de su· amor .. A este· ama'"!' 
ble Redentor,. que· despues de· haber conversado con 
los hombres en la tierra. quiere· todavía. com.unicat 
sin cesar con ellos- por medio1 de la Eucaristía.. . 

No. olvidemos. jamas, que la Iglesia. tanto1 en fa 
Misa como en sus Oficios dirige todas: sus· oracione~ 
al Padre Eterno Todopoderoso , pidiéndole· sus gra­
cias por los. méritos de stt Hijo, J esu. Chdsto, verda~ 
dero Hombre y ·verdadero Dios .. Qtte estos, méritos 
son infinitos , y que el Dios. de las misericordias 
nos oye favorable· quando., le pedimos. en nombre de 
un Hijo , que es. toda su gloria y amor.. La. Iglesi~ 
reconoce, que todo lo, que nos viene de· aquella ma-:- ~ 
no podero)a . es debido á sus merecimientos. Quan­
do los Santos , y aun la misma Madre de Dios 
interceden por nosotros no pl;'esentan sus propios 

a Matth. xxvr~ 4r. 
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méritos 3ino los de Jesu Christo4 Ellos· solos · pue-­
den ser ·eficaces , porque él solo es nuestro Media­
dor. San Agustin dice , que los Santos ruegan ·e~ 
el Cielo como lo ha.cian en la tierra_ , dando valor a: 
sus oraciones pór 1a interposicion de su Salvador 
y nuestro. Y esta es la manera de o~ar que el 
Hijo de Dios nos ,enseñó quando· no~ duo ~ : To­
do lo tJ_ae pidiereis á mi Padre en mi nombre -os lr, 
concederá;. 
· Como Dios está en todas partes y oye hasta 

los deseos del corazon , se puede implorar en to­
das partes ; pero -el lugar ~spe~ialm~nte dedicado 
para -esto es su TemElo. fllí e~ta _en el thro~o <l~ 
su . gloria y de su clemencia , prmc1palmente s1 es~a 
en él su Divino Sacramento; porque este es un moti­
vo mas para ,excitar nuestro r~conocirniento y devo­
cion. Y el mejor preludio· de la oracio~ es penetra_rse 
de la presencia de Dios. La buena o~acmn 1:º co~s1ste 
en muchas palabras ni en pens~mLentos mgemosos: 
el Divino Maestro nos lo ha dicho. No es que le 
disguste el que le pidamos 1~ucho tiempo; pero ~a 
querido advertirnos_, _que Dios sab~ lo q~e necesi­
tamos, y no se deja ganar por el tiempo o el ador­
no de las frases , sino por el ardor y pureza de 
la intencion. Un paysano grosero eon s1;1 · tosca _ex .. 
presion podrá agradar le mas , que el sabio mas m~ 
truido , porque · Dios quiere que se le hable con el 

·· corazon mas que con la boca. . 
Procuremos pues postrarnos en su. presencia con 

un corazon humilde , tan desconfiado de su flaq ue-
2a como confiado en la divina gracia. Pidí;\mmle 

a Luc. v. 3r. 32. 
Rr2 
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perdon de las culpas que la malicia ó 1a· fragili­
dad nos hizo cometer , y socorro contra los peli-. 
gros f)_Ue nos amenazan cada instante~ Quando la. 
fe nos dice:, que estamos delante de un Dios que 
penetra 1;-uestros cora~ones , casi es imposible que 
estemos sin respeto , m que cometamos la mas ligera 
irreverencia~ Pues si es. cierto ,, que da gracia, á loo 
que le invocan con humildad, tai:nbie11 lo es, que 
puede castigar al instante al temerario que olvida' .. 
estar á; Sll vista , . y·. que nuestra existencia. es Ull 

don que renueva en cada momento. 
Así pues- :.:: Pero,, señor , arrebatado por 111i ze­

lo , no considero que abuso detnasiado de vnestra 
paciencia , fatigfodola con discursos tan dilatados; 
y como aun me queda. que • deciros , os suplico. me 
deis licencia para continuar mañana ... Y o di gracias 
al Venerable varon por su zelo caritativo, y se. re ... 
tiró. Y o ,- Theodoro ,. al instante me puse á traba-: 
jar ,. porque mis ocupaciones se habian a1.1111ientad@ .. · 
Al instante pues tomé la pluma para escribir el· 
discurso del dia , ~1.1e es el · que contiene esta.. car-, 
ta, y me quedase tiempo para estudiar mi leccion,.• 
y aprender lo que el Padre me. babia encargado..: 
Te aseguro que estudiaba noche y dia con gusto, 
y ,í Dios gracias con aprovecha1niento. A Dios,. 
amigo .. 

,n rt ( 
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El Phil~sopho á Theodoro. 

Amigo mio : Como la mañana del día de que 
te voy á instruir me traj9 un momento d~ 1:1ucho 
consu.elo empiezo por darte la buena noticia , y 

' I I es , que al instante que me d:spert: proc;1re re-
petir mis oraciones para saber s1 babia pod.1:do gra­
barlas en mi memoria ; y las repetí todas tan 
bien , que no me. detuve 1;n instante en nad~~ 
La~ dige muchas veces , y siempre tan de segui­
da , que no pude dudar que ya las . sabia. Mi 
regocijo fué tan grand.e, -~ue ~uando vmo el Pa­
dre se lo dige. Me parec10 sat:~fecho , y me ~s­
pondió , que presto con el aux1ho d~ f?:°s ban~­
mos uso de ellas. Entre tanto me anad10 , conti­
nuemos nuestro asunto de ayer , que tambien con-­
duce al mismo :fin. Despties que nos sentamos me 

dijo; ,. ,.,. . . .. _ 
Haced una r@flex1on , serror , y es· , que etrtre 

todas las criaturas que existen en la tierra el hom­
bre es la única á quien Dios ha concedido la razon: 
la única que puede elevarse al con0cimiento de su 
Criador. Y que pues e1 hombre solo es- el que co­
noce· aunque imperfectamente su pr~ndpio y _su fin, 
es claro que todo lo. demas que Dios ha criado y 
que conserva., no puede ser sino por él y para ét 
Que todo debe hacerle conocer si: ~epend~nci~ de 
tan grande Soberano ; y po:r cons1gwente mspirar ... 
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le una gratitud indeficiente á tan magnífico Bien-.: 
hechor, Reflexionad tambien que no hay instante 
en el dia, en que no tenga nuevas pruebas de su 
bondad ., tanto en los pel~gros de que lo liberta; 
eomo en la, salud que le conserva , y en todas las 
gracias espirituales y temporales de que lo llena. 
La primera pues de sus obligaciones debe ser .dar. 
le contimrninente gracias , y por esto se nos· en:se ... 
.qa desde· nuestra infancia á empezar el .día con·· la, 
oracion especialmente con la Dominical , que con ... 
tiene en substancia todo lo que podemos .decir .. y 
suplicar. 

j Qué culpado seria el hombre si -rezara una 
qracion tan santa , y que tiene un orígen tan di­
vino , sin el recogimiento y la devocion que. se le~ 
debe l El Chdstiano debe .cada mañana desde ·que 
se levanta , sea -en la Iglesia ó .en un lugar reti­
rado de st1 casa , postrarse• delante de ·1a Santa 
y .ado:able Trin~dad que llena .con su Magestad 
el -universo. Alh .debe ., penetrado vivamente de ? 
su _Presencia ,, y desembarazándose .de todo. pen ... 
sam1ento ·terreno , hacerle protestaciones ,de .a.do.;;. 
racion , de .amor, de alabanza , de deseos ,de su 
gloria, y de .que todos le •,conozcan , le bendigan· 
y obedezcan. Allí .debe ,darle gracias de todos los 
beneficios recibidos , y pedirle con ,confianza otros 
n~evos. Allí debe humillarse .profundamente á los 
pies ·.de este Autor,. del .. Cdador de 1a naturaleza, 
~onfesando s,u propia bageza y 1a necesidad conti-
nua que tiene ile su socorro. Allí debe elevarse 
hasta 1a altura de esté' Rey de Reyes , adorando-
s.u santidad , su demencia y ·su bondad con la e~-­
.peranza de que le ayudará con sus auxilios á r~ 
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g1ar su vida , y conducirla P?r la via de sus di-
vinas Leyes. . . . . 

Al fin del dia debe repetir la misma orac1on pa-
ra agradecerle los beneficios ~ue ha recibido e~ él. 
• Y quién puede conocerlos dignamente i 2 Y como 
!xcusar la ingratitud de· quien teniendo talentos, 
dignidades,. salud, bienes de· fortuna,, una muger 
virtuosa ó, hijos de buen natural ,. no· solo. no da gra­
cias á Dios ,, pero ni aun reflexiona sobre tantos 
bienes 1 2 Y quánto mas delincuente seriiii. si los- atri­
buyera á su nacimiento ,. á su _mérito ó _al acas? i 
Tan orguliosa ingratitud. mereciera que los perd1e~ 
ra en el instante .. El Christiano, debe tambien to­
dos los dias; adorar y dar gracias: á su Salvador, 
pues es el Autor de todos !stos. bien~s :. ofrecer:e 
su amor,. y pedirle su gracia. para. arreglar su vi­
da conforme á este· amor. i Qué · puede faltar á 
la felicidad del que tiene propicio y favorable á 
J esu Christo i 

Pero: el mejor modo de· orar es ponerse con­
tinuamente· en, la presencia de Dios , y no hacer 
nada. ni. decir palabra sin considerar q~e· Dios lo 
vé ó. que Dios, lo oye., .A.costumbrar su irnaginacion 
de tal modo , que en todo lo que acontezca vuel ... 
va los ojos á Dios ,, contemplando, ó su justicia ó 
su misericordia ó su providencia , y que et cora­
zon se levante á un acto de· temor · ó de amor , ó 

· de confianza ó de g_ratitud 5egun las ocurrencias. 
En fin que todo le ~é motivo_ para 9-u~ el alma 
perciba su dependencia , y excite sent1~1ent~ q~e 
la eleven á su Criador. Esta presencia de Dios 
continua estas elevaciones frecuentes tienen al 

' n· hombre en. comercio incesante con su . 10s , y son 
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quizá la mejor oracion que se pueda hacer. 

Otro de los mejores medios para alimentar fa 
devocion es el canto ó el rezo de los Salmos. é 
H ymnos á gloria de Dios. La antigüed:td de 'esta 
práctica muestra. bien su importancia. Los Judíos 
en su templo cani:aban los salmos y los hy1nno& , 
que hoy misruo nos instruyen y edifican. San Pa .. 
blo en los reglamentos que daba ,i los Christia._ 
nos , que componian fas Iglesias que foriuaba, les 
decia ª : ,,Alimentad vuestra devocion con los Cán~ , 
,,ricos y Salmos que cantareis en gloria del Se- ' 
"ñor." Y en su. Epístola á los Hebreos les dice: 
nOfrezcamos sin cesar por Jesu Christo uua hostia ► 
nde alabanzas á Dios.'' Así fuera de la antigüedad 
de este egercicio tenemos la certidumbre de que 
viene de Dios , y que los Apootoles nos lo .. han 
enseñado. tY qué otra cosa son los. Hyinnos sillO 
una mina inagotable de afecto:; y alab:mza.s de 
Dios y de sus Santos i Los Salmos están Henos de 
sat1tas in~trucciones , de oraciones tiernas , de i11-
nuinerables actQs de fe , esperanza y carid¡4 , y 
de los sentimientos mas vivos de gratitud, arre­
pentimiento y humildad. ¿ Y qué se puede hacer 
en fa tierra q uando se ha de cumplir con sus obli­
gaciones , sino bendecir al Señor, y ensayarse á 

. lo,. que se ,hará eternamente en el Cielo? 
El med,io ll1.as seg~tro · para excitar y alimentar 

.la devoqion ha sido y será siempre la lectura d~ 
.Ev;.mgeUo , de las Epístolas de San Pablo y de los 
qtros Apóstoles. Es el Espíritu Santo el .que ha ... 
.bla en estos Libros, ,Y no. puede haber mejor gu~ 

a : Ad EphN. v. 19. 
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La Iglesia tiene intérp:etes se~u~·os , 'C}Ue nos ha­
cen entender estos oraculos divmos , y debemos 
servirnos de ellos. Y este es el alimento mas só­
lido y mas capaz. .. de fortific~r nuestra v~rt~1d. , 

El otro socorro necesario para res1snr a fa~ 
tentaciones y peligros de la vida. es la morti~ca­
cion$ El hombre debe estar en guerra contmua. 
contra sí mismo , y temer todas las diferentes si­
tuaciones del mundo. En la. prosperidad debe te_._ 
mer , que no se engendre ~~ su corazon el. orgu~lo:, 
la incontinencia la injust1.c1a , y otras mil accio­
nes viciosas .. En' el infortunio ha de temer la impa­
ciencia , las quejas , los despechos , y que no se"' 
ecasion de robos murmuraciones y bagezas. Nues-' . , tra propia naturaleza depravada nos 1mpele solo a: 
v-anidad , avaricia , intemperancia , y á quanto pue ... 
de lisongear nuestros sentidoi:,. Y estos impulsos se­
creto~ que no se pueden satisfacer sino q~ebrantan ... 
do la Ley del Evangelio se llaman tentaciones. To .. 
dos están surretos á ellas hasta los Santos : pero 
mucho mas k)s que viven sin freno ni cuidado. 

El Chrfatiano que no se olvida nunca del re-, . 
mordimiento que persigue á la culpa en ,esta vi-
da , y del castigo que le ·agua_rda en 1a otra', co­
noce la necesidad de combatir y rechazar a los 
pérfidos consejos del amor propio. Se endurece c0n­
tra sí mismo, y resiste á su voluntad, quando e~­
ta quiere lo que es contrario á la Religion. _ El 
sabe que lo . que Dios le .manda ~s por su bien, 
y que lo que le inspiran sus pasiones no J?uede 
ser sino contrario á la . virtud , ~í su santrfica­
cion á su bien ó al de su prógimo~ Por otra par­
te :io' que le importa mas es no ofender ,i Dios de. 

Tom.II. Ss 
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g_uien depende su dicha ó su desdicha eterna. 

Este combate perpetuo contra una volúi1tad 
corrompida : este órden de mortificaciones con­
tra los apetitos que tiran á perdernos , nos es 
muy recomendado por nuestro divino Maestro co­
mo punto absolutamente necesario ; pues nos dice: 
El que quiera seguirme debe renunciarse á sí mis .. 
mo. Y quanto mas el corazon adquiere esta feliz 
costumbre tanto mas se fortifica en 1a virtud. El 
Apóstol asegura , que los que pertenecen á Jesu 
Christo han crucificado su carne con las pasiones 
y deseos desarreglados. Por eso los. mayores San­
tos , aunque fortificados por un egercicio constan­
te , aunque ya aeostumbrados á resistir y vencer 
las tentaciones , deben sin embargo velar toda su 
vida , y estar siempre prontos ~t fa. batalia ; por­
que nuestro enemigo como un leon que ruge nos 
rodea para devorarnos , y las derrotas. pasadas no. 
le acobardan para emprender nuevos ataques .. 

Y no se imagine que esta virtud no sea pro­
pia mas qlle de los desiertos y de los claustros. Allí 
pudiera serlo ménos , porque no soh tan frecuen­
tes los peligros. En d mundo es mas necesaria, 
porque los ataques son mas comunes y mas vivos. 
i Quién 1a necesita. mas que la juventud , cuyas pa­
siones han menester mas freno ? La desgracia es, 
que la egercitan 111énos los que la han menester 
mas. Desde que la naturaleza se corrompió ha si .. 
do imposible gobernarla , sino haciéndole violencia; 
porque el hombre trae consigo un principio de 
amor propio, que es necesario domar. 
- Observad los niños en su primera edad y ve-,. ' 

re1s que ya se aso111a en ellos el gusto de la in-

t 
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Je end.encia , y que nacen con el ~eseo de sacrifi-

P1 d ., su propia voluntad. S1 no se usara de car o to o a. . 
1 t. a par·a reprimirlos , se les vena dar en ex-a uerz. .e • 

- que les serian muy dañosos , J.r se iormanan cesos . d . . Q 
desde muy temprano ,i toda especie e v1c10s.. ua~-
do van creciendo en edad se aumenta la . v1o!enc1::¡ 
de sus pasiones , y ~orno no tie~en ~xper1enc1_a : s~ 
cie an hasta despreciar los consejos ae la prud--n 
ch.gr de la amistad. Ya desde entónces abren la puer­t; Je su corazon á todos los deseos y placer,es por 

l' . ·os que sean ó. por mas que esten cm .. mas pe,1gros , , h . 
ponzoñados. i Dichosos los jovenes ~-ue . an a pren­
dido temprano el buen uso de 1a :ida.' ? se su-
pieron sugetar al yugo de la obed1enc1a. . ~ 

L . ·to es qt1e el hombre en qualqmer e:,-o c1er , d , . 
tado en qualquier edad que se halle ten ra s1em-

' E 1 'cter de su n'-ltur'l-pre tentacíones. ste es e c~:ra . , •~ , "'" 
leza • Y para superarlas necesita de esfuerzos , y de 

, • , ' • , 0 Y esto es lo que - trabajar y vencerse a s1 m1s11. • 
1 

_ 

si nifica el precepto de nuestro Salvador ~ : Et Rty­
n! de los Cielos padece violencia, y los ~•wlento; '.º" 
los que lo arrebatan. Así todos los buenos . Chnst1a­
nos que trabajan seriamente en el negocro de s~ 

• • . • 1· dado de acostumbrarse a sal vac10n tienen gran cu 
1 ]a abne ;cion de su propi~ vol_untad , que ~s e 

mejor e:ercicio de la mort1ficac1on; porque sabe~ 
. c. • an al amor propio á que se someta a que s1 no 1uer z • , 

1 . ,, la voluntad de Dios , presto sera co-a r a.zon y .t , • 

mo un caballo desbocado ' qu~ ,_l~s sacara . de ca­
mino y los arrojará en el prec1p1cw. , 

La mortifica.cien christiana no solo se reduce a 

a ]Vl1tth. XI. l 2. 
Ss2 



321 CARTA XIX. r 

sugetar las· pasiones ' quando quieren ana.str .. 1', 
á lo que es contrario á la Ley de n· a-tn<>s:·· 
qecretos de la Iglesia sino tamb' iosb y á .I0B.· _ , . , . ten ~a e tr t 
con rigor este cuerpo , que segun el A , ª ~-r 
ta I I !', postol q1u~ 
. a a ma sus . 1uerzas , y cuyas necesid d . 

~u-ven de pretexto ó de ocas ion para 1 ~ es . nos 
;ran · I a internpe ,., 
. . era en e comer , beber y en otros . lacer . ~-

~.:itos. Es pues necesario t:eneli una ate!• . ~ .. ilt ... . ·¿. ' 11,11.Cl©U SO t .. . lu a , para no· desagradar en nada al u . s e ... : 
da por ·t · b' q e nQS man" · · · · nues ro propio 1en ser J·ustos y . ·.•; ro e b santos .· ·Pe;.¡,¡; 

, s. menester sa e.r , que jamas adelantaré . .·. 
esta verdadera es,:-,t1ela del Ch . r· . inos elb. '" • · ris 1an1smo · . 
ncmos en el_ ,corazon la semiila de otra ~i/:~ te..,, 
n~nca conocieron y ménos pr:acticáron los Gentt~ 
V1:t~d de que tampoco tuvieron la menor idea Jes:, 
~htlos0iphos soberbios , qu6? se ja·ctaban de e11, e;:~: 
.a los hombres el arte de la "ab1·d ' semat .,.. una. 

, Esta es la humildad . 
tud dd Cl • , . ,, ~lle ei; prop1anaente Ia vfo:-, 

~ . . lirlstilano ' y virtud de tant· . 
eta · 11 a 1m portan~ ;, , , .que sm, e a.,. unida con· la cariiad d . la . 
otr'+J \:'.i.rt~i.des. son estériles ; porque ~ing~1~: ;~ttui 
pue e s€r verdadera y meritoria si 
pañada d_el. amor de Dios por 'quie:ºs/~a:;om~ 
del conoc11mento de· nuestra i,n., .. · , "'; 

!:, rr¡ismqi 4J!~ k da. _tQué virt~~
11

~u~d;u~0;;r:: 
' ' ~AU~f).('1 

! i~m~ } qué • puede- esperar de todo Io .. 
~r~ ~ 'j;~1~, · ~\•ieidataelo q,tle lo b . . qu~ 
~-0 lt> .::tma: iá}JQs humildes. ª o.vrece ' Y q~~ 
• Aq1;1que n:uestro Divino Salv· d • . _,t

1 

nes y discursos d', I . a or en st1s acc10-
~ . . . , • 

10 e egeinplo de todas las virtu.+ ,~¾;" lilos ordena expresa1nente 
eJ· a ser dulces y h 'Id d ,, que aprendamos de 

um1 es e corazo . /i~ner la verdadera . az Q 1 · n , s1 q:ueremos 
. · P · i ue l.?~, qué .reposo ·pot• 
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rtrán tener jamas aquellos en quienes habita fa ambi­
cian y orgullo 1 Siempre viven descontentos de lo, _ 
otros y de sí mi';mos. Y quando. el humilde qtrae á 
sí todos los corazones , el orgull05o las aleja todos. 

El hombrev1ciue r.dlexiol,la,. eoi¡loce ,que debe tener 
una idea •• muy :tffl)d~st>at,,~e s:as tidenbos:,· de su mér}', 
to y sus calidades ;e y ':ií:nfr-:qB:ando >1sea cierto :, que· 
tie~e mas• habilidad y mas conocimiento que los llu<e' 
le rodean ;. y aun quando exceda á otros en ri­
~uezas , disgnidades y salud , 2 no son estos dones 
de Dios i Si se· ba dignado de concederlos al que tal 
vez Jo. merece ménos,,,, i nd se los puedce quitar · ell 
-un. instante i ;; ~os· pé1lig~os 'j ]as:.• eníermedttcltes· n<f 
nos circuyen por todas partes l ¿ T~ léjos está la 
felicidad del infortunio? El orgulloso que está tan: 
hinchado de rn mérito-, ;de sus dignielades ó no­
bleza , mírese por dentro , y examine si- á pesar' 
del resplandor con que se cubre , no tiene defectos 
mayores , que las per~onas que d..e.!iprecia ; si no ha: 
cometido faltas mas graves en su v.i,d.a ; y sino pue-­
de cometer aun otras : . que diga en fin si est,f' 
uent0.~;ó.; si: íes 6U~,i0r'.0.h\. •tera ···de:11 lps. Prín­
cipes , á" ios- castig-0s ifolc G.etl~ .,, .:a .\-.las .ooferinedi~­
des y desgracias tan ordina;rias en ·el mundtt. ·· i Por 
qué va pues con la cabeza tan erguida y.· con 103 
ojos tan altivos? Si Dios lo mira con misericordia, 
le enviará alguna desgracia. saludable , para que 
,melva en sí : ¡y desdichado de él , si la muerte 
.e5,,:Ja que lo instruye de su miseria , sin darle tiem­
po. !?ara ~provecharse de esta instmccien L 

Yo no, rae .extenderé , señó:t .,. · sonre., tari vasto 
asunto , qne n<l es propio de ,es,ta ocasion , y que 
podrémos trat~· a~¡u-eso;:,~lo· 1'.diré ·-t 4iae.: es::1mU:~. 



CARTA XIX. 

dicha tener un corazon humilde ; pues esta virtud 
es. tan querida ~e Dios , como estimada de los otros, 
hasta de los mismos que no la profesan. Examinad 
la condicion de un humilde. Su estado puede mudar 
con las dignidades, con lQs bienes ó l~s h_onores; pero 
sm ,costumbres ~o °:1uda.n , por la baJa idea ·que tie­
ne forma.da de s1 mrsmo. Jamas se desvanece: J·ama 

I • • d s se vera en sus accione; 111 en sus iscursos que lo 
ha hinchado la prosperidad , porque sabe que todó 
es un favor del Cielo.: que el mismo que se lo 
dió·, puede quit,frselo : que los bienes temporales 
son un empréstito , y no una dJdiva ; y qüe fas 
adversidades siguen ,í 1a prosperidad. 

Quando estas llegan , no murmura., no resiste 
á la voluntad divina. Convencido de que no me­
r_ece mas que. castigos , y que Dios no lo prueba 
s1_no para purificarlo , s~ dispon~ ú sufrir con pa­
c1enc1a todo lo que quiera enviarle su buen Pa-. 
dre. Y quando sufre por su amor repite las pa­
labras del .Apóstol ª : Que los castigos de esta vida 
no pueden entrnr en comparacion con la imnensi­
dad de gloria que se le prepara .en la otra. En 
fin se acomoda ú. las desgracias, enfermedades con .. 
tradicciones y pérdi9a de bienes , y q t1ando' llega 
1a muerte la acepta con la rcsignacion que debe 
al Atno que lo llama. Este sacrificio mismo tan 
duro para el. soberbio es para él un consuelo ; por­
que su humildad -le descubre 1a infinita extension 
de la misericordia divina , y confütdo en ella mi ... 
r~ _ la muerte, como el fin de sus pen.is y el prin .. 
c1p10 de su felicidad. 

a Ad Roman. 'VJII. 18. 

, 
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El Christiano que mortifica continuamente sn 
espíritu y su corazon , camina á. "'la _perfeccion á 
p3.:;os largos. En quan~o ~ la mort1ticac10n del cuer­
po , aunque tan 111.entona , debe ser reglada.. por 
Ja prudencia~ Un ayuno moderado es la pemten­
cia que la Iglesia aprueba y aun ordena. Hay o~r~s 
mortificaciones corporales que se pueden penmt1r. 
Pero las penitencias exquisitas , extraordinari~s _Y 
rigurosas que maltratan el cuer~o hasta el te;.m1-
no de exponer la salud son pelig~_osas , y. ornma­
riamente deben evitarse. San Feupe Nen , gran 
Maestro de la vida espiritual , estimaba mas á l~s 
que castigando el 7uerpo con moderacion se ;, ph: 
caban mas á mortificar su voluntad , que a los 
que se daban con extremo á las austeridades cor. 
porales~ . . .. 

Así pues el fondo ó la esen':1ª de la Rel¡g1?n 
Christiana es la adoracion de D10s por la med1a­
cion de J esu Christo , y su práctica es la obser­
vancia fiel del Evangelio. Pero no olvid~ aquellos 
hombres dichosos , que pasáron ya su tiempo de 
prueba , y que habiendo glorificado á_ · Dios con 
Jesu Christo , y habiendo con su gracia. observa­
do heróycamente el Evangelio , están hoy en el 
Cielo viendo á Dios cara á cara , y gozando en 
su gloria la recompensa de sus virtudes. Estos son. 
los amigos de Dios, los Santos que ha~1. pasado 
con felicidad el golfo , y reposan tranqmlos en el 
puerto. La Religion los venera , y nos orden_a que 
los veneremos como protectores , y que los implo­
remos para que rueguen á pios por nosotros , ó 
le presenten nuestros ruegos. Pero . es menester en­
t~nder bien el espíritu de la Iglesia para no caer 
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1' en., ibusos , que por desgracia han sido ,muy ,t
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1 etH=lt~~s · en el vulgo. ,út t. 
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1
ifu~s • Hiereges censurando . con . amargura· :-alguill@f f 

di•,: es:ttos abusos que se hab1a.n. rntrr-0ducido ,~¡· ,-1, f 

Püeb1o , sobre todo en . los siglos de ign0raF1d; J. 
pe)t: espíritu· de obstinacion cayéron en otros. ma¿~ 1 

yores , qual es abolir del todo la invoca<ltion,
1
, 

devocibn á los Santos •. Por el extremo contra\i:ii· 
!Gs. Ruso$· iY todos los Cismáticos de Oriente>• h~ 
caido sobre este artículo en reprehensiblei -ex~S0'SJ 
l,a • '1~glesin Catb.óliea , preservándose de uno ;t4•0tro; 
erPor ,- es la que tiene el justo medio entre los dé& 
extremos. Por consiguiente es importat1te saber ;s~ 
doctrina. Vé aquí lo que nos dice. Los ·Sant~s ~ 
tedbiéron en el. Cielo el premio de sus virt111foSl

1 

Ya están en la gloria de su Dios de que gaiz.a~ 
~«n: ·• toda. la eterm.idaal. Su dich9sa :Stte_rte es ya, tau' 
~1r&;Vooable ce11n0 la l!le lt>s Auge.Les , y .me,ne~e~ 
cotn6:,. ,ellos ~ue'" ,,:taosotros . l€s tributemos en fa\ ti-e~, 
ii~( tn:ue,stro r@spetc,, y, ~neracion. Si el munde .. : .. tie:,;. 
,n~ sus , Jié~oes , ¿ per qué fa,· Religion no, tei:J.i•, 
fos. suyos ? t Por qué l@s Santos del Chtistianismo;. 
q.ue han sido mocielos de todas las v1rtud~s·, :.n~. 
stdn dignos de nu,estros respetos 1 ··· 

La,¡ .. fie-s,tasi que se ins:t,Í!t1Jyc11 en su honor , SQíll 
para .gJorifica.t,:1t/1&i(l)s':; J: .• agrádecede que los ha1at1 
l',~i~;¡•,coíi 1~ J1L'aei~ ; pa;ra · recordar los . ·e.ge~plos 
:,1~.ei~•11 4lfQ~1~1.~~;1 18.itj:l!l.io , y que procurellllOS i1líli.~~ ·~s,1 ~r:'.f1Aira it1Ue estos siervos de •DiGs ' que sin• ·du­.l¡h~- ,p:flrfo€tionado en el Cielo con el ai1n0r j~ Di~ 
,~~:;q_ue tenían· á sus próghg;u•os en. la tien;4 ., .· se. i• 
~re~~•:ll: ,en ,tu1estr0.· faver , y . nos ayt1d<iln1:. á I pe~i;t1, 
• D10S:>rqt1:e·,n0Si ,so.oon-a,, ilay i,tlm~ (;,¡01n;L1miQn 1e,• 

1 

, 
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tente una correspondencia invisible entre 1a Igle-­
sia T;iumphante y la Militante , entre los Viageros 
y los Moradores del Cielo , entre lo~ . que adoran 
á Dios y espe:rau gc,zarle por l~ met1tos .d~ Je­
su Christo , y oot~ los, que y~ Je g;az.,a,n pqr los 
mismos méritos,. Q~tido A~$Jr406 inv•ª'~s ··S\l! ... P~\l.,. 
teccion1 ,, los .San.tos, .,~u, ~n '.~~-~~~lo·•~ or~~ 
nes,, se las presenta.a acomp~~~ w.:· . s ·.~r~, 
ie J esa Cb.risto , y nos bbttenen las gracias·• que 
pueden santificarnos.. . 

La invocacion de los Santos es pues un medt() 
ótil y. loable .para estQ•~t, ~3,,~~~. ~~t,r~s .. ~~ 
ges ; y, co1no b :. iaitea•e• ~ ira i•l~¡j~ ,Íffi: ~ 
tas q_ue les dcedi~a , .es reccmlaru.o~ !ª~ ~g¡p{Q$ 
y su recompensa. para exhor~a:rn?s a 1m1tarl?s , na$ 
excita. coa: ellas á leer la histor~ de su vida , Y 
á reproducir cada año la mellilt>ria de sus. virtu­
des para que no los olvidemos. Estos son los dog­
mas de la Iglesia Cathólica , y reprueba con se:­
veridad los abusos que la ignorancia ó la superstl­
cion han intentado introducii:-.. Sabe que los Santos no 
son. mas que. hombre$ ,t::Q;pfatJt~"J servídor~s- de Dios.;, 
y aunque su dignidad, CG!ID: resp~t:Q á •· :~OO'trQs ~ 
eminente porque gozan de Dios , ,es -CeJJ]¡Q nada 
con respeto á la infiuita distancia que hay de::>de 
el Criador universal á sus criaturas. 

Si con ménos _reflexion alguno da á los Santos 
título d~ Divinos, esto se ha explicado en otro sentido. 
Si se dice:, que tal Iglesia es de tal Santo. ó de 
la. Víog6IJ:, María., es estilo vulgar. . La Igle~1a en­
tiende, que, los Templos y los .Altares no se con­
sa;gran' ni dietHc~n ·: sino a1 S!i),10 ~~ ve,rd~der<Q , e~ 
honor y memQ1rht ie t~ ,~l&S su& ~ie1wos. r~it 

Tom.II. Tt 
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decirse , tal Misa es de tal ·Santo , y esto · . 
fica que se hace en. conmemoracion de é.l ir:~ 
c~ificio incruento del Altar no se pued; of¡ · , , D' recer 
s.~no a 10s , pero se le puede ofrecer en me 
ria d , S 1 .fi , ino...,, e sus ~ntos , g on cando les con J esu · Christo 
por las gracias que les ha concedido. Así d' 

1
· 

Do t A 'l' ice e e or nge 1co , que nuestra devocion á los s . 
tos no se queda en ellos sino pasa .1, n· an ... 

• . ' • ' ' .: lOS por 
cuya grac1a lo son. Y San Geronimo decia : V · 
neramos las Reliquias de los M,irtyres para .de'.""-

'D' d . , ao..., 
r~r a ws e quien lo fueron , y glorificamos al 
siervo porque resalte la gloria sobre el Amo · 

Tambien es esencial saber , que mtdie sin~ Dio~ 
puede conceder el perdon de los pec·1dos , d. < , Y que 
a na _1e podemo,s pedido sino éÍ éL El Evangelio 
nos d~ce : que el solo , y no ningun Santo los per ... 
do~1ara_: quando los confesamos en el Tribt1nal d 
~a Pemt~ncia es ::Í Dios ,Í quien los confesamos,; 

M
el. e~ qmen nos dci la absolucion por mano de su 
. ttustro '. q11e no es mas que el instrumento á quieri 

ha. conferido este poder. Debemos saber tambien, 
que los Santos no pueden por su virtud hacer mí"'!' 
!agros. Este es un género de poder á que por sí 
no pueden alcanzar. El Dios omnipotente es el úni~ 
co ~ ue puede hacerlos , y los puede hacer O por 
nuestros ruegos . ó los ~:de sus Santos , y estos solo 
-pueden sei; lo~ mstnunentos con. su intercesion. Por 
eso qu~ndo siguiendo el dogma de la Iglesia ro-
'°'amos · a los Santo · d ~ ... · .. . . s que mterce an por nosotros, 
debemos_ saber , . que solo Dios nos puede conceder 
las: . gracias , .Y que los Santos no son mas que in. 
ter~~or,es. Si los S~ntos pLtdieran por sí hacer. mi­
lagros o hacer gracias serian Dioses. 

I 
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Quando esta devocion se arregla de este modo, 
es muy útil para la virtud. La lectura de la vida 
de los Santos, sus heróycos egemplos de virtud nos 
excitan á la imitacion , á dejar la vida ancha y 
peligrosa para entrar en el sendero estrecho por 
donde ellos se encamináron á la gloria. Y si los 
invocamos para que nos consigan de Dios un ar­
repentimiento verdadero , gracia para vencer lai 
tentaciones , fuerza pira dejar las malas costumbres, 
ó para adquirir la virtud que nos falta , entónces 
nueiitra devocion es ilustrada y sólida. Si las fies­
tas de los Santos nos encienden en el ardor de fre­
cuentar los Sacramentos , y en el deseo de crecer 
en el amor de Dios y del prógimo , entónces les 
. tributamos un obsequio que nos es ventajoso , y que 
la Religion aprueba. 

La desgracia es , que por lo comun no im pio­
ramos á los Santos sino para obterier bienes tem­
porales , como la cura de una enfermedad , libran­
za de tempestades , incendios , una cosecha , gana~ 
un pleyto , tener hijos y otros. No digo que sea 
una atcion reprehensible recurrir · á los Santos pa­
ra estas cos-as , con tal que ninguna de ellas sea in.,:; 
justa ni perjudique al prógimo. Dios no nos pro...;.. 
hibe implorar su piedad. para conseguir los bienes tern­
poral12s , ántes por el contrario él mismo nos ha ense­
ñado á pedirle el pan de cada dia, y la Iglesia le 
pide que nos dé y conserve los frutos de la tier­
ra. Se pueden pues pedir los bienes temporales con 
tal que sirvan para adquirir los espirituales. Se de .. 
be pedir por la paz púbHca y- particular -, porque 
la guerra y las discordias son causa de desórdenes 
y pecados , y se debe, itnplorar la bondad div;ina 

Ttz 
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en fas cafamiclades generales y particulares , pórqui 
la excesiva pobreza puede precipitarnos en n1uchom 
peligros de conciencia. En fin se· puede pedir. tocilO: 
bi€n si son puros los motivos. 

Pero la Pf imera ob1igacion de un Christia~~ 
quando pide esta especie de gracias , es la hu-1 
mi1de resignacion á la voluntad de Dios , . que sa~ 
lo que nos ~onviene , y fo q~1: nos está mejot".i 
El que no ~1de \~on esta d1spos1c1on. del áttitno, ,

1 que solo pide· a .. •,los Santos vent~Jas teinporales:r 
muestra mucha ignorancia del espíritu de la ReH; 
gion , y no tiene mas que una devocion falsa yi 

mundana. Sus oraciones son un vil tráfico del amol!' 
propio, que no piensa mas que en las cosas de ldl 
tierra , quando la verdadera. devocion no aspiratí 
sino ,í las d.el Cielo. Mucho peor seria si . pidieraitt 
cosas indecentes , injustas y presuntuosas ,. com.o los 
Gentiles pedian á sus faJsos• Dioses ; de lo que ,s~ 
burla tanto Juvenal, aunque él mismo era Gentil,¡ 

Si alguno se·, obstinara '''"~n negar esta venera ... 
cion y culto á los Santos , seria su conducta muy: 
reprehensible , por ser contraria á la pníctica d:e' 
la misma Iglesia , y conforme á los sentimientos 
de los Hereges. i Pero qué Christiano no· se escoge...: 
tá algunos amigos,. entre los cortesanos del Cielo1 
15ara;;qdt iittter:ceda:n po,r él en carrera tan peligrosa,? 

Si," a~gana de,-ocion particular puede inflamar el 
cora.zdti; de un 1Christiano que adorn á Dios por 
Jesu Christo, es ia de María su dignísima Madre. Es~ 
tal pura Vírgen no solo es Santa , sino la ; Reyna de 
los S~ntos , fuera de las ventajas con que es su perfor, 
á todos ; por la eminencia d,e sus virtudes. Si sorí 

'·tan sublimes ,,s~s prerogativas, que todo eL,re,spfa1.ts 
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dor ele quaM.tos habita~ el Empíreo __ se ob~c~r~ce á 
su vista el título de Madre d.el HIJO umgemto de ' , . Dios es tan elevado , que nuestro · esp1ntu no pue-
de alcanzar el grado de veneracion que se le d~ 
be. Así ·Ios Chris;tiaoos le tributa.u 'Un culto· ·stipe­
rior , y mucho mayor que: á fos San~os ; y la Igte­
sia nos dice :. Que en'. rruestras necesidades obten.;;. 
dre:tDOS por su intercesion mas· poderosos SOC~ITOS-7 

que por la de los demas 
1

Bienaventurado~. Mana es 
por ex~elencia la que fue llena de gracia , aquella. 
por quien el Omnipotente ha hecho• grnndes cosas: 
que fniéntras , vivió fué la _mas enriqueooa de ~©:n~: 
soorenaturales ~ que ha · sido elevada: en el·,C1elo a 
honores inefables, y que siempre misericordiosa es 
en la tierra la protectora singular de los Christia,­
nos y el refugio de los pecadores:. 

Así no hay persona en nuestra Religiorr , por 
poco que piense en la salud eterna , que no tenga una 
devo;::ion particular á esta Santísima Vírgen , que 
no la venere como una tierna Madre, y que no 
la mire corno una Abogada poderosa. Fuera de es­
to María· ,es el mas perfecta egempfar. de humildad, 
pureza, paciencia , caridad , amor de Di0~ ! de,, 
las -virtudes mas eminentes .. Todos los Chnsttanos 
deben fijar lo'> ojos en esta Reyna para it~itat:Ia. En 
particular las Vírgenes que se consagran a D10s ha­
llan en ella el modelo mas cumplido de lo q ne 
agrada á su D1vino ~sposo. Pero no bas:a para. 
tenerlg' ~ vetdadera devoc1on contentarse con m vacar­
la cot1.:1tlediearle fiestas, ni aun €-On estudiar su vi-­
da' y sus acciones. -La devocion sólida consiste en 
la imitacion de sus• virtades, ,, 1.'Qhto como puede per-r 
mitirlo nuestra fr,agia'i4lad .. :iQuién qllle no seai. p~ 
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ro , verdadero y · humilde puede agradar á la: ~ j", 

:::,:a; s~r~:il;eJe~: ~r!:g:e~~o ¿~~1:n c~:pla~ 1 
cer á la u1as amada y mas ~mante· de las Madres;; f 
. La devocion que agrada señaladamente á Mari~ i 
los ruegos que gusta escuchar esta grande Proteet~ • 
ra Hon los de~ pecado: que la implora, para· que,~' ! 
obtenga de D10s gracias .eficaces á fin de que ab~u

1
e' 

Cdone el pecado y corrija su vida ; ó las del bl,l!~, 1
t·:·•:.•··••·••.: hristiano., que fa invoca para que le obtenga ~· . 

que necesita para conservarse en la Ley del E,ari.; 
gelio , y que su fragilidad no le saque del cainiu~· · l 
derecho. La devocion de este último ~ la perfec~ f 
ta.' porque al. mismo ~iempo que implora á Marfaf ! 
s::u1da de servir al Senor , y no la implora 

8
41
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pai:a servirle siempre , y para servirle mas. Se, pü.é:, 
de asegurar , que el que tenga esta devocion ~~ 
per}mentará . el fruto ,.. Y, q~e esta divina Madre qll;~ 
e~ta llena del _amor de. Pios y de ws hombres {y 
~n 'poderosa tnterce~ora no, abandonará a.l que :lf 
pide: 1 íoon· ,tanto acierto hasta -.conducirlo á la vi'dif 
eterna. Pero llamarse devoto de María , Vírgen f~ 
rísima , q uando se tiene el corazon corrompii~ 
quando . no se reprimen las pasiones·, ni se pie{lJi 
s;i, ,en ,mudar la mala; ,v,ida , es muy impropio. 
!''t•Bi~~- sé ,(lueJ,Ui,s He~~ges se burlan, porque igi 

~r~l6:: ta: ~:l\,1erd.adera: ,·µoetrina de la Iglesia , :ó t!~ 
_v:e~,,,pou~· mailiaia: le atribuyen ciertas opiniones 1et~; 
.oe:S1Ñas,': sobre d culto de esta Santa V:írgen. Pert 
\él:S' 1

dbgmas de 1a Iglesia ,están en los decretos· el 
.l0&1(l?ap>as y de los Concilios !: en los Cathecistt,L,(# 
. ap.u~b~dos ,, : y no en los ·escritos de algun Auto~' 
.particular., que .~on zelo · indiscreto ha potHdo ;-/ 

t 
y 
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en excesos que la Igles!a desaprueba. Ya he ~ich°, 
que la devodon á Mana debe seer muy superior a. 
]a que se ha de tener á todos !º6 otros ~ntoS;. que 
no es posible alabar bastante :a esta suhhme Cria­
tura , la !lla$ pe:r~ .. qua. ha. salido de las manos 
de Dios,,, y l-. ~ ettriij~, ele 3QS. d1oaes , y so-;. 

lace todG N,adre de. Dil(\),5,. Debemos v1entrada oom:0 
l& Abopda mas poderosa ; pero no potiemos cipe-~t 
CfUC pueda por sí perdona~oos y salvarnos. Se d:100 
que Maria manda en el Cielo ; pero debemos s..,~r, 
que en el Cielo no hay otm poder que el de ?10s, 
fuente ó ptmci.pto de todo .bien '!J ,i de, .. :t()$t, gom.c1.a ;: y. 
el ,de Jau Christ<i> Dios ' H~re- .á rq:uied SU\,P~ 

lo ha comunicado. El oficio de Maria es ~r é 
interceder por uoootros ; pero oo ma.ndar. Ruega 
por 12,0Jotros le dice la Iglesia ; y esto es lo que 
debemos en tender. 

Se dice tambien , que no podemos esperar ni 
bien ni gracia , sino por el canal de Maria.. E'>ta. 
expresion puede ser justa , si entendemos por ella, 
que esta V írgen sin mancha es el canal que nos ha 
dado á. Jesu ~~ ~, ,~DSad&r d:e todoo l~ 
dones y bendiciones celestwes~ Seria grave erro1r ea-. 
tender, que Dios y su Divino Hijo no pue~en a .... 
cordarnos gracias sin la. intervencion de Maria. No­
sotros no reconocemos , dice el Apóstol , mas que 
un solo Dios y un solo Mediador entre Dim y 
b hombres, que es Jesu Christo. No podemos es­
,,.._. ,gracia alguna sin la mediac~on de este Di­
-vmo ~l'iador. ,, pues segun, el ~o San Pa~lo,, 
es el únicq, q:uie ha podido recone1ha:r;noo con, D10~, 
y el ún~ que ,por su ~,rG~~o,, Bl€rito. pueae ,obte➔ 
:aernos la.s . gtacias.,~J,~IDOS. Se poode, • 
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á la Vírgen e1 título de Mediadora por analogía, 
y por la fuerza que sus ruegos tienen con Sel Hi ... 
jo ; y por ser ella Madre dulcísima de todo el 
género humano. 

Aunque la devocion á María sea tan justa co .. 
mo útil , es menester no obstante, que esté siem .. 
pre viva en nosotro:; la que ha de ser la prime­
ra y la mas esencial de un Christiano , que es 
la que debe profesar á Jesu Christo. Sus méri­
tos son la írnica confianza de los hombres ; ellos 
son los que nos consiguen el perdon de nuestros 
pecados, los que nos sostienen entre fos escollos y 
peligros de esta vid.a, y los que por fin nos con ... 
ducen al Cielo. La misma Igle!iia nos enseña tam. .. 
bien á Ilam.ar fL María nuestra esperanza; y con 
este título la saludamos considerando su mucha ca... · 
J:idad y la eficacia de su intercesion. 

El Christiano miéntras vive , dice San P~blo, 
debe trabajar en su salvacion con temor y temblor. 
La conversiou. y la grada final son dones gratui ... 
tos de Dios , y nadie ni nada puede dar la segu­
ridad de obtenerlos. Acordémonos siempre de que el 
mismo J esu Christo nos ha dicho : Si pidiereis alguna 
cosa en mi nombre yo os la concederé : y observemos 
que no dice en nombre de otro , sino en mi nombre. 
No olvidemos tampoco lo que nos dice el grande A':' 
póstol-: Teniendo por Pontífice {1. Jesus Hijo de Dios 
que ha subido al Cielo , mante.ng,ímonos firmes en 
la fe que profesamos. Porque el Pontífice que te. 
nemos no es tal , que no pueda compadecerse de 
nuestras enfermedades habiéndolas cxperimenta4o 
c?mo nosotros , solo que no pudo pecar. Fresen ... 
temonos .pues co~ confianza delante del throno .1de 

1 
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su gracia , .á fin de redbir allí misericordia , y 
ser socorridos en nuestras necesiaades. ¿ Quién pues 
á vista de tanta necesidad y seguridad no irá de­
rechamente. á. .arrojarse á los pies de un Dios tatJ 
dulce y misericordioso i ¿ Quién nos puede amar­
mas que Jesu Christo ., que murió por nosotros, 
que nos alimenta con s.u carne y su sangre., que 
_desea y solo aguarda que .le -roguemos para oir­
nos i ¿Qué Christiano puede tener temor ni des­
confianza ? Roguémosle pues en derechura , y pi­
damos á los Santos , en especial . á María Madre de 
misericordia, que rueguell ']?ór nosotros :y nos ayu .. 
den con sus oraciones. 

Debo sin embargo deciros, que quando fa de'"!" 
vocion á María se arregla en los términos que 1a. 
Iglesia prescribe , es la mejor , porque la de . Jesu 
Cbristo no entra en cuenta ; .pues es de la mas 
estrecha obligacion , ó por mejor decir es la esen­
cia y el fondo del Christianismo. 2 Quién puede 
dudar que esta Madre de misericordia llena del 
espíritu de su Hijo no se enternece vivamente por 
los que acuden á su proteccion 1 i Y qué podrá 
n~gar este Hijo infinitamente piadoso á la Criatu­
ra que mas ama, y en quien ha derramada con 
profusion sus gracias 1 Que María sea pues el ob­
geto de vuestra continua veneracion y amor.. Aco­
geos á ella en todas vuestras necesidades , $Obre 
todo para obtener los bienes espiritu_ales. Ella es la 
Madre del amor hermoso , del te111or filial , y de la 
santa esperanza ; y ella podrá procuraros estos bienes 
superiores á todos los del mundo. Ella os asistirá en 
la vida; y yo me atrevo á aseguraros, que experimen­
taréis su poderosa proteccion á _ la hora de la inu~w~ 
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. Y o qu1S1era inspiraros tambien una veneracion , 
particular á San J oseph. Si Dios escogió á Ma­
ría para su verdadera Madre , escogió á Joseph 
para Esposo verdadero de María , para su Padre 
putativo , y le fió la custodia. y el cuidado de la 
Madre y del Hijo. ¡ Qué títulos tan sublimes ! ¡ Qué 1 

derechos para ser escuchado ! No olvide is á vues­
tro Ángel de Guardia ; esta es la devocion gene­
ral de todos los Christianos que saben que es el 
amigo , el compañero que Dios les ha destinado ~ 
que les sirve , les guarda y pide continuament; 
por ellos {1. Dios , y que les asistirá en la hora 
de la muerte. Despues de esto, escoged los que 
Dios os inspire ; pero no. olvideis que todos es­
tos no son mas que siervos que piden por noso­
tros : y que Jesu Christo solo es el SeñoL· , ::Í quien 
debemos dirigir todos los afectos y adora.ciones de. 
11uestro corazon. 

La devocion Christiana quando es verdadera , 
.es interior , y siempre . reside en el corazon , que . 
ama sínceramente á Dios , y ,i los hombres por 
amor de Dios ; en el cmazon que est{i siempre 
pronto ,í ·obedecer sus mandamientos , y que solo 
espera en sus socorros y sus méritos. Sin embargo 
el buen Christiano no . debe contentarse con esta 
devocioti interior , y debe declarar con actos ex- , 
teriores los sentimientos de su alma. Esta obliga­
cion na.ce tanto del respeto que debemos al pró­
gimo , como del que debemos ,í Dios. Pues el que 
observe en nuestra conducta ó nuestros discursos 

1 

algo que pueda desmentir esta idea , podrá escan:­
?ª~izarse ó autorizarse de nuestro egemplo para 
1m1tarlo. No se puede concebir cómo un Christia ... 

e 
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no pueda estar sin respeto en las Iglesias : es tan 
contra.no á la decencia como injurioso á la Re-

- ligion el verlos sin modestia en los Templos, pa­
ra pasar el tiempo, hablar de noticias , y tal vez. 
de sus desórdenes. No debieran presentarse sino 
con la compuncion y la humildad de pecadores, 
que van á implorar misericordia ; y se presentan 
con la disipa.don y el ayre de personas , que van 
á divertirse corno los que van al theatro ó á las 
asambleas pr0fanas. 

E:,te desórden viene de que no están penetra­
dos de la presencia de Dios ; de que no reflexio­
nan que no se va al Templo sino para adorarle, 
hablarle y suplicarle. Que el mismo Dios exige de 
nosotros redoblado fervor y respeto , quando asisti­
mos á las santas · funciones de la Iglesia , y sobre 
todo al incruento sacrificio de la Misa. ¡ Qué es­
cándalo tan repugnante es ver á tantos que en 
las procesiones en que acompañan al Señor , y es­
tán á -su vi~ta , léjos de seguirle con silencio y 
respeto , parece que no van sino para divertirse , y 
derramar l-0s ojos por todas partes . para ver y 
ser vistos , y en fin que no se juntan en la co..;. 
lJlitiva que sigue á Jesu Christo, sino para insul­
tarlo y despreciar sus castigos ! Por el contrario: 
¡ qué espectáculo tan edificante es el de los Chris­
tianos que con el cuerpo -y el corazon hum;.llados 
manifiestan los afectos interiores de su alma con 
1a modestia de su exterior, y parece que vén con 
los ojos del cuerpo todo lo que la fe enseña á 
ros ojos del alma 1 

Aun me queda , señor, que hablaros de ~rtí­
culos muy importantes en la Religion , y acaso 
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los mas necesarios ; pues aunque todo 1o que· he ... 
mos dicho sean medíos útiles y santos para evitar 
el mal y practicar el bien , es tanta la flaqueza 
y fragilidad humana , que á pesar de todo cae y 
viola la ley. 2, Qu~H fuera nuestra desgracia si 
fa misericordia divina no nos hubiera propor~io;..; 
nado socorros mas poderosos , tanto para levantar­
nos como parn fortificarnos en fo sucesivo ~ Este 
Dios lleno de· bondad nos ha reservado medios efica .. 
ces con que podemos volver á. entrar y crecer en· su 
gr.acia , y en todos los derechos del Bautismo. Tal es 
el Sacramento de la Penitencia ; y ademas para for­
tificarnos el -sacrificio de b Misa con el Sacramento 
de 1a Eucat-istía. Estos son los grandes thesoros de 
fa Religion z las fuentes inagotables de la gt·acia 
tanto· mas- excelentes y dignos de veneracion quan~ 
to su Divino Fundador lo~ ha proporcionado á la 
capacidad de los pequcfios é igL1orantes , y ,í 1a 
de fos grandes y de l'os · sabios. 

Lo· que debe relevarlos mas ú nuestros ojos es 
el infi11ito precio de que estün revestidos. Sin du­
da. que bs oraciones públicas y particulares pue­
den obtener mucho del Señor ; pues es .. í propor;... 
cion de la fe , y de fas otras disposiciones con 
que se hacen. Pero en estos actos sublimes de ,fa 
Religion hay fa ventaja, de que fuera de que cada 
'Urto recib_e un precio proporckmado al grado de 
su devoc1on· , tienen en sí mi~mos uria santidad 

· y un precio superior que nos añade muchas gracias. 
· Por eso la Iglesia 110s reco1nienda tanto el uso fre ... 

c~ente de los Sacramentos. La razon es clara, porque 
sm ~Ilos no se consigue 1a salvacion , y porgue ellos 
nos atraen poderosiunente· las bendidoncs celestiales. 

r 
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En efecto , señor , el Christiano frágil que no 
O Cons"'rvar la gracia que recibió en el Bau-mp ~ . , 

tismo , y que por la transgreswn ae la Ley , de 
hijo de Dios que era se hace esclavo_ del demo­
nio ; el hombre que· de heredero del C1:lo con, Je­
su Christo se vé por- sus pecados destmado a las 

Penas eter~as • no tiene otro remedio que lavar 
' --~ I d b1 d estas nuevas manchas en las aguas sa u a ies e 

la Penitencia. Esta es la única tabla que queda 
despues del naufragio. ¡ Pero qué mise1:ic~rdia ~e 
Dios ! · Qué consuelo para el hombre debil y m1-
serable1, que sÍendo ran inclinado al mal , . y sa­
biendo resistir tan· poco , se le· haya com::ed1do es­
te nuevo medio de req.encion ! La Religion nos 
dice , que á todo pecador que con buena_ fe , y 
determinado· á corregirse confiesa arrepentido sus 
pecados , Dios le abre todas las . puertas de su 
misericordia le perdona en el mstante , y lo 
recibe como 'un buen Padre á un hijo arrepen-

tido. . . n· 
El garante de· esta promesa. es el _ m1sm? 10s, 

y fuera hacerle· injuria , y no tener Justa idea de 
un· Padre tan clemente, dudar de que nos haya 
perdonado despues de una confesion íntegra y sí1:-

solo debemos desconfiar de nuestra propia ~era. , 
na ueza con el temor de que nos arrastre a nue-
va'; faltas ; y por esto debemos aco~ernos á una 
oracion · frecuente , y servirnos de el1a toda nues­
tra vida , para obtener la gracia s~ la que nos 
seria imposible sostenernos. Pero ~ebe1s sabe_r , que 
Dios se complace quando nos ve ~rrepent1dos ,' :j 
le damos ocasion de perdonarnos , s1 volve~~s a el 
~on arrepentimiento vérdadero , y con ptopos1to efi .. 
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caz de corregirnos. Esta idea debe restablecer I~ 
paz en el alma , v hacernos :1 11dar d 

J • ·" e nuevo en __ :.,' 
su presencia con invioláble fidelidad. · 

No solo este Sacramento nos es necesar· 
reco b • 1 · , • 10 para rar a gracm. , s1 tamb1en nos es lÍtil 
conservarla , y crecer en virtudes - po. ~ara 
d . fi . . . , rque tiene 

os mes pr111c1pales : uno es hacernos ad u· · f 
g-r1 ·i·1 1 b' d·:i , q mr 1a • e ..: que 1a iamos per 1uo y el otro • 

. ,, . . ' exc1tar-
n os d. enmendar· nuestros vtcws l)''S'l..los !". •1. , d .. · · '""· • '-\; · 1i.tC1 Han 

onos el egerc1d9 de las virtudes contrarias .. p -
' l · ' '· · 1 e ... ro quantos . 1ay que han tenido momentos e 

bles b · d 1.avora-.. , en que a nen o su corazon al dolor -d 
P 'c·tdo, 1 I ·t· d e sus. -~ . s os_ 1an con e;';a o con el mas verdadero 
) . han_ •.f'odido persuadirse con razon de la bon~ 
dad d1 v ma ' que se los habrá perdonado . e 
todo_ ~so no han conservado largo tiem~o y estn 
sentumentqs ·, Y han caido de m1evo , H os 

-f' · · · ay mas 
con cs10nes que conversiones y· es inas f'' ·¡ . . · · · • · • • ac1 11n 
plorar la clemencia de Dios ' que defenderse d ... 
pues de la fü.qt1eza humana. Hay otros y , es .. 
son 1)e • . · , e-t~ 
• •. .t 01 es , que parece que se valen de su facili .. 
d.1d ~n perdonar, para repetir sus desórdenes 
mo s1 el T_. ribunal de 1a Penitencia fuera t 1' clo­
~·u· d , f - , 11 u-
o' e . re ug:io para vivir en fa inilJttidad. 

_El remedio de estos malc~ es vehr sobro s' 
pedir •í. Di . . • . · , 1 , y 
, . , . os con tmuamente ·que nos sostenga con 
su gracta ; leer libros devotos y asist1·•· ,:t Ser 
nes M 1 .. · · L , mo-

ora es; escoger un confesor ¡Jrudente ., . 
tratemos como / . d a quien 

• d · ª un ainigo e fa 1na yor confianz·i ·í 
<Juten . emos cuen:a del estado de nuc1>tra ~lm;t , ; 
con quien nos confesemos de iiuestr--is culpas a ' 
que sean ligeras . . ~ · ' un­
:t • . •. ' para que nos aconsege en las ten .. 
:ac10nes y peligros de 1 "d p · ª vi a. orq11c fuera de los. 
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bienes que nos dará esta conducta dócil y obediente, 
el pecador debe saber , que habiendo ofendido ~i 
Dios gravemente, no solo está obligado á velar so­
bre sí con mas atencion , si110 á producir frutos 
dignos de penitencia. 

Este es el dictámen de Ios Santos Padres , que 
dicen , que la vida de un Christiano debe ser una 
continua penitencia , tanto para borrar los· pecados 
antiguos , coino para preservarse diil. los nue·rns. La 
oracion , el ayuno , la limosna , la mortificacion y las 
obras de misericordia deben ser el estado habitual 
del que fué tan injusto , que abandonó á su Dios 
para entregarse á. sus pasiones. EL esclavo que hu­
yó de su amo, , y que á su vuelta no recibe mas 
que halagos y caricias , debe redoblar la . fidelidad, 
y recompensar con fa paciencia y mayor aplica­
cion á su trahajo. el castigo de que se le ha dis­
pensado por bondad ► 

Pero como á pesar de nuestra razon la natu­
raleza huye de todo lo que la puede hacer sufrir; 
Dios viendo que nuestra flaqueza no nos permitirá 
hacer penitencias voluntarü:i.s para borrar nuestros 
pe€ados , y prevenir· los nuevos , se digna· en su 
misericordia de mortificarnos por sí mismo. Con es­
ta fin nos. en vía las pestes , las guerras , los incen­
dios , los pleytos , las pesadumbres , la pobreza , y 
mas que todo esa larga lista de enfermedades que 
afligen á .los hombres. 2, Quién puede numerar to­
dos lo~ males á que están sugetos ~ ¿ Y quién de 
nosotros no paga su tributo · de dolor ~ El pecador 
envegeeido en la iniquidad , y á quien sus remor­
dimientos baldonan el desórden de su vida , debe 
saber , que merece ser castigado-, y debe aceptar 
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con resignadon un castigo que él no ,hubiera ten{ 
do la fuerza de imponerse, alcgd.ndose de desq ~'!l. .. · 

t 'l . d u1 .. ~r con ,e en este mundo una • euda , que Ie ha" 
~ta responsable á pagar en el .otro .con .P~lla e­
terna. 

, Esta sumision voluntaria., esta resignacion filial 
'°'· to_das las .adversidades nos hace ver un órden 
a~mirable . en todos .los desordenes aparentes que 
D10s permite .. en el mundo. Y esta :virtud una d · 1 . , e 
as mas importantes de .nuestra Religion , es 1a 11 . . h.. que 
~

6
ma

1
m~s paciencia , . 1~.a , segun San Pablo , de las 

~n u ~c10nes. El Clmst1ano debe sufrir ó estar en 
rntenc10n de sufrir por amor de Dios todo lo 
1 , A , I que 
e envia. s1 . o ~an hecho y hacen todos los dias 

fos Santos que tienen un Gefe que los .anima con 
su egemplo; .Y q~e con sus sufrimientos y dolores 
les ha ·ensenado_ a cargar su Cruz. Sufrió el Señor 
~or . nosotros , dice Sél:11 Pedro , para que marchemos 
s!gu1e~do ~u~ .pasos. Es menester tener valor eri 
las tnbulac10nes de la vida., y estar .ciertos que 
quanto mas suframos por amor de Dios tant,ts inas 
recomp,,ensas recibirémos. Dichosos los que lloran, por ... 
qiee seran consolados , dice .J esu Christo ª , ,para alien .. 
to de los afligidos.~ 

Si nuestra fe fuera :viv:a , co11ociéra1uos bien 
que las tribulaciones son el camino mas seguro d; 
obtene~ reco111~er1:sas infinitas ; y nosotros seríamos 
los P.runeros .a buscarlas. No hay pena , no hay 
trabajo que 1:10 s.e~ ligero por amor de Dios' y 
b_asta la ~uerte misma se hace agradable. El úl-
tm;10 lnot1vo de nuestro· con"uelo nue 

11 e.s conocer., ""' 

A Matth. y.. Í·• 

\ 
i 
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Dios sabe tnejor lo que nos conviene para ser vir­
tuosos y salvár nuestras almas ; por consiguiente 
que es locura murmurar de la Providencia. En elec­
to la experiencia nos mue<itra , que la prosperidad 
suele ser el principio de la prevaricacion , en vez 
de que la afliccion humillándonos y desengañándo­
nog de los falsos bienes nos hace acordar de Dios'. 
La naturaleza corrompida quisiera que todo el ca .. 
mino del Cielo estuviera sembrado de flores. Di­
choso el que acepta con resignacion todo lo que 
Dios le envía. No es mi asunto tratar ahora del 
Sacramento de la Penitencia ; tratarémos de esto 
quando vos esteis en aisposicion de ha.:er confe­
sion general. Entónces os. explicaré las condicio­
nes y requisitos que necesita tan grande accion. 
Pero me ha sido preciso hacer memoria de él pa,.; 
ra abrazar toda la idea ó el espíritu de 11uestra 
Religion. 

Lo mismo digo del Sacrificio de la Misa. Es­
ta es la accion mas santa , mas agradable y mas 
sublime para un Christiano. Este es el medio mas 
propio y eficaz con que puede dar á Dios el . cul­
to que le conl'iene, y obtener gracias de su mi­
sericordia. E~ta es una accion á la que no se p'.le­
de comparar ninguna otra, pue~ que ha sido ins­
tituida .por el mismo Dios, y nos ha recom.::n.da­
do su egercicio. La Misa es una renovacion de la 
última Cena que hizo nuestro Divino Salvador , qnan ... 
do consagró. el pan y vino , y distribuyó su Cuer­
po y su. Sangre á los Apóstoles bajo las espedes 
sacramentales ; aq~el mismo Cuerpo que iba á en­
tregar á los Judíos para. que lo atormentasen , y 
aquella misma Sangr~ q,ue había de derramar por 

Tom.II. Xx 
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1a remision de los pecados. Entónces recoinendó á 
los Discípulos renovar la memoria de su pasion di .. 
ciéndoles : Haced esto en memoria de mí ; y entó~ces 
instituyó este santo Sacrificio y Sacramento. 

Sabemos que los Apóstoles lo egecutáron. Saú 
Pablo in-,iste sobre la pureza y devocion con que 
los Chrisrianos deben presentarse .i la Mesa del Se .. 
ñor ; y los Actos de los .Apóstoles nos aseguran , que 
se acercaban á ella con el mayor respeto y las mas 
vivas acciones de gracias. ¿ Quién que arne su Re­
ligion no pensará en los afectos en que se hubie­
ra encendido , si hubiera tenido la dicha de asis­
tir á este banquete celestial , y recibir de la pro­
pia mano de su Redentor su divino Cuerpo y su 
preciosa Sangre i ¿ Hay muchos , decia San Juan 
Chrysóstomo al Pueblo de Antioquía , que hayan 
visto con sus ~jos el rostro y la persona de Jesu 
Christo 1 Pues bien , siempre que vamos Ít la Mi .... 
sa , y participamos de la Santa Eucaristía , lo ve­
mos realmente en el Sacrnmento. No solo 110s per­
mite gozar de su presencia con los qjos de la fe, 
sino tocarlo y recibirlo en nuestros corazones. ¡ Qué 
sentimientos no debe producir en nosotros la idea 
de que está allí tan presente como lo estaba en la 
í1ltirna Cena con sus Discípulos! 

La· Misa es tambien una conmemoracion de su 
Pasion , que fué el rdtitno esfuerzo de su amor á 
los hombres. El Apóstol nos dice : Siempre que co­
miereis este pan y bebiereis este cáliz anunciaréis 
la muerte del S~fi?1· hai;ta que venga "í juzgamos. 
Por eso el Chnst,ano que asiste á 1a Misa debe 
t:ner ~i fa vista el grande espectáculo del Calva­
rio, ver ,i su s~ilvador espirando en la Cruz, y der.;: 
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rarñando su Sangre por rescatar_nos. Pero la __ Misa 
contiene las dos principales_ acc10nes del H\1º de 
Dios , la una como Eucaristía en quanto nos da es­
te pan celestial que aliinenta nuestras alm~s '. y las 
sostiene en la virtud ; y la otra como Sac:1_fic10 pa­
ra borrar todos los pecados que la fragtl1dad nos 
hace cometer , aplicáridonos los médtos de Jes;1 
Christo , quando estamos bien dispuestos para r~c1-
bidos : y vé aquí porque es el. n?s augusto , 1m ... 
portante y útil de los actos Chnsti,:-nos , tanto pa­
ra adorar á Dios del modo mas perrecto , como pa­
ra implorar las gracias necesarias para no_ ofender­
le , y conseguir el perdon de nue~tras antigua~ cul­
pas, y porque es tambien el medio °:ªs propio pa­
ra dar gracias á Dios de sus benefi.c10s. 

Para comprehender el fruto que se pu:d_e sacar 
de la Misa basta considerar quál es su mento. Es 
el único y verdadero Sacrifi.ci~ de los. Christianos, 
y como hemos dicho , re?ovac1on del . mefable Sa­
crificio que ofreci6 á D10s J esu Chnsto , quando 
dió en la Cruz su vida por los hombres. Desde 
el principio del mundo ha habido sacrificios. En 
todo tiempo los hombres han da~o la. muert7 '! y 
ofrecido ,í Dios corderos , quadru pedos y volatdes. 
Era como un tributo que se pagaba á su so~~­
rano poder de todo lo que exi:;tia , y este sa~nti-
. -oblacion que se hacia á Dios de los anana-

c10 y d'~ ~:,.· 
les era un symbolo que representaba la t:,p~::.1 .... 1~n 
del hombre á sacrificarlo todo hasta su ?rop1a :1-
da por agradarle y. aplacarlo. Los ~~ntiles _ter~~an. 
tambien sus sacrificios, y era trad1c1on_ um_v7 .. :;al, 

· .el u' nico modo de hacer -prop1m1. la que este era 
Divinidad. 
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Pero el Apóstol , y con él los Santos Padres 

nos ha,n advertido , que aquellos sacrificios hecho; 
por los hijos de Adam y por los Judíos no eran rnas 
que sombras y figuras de este s~crificio de ~mor 
que estaba preparado. Ern necesario que Jesu -Chris .. 
to·, que estaba. representado por el cordero que. los 
Judío:,; mataban y comian en su Pasqua, se ofre .. 
ciese él mismo á la muerte para rescatarnos del 
pecado , y restituirnos al derecho que habíamos 
perdido de la Gloria. Los Prophctas habian pre .. 
dicho , que aquellos sacrificios sangrfontos cesarían, 
reemplazados por otro mas puro y mas espirituaL 
David babia anunciado , que el Mesías seria Sa­
cerdote segun el órden de Mclquisedech : esto es, 
segun el órden de aquel Sacerdote Rey , que no 
ofrecía á Dios animales degollados , sino pan y 
vino ; y J esu Christo se sirvió del pan y del vino 
para transubstanciar. uno y otro en su Cuerpo y 
su Sangre. El animal que se ofrecía .í _Dios en 
los antiguos sacrificios. se llamaba holocausto, hos­
tia 6 .víctima ; y el H~jo de Dios que se encar­
nó y se hizo Hombre se ofrec.ió ft Dios en la Cruz 
como víctima sin mancha por. nosotros. Desde en .. 
tónces no ha dejado de serlo , y lo será miéntras 
el mundo exista , y 111ié11tras los Sacerdotes de la 
nIJ,eva Ley consagren. con las especies de pan y 
yino .. 

Era t~mbien uso en los antiguos sacrificios , que 
aquel que daba la víctima tenia el derecho de par­
ticipar comiendo una parte en señal de que el sa­
crificio era su yo , y .. para obtener por él las gta­
C!ias que pedia. Y por eso en este nuevo sacrificio 
del Alt¡tr , en que J esu Christo se ofrece por vk~ 
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tima á su eterno Padre , ha permitido á todos los 
fieles que puedan participar de la víctima, y :º­
mer y beber el Cuerpo y la Sangre que sacrifi­
có en el Calvario , y ofrece de nuevo por ellos. 
Esta es señal de que eJ sacrificio se ofreció por 
ellos. 

Este corto número de verdades debe hacernos­
ver lo admirable y divina que es la Santa Misa. 
• Con qué devocion se debe celebrar y oir ! En 
~ualquier lugar que esté el Sacramento, sea en el 
Tabernáculo , sea en el Altar , sea que se le lle­
ve en procesion ó en Viático lo debemos contem­
plar en su · throno de misericordia , lo deberu~s ado­
rar y pedirle sus gracias ; en todas estas cir~uns­
tancias podemos esperar obtenerlas , y consegmr _po­
derosos socorros para el arreglo de nuestra vida: 
pero en ninguna de ellas hay la ventaja que _se en ... 
c11entra en la Misa; porque en todas estas circuns­
tancias la accion del Christiano que se dirige á Je­
su Christo no tiene mas mérito , que el del fervor 
y devocion del que suplica , lo que _los '!heólogo~ 
llaman ex opere operantis. Pero la Mis~ tiene en. s1 

misma un mérito intrínseco , que se aplica al _C?r1s­
tiano bien dispuesto que Ia oye , y al Mm1stro 
que la celebra ex opere operato. 

Sin duda que la buena disposicion · de uno y 
otro es necesaria para adquirir el fruto , y dar 
gracias á Dios de los ben~~c~os recibidos , y ?bte­
ner nuevos ; pero la adqms:ClOll de_ estas wacias se 

. debe á la virtud y fuerza o eficacia .?el mcr~ento 
sacrificio por sí ,mismo.: porque el ~IJO de Dio~ ! o 
ha destinado especialmente para a phc~r . sus mer1-
tos infinitos á los que lo cel~bran dignamente.,, Y 
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si los sacrificios de la Ley antigua, que no eran 
mas que figura. del de la nueva,, eran un manan ... 
tial inagotable de gracias , i ~1ue . no ~e:.:ben esperar 
Ios Christianos que ofrecen a Dios Criador de la 
naturaleza no víctimas sangrientas de animales, 
sino á su Hijo único y muy amado , al cordero 
s.in mancha por quien todas las gracias se obtie­
nen, y cuya Sangre es tan preciosa, que una ga­
ta sola . basta para borrar los pecados de millares 
de mundos? 

Aunque es verdad que no se puede ofrecer á 
Dios hostia mas santa y agradable , y pot· consi­
guiente es en sí misma de valor infinito ; pero su 
valor, en quanto se aplica al Chri~tiano , es mas ó 
ménos limitado , segun su disposidon particular y 
la aceptacion que Dios se digna hacer. En pri ... 
mer lugar participa la. Iglesia ó la universalidad 
de los Fíele,; , poL· los qualcs se ofrece á Dios: 
desptJes los muertos á quienes alivian las oracio­
nes de los vivos. La Iglesia lo cr~e así , funda­
da en la tradicion de todos los siglos , y en el 
Libw de los Macabeos. Es cierto tambien , que 
p::i.rticipan aquellos que el Sacerdote nombra, 6 
á qtlienes tiene intencion de aplicarla aun quando 

J 110 estu vierar1 presentes , si se hallan con la.s dis­
posiciones . necesarias. Quál sea la medida de gra­
cias que cada uno reciba , es un secreto que Dios 
se ha reservado. El thesoro es í11finito , pero de-. 
pende de su acepta.don. Lo que no:, importa sa""' 
her es, que no hay ruego ni oracion qne reciba 

· .mas favorablemente que el sacrificio del Altar. 
No solo los justos est.í.n obligados ,í asi.stir , si­

no , todos los Fieles los dias de fiesta , aun'que se 
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reconozcan culpados de pecados graves. Pues aun­
que es verdad que 1a Misa no confiere la gracia 
que santifica al que la ha perdido , y que segun 
el Concilio de Trento este efecto pertenece al Sa­
cramento de la Penitencia , con todo el pecador 
que asiste con respeto y compuncion, aunque in­
digno de ofrecer víctima tan santa , puede pedir 
y esperar gracias que lo exciten al arrepentimien­
to , y lo conduzcan al sagrado Tribunal. Esta ora­
cion hecha con sinceridad es por lo ordinario oí­
da, y una vez que se rompen las cadenas del pe­
cado , las gracias vienen con mas abundancia. 

Como la Misa e~ un sacrifieio de prop1C1ac10n, 
si no borra los pecados mortales nos merece el per­
don de los veniales , si los detestamos · síncera­
mente. Añadid á esto la" gracias espirituales y tem­
porales que podemoj haber menester en nuestras 
necesidades ó de-,grac:as , y aquel inefable sacri­
ficio nos las ad:1uiere con tal que nuestra oradon 
no tenga por principio al amor propio , sino el 
deseo de santificarnos , y de servir á Dios con 
todo el ardor de que somos capaces. Todas estas 
verdades están indicadas en las mismas oraciones de 
la Misa. 

Pero hay gran diferencia entre los que solo 
asi-,ten ~i la Misa , y los que participan de la san­
ta Mesa. Los primeros quando están sin culpas mor­
tales y sin amor á las veniales ; y quaml~ se unen 
en espíritu con devocion al Sacerdote rec:ben mu­
chos bienes , y pueden por un acto partH.:ular pe­
dir :i Dios que se les apliquen lo~ méritos del ~uer­
po y de fa. Sangre de Jesu Cbnsto, que no . tienen 
la di~h a de recibir , y esto se llama Comtunon es;. 
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piricual. Esta accion hecha con recogimiento , de.;.. 
vocion y deseo es muy útil. 

· Pero la Comunion sacramental es el mayor the­
soro de las gracias , pues el Christiano recibe en. 
ella el Cuerpo y la Sang1·e de su Salvador. Esta 
Comunion indispensable en el celebrante para con­
sumar el sacrificio es el canal por el qual se co ... 
munican todos sus frutos á los Fieles. No hay 
alimento mas sólido ni mas propio para sostenerlos 
en el difícil catnino del mundo. Si los Santos , si 
los Religiosos pueden preservarse del pecado , si 
resisten á las tentaciones , si sus acciones son agra .. 
dables á Dios , todo lo deben á este pan de vi­
da , que sostiene su natural flaqueza , y. pueden 
esperar que la s9stendr.1. hasta el fin, , pues el mis" 
mo Señor les ha dicho , que quien come este pan. 
vivirá eternamente. 

Pero esto. baste ahora et1 quanto á la Pe'niten­
cia , Misa y Comunion. Quando llegue el momen .. · 
to de egecutar estos actos los mas sublimes de la 
Religion , podrémos hablar mas expt·esatnente de 
cada. uno en su Jugar. Ya o.i; he dado una idea 
genernl de la Religion , y no creo haber· dicho to­
do lo que pudiera. El tiempo y las circunstancias 
me darán- ocasion de desenvolveros sucesivamente 
lo' que sea necesario , y espero que la gracia del 
Señor y la lectura. de los libros buenos os acaba--. · 
rán de enterar de todo. 

Pero pues me habeis dicho que ya sabeis de 
1.nemoria las cosas· importantes que os he recomen­
dado , os suplico las repitais conmigo :: Y o , Theo .. 
doro , no degé de turbarn1e con · esta nó esperada 
proposicion : pero procuré volver en, mí y recoge1te'" 
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me. Despues de alguna refl-ex1on comenct á decir­
las , y las dige seguidas y sin detenerme en na.da. 
El Padre me dijo : Y a las sabeis bien , y podemos 
empezar nuestros e.gercicios. El -0tro dia os dige· . , 
que nu.estro pruner acto debe ser renovar los v~ 
tos del Bautismo , para que vo1vais á entrar en el se­
no de 1a Iglesia nuestra Madre. Que para esto era 
necesario decir con fe y devocion el Credo , que 
es .el symbolo de los Apóstoles, ó la protestacion 
de la fe christiana. 

Esta accion , señor , es muy séria , y debe ser 
de nuestra parte muy solemne; porque por un lado 
pedimos á Dios perdon de haber desertado de st.l 

Iglesia despues del inefable don de habernos he­
cho nacer en su seno , . y de habernos la vado con 
el agua sagrada de· 1a regeneracion _; y por otro 
detestando 1a apostasía , debemos renovar á Dios 
los juramentos qt1e hicimos , y protestarle nueva 
fidelidad con promesa de observarla mejor. · 

Ya veis , señor , que este acto es grande, que­
es un nuevo empeño, que vamos á tratar con Dios 
y pedirle que oyga. m1estr-OS votos ,, que nos recib; 
en su seno , y que nos trate con misericordia • y 
aunque Dios está en todas partes por su inrne~si-

., dad , y nos oye en todo lugar , la Iglesia quiere 
que los actos de Religion se hagan quando se pue ... 
de en lo5 lugares consagrados por ella al egercicio 
de ~u culto. Esta es la Casa de oracion , el San­
tuario en que da el Señor su audiencia, y donde 
escucha con mas favor los suspiros de un corazon 
arrepentido. 

N oson·os tenemos , señor·, en el lugar destina~ 
do á enterrar los lll:uertos de esta casa, y do~ 

Tom.Il. Yy 
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sus _cuerpos esperan la resurrec

1

ci~ri general~ una 
~ap1lla en que les hacemos los ult1mos oficios. Allí 
se vé una imágen venerable deL Señor crucifi~ádo á 
quien con,sagr_amos las oraciones que hacemos por 
ellos. Los vivos van tambien quando entre aquellas 
cenizas quieren renovar 1a idea de la muerte, ó quan .. 
do fuera de los actos comunel:l quieren particular ... 
mente consolarse con su l.)ios. Este lugar es solita .. 
i;io, y mañana si me lo permitis os llevaré á él á 
la hora que creamos no habrá nadie , · y podemos 
egecuta.r allí lo que deseamos. • 

~i fin es recibiros en nombre de la Iglesia , y 
admitiros en su seno , porque hasta ahora no es­
tais en ~l. Vos os·. ha beis excluid_o vo~ mismo, y 
po goza1s de los dones que el Cielo distribuye por 
su mano. Vos no participais del fruto de las ora­
ciones que ella. hace por los fieles , pues no estais en 
su comunion : pero al instante que por vuestro arre­
pentimiento y vuestro ruego entreis en su gremio 

d ,. d 'fi ' ten re1s parte en to os sus· sacn 1cios y büenas 
obras ; porque esta es la ven taja de los Christia.,;. 
.l1os , que todos participan de las o-raciones de ca­
dé: uno , ~ s~n , señor , muy poderosas para un 
D10s las suplicas y ruegos de una Esposa pura y 
querida , en que est{m unidos todos los escogidos que 
ama en toda una eterhidad. 
r Yo dige al Padre , que' estaba obedie11te á todo 
lo . que disponía , y que me hallaria. pronto ~í se­
gmrlc y hacer quanto me mandara. Fue~ bien, me 
dijo el Padre levantándose , encomendaos esta noche 
á ~íos , lla1~ad á María su Madre , ü San J oseph ' 
y a :7uestro, Angel de la Guarda , pedidles· que asis­
tan a este acto solemne , en que vais á consagra~ 

, -

DEL PHILOSOPHO. 355 
ros á Dios nuevamente , y que sean garantes de 
vuestras promesas:"" Y ·pensad que este es el dia mas 
importante de vuestra vida , pues vais á dar el pri­
mer paso q~e os pondrá en el camino que guia i 
la eterna felicidad. El Padre· se fué , y yo , Theo­
doro , quedé esperando este ,dia , y pidiendo á Dios 
lo llevase al término , pues babia tenido la mi­
~r-lcordia de ponerme ·en el principio. Á -Dios,. 
Theodoro , hasta mañana. 
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CARTA XX. 

El Phildsopho á Tbeodoro. 

Theoi!oro mio Ántes que el Padre viniese ya, 
estaba yo esperán4ole para. seguirle , pero muy desa­
sosegado. Mi corazon palpitaba como que 114e dis­
ponía á un acto grande y extraordinario. La in­
quietud no me d~jaba parar, y me paseaba c'on pa~ 
sos. apresurados por el quarto. Unas veces me pa­
recia , que no estaba bastante preparado para tan 
arduo empeño ; otras que ,no lo podría sostener. En· 
fin ~ me encontraba rodeado_ de incertidumbres y 
anxiedades. Pero el Padre vino , y .la presencia de 
este hombre angelical me serenó. Su aspecto religio­
so y este cadcter de santidad que estaba graba­
do en su ph ysonomía, excitó en mí un rápido recuer­
do de todo lo que me babia dicho. E~to bastó pa ... 
ra desterrar mis irresoluciones. Experimenté un nue .. 
vo valor en el ~ínimo , y me dispu1,e (í seguirle. 

Me condujo por diferentes claustros hasta un 
punto en qt1e bajamos una larga escalera. Quando lle­
gamos ::í lo profundo vi una grande sala rodeada 
de muchos sepulcros, en que segun 1ne dijo reposaban 
sus hermanos. Este lugar no c~taba alumbrado sino 

,., I I 
por una pequena ampara , cuya luz reverberaba 
sobre la itrnígen de un grande Cruci:fi¡o , colocado 
en un Altar que se veia en el centro. ''r.a vista sú~ 
bita de esta imágen , que por su natl.lraleza inspi­
raba pavor, me conmovió de tal su.crtc, q1ie me 

\' 
1 
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é.stfomed. Y o- no sé si el Padre lo conoci6 , por­
que me dijo : Es nuestro Dios, pero Dios de amor 

y de misericordia. . . . , . , .. 
Se puso de rodillas , yo-· le nmte , y m1entra~-

él hacia oracion , mil pensamientos bajaban por mt· 
espíritu , todos rápido, y co?f~sos. Era una mez­
cla de terror, asombro, rehg1on y ~orror. Todo~ 
se sucedian y se rechazaban. Yo quena hablar con 
Dios. Y o hubiera deseado hacer actas religiosos , pe"" 
ro á pesar de mis esfuerzos con~cia que me ,:ran ex­
trangeros ; y era. que como 1m al1:3-~ no esLaba a­
costumbrada.:, no le eran aun familiares. 

Pero haciendo reflexion de que ya sabia y es-· 
t.aba convencido de que-Jesu. Christo, era mi Dios, y· 
que· babia muerto ppr mi amor, esta idea me lle­
nó de horror y de indisposicion contra mí mismo. 

"' Me pareció· que mi perversidad era inv.encible, y 
levantando los ojos á él le dige mas que· con los• 
labios con el corazon : ¡Socorro! ¡Piedad!_ Las _lá­
grimas me saltáron á los. ojos , y como s1 ~ub1era· 
quedado, fatigado de este es~uerz? , m~ ~ent1 como 
desfallecido. Quedé en un SJ.lenc10 estup1do , y en 
una entera· suspension de mis facultades. No sé 1o 
que esto duró, pero habiéndose ~evantad~ el Padre 
me hizo tambien levantar., y llevandome a un ban­
co que estaba ce~c~ me dijo así: . 

Y a estamos , senor , ep. la Iglesia y en la pre-
8€-ncia de nuestro Dios .. El nos , oye , y puede ser 
que todo el Cielo -observe l~ que ~amos á ha~er~ 
Su misericordia os ha conducido aqm, y os ha m.,s­
pirado el deseo de v_olver á en:~ar en ~1 sen~ ae 
la Religion .. La Iglesia como H~a de Dios , como 
Esposa de · J esu Cbristo ., siem}?re penetrada· de su 
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espíritu :.f egemplo de su amante Esposo , riada de .. ": 
s~a tanto como restitufr á su rebaño las ovejas per .. 
d1das. Pero me parece conveniente , que yo corno 
su Ministro os explique fotes lo que es la Iglesia · 
y lo ,que fos fieles le deben indispensablemente. ' .. 

La Iglesia , señor , es un Cuerpo mystico. To .. 
dos los .fieles son sus miembros , y Jesu :Christo que 
la fundó con su divina Sangre es ·su Cabeza. Je­
su Christo quando subió á los .Cielos le ·confió .tod~ 
su podet· , asegurándola que quanto ella desatarla so-' 
~re la tierra , él lo :desataria :en. el Cielo. La :prome­
tió. una proteccion indeficiente , diciéndola •que es-. 
ta~~ª con ·ella .hasta la consumacion de los :siglos. La 
dejo toda su autoridad , declarando que el no escú-: 
charla seria no •escucharlo á él mismo. La hizo 
su ?sposa .q ucrida , pues est,fo en su seno .los es .. 
cogidos ·que .amó de.~de fa -eternidad. Y la envió. 
su. Espíritu Divino para que fuese -el Oniculo y el 
Intérprete de toda Yerdad. Solo con ·saber ,estos tí .... 
tlllos , podeis considerar los ·derechos que tiene so.:. 
?re los hijos que recibe ., y las obligaciones que nos 
un pone como á Christianos. . 

Desde el instante pues que ·por ,el Bautismo en .. 
tramos •en su :gremio , .nos declatamos .sus vasallos,. 
Y le debemos obedecer como á nuestt·a Soberana. 
Somos sus hijos , y la ·debemos amar co1110 á nues .. 
trn Madre. Nos hacemos sus miembros, y debemos 
so.ste~er y apoy.at -el Cuerpo .mystico de Jesu Chris-­
t9 , a que nos hemos agregado.. Es 11uestra Sobera-· 
n~ '. porque Jesu Christo Ja dejó e11 su lugar re­
v1st1éndo1a de todo su poder. Es nuestra Madre, 
porque como dic_e San Agustin, nos ha reengendra .. 
do en J esu Chr1sto , nos ha dado educacion cl1ri~. 
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t.iana , y nos· ha instruido y criado en la fe ; y 
es el Cuerpo mystico de Jesu Christo , pues la ha 
fondado haciéndose su Cabeza. 

Como Soberana impohe leyes, hace Decretos, da 
sentencias , y nos gobierna dirigida por el Espíri­
tu Divino , conformándose con las m~himas. puras 
del Evangelío. Como Madre nos tiene en st1 seno, 
nos da los socorros espirituales , nos ayuda en nues­
tras necesidades , y cuida de nosotros con la aten­
don mas afectuosa y mas constante. Como Cuerpo 
mystico de J esu Ch;isto nos une cou este G~f e ado­
rable á. quien sirve de. canal , para que derrame 
sobre 11osotros los divinos influxos de su gracia. 
Nos comunica todos los méritos de su sangre, y 
nos conduce· en fin á la gloria. ¡ Qué razones! ¡ Qué 
motivos " para: que la amemos L 

No se puede dudar que Jesu Christo dió á la 
Iglesia. este: poder soberano , quando dijo á los 
Apóstoles que la representabanª_;; Todo lo que ata­
reis ó desatareis en la tierra , será atado ó d,:;sata .. 
do en el Cielo .. Esto es , todo lo que juzgareis, 
todo lo que· determinareis ,. todo lo que mandareis 
en materia de · doctrina y de costumbres será confir ... 
mado y ratificado en el Cielo de tal 1nanera , que 
todo juicio pronunciado , _ó todo órden_ dado por 
la Iglesia , se debe considerar ~01110 s1 lo fuera 
por el mismo . Dios. . . 

Esta áutondad es de tal extens1on , que nQ 
hay · podel:' humano que no le· esté subord~na_do. 
No es que la Iglesia pretenda pasar los l:m1tes. 
que su Esposo le ha puesto , y exceder el 1m pe--1 



rio que fe. ,ha dado. ·Su Divino Sa1vaaor 1e de..,, 
daró positivamente, que su Reyno no e:ra de es-. 
te mundo , haciéndola entender que no eta tein ... 
poral , y por eso léjos de elevarse sobre las auto­
ridades humanas., I~jos .de querer "debilitarlas, se 
ha ,mostrado zelosa de~ mantener sus derechoo , y 
la .obediencia que se les debe. Sus dos mayores 
onículos lo han predicado. San Pabl? dijo , que 
todos se sometan á las potestades -Superiores, porque 
están establecidas por Dios : y que el que les resis"" 
te , resiste al mismo Dios., y se acarrea una justa 
condenacion. San Pedro .nos enseña, que·obedezcames 
á nu<;!stros Superiores , ta11.to al Rey que está enci ... 
ma de todos , como á los Comandantes y ,otros en .. 
viados que -se hallan revestidos de su autoridad .. 

Pero quando se trata de lo e~piritual , ent6n..:. 
ces todo debe rendirse y humillarse desde el M0 .. 

narca sobre el . throno , hasta el 1nas inferior que 
va arrastrando por el polvo , desde .el grande hasta 
el pequeño , y d~sde el sabio al ignorante., todos 
deben .ceco11ocer la Soberanía. de la Iglesla , y conte-. 
n.erse e11 ,la reverente su111isi011 que . se le debe silíl 
excepcion •de lugares , clases ó circunstancias. 

Este poder es de tal preeminencia , que lo& 
hambres 110 oonoce_n otro que le iguale. Nin­
gun Soberc:ino l{i) Potentado tiene un de1:echo ta.11t 
extendido sobre , las alinas : esto es ., ningun~ 
puede obligarme. á creer todo lo .que él crée , ~ 
pensar todo lo (c_ltte él pierwa , á cl.utdenar h1te~ 
rionnente todo lo que él condena , ni apwbar to .... 
do lo que .él .apn~eba .. Es_ verdad .que yo debo; 
por espíritu de obediencia conformarme de cora­
:zon en · quanto puedo á lo que juigan ó 1na,ndaJ.1~ 
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pero como sé que son hombres y capaces de er­
ror , si en ef7cto se engañan , no me es posibll! 
pensar como piensan. 

Sola 1a Iglesia como es infalible dice : . Creed 
tal cosa ; y e~tamos obligados á creerla , y á creer­
la tan íntimamente y tan de corazon , que ya no 
podemos dudar, disputar ni dificultar lo que ella 
ha juzgada y definido. Si habla , el ingenio mas 
sublime y el mas limitado deben igualmente ren­
dirse , y ni uno ni otro pueden examinar de nue­
vo su definicion. Si alguno negara á la Iglesia esta 
sumision pudiera justamente tratarlo de rebelde , se­
pararlo de su comunion , y maldecirlo. Y esto es Io 
que ha hecho con tantos hereges indóciles , ovejas 
descarriadas ó perdidas ; á ménos que el Señor no 
las vuelva al aprisco. Pidámosle e8ta gracia , pe­
ro pidámosle sobre todo para nosotros la sencillez 
de la fe , y una docilidad de. espíritu que nos 
preserve de semejantes desvaríos. 

Como hijos debemos tambien amar á la Igle­
sia nuestra Madre. Un Propheta decia: ¿ Una ma­
dre puede olvidar al hijo que ha. parido 1 Y yo · 
trastornando 1a proposicion sin contradecirla aña­
do : ¿ Un hijo puede olvidar á su madre que le 
concibió en su seno , y á quien debe la vida y 
el ser ~ La madre que abandonara á su hijo y no 
lo tratara con cariño , seria indigna de tan dul­
ce nombre ; pero el hijo que . la renuncia ó ta tra­
ta con indiferencia , desmiente todo el carácter de 
fa naturalezá y de la razon. ¿ Y quién si consi­
dera la conducta de la Iglesia con todos los :fie­
les , puede dudar que nos trata con toda .la atea­
cío n y 106 cuidados de una madre~ 

Tom.II. Z~ 
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Descl.e que nacemos nos reengendra -en Jestt 

·Christo por el Bautismo : nos marca con el SeU~ 
de Dios , que es el carácter de la fe ; nos recibe 
en sus brazos , y se encarga de darnos la leche 
espiritual. En. el disc~rso de nu~stra :7ida se sir­
ve de todos sus medios , para mstnnrnos .., pata 
~nseñarnos , para dirigirnos en los. caminos de Dios, 
y para que volvam_os á entra~ en ell?s., si por 
desgracia nos extraviamos. ¡ Quantos Ministros. di ... 
puta ! ¡ Quántos medios nos prescnt"a. ! ¡ Quántas 
oraciones dirige á Dios ! ¡ ~uánta~ ofrendas y sa,;. 
crificios multiplica ! No piensa smo en socorrer 
nuestras necesidades , ni nos persuade sino la 
licitud de los intereses eternos que son los verd~ .. 
deros. Así nos conduce en las diferentes edaGtés• 
de la vida velando y trabajando por nosotros. 

i Pero en la muerte ? En ~st~ pa~age tan 
ligroso es' quando dobla su . 

1

V 1g1lanc1a , mutes'b1ta; 
toda su aficion materna ; entonces abre todos 
thesoros , da á los Sacerdotes que nos asisten to ... 
; dos sus poderes , no se reserva nada , y les 
fiere toda su jurisdiccio11 para perdonar y absel-­
ver. No hay mas que oirla hablar. ¿ Con 
tabras y afectos se explica en la recotnenaae1c11n 
que hace á 'Dios del alma de un moribundo~ 
"~~ ·e~!, ,taa v1,v0 ni tán . expresivo. Y no se 
:;1:et!r\ª}te,!Il: ,fS&ta, , .por(]_ue si en la muerta ama 
friJds :,: táitn~eñ los ama despues de la 111uerte. 
=se van , se desaparece11 ; pero ella no los ·-·'···-· ·•·~·,··, 

f;,;,e_,uiere que sus cuerpos reposen en tierra 
~,u.e· sus huesos se,,comse:rven eon · la decencia 
venie1'l.te , y se interesa todavía mas por 
mas. Teme que aunque· -fieles pueden• ser 1de1.1cliO:~~!i 
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'it Dios, y sufrir un fuego que las purifique hasta 
que satisfagan á la justkia del Señor. Por eso las 
ayuda con oraciones , con sufragios y sacrificios, y 
sin in termision ruega solícita , y trabaja afam.da. 

¡ Qué amor de nuestra parte puede correspon­
der á tanto amor ! S,qpongait1o~s · un. hijo bien . incli­
nado,- que conoce el zelo y los, afanes infinitos d~ 
una madre á quien lo debe todo. ¡Q...1.é amor ! ¡Qué 
trernura sentirá su corazon ! i Habrá señal de afecto 
que no le dé·? ¿ Habrá honor que no le ceda l ¿ Ha­
brá respeto que no le rinda i Pues si nosotros ama­
mos á la Iglesia,, vé.,,at¡ttÍ,'e'l !ll~d~<t -q~~ de~m(;)S 
seguir , ;y vé aquí, como ·debemoo ,agrad~er J.oti bie­
nes que. nos ha hecho y nos hace todos los día,;; 
Debemos unirnos con ella indisolublemente con eI 
mismo espíritu que David con Jerusalem , que no 
er~ mas que su figura , y {e dirémos con mayor 
:razon ª : ,,Ántes ~ue yo te olvide , que olvide mi 
"mano derecha. Ántes que pierda memoria tan dul­
" ce , que es la alegría de mi coraz.on , que se se­
nque mi lengua y quede pegada al paladar .. ', No hay 
·resB.etOJJ!t:w~1,J,~1.ij,;;, í • .• • 

1
~,•q~e J~cla etp;• 

harazar este sentimiento ,· por~ue .ffl~, ,(ji~~ e~ n~ 
tra estimacion compararse wn la Iglesia , como 
que estamos unidos íntimamente con ella, y así sui 
intereses son nuestros. 

Así nuestra primera obligacioñ es sostenerla 
y,.•. a~pyada. Ya hemos ·dicho que la Igl~sia es ,un 
· (l.tei:p0?,1nystico y moral ;.que Jesu Chns.to es su 
cabeza , y :que nosotros som.es:;.l~::.,mieµibro_s. San 
Pablo nos lo <-:rephe muchas v.éces ,, y : p~nculai:"!"' 
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mente e.n su Epístola á los de Épheso, hablando de. 
Jesu Christo , les dice a : ,,Dios ha puesto to ... 
,, das- las cosas á sus pies. Lo estableció Gefe 
,,de su Iglesia , 1a qual es su cuerpo , lo repre­
"senta entero , y tiene en todos su perfeccion." 
Como si el grande Apóstol <ligera : Hermanos , to .. 
dos juntos hacemos un cuerpo con Jesu Christo. 
La congregacion de los fieles unidos {i J esu Christo. 
por la fe , es el cuerpo de la Iglesia ; pero estos 
mismos fieles separados , y considerando {t cada uno 
en particular, son sus miembros. Quando los 1niembros 
ceecen y s~ fortifican , el cuerpo tambien se foL·ti­
fica y crece , y por eso Jesu Christo en calidad de 
nuestro Gefe recibe mas perfeccion , ,í medida que 
el cuerpo pot· la union de los miembros se forti ... 
fic~t y perfecciona. 

Este título de miembros de la Iglesia es uno de 
los mas gloriosos que podemos ptesentar ,í Dios, 
pues como tales lo somos tambiC(1 de J esu Christo. 
Quando la Iglesia por el Bautismo nos agregó á 
su cuerpo , nos hizo contraer con su Gefe una alían .. 
za tan estrecha como inmediata. Desde que somos 
miembro., de la Iglesia , ya no somos extrangeros 
:t'li ·extraños , sino domésticos de la :Í'e. Ya somos 

· P:ueblo escogido , y de la Ciudad de los Santos. Pie­
dras vivas del edificio m.1evo , fabricado sobre el 
fundamento de los Apóstoles y Prophet/.'IS , en que 
el mismo Jesu Christo es la picdrn .. nguiar. Parti­
cipamos de todas las gracias que le comunica sin 
medida su divino Gefo , porque ella es la deposi .. 
taria de . las fuentes. sagradas , en qtte el Salvador 

,;1, Ad Ephes. 1. 22. 23. 
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derram6 las aguas dé la vida. Es la que distribir~ 
ve el precio infinito de su Sangre preciosa , y lo 
derrama sobre aus miembros con una efusion co•­
tinua. Esto muestra el grande interes que tenemos 
todos de que subsista , y quánto nos impo:rta tra-. 
bajar por su conservacion y aumento. 

Yo sé que sin nosotros la Iglesia subsistirá has­
ta el fin de los siglos , y que segun la prometió 
J esu Christo jamas el infierno podrá prevalecer con­
tra ella. Pero este cuerpo que los hombres no ,-Po­
-drán destruir , puede por la mala disposicion de 
los miembros que lo componen tener sus pér~idas y 
sus alteraciones, ya porque algunos de sus hijos de­
siertan , ya porque se debilita la caridad de mu­
chos ; y vé aquí lo que debe encender nuestro z~Io. 

Así lo hicieron los Apóstoles quando con ries­
go de la vida y á precio de su sangre empezá­
ron á formar la Igle:;ia , y á extenderla por to­

do el mundo ; y así lo hacen hoy ta°:tos va_r~~es 
ilustres que se consumen con el trabaJo y v1g1has 
por defenderla; tantos dignos Ministros que en ~os 
Púlpitos , en los Confesonarios., en · las conferencias 
públicas y particulares consagran su afan y sus ta­
lentos para edificar fa Iglesia ; tantos homb:es A­
postólicos que pasan los m·ares para predicar el 
Evangelio á los idolatras y á los bfrbaros. _Y no 
hay Christiano que no d_~ba tener. a proporc1on _el 
mismo zelo , pues como d1JO Tertuliano , cada Chns­
tiano es un soldado , que quando es menester de-
be combatir por ella. · 

Como en el cuerpo humano , decía San Pablo ~, 
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cada miembro- contribuye á la buena constituci:~\ 
del cuerpo, y todos se ayudan uno:i á otros , así 
en el cuerpo de la Iglesia todos debemos con una 
santa uniformidad unimos de mancrJ. , que no per:. 
mitamos que se haga ninguna ofonsa , y que nos 
pongamos como una muralla impeneuable á los gol .. 
pes que la tiran el error y la incredulidad. Este 
debe·r es cotmm y general , pero debe proporcionar. 
se á los medios de cada uno. 

Si no sostenemos la Iglesia con el ministerio dei 
la. palabra , porque no tenemos ni el don ni fa, vol., 
cacion para este difícil egercicio , sostengárnosla. con 
1a pureza de las costumbres , y probemos la ver­
dad de fa. fe con la santidad de nuestras obras. 
Si no hay penetracion en nuestras luces , ni exten .. : 
sion en nuestros conocimientos , sosteng:üno~la con 
fa. docilidad de nuestra sumision , y con ttna fir.¡¡¡,. 
llleza imperturbable , que .jamas se separe ni de sus! 
decisiones ni de sus preceptos. Si no podemos de~ 
fendeda co11tra los tyra.nos , sosteng:hnosla contdi 
los artificios d-e lá heregÍá , contra los insultos de 
la., licencia , contra .los ataques de la illcredulidad~ 
y no suframos que nadie ni de ningun modo l; 
ataqtte en nuestra presencia , sin manifestar del mo:­
do q_1-;1e nos sea posible nuestxa desaprÓbacion. Esto e1s, 
l~ ,1n~nos qu;e' le debelno,c;; :,. esto es lo que hemoÍ 
-~~'.?,~~'fii~<?'..,;~1:.~t;,Bautismo; y esto es lo que vos d~ 
ñeH.f p1:t11letéi:te::. abara nuevamente. " 
. , Y~ veis , seño!· , lo que es fa Iglesia : ya es;.¡ 

~u~~a15, lo. _que :1nge de vo.c;. Ahora pues consuI.:. 
ra,l vuestro corazon ~; ex:ibninad si os manteneis en 
1~ di~pos~cion del otro dia , y eiplicadme si me rzt ... 
t1fica1s las promesas que me hicisteis entónces. De:... 

, 
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®me ·pues si renovais de corazon vuestro Bautis­
mo, si renunciais de nuevo al demonio, á la car­
ne y las pompas del mundo ; si p~dis. á la Iglesia 
que os admita en su santa sociedad, protestándo­
le vivir y morir en su comunion, creyendo quanto 
enseña , obedeciendo qu3rnto. m@d.a 1 Y, SI;l}?licápdq­
la os reciba como S;U vasallo ,, s,u. hijo . y miembro d~ 
su cuerpo mystico. iLo ha.ceis así ~ señor i ..• 

Y o le respondí con los ~ios llenos de lágrima~, 
y mas con la accion que con las palabras : Sí , Pa­
dre. Vuestra voz ha llegado hasta el Cielo , me 

dijo con un ~ono . ui~aWJ:~f';?,:;c~ ~gt,le~ . se .. ,~!~ 
alegrado r y Dios la ha r~cibido e~r'.':~u ,,se~ f ,Of: 
uémonos ahora en su presencia , y haced . h pr~ 
testador1 de la fe. Y o dige con el corawn enter­
necido y con 1a voz balbuciente el Credo, el Pa­
dre nuestro y el Ave María; y quaodo acabé de 
decir mis oraciones , el Padre como si se sonri~­
ra , inspirado de un espíritu di vino con voz sono­
ra , y con un tono que mostraba t?~ª la fe y ~l 
ardor de su corazon , echó la. bend1c1on sobre mi, 

!Y ... . ~ ;,gJJoi ., '·1 ;; 91z:"~"; . . };tt}:,/ L/:t~fl\ ··•· .. i.,,.;, ...... , •10· ,,1,,} . ., 
e ~d~ Ministro · •: ,gt~1ra •!~:,.<;~~~n9

1
,)~ 

gítima1nente autorizado; Y?. que en este. 1:1omento la 
represento imifando el espmtu de su D1vmo. Esposo, 
Dios de mi~ericordia, que está siempre pronto á re­
cibir al pecador arrepentido que se· acoge á su seno: 
yo. recibo en su nombre vuestras promesas : yo os ad­
.p.:;,;it~1,.en su santa sociedad: yo os declaro de su .comu­
nioni'y~ ps abro las pu:r:as:d~.J!U,. miseric~rdia. Des­
.de éste instªn~e ya part1c1pa1S de sus o;r~c1?nes , y de 
todos los fruros espirituales de sus. sacriíic~os 1. b~t~ ... 
sas obras. Etla QS:, ,ª'1ijÚ¡~ , .. á todos sus S~~tP~ 

' •• ,;,; J • 



CARTA XX. 
tos, º:r; reci&irá á penitencia quando vengais á con­
fesarle vuestros pecados , os daní lugar á su tiern ... 
po en la mesa del Señor. Y ahora le· pido c:on el1a, 
que cultive en vuestro corazon las saótas disposi ... 
cfone_s . que os ~a inspirado , y os haga fa graci~ 
de v1v1r y morir en su seno. 

Despues que me dUo estas palabras con tal tin 

don y eficacia , que me llen,íron de un terror reli~ 
gioso , se volvió á tYÍ , y con expresion dulce 
magestttosa me añadió : Y a eitais , señor , en el gri 
mio de los Christianos , ya sois de la nacion santa 
y espero que del níunero de los escogidos. Ya tam: 
b~~n sois m~ hermano en Jesu Chri8to, ya somos 
h~os _del ~msmo Pa~r~ ; yo le bendigo por tantas 
nmencordtas. Penmt1dme que para. sellar esta ce­
leste U11io11 , yo aunque indigno pueda daros el os.-. 
culo fraterno de la caridad dmstiana : y el ve­
nerable Pastor cnlaúndose entre mis brazos impri­
me sus puros. inocei1tes labios sobre mis megillas, 
que. estaban anegadas en mi llanto. i, Cómo podré 
~xphcarte, Theodoro, la impresion que me produ .. 
JO esta ac~ion . inesperada ? El corazon pal pitabt 
Y dab~, latidos impetuosos_ ~ y toda rrü. sangre se 
encendro en u11 fuego d1vmo que me . corría por 
,las venas. · 

¡ Qué diferencia , atnigo , de este ósculo santo 
~e la, virtud , á los único~ que yo conocía ! • A los 
osculos profanos y car11alcs del vicio ! . Ó 1 

qttfo 
bruta)fes Y groseros me par.ecia11 los otr!s entón .... 
c~s. ! Jamas babia._ :'>entido sensaciones tan dul~es, 
!U halagos tan dehc10sos◄ fata füé la primera vez 
que comen~é á entrever, que babia delicias castas 
inuy .upedores ~ fas que httbian siclo tog¡;i la ocu..-

·, 
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pacion cte mi vida. Qmmdo consideraba que un 
hombre santo , querido de Dios y agradable á sus 
ojos, babia tocado mi carne impura con labios que 
no se ocupaban mas que en las alabanzas del Cie-

. lo y en los egercicios de la virtud : que un va­
ron puro , templo vivo de Dios , que quizas no 
habría profanado jamas su boca con un contacto 
profano , se dignaba , impelido por la caridad , de 
dar el ósculo á · un monstruo de abominacion , me 
·hallaba tan humillado como complacido, y sentia 
ea ·•mi alma un rasgo de la dulzura celestial, que 
se _ derrama en un corazon penitente , quando em­
pieza á desterrar 1as angustias duras , · y las. con­
gojas turbulentas de los remordimientos. ¿ Será po­
sible , le di-ge yo apretando con mis labios su san .... 
ta mano , que el Dios de bondad se apiade de 
mí , y quiera restablecerme en la generacion de 
los que lo buscan , y que lo gozarán eternamente'ª 

No lo dude is , señor ; y lo primero que de­
bemos hacer es darle gracias por tan inmenso be­
neficio. Considerad que este es el dia mas precio­
so de· ·vuestra vida.· Este es el primer paso que 
dais en el camino del Cielo , y · sacando un pa­
pel me lo dió , diciéndome : Ved aquí una oracion 
que os suplico la digais todas las mañanas pot 
espacio de ocho dias, y que ahora por la prime­
ra vez diréis conmigo. Nos pusimos de rodillas: 
el Padre la rezaba , -yo le seguia repitiendo lo 
que habia dicho ; y la oracion era en estos tér­
minos. 

¡ Dios omnipotente y eterno¡· ! Dios trino y 
uno! .¡ Dios misericordioso! Yo la mas indigna de 
tus criaturas te d(')y de_ lo íntimo de mi coraz:Ollf' 

Tom.II. Aaa 
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humildes gracias por los muchos beneficios qu'e te 
debo , y en especial por el que me dispensas es ... 
te dia. Tú me hiciste nacer en el seno de. tu Igle­
.sia , yo por mi corrupcion apostaté y me separé 
de esta santa Madre , que es la única que te ado .. 
ra como tú quieres ser adorado. Tú por una bon­
dad tan rara como no merecida me has llamado 
de nuevo , y me permites volver á su santa so-. 
cicdad. 

T{1 me admites en el número de tus hUos .. Tú te 
dignas alimentarme con la doctrina de tu Iglesia: 
de esta Iglesia que Jesu Christo tlt Hijo Unigé­
nito y su Cabeza invisible cimentó con su Sangre: 
de esta Iglesia que con.fió á San Pedro y á sus 
Sucesores para que ·ocupasen su lugar : de esta 

, Iglesia Cath6lica. , Apostólica y Romana , que es 
fa, única Iglesia verdadera : la. inexpugnable ca.;. 
lmnna de la verdad , y que sostiene tu manó pro­
tectora. 

¡ Dios de misericordia ! Yo te imploro para. 
que me inspires una tierna y rdigiosa venera.;. 
don ~í esta santa Madre : un afectuoso interes, á 

, todo lo que le pertenece ; y un zelo vivo de su ho ... 
nor , exténsion Y. pureza. Haz por tu bondad que 
yo me gloríe siempre dt contal'me entre sus hijos, 
'Y que au~llltte sea el mas indigno de todos , quan- ' 

'.tO ella nos ordena me sea siempre sagl'ado , vene .... 
. rable y precioso. 

Concédeme la gracia de q,ue sin perder nada 
de la humildad y desprecio que debo tener de 'mí 
mismo , todo lo que la ofenda á ella , lastime tatnbien 
,mi corazon : que .en todas sus aflicciones y. dolores no 
padezca nada que no lo padezca yo. con ella : que 

I 
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esta confesion que hago en tu divina presencia 
borre los -delitos de mi infidelidad. Yo quisiera 
hacerla en la de todo el U ni verso pata reparar 
con mi arrepentimiento público el escándalo de mi 
apostasía. Te prometo no ocultar á ninguno de 
los que puedan observarme esta feliz mudanza de 
mi corazon. ¡ Qué consuelo para mí si pueden ver 
en mis humillaciones 1a amargura. de mi -dolor, y 
Ia grandeza de tus misericordias! 

Tarnbien te pido un espíritu de docilidad pa­
ra creer y someterme á todas las decisiones de tu 
Iglesia. Tú nos has dicho, que en todos tiempos 
tendrá· enemigos y perseguidores : que siempre .ha­
brá incrédulos. Yo soy por mi desgracia una prue ... 
ba patente de esta verdad. 

Pero , ¡ Dios mio! haced que en adelante mi 
corazon esté con ella en todos sus peligros : que 
en todas mis dudas sea mi único oráculo : que una 
sumision rendida tranquilice las inquietudes natu­
rales de mi orgullo : que mi fe crezca y se ha­
ga todos los dias mas segura.: que en medio de 
las tempestades que puede excitar mi amor pro­
pio ó la iniquidad de ini corazon , · yo me arro­
ge en la barca de San Pedro, que aunque puede 
S.uctuar , pero nunca jamas naufragar. . 

No ignoro, señor , que un espíritu dócil y 
sometido es el primer cadcter de tus escogidos; 
que ninguno puede darnos esperanzas mejor fun­
dadas~ ¡ Dios mio! ..Aunque no lo mer~zco, <lame 
siquiera este divino don, y no pemutas que lo 
pierda jamas. Mi ánimo es e~pe~: ~ servirte, 
sugetarme á tu ley , rescatar mis 1mqmdades ; . y 
mi confianza nacerá de·· tu piedad ; porque me "has 

Aaa2 



CAR.TA XX. 
vuelto á poner en tu Iglesia. Y o sé que fuera de 
ella no hay salud , pues tú .mismo nos lo digiste 
en tu Evangelio , quando nos mandaste mirar co .. 
mo Gentil al que no la escucha con afecto filial, 
y reverente. Y o sé que no reconoces como oveja 
tuya , ni eres el Pastor del que no está en ru 
aprisco , que es tu Iglesia. 

Yo , Señor ,. confieso como el Propheta tu san
11 

to nombre ; pero quíero confesarlo en tu Iglesia. 
Yo quieito publicar tus grandezas y celebrar tus 
alabanzas ; pero las quiero celebi-ar en tu Iglesia. 
Yo quiero anunciar tu pálabra y sus divinas ver­
dade.-, ; pero las quiero anunciar en tu Iglesia. Tu 
Iglesia es la montaña santa de donde debia salir 
fa· ley : el Templo augt:tsto en que deben juntars

2
, 

todos, los Pueblos de la tierra para presentane su 
incienso , y dirigirte sus votos : el Santuario en 
que quieres recibir el único culto qtte te agrada 
presentado por Jesu Christo nuestro Pontífice su~ 
premo. Y en fin la cáthedra en que nos en5efias 
tus caminos por el órgano de los Ministros de tu 
Evangelio. 

Repito_ con trno de tus Apóstoles, qwe qualquie. 
ra otrn sociedad de culto es synagoga del demonio, y 
.que toda otra • cáthcdra lo es de pestilencia. Dicho ... 
·so yo si con una vida confonne á los santos docu­
tnen:os de. ~sta Iglesia. en que te dignas de volve.r­
me a admtt1r , obtengo por tu misericordia el título 
de tu hijo· y la gloria de tus escogidos : Amenr , 

. Quando acabamos esta oracíon me hizo sentar 
otra vez :á su fado en el mismo banco y me vol-

., ' d . A ' 
v1? h ec1r : hora tne. sigo yo éÍ dar gi-adas á 
:Oios por · tantos beneficios~ A.hota debo adorar y; 

, 
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afabar sus misericordias , pu~s veo q~e este b1.~~ll 
· Pa.dre las derrama sobre vos a manos llenas. z. Qmen 
puede dejar de desc~~rir este secreto de.ª~- predes,­
tinacion 1 Pues es VlSlble que os ha tratdO aqm,. 
porque os_ arna , y quiere _haceros su yo. Co_n este. 
motivo me dijo co~as tan t1erna.s y tan pr~p1as pa­
ra inspirarme confianza , que se me derret1a el co­
razon , y ya. no me fué posible resistir á. la. cor­
dialidacl de sus afectos. 

Este discreto Padre no me habia mostrado hasta, 
allí la menor curiosidad , ni me habia mostrado el 
mas leve dese.o de saber mi nombre , mi calidad y 
circunstancias ; y yo mismo. había puesto una especie 
de tenacidad en no decirle nada. Pero en aquel 
momento vencido de la dulzura de sus expresiones,. 
abrí todas' las puertas de la _confianza , ~roj~n~ome 
á . sus pies otra vez , y moJando con mis_ lagn5°-as. 
sus manos q:ue tenia enlazadas con las m1as ; An­
gel de. Dios , le dige , yo soy un monstruo , y l(> 
soy desde mi niñez. . 

V os estais viendo al mayor , al mas homble­
de los delincuentes,, al mas iniquo y depravado ~ 
los hillilbres : toda mi vida he sido esclavo de mis 
pasiones mas infames. El vicio no ha dejado en mis. 
entrañas nada que no esté infecto. ~fo-::: No soy 
yo capaz de enmienda, y no es posible que_ entre 
Ia virtud en un. corazou en q_ue tan largo tiempo, 
solo han domioado. los · vicios. 

Diciendo estas palabras los sollozos me sofoca""." 
ban la voz , mi cabeza se reclinó sobre el pecho 
de mi celestial amigo .. i Ay , Theodoro ! 1 Qué, dul­
ce comocion sintió mi alma quando me halle por 
otra. .vez af~ctuosa.m~n.t~ .. al:>razado por aq.ue~ ~<>~ 
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bre _justo, cuyas lágrimas inocentes inundab . • 
meg1Ilas ! Los dos nos quedamos largo r· an lllts 
esta postura guardando un silenc1·0 q d1e1~po en 
h ,. · · ue ec1a 

e º· ¡O D10s . mio, Dios de bondad r . C' inu-
I • • • 1 oino comp ac.:1as en esta muda y patétic·-t e"ce te 1 d' . • .• na en . 

. ~ ar tente c~ndad de tu .Ministro y 1a ~om . que 
c10n .de tu siervo hacian brillar tt1s . . pun-

El p d misericord · f 
a re rompió esta inmobilidad pid., d ias .• 

·que me sentase ' y ayudándome á levant ien ome 
voz dulce y amable me dijo : Del l bar , y con 
rar d n· . 10m re ·es er 
.· ' y . e ios e,i; ·perdonar. No os ha traid6 -

s1_110 para eso , y pues os da movimientos t-:i aquí 
n1tentes y propo., · .e: . • •~n pe-. . · , rc1ones tan mvorables, aproveché1 
~os sm tardanza. Desde mañana mismo empez d no­
nor á di. . e 1' . a. , Se..; . , sponer una on es1on gener·tl d. 
vida ; y las agtrns de la ¡,cn1't·er·1c·1··1 l".lv· t' e vuestra p d • . · • •l a ·an •·. . y 

a re , ·Conf.es10n general i le interru ' ... 2 · º,: 
acaso sé yo Jo que es eso 2 . A . . . mpi , i pues, 
11 • • ,,; • 7, c,.1so tengo la ine , 

or nocton ni fa mas ligera idea ? N " -
confesado ni pensado en ello p . . unc,i me he 
vida no . · · . · · ot otra parte mi. 
1 . l 

es tnas que un teg1do continuado de tod 
os lOL·rores y vi · N' 1 os . . . c1os. o 1ay una de todas . ,• 

res~1rac.:10nes que no :Sea un delito . y , im~ 
posible que y -. . · 2 como sera 
. . , ~ recoJ:t nt pt1edii acordal'me de preva ... 

ricac1ones no mterntmpidas. y 
te de. ·ellas está ya confundid :ue. t1.~a grande par-· 
l1e .. he•-1. d · ... . ª con. otras peores · q11e uuo · espues t • Quién p d .,1 
de los árboles 6 1 z. , do ta contar las hójas 

. as .arenas el mar i 
.. El Padre •con tono tr ~1 pondió . Dios se·"' anqu1 o y sosegado ine re¡ .... 

· , nor no pide co • 'b 
contenta con nuestrns ' rudent . ~as unpos1 les , y se 
hacemos con sinceridaJ b es ;8foerzos q_uando los . 
d.ará, y vos •i· Y uena. e. Su gracia os ayu ... ' 

ve1:e1s, que esas dificultades que a.hora,> 
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.se presentan á vuestra imaginacion como montañas 
inextricables en que no puede penetrar un ravo de 
luz , poco á poco se allan~rán. Hay 01éthod~ que 
puede facilitaros esta empresa _ que os parece tan 
ardua. $i me lo permitis yo puedo contribuir á po­
neros en" camino. Mi ministerio me obl,iga á ello, 
y la experiencia me ha enseñado los medios <le disi­
par estos obstáculos aparentes. Desde mañana em­
pezaré á prese~taros cada dia algunas reflexiones 
sobre la. conf esion , y los méthodos que pode is se­
guir para disponerla .. Á medida que yo os los ex• 
plicaré , vos los iréis poniendo en práctka . 

No hay necesidad que la eonfesion se haga to­
da de una. vez► No es preciso que vos os exami .. 
neis á un tiempo de· toda vuestra vida, ni que á 
un tiemp~ ·os confeseis de todo : esto puede hacerse 
por partes y en diferentes. tiempos. En fin yo pue­
do dirigiros en esta santa obra de modo , que vos 
mismo veais desaparecer estos monstru.osos embara­
zos que la imaginacion os representa. Me lisongeo 
.con la idea de que hallaréis. mucho desahogo en vues­
,tro corazon. Pongámonos, pues en las. manos de Dios, 
que visiblemente es el autor de nuestra empresa, y 
que no dejará de perfeccionarla~ Estad cierto, que 
haciendo de nuestra parte lo que podamos, se con­
tentará con nuestra buena fe y sumision ; y que no 
pejará de perdonar todos vuestros pecados, porque 
no os haya sido· . posible confesar los que ha beis 
olvidado .. 

Y o respondí al Padre , que .. le babia. ofrecido 
obediencia , y qt1e en todo me sugetaba á su direc­
cion. El Padre me añadió , yo debo tambien dar 
muchas gracias á Dio.s por haberme escogido _par; 
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instrumento ele hiisericordia tan alta ; Üébo pectir~ 

·le que me dé auxili?s para concl_uirla ;.Í honra y 
-gloria suya , y tamh1en debo suplicar , que derra~ 
me sobre vos sus bendiciones , para que -0btengais 
, el perd.on y esfuerzo para ser en adelante un bue a. 
-Christiano. Y o voy ahora ::í decir Misa ; ya os di­
ge ayer alguna cosa de este inefable sacrificio 
que es -el acto mas sublime y elevado de la. Reu: 
·gion, y -el medio mas eficaz con que los pecada~ 
1·es niismos pueden conseguir de Dios las gracias ne ... 
cesarias para salir -de· su mal. estado, y obtenér el 
don de fa penitencia. 

'Os a.consejo , señor , que la oygais ahora con 
o.evocion y ·afecto. Acordaos- que. es J ern Christo ·el 
que vais éÍ ver : que es el ·:mismo Jestt Christo 
que será un dia vuestro Juez , pern qt1e ahora no 
viene sino como- vuestro Padre. Imaginaos verlo err 
el Altar como en el thtono de st.t misericordia, 
y que tiene el mas vivo deseo de concederos to­
<lo. lo. que le pida.is pata el bien de vuestra al .... 
ma. Pedidle, pues .que os inspire todo lo que ne­
,cesitais para hacer esta confesion , para que os 'res~ 
tltuya su gracia y los domts que os concedió e11 

~1 Bautismo , y finalmente el de vivir en adelante 
-y morir como btien. • Clwistia110. 

Para inspiraros mas confiania tened presente, 
t¡t1e el '.sacrifici0 que voy ~í. celebrat no es otro, 
<¡tie el dftl Hijo de Dios en el Calvario : que voyi 
á renovar sobre este Altar la muerte cruel é igno .. , 
'l!linios-a , que le dió la rabiosa . envidia de los Ju..... • 

díos : que voy ,i ponetos á los ojos , aunqqe Gtt..:r , 1·

1

,·•·•.'·_••·· •bierta con un velo , la hostia pura sin mancha , q-ue . 
;t~ccibió el.último golpe ea. el ara de la Cruz, y c¡t1~ 
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fué sacrificach por nuestra redencion en honor de 
la Divina M::i.gestad : que e¡te sacrificio foé libre y 
voluntario de su parte, y que su amor no conten­
to con esto , aun de;;pues de resucitado y glorioso, 
quiere ser presentado de nuevo para mediar. por 
nosotros. 

Por eso quiere que todos los días sus :fy{inistr0$ 
lo presenten como víctima. á Dio5 , y él mi-,mo se 
vuelve á ofrecer de nuevo implorando la-, gradas 
de que ne~esitamos, p:ua no m:dograr lo; fruto5 ~e 
su Redencion. Con~iderad. tambien , qu~ e;te sac.:n­
ficio es el mas excelente y superior de todo,; lo;; sa­
crificios , pues es de un precio infinito.• Sacrificio 
único , pues lo; de la ley antigua no eran mas que 
su figura. Sacrificio que es al mismo tiempo E 11ca­
rístico ó de alabanza , de propiciacion y de impe­
tra.don. Como que es de alabanza. , podemos con 
él alabar y glorifü:ar á Dios : como que es de pro .. 
pidacion , podemos aplacar la int de Dlm y ob­
tener el perdon de nuestros pecados : y como que 
es de impetracion , po-i~mos pedir y coa:;eguir to­
das las gracias de Dios. Este) debe bastar para ha­
ceros ver el espíritu con que debemos asistir , fa. 
reverencia y atencion con que debemos estar , y 
las ventajas ó frutos que debemos conseguir. 

Nosotros pues ofrecem~s el sacrificio del Altar, 
para glorific:.u· á. Dios· como S~ñor soberano , y 
darle gracias como Bienhechor. Quando María pre­
sentó á Jesu Christo en el Templo de Jerusalem, 
su obgeto era presentarlo á -Dios como á soberano 
Señor , pues lo hizo obede~iendo á la Ley , que 
mandaba preseñtar á Dios todos los Primogénitos, 
á fin de recoriocer ~u supremo dominio , que todo 

Tom.II. Bbb 
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viene de su mano , que por consiguiente todo es 
suyo , y que la gloria de todo le pertenece. Esto 
es lo que nosotros hacemos presentándole el Cuer­
pa y la Sangre del Salvador. 

Porque es un verdadero sacriÑcio el que se con ... 
suma ~n nuestros Templos ; porque todo está allí 
Altar , Sacerdote , víctima , oblacion y consmnacion: 
El Sacerdote ofrece al mismo Jesu Christo á su Pa­
dre Dios omnipotente y eterno , y se le ofrece pa ... 
ra tributar á su soberana Magestad un honor so­
berano. De todos los honores posibles. el mayor es 
el sacrificio , y por eso 110 se puede tributar ~í na .. 
die sino á. Dios. 

Pero como el sacrificio no consiste solo en fa 
oblacion , 3Íno que consiste tambien en fa consuma;.. 
cion de la víctima, ::í fin de que quede destruida 
el Ministro despues de haberla present,tdo y con~ 
sagrado la consuma ; y con esta accion manifiesta, 
que J esu C.hristo protesta {i su Padre Dios de Cie .. 
lo y tierra , que él solo es el Señor ; el St:t de 
los seres , en cuya presencia. todos los demas de­
ben desaparecer y reputarse como la. nada. Si esta 
protestacion es glorio,a. ,í Dios , de qualquier modo 
qué! venga. , i qué scr,:Í quando viene de la parte de 
Jésu Christo Dios verdadero , y tan I costa suya 1 

Conside,rad pues , ¡ qué egemplo , \1ué leccion es 
esta para nosotros ! ¡ Qm'! regla para a:,isdr digna­
mente al sacrificio del Altat ! Cada Cl 1ri •;tia no pue­
de proponerse un méthodo para asistir 1kvot~m1en­
te : pero yo creo que el mas sólido e,-,: :v:.ísdr al sa­
crificio con espíritu de víctima , crmi,i.'k1·;tr ~:on fas 
mas altas ideas posibles la grnndez,:~ d,;! Díoi; ~ con ... 
4;::ebir las mas bajas de 11~1estra nú-;t:d,:t ,~ urürnos .tl 
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Sacerdote que sacrifica , ofrecer con él la misma 
víctima , y ofrecernos nosotros mismos con ella, v 
todo con ardiente deseo de glorificar al Señor su:. 
premo de quien todos dependemos, y que es el fin 
y principio de todo. 

Tambien co9, él damos gracias á Dios como á 
nuestro soberano Bienhechor. Corno su infinita bon ... 
dad nos hace tantos beneficios, era preciso que fa 
Religion tu viese un sacrificio de accion de gracias: 
y este es el de la Misa. El Sacerdote nos lo ha­
ce comprehender bien, quando en medio de los san­
tos M ysterios , y ántes de consagrar el Cuerpo y 
la. Sangre de Jesu Christo nos .advierte expresamente, 
que levantemos el corazon á Dios y demos gracias; 
y se las damos con una víctima , cuyo valor ex­
cede á todo lo que hemos recibido de la divina 
liberalidad. El que no perdonó á su propio Hi­
jo , y lo entregó á la. muerte por nosotros, ¿ no 
no; ha dado con él quanto nos podía dar? Este 
era el raciocinio del Apóstol ; y segun esta regla 
se puede decir, que aunq_ue es verdad que todo 
lo debemos á Dios , pues todo nos viene de su 
mano , tambien lo es que quando le presentamos su 
Hijo , todo se lo pagamos, y que parece no queda 
deudora nuestra gratitud. 

Este pensamiento puede ocupar útil y santamen­
te · nuestra alma todo el tiempo que está presente 
al sacrificio. Repasa en su memoria los beneficios 
de Dios : no puede contarlos , porque son sin nú­
mero. Sabe que no los mei·ece, porque vé su po­
breza y miseria. Lo reconoce así , y se humilla. ¿ Qué 
haré pues 1 dice con David: i qué• daré al Señor 
por lo que me ha dado 1 No queda largo tiempo 

Bbb l 
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dudosa . .Al irtsta11te se determina· , porqtíe tiene etti:, 
el Altat 'un thesoro pronto y el mas abundante-4 
La · · préciosa víctima que se ha sacrificado. Toma: 
pues', siguiendo la expresion del · mismo Propb'et~f 
el cáliz de salud , y llena de confianza lo presen-:

1 

ta á Dios , y crée que paga tod,ts sus deudas digna-;-'• 
mente. ¡ Con qué respeto , con qué afecto debe pre:...· 
sentar esta ofrenda! ¿ Qué zelo y gratitud basta pa­
ra un Dios tan bueno y 111agníflco, que no solo M 
dispensa tantos bienes , sino que le da un thesora.t 
eon que pueda corresponderle ? 

Tambien es sacrificio de propiciacion y de ex:~. 
piacion , pues expía y borra los pecados , apla. 
cando la ira de Dios , tanto en favor de. los vi..1:. 
vos como de los muertos. Que sea sacrificio ºde" 
propiciacion para los vi vos no se puede duda~, 
pues el Salvador de los hombres que lo consuin6 
en · 1a Cruz , derratnó en ella toda su Sangre para: .. 
bOt(ar los pecados del mundo , y aplacar á ,str.: 
Fa.él.te jttstamente. irritado eontra nosotros ; y com;o: 
el l sac't"rñcio 'del Altar _es el mismo que el de la,; 
·crnz , pues es la misma hostia ó el 111is1110 Cuex;,;t 
po y la misma Sangre del Hombt'e Dio., , . es l'l,~ 
cesa.do que teng,i la misma eficacia y virtud. 

Solo:hay tma diferencia , y es , que el de 13'. 
l'~~~tt,r:t ::Jftt~,, }.ang~i~~to ~ , y , el .del Altar ºº ... Jo .~, 
~gfi}o'/~tce. ell ···term1nos precisos el Concilio · de 

'~rerito\ füseñártdo1:1;os · que Jesu ChristO· no quisar 
9.ue. str sactifido se acabase en fa Cruz. , sino qu~ 
.siendo· Sacerdote por una eternidad , y SacetdO'"'" 
fat' s·egun el órderi ·;·id!ec Melquisedech se propuso. 
dos designios. El primero , que su sacrificio se per~r,t. 
petuase en. la Iglisia hasta la consumacion de lo"B 
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siglos. El segundo , que se repiti~se con las ~~pe~ 
cies de pan y vino que Melqmsedech . ofrec10 al 
Señor. Y est•a doctrina está ,apoyada con . las, . pa­
labras del Rijo. de Dios , que , refiere, San ii)ablo en 
su primeit,a E~ÍS,~~ . á i lo~,,~ Eorintho : : Sfe1?1pre 
qua tJ;0.miereis:¿,e5;te, fJkl¡J,,,,:f>J,iJ¡i~~;r9 eJtJ# ,rpmq,, ,,.·at~Wh 
cia1néis., la mu«te .,del $mor~ , . .. 

¿ Qué: quiere decir anmu:iaréis • t No es clec1~ ~Ooj 
lamente : recordad , haced memoria de esta, muer­
te sino renovadla ; y el mérito os será apHca­
do': y por esta raz11n, Jes4 QirIBtq ,en; el sacrifi-, 
cio d~:l Altar es , ~fo~~·'.. d~ ,M0:1>1~~1cf0 ~ J?P51/taes-.. 
tros pecados ' det ,m1smG mo40 que 1~,)'~ue, en..i.Jf 
Cru2 ; y siendo as1 vos debeI.S concebir , -que I~ 
pecadores aunque 1? se_an • n~ 4eben alejarse de un 
saerificio que ha s1do mstitm~o para_ ~U~s, Y ,JJa~ 

lra solicitarles las gracias de la reconc1hac10n. To: 
dos debemos asistir , pero los pecadores mas. Par-:­
ticipar de este sacrificio, comulgand~ con concien~ 
cía de pecado, seria un enorme delito , y la _I~le-

sia lo P~°,hib~t';~,~~. f:~~~~ penas .. ?:ro parnc1par 
.. QS~rend~1~ ir~ ~e:~-~;,itfiltr1'"~i~fijf,~::j~r. 

1 
~. t1tta. 

esperarn:a · ,para el pec~dor , j .· le -ft' .. ·•~u~o 
no perderla. , .. , 
• Venid pues , señor , á esta_ piscina salua~bli; 
etnpezad por oirla hoy., ~ contmua~ todo el t1em-

.. ·P.º en que os prep~re1s a la , confes1.on. . ~ o como 
· Ministro de la, Iglesia pondre en mov_1r3;1ento no 
·una":'aguá salutífera ,_/sin~,~~.~?- ~ngre, d1vrna ; _ve­
nid con la misma .d1spos1CJDn ... ,c@n !q~e. :! Publica­
no fué á on1ir: en el Templo. · Era ll:D. )??ca4?:, 
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pero á la vista de sus iniquidades se humilló 

r. d', . , ' se 
con_rnn, 10 ,_ no se,., atrev1a a levant~r. los ojos , y: 
dec1a a Dios : Senor , sedme prop1c10 , que soy 
u~ pecador. Este debe ser vttestro modelo. El Pu.· 
-bhcano quando se retiró ya iba perdonado . 

. Q ., b . ' ya era JUsto: i m:n sa e s1 vos no recibiréis la mi~ 
ma gracia ? ¿ S1 no se os concederá la misma co: 

• • . 2 y . u... 
tnc10n . i, s1 en fuerza de ella 5.eréis perdo .. t 
nado aun antei de llegar al Tribunal de la ',, . . pe-111tenc1a 1 · 

·Es tambien sacrificio de propiciacion eri favor 
de los tnuertos , y la prneba invencible de esr 
verdad para, t~dos los Chris~ianos es la antigua ; 
constante practica de la Iglesia. En todos los tiem ... 
pos ha ofre:~do por ellos el Santo Sacrlficio , y 
tene1:1os test1.mon10s seguros de -este uso en todos' 
los s_1glos , ~ ~n cad~ u~o de ellos. Fer? aun nái. 
mas, pues subiendo a lós de la ley anti.gua tenell 
mos -el egemplo en Júdas Macabeo , y sabein~/ 
.q~te mando l1acer . sacrificios por los so !dados {'; 
sü Egér;~ito ,·

1

qi1e habían muerto eu un co1ubat~ 
La Igles:~ no . es ménos tierna , ni cuida 1i1énd~1 

d~ s~s h1jos difuntos que 1a Synagoga ~ y el sa . .,;:, 
cn~c10 que,' ofre~e por ellos es de Ul~ precio 'in-<, 
~n,1_ta111e~te super1or al. ~e toa.as las víctimas.· que' 
s:: .1~1~~l~ba~.;:.ª. el', Templo de Jerusalem. · 'Élfa 1 J~" 
4W: ?i: J' '.~,b~_·"tambieh que puede hacer gozar { 
sus htJos. el rico thesoro de que es depositaria. .. ·, 
..... ·Por· eso · ha ordenado á sus Ministros , qúe sieu:-

1 ~r~ :ue ~elebren los Santos M ysterios hagan me1\~ 
~rea part1cula: de loa difuntos . , y digan á Dioii . 

. Acord;os , Senor , de los que nos . hari precedrctc,'.: 
Y estan en los sepulcros , y que reposan et,\ el 
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sueño de la paz. Vé aquí• en lo que se reconoce 
una Madre caritativa. Y es muy extraño , que la 
heregía pueda endu~e~er tanto los cor~zones , q~e 
les quite esto& sentumentos de. compas1on y can~ 
dad : que ~t. ()rgulfo ó Iil , ~b~tÚ}acio11 los mueva. 

'ifiº .I , I á n~g~r este ~cr . f1:9~y;O· ~,~or7o, '"~ ?1tapt~• apm~ 
pq.~ieran ayudar : qu~Ja rn,í&ir.1¡c.or~ llO, ·lQS·· ~ 
g~ . 1:;nas dóciles á oir una verdad que, les ha •· 1G1-
cho la Iglesia en todos los tiempos ; que sus Pa­
dres creyéron ; y que interesa tanto á sus herma­
nos y amigos. ¿La duda sola no debiera bastar 
para qeter.~;v:lo~:. á;.'. t~~¡ar f~ ·f~~iti :~s ~~i 
17'9? 2:r, no es !errible,,tem..acictai :,~g~ ~1'!~~ 

dedo (odo por no depoqer s:us err.ore.1 ,. 
En fin , señor , la Misa es. sacrificio. de un~ 

tracion para· obtener de Di,9s t@to .fas .gracias es-:-. 
pirituales como las temporales. Todo_ lo qµe .la, 
Iglesia pide á Dios , lo . pide y lo obtiene por lQs 
méritos de J esu Christo ., y por eso acaba todas 
sus oraciones , diciendo : Por nuestro Señor Jesu. 
Christo vuestra , Hijp , que vive y reyna cop, vos e!i 
le,4,/!WlilJiis~;~itfll,'i~ . . ,'' J::l~tifl>;r:fi>I~ 5

·~ 
g'tós. 2 Y. i1ohde pu era va erse~ if,Giq;;~i ~#i~c~::, 
de los mérito$ y mediacion de Jesu,rChn~to,. que 
en el sacrificio del Altar , en que el mismo. Jesu 
Christo en Persona es la víctima , y en donde se 
ofrece el verdadero Cuerpo y la verdadera Sangre. 
de este podieroso . Mediador ? . 

Saµ,Pablo J1os 11.=ia dic~q,~, qi¡~ Jesu _.Chn&~ en 
fos'' dia:1s ,'~~. ,,su · vida 1nortál J'':lé)tifiiq?J,.;J:i/~: la-,· reve­
rencia 'que: :s~ Je debia. ¿ Es aca~o ~ft,SU :Sacr_fl: 
mento ménós ciigno de .. este r~spe_to .1 Y quaud?,,;t;W 
ter cede y se int~r~~a, por;' ~QSO~OS como, ~m§ca;--
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dor y com.o Víctima , ¿ hay cosa que no debatnos 
esperar ? Sobre todo, quando las gracias que pedi ... 
mos por su mediacion son conformes á las ideas 
y al espíritu de Dios ; porque hay gracfas de di­
ferentes especies , y las que tienen por obgeto fa 
vida eterna , como son la santificacion del alma, 
su adelanta.miento en la virtud y su salvacion ,_ 
que se llaman espirituales, son incomparable1nente 
s11periores {1. las¡, otras. 

Particularmente para esta especie de gracias fa 
Iglesia presenta el sacrificio del .Atrae. Jamas lo 
ofrece sin pedir que todos los Fieles , y especial ... 
mi!nte lo:i; que asisten sean admitidos en el gre­
mio de los escogidos , y preservados de la repi-o­
bacion eterna : q uc entren un dia en la Sociedad 
de los Santos : y que Dios los ll~ne en este mun­
do de todiV, sus bendiciones celestiales. Pero por­
que estas oraciones son gencrnles , y que segun 
las ocurrencias unas veces tenernos mas nece~idad 
de de1·tas gracias que de otras , la Iglesia en el 
discurso del sacrificio tien~ oraciones propias para 
implorada¡;. Ya pide una fe viva : y,i un amor de 
Dios ardiente : ya 1a caridad pal'u el prógimo , la 
humildad , paciencia , fortaleza , algunas la extir­
pacion de nttestros vicios , y otNtS la extension de 
cismas y hetegías , cada co~m por 111e11ot· , y se..: 
gun que es mas urgente en las ci rcut1stancias. 

¿ Á qué afectos , ,í qué medititcioncs se deben 
excitar nuestras almas en aquellos preciosos mo'"".' 
mentos en que Dios se sacrifica pot nosotrns ? ¡ Qüé 
ocasion tan favorable pat·a que cada qual le ex­
ponga las miserias y necesidades de su coi-azon! 
El hombre las percibe cad,i dia ·, u.o •. e las puede"' 
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.ocultar , y se queja amargamente de ellas. · Se 
queja de las malas inclinaciones que lo arrastran, 
de la tyra.nía de sus pasiones que lo dominan , de 
las ilusiones del mundo que lo encantan , de sus 
sequedades , de su indiferencia para el servido 
de Dios, de la initabilidad de sus ~esoluciones, 
de sus pocos progreses en la virtu,cl. No es malo 
~entir sus males. Peor seria no conocedos y ~o 
afligirse ; pero si los sentimos y los lloramos sín­
ceramente , 2 por qué no buscamos el remedio i 
zPor qué no aprovechamos el tiempo, en que po­
demos reclamar :con fruto la. ,asisteacia divina i 
i,Por qué :no asi~iroos al sacricficio del Altar, ~a-11-­
do se renueva en él la obra de nuestra lteden.;.. 

· cion 1 Allí es donde se conceden y distribuyen con 
mas abundancia las gracias de la · salud eterna: 
y allí es donde se reparten mas liberalmeNte á 
los que las piden con mas ardiente devocion. 

Tambien se dan las gracias y se piden los bie .... 
nes temporales. Dios no prohibe pedirlos. En la 
ley de Moyses babia hostias padficas tanto para 
reconoc~r los b,e~•~sI:•f~fi~QSJ.~,,,, c~:1110 ~ .. para. · pe­
dir nuevos. Y estos beneficios en aqu:dla ley tie, 
esclavitud eran por lo ordinario temporales. Da:.;.i 
vid obtuvo con sacrificios , que su Reyno se liber­
tara de la peste que lo afligia. Y Onías obtuvo 
la salud de Heliodoro. 

Hay otros muchos egemplos en los Libros san­
to$ , y como segun San Agustin y San Chrysósto­
mo . el sacrificio de la ley nueva oontie1;1e eminen­
temente y reune en sí todas las propiedades de 
los antiguos ; es cl~ro que Dios lo acepta tal]l;,,,. 
bien por los bienes. temporales , quando n.o- ,¡Ofl 
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contrarios á los designios de su Providencia.' No 
es profanar los santos M ysterios ~mplear los mé­
ritos de Je:m Christo para obtener semejantes gra­
cias. La misma Iglesia ofrece el sacrificio por los 

··.frutos de la tierra y por fa. fertilidad de los .campos; 
y en e~;to mismo debemos admirar la •inmensa ca­
ridad de Dios y su paternal condescendencia ; pues 
parece que vela y cuida de todos nuestros inte~ 
reses. 

No lo hacemos nosotros así , pues en los ne:.. 
· godos que tenemos no es este divino sacrificio 
nuestí·o primer recurso , siendo así que no hay 
otro ni tan eficaz ni tan seguro : pero con una 
condicion esencial , y es que no se emplée , sino 
con ju~tas causas y en intereses legítimos ; porque 
. presentar este santo sacrificio , este sacdfido de 
.. alabanza , •cfo propiciacion y de impetradon para 
tener cot1 que contentar nuestras pasiones , pafa 
·poder satisfacer nuestra vanidad ., Hsongear nues­
, tro orgullo , y fomenta!: nuest,ros desórdenes, se­
•ria ·el mas abominable de todos ]os abusos. 

Yo espero , señor , que nosotros vamos á •em-
· p1earlo con la mayor reverencia en fines mas úti­
les y mas digrnos de Dios. Dadme li.tencia p,tra que 
va.ya ::Í llarrnu· .al c1ue debe ayudam1e : y estad pre .. 
venido pues no tardaré en volver. El Padre salio, 
y de allí á poco rato volvió á entrar con un hom:­
bre ., que segun su modo y trage me pareció do­
méstico de la misma casa. .Ambos se encaminár-0n 

· á una pieza que parecía Sacdstfa ., y sin duda lo 
·:.era, para que el Padre se revbtiera. 
· ¿ Podrás imaginar , Theodoro , que en este cor­
kto intervalo núéntras el Padre salió á buscar rn Ayu~ 

\. 
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dante y se revestia, pasáron por mí cosas tan ex­
traordinarias , que aun tengo vergüenza. de acor­
darme , Y o no habia oido Misa en mi vida , pues 
si alguna vez por cil'cunstancias me he encontrado 
en los sitios en que se celebraba , jamas e.;tuve con 
~tencion ni respeto. Siempre las habia mirado como 
un~s meras ceremonias. ¿ Y podrá persuadirse nin­
guno, que mi corrupcion envegecida fuese de tan ... 
. ta perversidad , que despues de tanto como me ha­
b.ia dicho el Padre, despues de lo que venia de de .. 
cirme , volviesen estas id~as antiguas á perturbar 
mi cabeza l Sf, , amigo , te lo confie:,o para confun ... 
.4irme , y para que se vea .. Jo que es 1a ,,miseria 
de un hombre mal acostumbrado. 

Desde que el Padre se apartó de mí, y consi­
deré que iba á oir su Misa , en un instante me 
hallé seco. Me acordé de ti y de todos nues­
tros compañeros en el desórden, y me pareció que 
se reirian de mí , si me vieran en el caso en que 
me ha1laba. Y o mismo empezaba á sospechaI" que 
me babia empeñado muy apriesa. En fin mis an­
tiguas i4~~, ~tiwi~Pt1. p2r:., .o:t. espíritu procurando 
dominar mi corazon , quando en este momen­
to salió el Padre revestido de sus vestidos Sa­
cerdotales ; y el rayo no es mas veloz en sus 
efectos , que esta vista á mi interior. Su presen­
cia mode:sta y religiosa : el aspecto de compuncion 
y. recogimiento con que 1~ vi ac:erc~rse al Altar, 
produjo súbitamente otros unpuhos. d1f~r~ntes. Co--; 
mo la luz. destierra de un golpe las tm1eblas , as1 
el aspecto de su virtud desterró todas mis locas 
iqiq.ginaciones , y volvió á reno~~r en mi corazon 
las tmpresiones mas vivas y religiosas, 
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· Arrogéme á los pies del Altar y av"' -de ' · 1 , ' t;rgonzad~ 

• n11 mismo. ec ie _una vista rápida sobre todas 
1~~as que hab1a recibido de la divinidad d 1 las 
Itgion y d 1 'fi • , ' e a Re .. " , e sacn c10. Confundune quando refl 
x10ne que Jesu Christo mi Dios y mi Juez 'b e-
parec~r delante de mí , y mas quando ec~a~ á 
otra vista sobre toda la carrera de mi vida . . do 
horro~ el largo curso de mis iniquidades. p~:1 con 
acorde que no era ahora mi Juez ~ me 
d. l Al ' que era 1111 Pa re , que e tar era el throno de su . . -
dia ; que era su bondad la que me l1~b11:1ser1cor-
·í I '4, 1a traído 
"' su casa ' ta vez con el designio de " ·d . , 
.Y o me egercité miéntras duró el sacrifi :pe1 on~rine. 
d t · · ' " cw con ideas 

e es a especie , no seguidas , no tran uilas , . , 
tmnultuos::~s y desasosegadas. q , sino 

f ero Ja111as podré explicarte fa itn resio 
sent1 en el momento de la elev·tcion _P , n que 
ca ·u ' · quando ~ 
'mpam a IJ.~e. avisó qtte Jesu Cbristo estab 11' 

u~ ~error rehg1oso se apoderó de mi alm a a i, 

enz~tron los cabellos de mi cabeza J, a , se me 
corria con ímpetu por las ve~as y' . ,i sangr~ me , 

ta~ fuera de mí. Y o hubiera q~;ridom:nf ~:;~~: es .. 
ru1 cota1011 mas amor fi, , .' en 
de , r 'd y con i,mza. Pero . infeliz 
. . m1 • cons1 erando mis errores . b . ' . . 
lnsultos á. 1 R r·. ' y so Ie todo llllS 

Cli\ fi .· a e ig10n ' me parece que sentí m!ls ·, 
..,11 uston y terror. Con todo á esa. . ., 

turbada situacion ' P · r de mt con .. i ' , me parece que hubo 
en que 1e pedí , •, In omentos 1 

humildad ~:c:Lcta y perdon , reconociendo con 
pedi I ' que era menester que él 111e enseñase ·í 

flan re ' y que solo él podía inspirarme Pna ,con' 
za const·rnte L ·' ~ -

me Ue '. .á. . . uego que el Padre é:tcabó la Misa • 
vo 1ni aposento y me •. ·., d' . , 

que al sigt.deute d" ' , retiro 1c1cndome, , 
ut empezamtmos la Confesion... . 

r 
2 No admiras , Theodoro , el poder que tiene 

este Padre sobre mí 1 ¿ Quántas veces su presen­
cia sola ha calmado ya mis turbaciones y serenado 
mi corazon 1 Su vista sola penetra mi alma de este 
sentimiento religioso , de esta impresion. Evangélica, 
que hace mirar con amor y respeto al virtuoso. ~n 
su recogimiento, su modestia ,. su afabilidad , .en to­
do su exterior parece que están retratados todos los 
consejos del Evangelio , y con coloridos amables. 
Desde que conozco Santos, me ha parecido que una 
de las pruebas mas visibl~s de la divinidad de la 
Religion es este asombroso é inimitable carácter de 
magestad , de franqueza y de severidad que da á . 
los que viven segun su espíritu. 

Tú no lo sabias ni yo tampoco, Theodoro. Pe ... 
ro ya vés que hay en la tierra hombres ignorados 
del universo , que viven y mueren sin que lo sepa. 
su siglo , y que con todo son á los ojos de Dio~ 
los únicos grandes hombres , que merecen el respe­
to y la admiracion pública. Las estatuas de los Con­
quistadores y . de - otros mártyres de la gloria hu­
mana se hundirálil ,ea el mismo a,bysmo , que se tra­
gará todos los Thronos , y Reynos de la tierra.. Y 
esto sucederá en el momento en que se desaparez­
ca de ella el último de los escogidos. Entónces to­
da dominacion y grandeza terrestre se borrará con 
el resplandor de la corona celestial de que esta­
rá adornado el discípulo humilde y obscuro de la 
Cruz y de la penitencia. 

Entónces empezará la reputacion de los Héroes 
de la gracia y de la eternidad. Entónces nada se­
rá estimado y · -admirado , si no es conforme á los 
pensamientos de_ Dios .. El.farol__ de la inmutable ra--_ 
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zon , de la incorruptible verdad áltm1br~Ú·á por fa 
primeta vez ; y á su luz se contemplarán fas em .. 
presas , .los trabajos y todos los ~:1ovhnientos q-ue 
han agitado á cada uno de los h~¡os de los ho111 .. 

qres. Entonces veríin todas las criaturas , qtte el uni .... 
verso no era un espectáculo augusto y digno de 
1a vista. de su Cri,idor , ni por la extensiou de sus 
Imperios , ni por la magnificencia d~ sus Capitales 
ni p~t la. celebri~ad de _sus Soberanos , sino porqii; 
servta de· paso a los cmdadanos dd Reyno de la 
eternidad ; porque et·a el lugar. destinado (i las prue-, 
has , ;:1 las tribulaciones y amargurai; , que era ne­
cesario padc~ieran ántes de podet·se elevar .-í la par ... 
ticipacion de fa gloria y de la visio11 beatifica de 
su Dios~ 

Entónces se ved , que el Gremio modesto• y des. .. 
conocido de los justos era el motivo secreto de toda 
la obrn de la. crc:acion : que todo se hizo y sub­
sistia por él : que stis oraciones y gemidos eran fa .. 
causa por qué Dios difed,t el castigo de los de ... 
liuct1entes : y .que los suspiros de un corazon ino .. 
·cente y puro in.fluian mas en los destinos de loS: 
estados y naciones , que toda la política de los que 
se figuran gobernar el mundo , y tener en su mano 
la suerte de los Pueblos. 

Sí , Theodoro : solo Dios puede presentar aljus""." 
to un obgcta tan grande y excelentt! corno es él mis ... 
mo , y solo en lij inmensidad de fas ~temas dichas 
puede hallar el modelo de lo que deb~ ,~ei◄ un dia. 
Los nombres de los dioses de la tien·a están es­
critos sobre el polvo ; pero los que temen á Dios , 
scdn eternamente grandes , porq uc lo serfa ,í sus 
ojos ; y solo la divina gloria subsisd1:á dcspues de 

i 

.¡ 
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la ruina de todos los edificios y monumentos de 

la tierra. 
¡Ay, Theod.oro ! Yo· quisiera decir_ á t~d-~s los 

que son tan insensatos como Jº. lo he sido : H~;?., de 
los hombres , adoradores estuptd.os de las pa::»10nes 
y puerilidades de un mundo que se aca?a , si la 
cornpasion que inspirais viendo que perde1s _un~ al-

.ma inmortal, no fuera mas fuerte .que la md1gna­
, cion que causa el horror de vuestra ~o?ducta , yo 
os diria que mereceis un yugo tan rntame ; por­
que solo los espíritus nobles -y los _grand.es corazo­

. nes son -capaces de ~levarse ~. la .. altura del Eva.11-
-_gelio : y solo ellos son dignos de conocer. la Ma~ 
gestad y la . hermost1;ra de la, Religion. 

Pero no me pertenece á m1 , que he sido e1 mas 
_,infame de todos, improperar á mis hermanos. Nun­
ea . debo olvidar que todos los corazones perv~rsos 
. tienen derecho de preguntarme : i Qu_ién es el que 
me ha sacado de en medio de ellos.~ El que por 
bondad de su Soberano ha salido de la obscuridad. 
-y de la indigencia, debe enternec:rse _mas quando 
-vé -las amariWi&$;dilil~l sut~!l los mfehces que de.,.. 
ja en su .antigua situacion , J B.O pei,der nun~a de 
,vista , _que él h?' estado en la clase de los m1~era-
bles. La de los malos y perversos es . la m1a :-:; 
¡ Desgraciado de mí ! si dejo_ un solo ~1a_ de ~a-

ar á mis compañeros un tributo de lagrimas l:~11 fa memoria de que he estado _car~ado c~n la'i. m1:;-

1mas cadenas , -y con la expenenc1a de .1os., m1smo.i, 
males y tribulaciones que,., pad~cen ellos4 A Dios, 
T.heodoro mio , hasta manana. -
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EJ Philósopbo á Theodoro. 

Este día, Theodoro, vino el Padre, y me lle­
vó á la misma Capilla donde dijo Ia Misa. Me 
pareció que yo la oí con alguna mas tranquili .... 
dad y devocion ; y mi corazon empezaba á sen­
tir algun consuelo con la idea de la presencicl de 
su Dios. Luego que concluyó el Padre , volvio á 
conducirme á mi apose11to , y habiéndose sentado, 
me dijo: 

Hoy, señor, debemos empezar á tratar de la 
Confesion; pero ántes me parece con.ve11iente hace◄ 
ros ver , cómo y qufodo recibió fa Iglesia esta 
autoridad de Jesµ. Chdsto ; pues luego que· veais 
COJi.l una luz mas clara que la del dia , que e11· 

efecto nu,estro Salvador divino le dio el poder de 
perdonar los pecados en su nombre , haréis esta gran .. 
de' obra con mayor confianza , y conoceréis al mis .. 
mo tiempo la obligacio11 que impuso á los fieles 
de co11f esa,r los p~cados. 

Es · muy de observa,r , señor , la circunstancia, 
,J?n que ~l, div.ino, Redentor co111unic6 á sus Após"""" 
toles el. po,~er ,i~at alto y extraordinario que se h~ 
conferido jamas en la tiena ; pues los estableció 
:reconciliador.es y salvadores de sus hermanos. Des .. 
pues de haber consumado con su muerte el últi­
mo mysterio de su mision laboriosa : despues que 
ya vencedor d~ la muerte y del infierno sale d~ •, 
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la tumba, y entra en posesion de Ia sob~rana po­
testad que se le ha dado en la tierra y en el Cie­
lo: quando ya el mundo no puede dudar de la 
verdad de su palabra , ni de su dominio supremo 
sobre todaslas criaturas ; porque babia visto bri­
llar los rayos de su gloria en tantos milagros, que 
1o aclamaban Señor del universo : y en fin quan­
do ya con su resurreccion había mostrado su di­
vinidad ; entónces se prepara á formar otros hom­
bres , que se le parezcan en el órden de la gra­
cia : quiere dejar sucesores ; desea multiplicarse y 
perpetuarse él mismo en los que santifica con la 
virtud de su presencia y de sus discursos. Para esto 
se aparece á sus Discípulos , quando estaban jun­
tos, y como que conoce y quiere que conozcan que 
va á elevarlos hasta la altura de su soberana dig­
nidad , corno si quisiera acreditar , que se prepa­
ra á una accion tan grande , que necesita de un 
esfuerzo particular ; sopla sobre ellos ::: 

¡ Sopla sobre ellos ! i Qué imágen , señor ! ¡Un 
Dios que sopla sobre hombres ! Con esta accion 
significa, que quiere comunicarles su espíritu, infun .. 
dirles sus propios alientos , pasar. á aquellos co­
razones el fuego, la virtud, el calor que anima­
ban el suyo. Parece;, que hace uno de los mayo­
res y de los mas milagrosos esfuerzos de su inmen­
sa caridad , y que por este movimiento extraor­
dinario les quiere transfundir su alma, su fuerza. 
y Sll. autoridad. 

No hizo tanto para la Creacion ,del mundo; 
ni jamas se Ie. vió accion , en que se manifestase tan .. 
to ardor. i Y qué les dice, despues de haber so­
plado sobre ellos 1 Recibid el·. Espíritu San.to. Los 
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pecados les serán perdonados á aquellos á qui'mú 
vos los perdonareis , y retenidos á los que vos los 
retuviereis. Como si digera : Yo soy el Cordero, 
que quita los pecados del mundo ; yo he venid0 
á sanar los pecadores ; pero yo me voy , y os 
dejo en mi lugar ; yo ratificaré lo que hagais en 
mi nombre ; yo os hago mis Legados. Vos seréis 
en mi ausencia , como yo soy , Príncipes de la paz, 
Padres del siglo futuro , árbitros del género hu ... 
mano , los verdaderos luminares de la tierra ; y 
os envio á los que la habitan , como · mi Padre 
me ha enviado á mí. 

i Quién puede concebir una mision tan alta 1 
i Una confianza tan digna y tan útil i El Hom-
bre Dios puso en los Apóstoles y sus sucesores en 
aquel momento q_uanto la naturaleza mortal parece 
capaz de recibir de su gloria y de su magnificen­
'cia, que es su poder sobre el corazon y los pen,;. 
samientos de los hombres. Este HUo muy amado 
y a;dorable los hizo en cierto modo como él es, 
l•a.'~ retf'etberraoio1t d\eh' esplend.o r divino , fa repetí: ce . 

cion de la grandeza infinita , ]a figura de la im~ 
penetrable substancia , y les di6 , como él babia 
i::,ecibido. , las naciones. de la tierra por Imperio, t, 

¡Ay , señor ! i Se puede pensar , que aquellos. :á ~.·,:,:.~··;·•·: 
quiene:s Dio:s'" ha CQlfBlcedido dignidad. tan alta, , 
~'":<lt:1:ie~~s :nos ina:nda :co,nfesar nuestras m.ise:rias~ ''.·i .. : ... ~ .. ¡ 

llÓ''1!fetáltfu•~;;q1Jlie hombres1 1 
Sin duaa que los Confesores son hombre!; Y:

1 
.Í. 

ta:1 vez débiles como los penitentes. Pero comQ ·J .... · .. :.• 
Ministros de Dios ,·. como "rev:estidos de st\ autor~ 
dad son otros tanit0s Cb:dsto·s: .. ; hijos de Dios.<~~ 1· i, 
vo , y. está'lil marcados con • ..... un carácter füvin0¡ .J. 
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0 que en cierta manera los saca de la clase de hom-
bres , que los hace de otra especie diferente , y 

,los eleva a un grado único en el mundo , que 
casi pertenece al Cielo. Son hombres ; .pero la vir­
tud. del .Altísimo reside ;eg el1oS;, . y son ,en .. su. mi­
nistei:io s'uperiores JÍ los ;~geles!.' , :par lai ftt,~r~a y 
.asombrosa virtu.tl qU:e.1les ce;JnuJfl¡kai su · io,c:;e,rpora":1-
pion en el Sacerdocio eterno de Jes:u Cbris~o-·, r 
po:r su union con él para conducir la mayor obra 
de Dios, que es la fundacion de su sublime é in-

1 corruptible Imperio. 
J esu Chrísto pues. cow:ur;i;iij'; ·~o~, ,~wn; ,,s~ . :d~ 

s~ boca ··.et··Es:pí:dtmSarnto ·á: .•. los .A~,lO~:Ii,.0: .. rr pér 
su virtud la comunican estos ·á sus Suceso,res ; pá.;:.. 
ra que concedan en su nombre perdon de les pe~ 
cados, Este perdon dado por el hombre viene del 
poier, divino , y es obra suya ; po,rqae el hom+ 
J:>re jamas pudiera con.cederlo á otro hombre. Solo 
Dios puede perdonar los pecados. Pero el hombre 
que ha recibido el Espíritu Santo puede conceder­
lo ; porque el. Espírirn lo puede todo , como que 
~ p~s,,,~~; ,j1~~~!1Jtl<i>?~~~~~~¡,:~1\1~.r' • ~ij~ ~?iro .:.del 
Padr; ~· y ~uyou Espíritu és" e \ri~\::' d:éf1 :Jí>,a,,k;e¡ 
ha dado este Espíritu .á sus Ministros,, pa.ra ,qae 
puedan perdonar los pecados, quando les dijo, re­
cibid el Espíritu Santo ; de aquí viene , que ellos 
tienen la facultad de perdonarlos. 

Nosotros pues . debemos recurrir al Espírittt 
6aQ.~iQ;~;paJ:a. obtener.· 1este, per~on ,. y se.lo debemos 
ped.ir ,~, ;¡,ot.qu.e no lo conc~d.<:lM~fi~ ,.i,:tv~s que lo 
desean y Io:'pid~n. El Espíritu San..Jó; a& ¡luede· se1J: 
engañado. El hombre puede set}Q ; porque. aunqye 
tiene. el Espíritu , ¡llO :tG:; b~,1tecihido paf,a c~n°"-~ 
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. fo todo. Solo lo ha recibido para perdonar en nonr" 
bre de J esu Christo , y por la virtud del Espíri ... 
tu Santo los pecados de que se le pide perdon. 
• Peto no es posible engañar al Espíritu Santo ; y 
'el que fuere tan insensato que lo intentase , no 
·conseguiria mas que añadir mayor pecado. ¿ y 
qué delito fuera querer engañar al Espíritu Santo? 
Horrible. Por este pecado muriéron repentinatnen;te 
Ananías y Saphira. ,,No es ~í hombres, les dijo San 
,,Pedro a , á quien habeis mentido, sino á Dios. 

Este es un pecado tan terrible , que se füuna 
pecado contra el Espíritu Santo , y del que dice el 
Evangelio , que es muy difícil de perdonar. Es-

, to sirve para conocer la rectitud y sencillez con 
que debe el Pet1itente presentarse á los Ministros 
de Jesu Christo , para obtener la reinision de sus 
culpas. Pero con tal que el Espfritu Santo vea en'el 
corazon lo que sus labios dicen , el pecador pue­
·de acercarse con confianza , y tanto el Espíritu San ... 
~o co1no su Ministro le dirán : ,, Vete en paz , tu fe 
,, te· ha , salvacloi."' Porque,,este poder no ha sido ciado , 
al hombre para perder los hombres , sino para dar-­
les la vida. Y quando el Penitente estuviera tan 
muerto como un cadáver , el Espírittt Santo lo re-. 
sucitaria. 

é~1l~.~~ f~~:: ~;n!:~:n~~~;;~n~~ s;~e 1~~~~~ · 1 
. ~post8lft ,, ,b,s,,, "diae qt.1.e reciban al Espíritu Divino. fe 

i Y pira, qué~ 'Pata que puedan perdonar y rete-: l: 

n~r .:,pecados , ofreciendo ratificar lo que ellos ha... i 
gan~ Por eso el Conc:i;}¡if' d.Je :Vrento , s.ostenido ,coti" f; 

1 
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el unánime consentimiento· de la traaiclon , dice, 
que la Iglesia ha recono~ido_ ~~empre por estas.~~ 
labras un Sacram~nto , · mst1tu1do para la rem1s1on 
de los pec<;1dos que se co1netieren despues del Bau­
tismo. Sin ,einbargo de un .oágen tan e:videRte c-0-

mo sag:rado , , loS ··•· he:ti,~, de:\, ~~fº~:. ti4,it~~ ~iemp?s 
se han atreviao, fr at~air·: Ia.,,d~truna. de la J:gJ~sia 
,sobre este artículo; :pe,ro Jo qúe os di:ré e:a.' act~ 
te , os hará ver la poca razon y eL ningun fou­
damento con que lo han hecho. Y para . poder ha­
cerlo con méthodo , vé aquí el órden con que me 
propoogo explicaros >.e$1e;Jtstit~~ .. ,i;· a; , •. 

Ernpa~ié· fuiabhvntió idei+!Gf ·qtfe:,:•~$.'.~!i¡r~~i"e 
.en el Sacramento de la Penitencia ; esto ,esi, bt. ctw,.. 

fesion de los pecados. Os haré ver ;la necesidad , las 
razones , la preparaciO'n y las condiciones. Despues 
.de esto examinaré las disposiciones en qtte debe es­
tar el Penitente para: recibir la absolucion: ; y _en 
fin hablaré d:e la satisfaccion -y de la..~ precaucto­
nes necesarias para conservar la gracia de . la re­
conciliacion ; y aquí debo deciros , señor , que me 

¡,a;,~~¡. 9flrec , . . . . . .. .· y .~~~·•· /t~ ;;~e escu-
chais sin ctecir · una pa a ra. ,~.t~~:".se ~ ~re-

. ce ningu~a dificultad i t Ne> neeesitai~ · de ~a 
explicacion 1 ·. , . 

Y o le respondí vos mismo , Pad.re , me habe1s 
recomendado el silencio para no turbar el órden 
.de vuestras ideas. Esto era , señor , . me di~o e~ Pa­

,·ené:: it. en el momei1to ®: :.que se?u1~ _el hilo ,fo_ fos 
·h·•: L:~a· ,,,;i··.o..••. 1~.· Rel1·g·1·om.·•· •. V¡.:·,."'"'\,¡fil:; .•. ª.! ... ·'.ª'· . .;::.".!i:ms.•··.· .•·. t\t .. ,jji.c,u. l .. ,ta.d~s. ,. m-ecu"'<> .. ;tlll/,.,,,:v A,• . . • ··~· . ;~'~,, . '· . 

terp1.1estas' •no solo lo hubierak · co1:ta.d~ ,1 sino ; po-
dian alejarnos. del blanco .. Pero ahot'a que_ tr~ta.mes 
punto,s dogmáticos , en :que no .. hay ese., P~¡& 1 es 
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suplico ttie i·nterrumpais siempre que os, parezc!i 
Vuestras, obgeciones ó preguntaEJ podráu por el con~. 
trarig ayudar á er¡tendemos mejor. Y o le prome~ 
ü .hacerlo siempre que me pareciese oportuno, y 
el Padre continuó. · 

Empecemos hoy por establecer bien 1a potestad 
de la Iglesia de perdonar los pecados , y la obH..,. 
gacion que tienen los Christianos de reconocerlos 
y confesarlos. Para esto pesemos las palabras ie Je.¡,, 
su Christo con tanta atencion como respeto , y en 
ellas hallarémos toda la instruccion necesaria. Re .... 
pitamos estas palabras; Je.rn Christo dice : Los pe­
cados serán perdonados á los que vos los perdonareis 
y r~tenidos á los que vos los retttvi~reis. Yo pregun~ 
to. : i De qué expreBiones podia servirse para expli ... , 
car de modo mas clarn y mas preciso un poder m~ 
mitado sin distinciou ni reserva ? r, Quien tiene de~' 
recho de poner distinciones ó 1·eservas, quando él¡ 
no las pone 1 t Podemos nosotros hact:r congeturas, 
qµ,~qio él babi~ ? i Y cómo los hereges modernos, 
q,u,ie I:10; ,.Q1Jnite11 ,, pa,1;,ª, esbablecer su fo mas que la. 
Escritura, y que nos improperan con amargu.ra dt'' 
que nos apoyamos sobre tradiciones humanas , s~ 
ati;even ::í, ,sub&tituir sus visio11es en 1..1n asunto taa 
irn,vort~:qte , quando una fiel y sagrada. tradicion • 
n9. :tiao,~ ;otf~ _09~a qqe; proponer simple y literal"" 
1~~¡~ tL ~ct;~tij9;: ~tiarp,l y, genuino de estas san.­
tJ~, ·· 'J ~~i,,~,J~s,;*,paJabras .del Evangelio t 

Es_ endente que la Iglesia no puede ni perde'"' 
ll~f: Jll retener los pecados si no los conoce, Et 
fa~~j~n evident:, qtJ,e J>.adie ,¡puede obt~ner el pel'~, 
~o~ s1,,no lo pgle. Pero,~ .. ~u.e·Ja,Iglesia haya re-,!: 
c¡b¡do di'! 1 Je~u . Q1rJsto 'Ull poder iUmitado ' part;, 
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remitir ó condonar á sus hijos los pecados que le 
confiesan y de que le piden perdon , es una ver­
dad tan claramente anunciada en las palabras de 
Jesu Christo, y .tan constantemente practicada des­
de los Apóstoles á nosotros , que no se· puede con­
cebir,,., , cómo se ha querido·· alte'tar de nuevo una 
costumbre sostenida: : ·110r la, práe!tica: , y fa profe'­
sion pública y solem:J?-e de · la I~l~sia en_ te,do tiem-. 
po , que fa Escritura y la Trad1c1on un1das apoyan 
con tanta fuerza. 

Supuesto este poder , es cl~r~··' .. que. au~ 9-ua~do 
no fuera tan· ,icierta '"íf tan ·;:com11gttie11t~· la. :eblig.aaon 
de someternos, á él como lo es·, la.pradencra s@fa'rl!oo 
;consejaria hacerlo ; porque en asunto de iriteres taD.. 
considerable ó por mejor decir único y esencial , no ' . se debe consultar otra ley ni seguir otrn consejo, 
que el de. la mayor seguridad. Seria un e~trava­
gante raciocinio decir : Bien sé que la_ Iglesia pue­
de perdonarme mis pecados , y que s1 _me los per: 
dona Dios ratificará el perdon : sé tamb1en , que mt 
mayo~ felicidad es que Dios me_ los perdone; c?n 

todo,,, .~errov•m;,Isi;:~ ....... ,,, . ,~g,¡-~~!;]'l~~.··~~~~• .. ~'~s~~~~-
lo. Porque se le pod: decir ; no: , i~y oitiu . , 1 
quando . lo hubiera , no es tan cta:o m ta_n segctto 
como este , ni Dios nos lo · ha mamfes_ta~o. Vos pg­
deis producir discursos , formar opm1ones_ ; pero 
jamas serán tan ciertas; y por mas que haga1s , nun­
ca podréis establecer ?tro medio , en que no haya 
miL dificultades·· · Y pehgtos. 

Pata.:.;hacer ver á · los' Protestantes' que se s:pa­
ran de la .Iglesia lo insensata ·qu:e ts:efia esta dispu­
ta , yo qu~ero suponer por_ un momento , ~u7<~!:~ 
posible encontrar otro, medio; pero no podraµ ;TJ: 
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gar, que sea el que fuere 110 sed tan daro , tan 
seguro > tan acreditado como el nuestro. Ellos no 
pueden negar , y lo confiesan , que el medio de Ia 
Ig1esia es cierto : que no hay duda, que Jesu Chris ... 
to le dió el podet de perdonar los pecados ; pe­
ro añaden, que no es tan claro lo que debe ha .. 
cer el penitente , y si este debe confesarlos indivi­
dualmente ; y concluyen , que pues esta obligacion 
no est::Í expresada , no es necesario sugetarse á 
ella. Pero dejando aparte , que esta obligacion es-
, .. ' , b ta necesar1arne11te supuesta ; ve aqm en su stancia. 

el raciocinio que hacen ; Yo estoy cierto de ob­
tener el perdon , si la Iglesia me lo concede ; y 
dudoso si lo podré obtener de otra manera : dejo 
pues el pritner partido para abandonarme al ries­
go del seg1.mdo ; y · tal es en substancia la con­
clusion de su conducta. Nadie discurrirá así en 
el negocio mas ligero : y parece que solo en el 
de la salud etermi es permitido alejarse de la cer-­
tidumbre. 

Pero UG' degemos ninguna obscuridad en asun­
to tan importante, y hagamos ver que es tan cier­
to y tan de fe , que la Iglesia ha recibido este po­
der , como lo es que estamo!-l obligados á ocurrir 
á ella. , pedirle y recibir su perdon , quando pode-
1nos; ó ,:Í lo ménfx, , quando no podemos, ,í desearlo 
con inte11.cio11 de egecutarló luego que podamos. Y 
para esto volvamos ,í fas palabras de Jesu Christo: 
No solo , dice , lo que perdomireis sertí. ¡>erdonado , si .. 
no lo que retuviereis será retenido. Y San Matheo 
.explica lo mistno con estas palabras ª : Lo que vos 

DffL '.Pf!It6sol?HO. 401 
desatá.reis será desatado , y lo que vos atm·eis será 
atado. Observad bien estas expresiones , lo que ata­
reis , lo que .desatareis 1 porqt¿e ollas deciden el pun­
to sin réplica , quando se entiende cómo puede la 
Iglesia atar los pecadores ó los pecados. 

Hablando con rigor , la Iglesia no puede atar á 
nadie con las ligaduras del pecado. Como Dios no 
puede ser autor del mal , su santa Iglesia rampo ... 
co. Ella puede obligar nuestra conciencia con~ pre­
ceptos , cu ya inobservancia nos hiciera caer en pe­
cado mortal , si los dejáramos de observar por des ... 
precio de su autoridad. Pero en este caso nos ata 
~el mismo modo . que . Dios nos ata con sus man­
damientos; y estos léjos de se.r la causa del pe.,¡.. 
cado , no se han dado á los · hombres sino pa­
ra preservarlos. En una palabra , ni Dios ni su 
Iglesia son ni pueden ser la cau.sa ; es únicamente 
la voluntad del pecador la que forja los grillos y 
cadenas, que _ lo atan en su dura. y vergonzosa. es­
clavitud. 

La I,glesia pue? léjos de atar ó apretar las li­
gadm;as, no tra~aja sino por romperlas ; Jo que ha- -
ce únicamente. es , no desatar á los que habiénd05e 
atado ellos mismoi con las ataduras del pecado , la. 
fuerzan con su obstinacion á no ceoncederles la gra-­
cia de su libertad. Non irnpertiendo rnalitiani , sed 
non impertiendo misericordiam. Así el atar de la Igle.., 
sia, es lo que San Juan llama retener ó no desa­
tar.. Y esto manifiesta la oblig~cion en que estamos 
de someter á su poder todo lo que nos ata. Pues 
Jesu Christo ha dicho, todo lo que vos remitiereis 
y desatareis será remitido y desatado en el Cielo; 
timbien ha dicho , todo lo que retuvier.eis y ue 

T,nn.lI. Eee 
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desatareis quedará en el Cielo no desatado. Y. si ta·, 
primera parte de estas palabras hace ver el poder 
que recibió la Iglesia de perdonar todos los pe­
cados , de que se le pide perdon; la segunda hace 
ver igualmente la obligacion que tenemos de pedir .. 
lo , si qticremos que se nos perdonen. 

De esto nacen dos verdades definidas por el Con .. 
cilio de Trento. La primera : Que todos los peca;.. 
dos que nos excluyen del Reyno de Dios , y por 
consiguiente nos atan y detienen , que son los mor~ 
tales , no pueden ser perdonados y remitidos si­
ño por la absolucion que nos da la Iglesia. Y 
esto es lo que dijo J esu Christo : Lo que no desa­
tareis quedaní. atado. La segunda : Que todos los 
pecados que no excluyen dli!l Reyno de Dios y 
que no atan , pueden someterse á su autoridad pa~ 
-ra que los perdone ; pero qt1e no es de obligacion 
hacerlo , porque como no atan ni excluyen del Cie .. 
lo , no es necesario desatarse de ellos para entrar 
en él. Y todo esto est11 tan claramente contenido 
ea tas pi.itas 8.e J esu Chtisto , que es inútil de- . · 
tenerse mas. Ellas solas Jo dicen todo. 

Por un lado dar á la Iglesia el poder de per .. 
donar : Todo lo que rernitiereis y desatareis , será 
terriitido y desatado. Esto es muy claro. Por otro: 
Todo lo que no desatareis quedará atado. Esto no lo 
1es+,;1-riénas. Resulta; pues , que solo los pecados que· 
no afan,i: pata 1el Cielo , que se llama11 veniales, son .. 
los que se nos pueden perdonar sin que estemos 
o,pligados á pedir perdon al Ministro de la Iglesia; , 
a:unque sea útil , santo y loable someterlos á su po .. 
der , ' corno lo practican las personas piadosas. Es­
··ta es la doctrina del Concilio de Tre11.to, tan con-
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forme á las palabras de J esu Christo , que es im­
posible entenderlas de otro modo. 

Algunos de los Protestantes replican: Está bien 
que se sometan á la Iglesia los pecados públicos, 
que son contta su policía exterior , . y puede tener 
derecho para esto : fero r. qué derecho puede tener 
s.obre los secretos que,t nadie sabe , y que yo solo co .. 
,nozco? Los que hacen :esta obgecion, no c~)llsideran. 
que es contra Jesu Christo , que ha hecho la lef, 
y que dice positivamente , que lo que la Iglesia. 
no desate, quedará atado. Quando yo no supiera 
dar raz.on de .ello , , naQ:tl.. i~p()rtaria · ·; .Pues desde 
q 1:1e Jesu Christo manda ., · hasta e%pon.er s,u pre~ep­
to , · aunque no se pueda dar razon del mot1v:o; 
sobre todo quando es tan claro como este. 

Pero preguntan , ¿ qué derecho tiene la Igle~ia 1 
Yo respondo : el que le ha- dado Jesu Chmto. 
Seguramente no tiene ni puede tener otro. Pero 
es claro , que Jesu Christo se lo ~a dado ! pues 
le dice : Todo lo que no desatareis quedara a~a­
do. No ha distinguido lo público .d~,.,,l~ secreto; 

~us · ... F~labr:1s mis1p1~t .. ,fiS~Y:~:2~~ ••. <Ysfw-c101;1 , . pue~ 
aicéñ generalmente , · tod~ , Q.fJaecumque.. ¿ De que 
sirven pues todos esos miserables arggmentos con:,­
tra texto tan claro y tan preciso ~ O probad que 
solo los pecados públicos nos atan , . ó s_i confesa is 
que tambien nos atan los secretos : 1~1agmad qm:a 
podrá desatarlos sino la Iglesia , á qmen J esu Clms­
to dice , que todo lo 9.ue ella no desatare q~e:-
dará ata.do.. .. 

Los Protestantes insisten diciendo , qpe . la Ig!e-· 
sía no conoce losi pecados s.~cretos , y. qµe es im­
posible los perdone sin cpnocerlo_s. T1enel,:\ ptz,o~. 

Eee2 
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Pern que no se olviden de lo que dicen, y vo~ 
señor , tenedlo presente. Porque precisamente d; 
esta consecuencia el Concilio de Trento con toda 
la Iglesia ha inferido la necesidad de confesar 
todos los pecados mortales para obtener· su perdon· 

. ' pues ·por lo mismo que es menest~r , que los co-
nozca para que los perdone ; el que desea el per~ · 
don debe hacérselos conocer. Pero entretanto que 
vuelvo (í tratar este punto , l'es pregunto : 

2 
Si. 

por ventura no hay 0tro medio de conocer un de­
lito , que su publicidad? 

Si un delincuente , único testigo de su delito 
atmt1t1c seguro que nadie puede descubrirlo , s; 
siente penetrado &~ horror y confosion , si va á 
echarse á los pies del Rey ó de un Ministro di- • 
puta-do para ello , y con fosando Gu ini<1 uidad implo .. 
ra grada , ¿ se puede dudar, q1i1e no haya dado todo 
el conocimie11to necesario para· obte11erla ? La mis...; 
ma obligacion de someter,e al poder de la Iglesia 
para obtc11er el perdon d'e Io.s pecado5 mortales, · 
prueba la qtie· tenemos de confesarlos todos. ¿ Y qué 1 
Porque i'a Iglesia no pueda conocerlos , sino que se le 
confiesen, ¿ será razo1t1 para que no se le pida per­
don , aunque sea fikil darle est·e conocimiento? 
Esto parece absurdo. Pero aun digo mas , y es 
que los otros medios d·e conocer l'os delitos pue­
den $ervir para justificados legalmente , para con- . 
denar y castigar al culpado ; pero no para absol­
verlo , y que solo stt dedaraciol'1 libre y ·volunta­
ri.a .. puede merecerle esta indulgencia ; pues ella so~ 
la puede probar su arrepentimiento , y c1ue sobre 
ella sola puede fundarse su perdon. 

Tambien nos dicen, que basta confesar á Dios 

\. 
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sus pecados ; que él- solo es el que los puede per­
donar , y que con los pecados secretos solo á él 
se le ha· ofendido-, y no á otro alguno. i Pero á 
quién- pues cenfiesan- los Christian0s sus _pecados 
sino á- Dios? La primera palabra- que dicen es: 
To confieso á Dios. · Si el Sacerdote que los oye 
no- supiera qae solo se dirigen. á él , . porque r~-
presenta la- misma Persona de J esu Chnsto , 2 tuv1e-

2 ~ . / ra el derecho· de escucharlos . i ::,e atreviera a- per-
mitir que se pusieran á sus pies? i:, qué es ~I 
sino otro hombre como ellos , y qmza mas de­
bil i. i Y qué es él sino sier!o•, como .el pe~iten­
te' de} mismo soberano Senor 1 Es pues. e1erta­
m:nte á los pies de J esu Christo , á quien se ar.;; 
r0jan los penitentes , y ni ellos ni el Sacerdote lo­
pueden dudar-~ 

• Este mismo Divfüo- Salvador no no,;; ha dicho,. 
i d , . que allí donde os o tres se Junten en su nom-

bre él estará en medio- de ellos~ i Y quándo 
lo, dijo'? Observad esto , señor :· inmediatamente 
despuet que babia dicho : Todo lo que vos. desa~ 
tareis será desatado · para. hacernos entender, que 

? • 
su promesa de estar. ~ntr~ l?s que se 3untan en 
su nombre· se cumphra prmc1pahnente en la Con-

, d . 
fesion. Y en efecto si los ho~nbres pu~ en Juntar-
se en nombre de Jesu Chnsto , i ~onde pue~e~· 
hacerlo mejor que allí~ i Jesu Chnsto faltara a: 

sú palabra i E-s pues. indubitable, -q~:- está en~e 
eL Ministro· •y el penitente , par~ rec1 1r su con e-• 
· . El Ministro• no la recibe · smo en su nombre, s1on. . , 

el penitente no la hace verdaderamente· smo a• 
Y / n· él : To me confieso a ios. 

Qué c-0ns1.1elo·, señor , . para una alma penetra-
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da de dolor , confusion , esperanza y tetnor , sa..._ 
her que quando se echa á los pies del Ministrd 
de la reconciliacion , Jesu Christo lo vé y .está 
presente , y así es Jesu Christo á quien adora 
' . 1 l I ' . d ' a qmen 1~0 a , a qmen se acusa e sus miserias 
á quien implora , y el que le perdona y absuelv; 
por la mano de su Sacerdote. ¡ Ay ! tened estQ 
presente en el momento que os confeseis , no ol ... 
videis que Jesu Christo estaní allí entre 11osotros 
y (JUe es él á quien os dirigís quar;do me hablais~ 
i Quién que tenga un Momo de fe , irá allí á ha .. 
cer distincio11 , á disputar con Jesu Christo i 
. Reflexionad , que a.pénas ha.beis dobfado la ro"' 

tl1Ila , quando ya está ';delante , que ya os escu"'\' 
cha , que viene para perdonaros y concederos tod~ 
!º que le pidais : que es la suma bondad , y que 
Jamas ha. negado nada :.l nadie. Es verdad que 
110 os concederá sino lo que le pidais y ina11ifesteis. 
z .Hallaeéis pues ventaja en ocultal'le alguna de vues­
t~~s llag~s ó de vuestra~ necesidades ? ¡ Qué d~­
lmo l LéJos de eso , despues de habede represen­
tado todo lo que sabefa , pedidle que añada lQ 
que él sabe , y que vos no conoceis. 
. · Ya sabemos , que solo Dios nos puede perdo ... 
nar lo~ pecados ; que él solo nos puede dar fa. 
abs9luc1on ; i pero 110 es · d1.,eño de darla del mo­
d~\Y , 7g~ .Jas condiciones q1.1e q1.tiera? Y si no ha. 
~u e ria? ,,éfa¡rla. i sino por el Ministerio ,de su Igle­
sia.; s1 ha ·dicho , que todo lo que ella no desa ... 
t~ guedad atado , ¿ todos nuestros discursos ha-­
tfü que no lo haya dicho , 6 que mude el ór..,¡ 
den que quiso establecer. i i Y cómo decis , que 
los pecados secretos no ofenden mas q_ue á Dioi ~ Í 

1 
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Respondeltme pues. i Á quién habeis pedido , y de 
quién habeis recibido el Bauti~mo? A~ordaos

1 

de ~a 
primera pregunta , q1.ie se os lm,o en el. i Que ped1s 

, á la Iglesia de Dios? Vos respondisteis : la fe de la 
Iglesia. Pues recibisteis 1?, fe. ¿ Y qué fe recibisteis"? 
i Es acaso una fe mu,e~ta , . una creen~ifl. simple y de&-­
nuda de las. verda-dés de la Religion , sin esper2.11za 
ni caridad? Escuchad al Concilio de- Trentp a.: 

,,La fe , si no se juntan la ~speranza y la ca~ 
,,rj_dad , no nos une perfectamente con Jesu Chris,,.. 
,,to , ni úOs hace miembros vivos de su cuerpo. Por 
"eso se dice con verda~, qu~la f~gin, obras,. es fe 
,, muerta y ociosa .: que en Jesu Chrlsto l;i. :c:h·cun­
,, cision , · ó la incircuncision no son nada sin 1a fe 
,,que obra por la caridad. Esta es la fe., que se~ 
,,gun la tradicion de los Apóstoles piden los Cate­
,,cúmenos á la Iglesia, quando le piden la fe, que 
,, da la vida eterna ; y la fe sin esperanza ni cari­
,, dad no la puede dar. Por esto la Iglesia les res ... 
,,ponde inmediatamente : si quieres entrar en la vi­
"ªª , guarda los mandamientos. A:;í. pues , a_quellos 
,, q u~ Ja Igfosi~ en,g~n;dfa ~It}ff ll '2~r1sto ' .. re~1ben la 
,,justicia Christiana , coino una túmca preciosa , y de~ 
,, ben guardarla pura y sin mancha hasta , el día ~e 
,,Jesu Christo , para presentarse con ella a su Tn­
" bunal y obtener por su medio la Tida eterna. 

' ,., d b'' Palabras admirables, senor , que nunca e 1e-
ramos olvidar. Nosotros no nos unimos á Jesu 
Christ:o sino por la Iglesia y por la, fe , que he­
mos tecibi:~o de ella , y esta fe no ~ una Je muer­
ta , sino viva por la esperanza y .fa earid.ad. fata 

~ Conc,. Trid. sess. VI, cap. VII, circa mcd. 



es la fe que hetnos pt::dido á la Iglesia , la qtte he­
mos prometido guardar hasta el dia de J esu Christo

1 1a que debemos presentar en su Tribunal, para ob ... 
teneL· la vida eterna. Es con estas condiciones , que 
fa Iglesia nos .ha. engendrado , nos ha unido -con 
Jesu Christo , y nos ha hecho hijos de Dios. r. y 
qué ha exí'gido de nosotros? Qlle gUérndemos los 
M'andamientos. N0sotros lo hemos prometido. Nos 
ha mandado , que con solemne jun.tmento renun .... 
ciemos al demonio , á fjUS obras y sus pompas ; y lo 
hemos jura,do. Nos ha ordenado conservar pura fa. 
preciosa túnica de que Jcsu Christo nos ha re" 
vestido ; y lo hemos jurado. N ue~tros empeños hau 
sido públicos , y si los pecados 

1
so11 secretos , 110 

por eso ha11 sido m.foos violados. 
1 s· · 1 • L por ser secret0s no r.om pem.os a co1nupio11, 

y fas rcladones exteriores que tenemos con la Igle­
sia ; pern las interiores que nos uni;.m con su 
espíritu y su >vida , quedan todas relajadas y muet .. 
tas. Ya no so1.11os ,_1nas que miembros muertos de 
su cuerpo, y lo que. es peor, Ulmbicn hemos da­
do la muerte á la fe , que nos unia con ella. La 
Iglesia. nos fa habia dado viva , nosotros habíamo~ 
¡.1rometido conservada así , pero ya cstú muerta,. 
i. Y decís , que con vue~tros pecados secretos no 
ha.beis .ofendid.o mas que á Dios·~ i No habeis pues 
ofendido · tamble11 á la Iglesia? ¿ No la habeis he­
rido hasta en lo _mas íntimo 1 i. No habeis totQ 
los lazos preciosos . que os unían con su vida i 

¿ Y quién podrá restituiros todos los bienes 
qu.e habeis perdido , sino la misma que os los dió 
la primera vez~ Dios no nos concede nada sino. 
_por ella. No podemos ¡?ttes volYer ¡¿ entrar ClJ. ¡ra~ 
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da de · Dios , · sino entrando en gracia· ele la Igle­
sia. Y así como ella sola pu~de hace~ , que vo!­
van1.os á entrar en su com.umon exterior , quaCTL.e 
por desgracia fa rompemos ; así ella· ~ola __ pu~de 
tiacernos entrar de nuevo en la cornumon mtenor 
d.e su espíritu , quando con los pecados secretos fa 
rompemos. Lcj;, que e-s mas ; no tenemos ?tro re­
curso. i Pero cómo egercerá este poder ? s1 .el cul­
pado no :le confiesa libre y vo!untanamente su. 
delito? Quando la Iglesia conociera este peca~o 
por otros n1edios , 2 pudiera descargarlo , re~on:::t­
Earlo y absolverl0 ? Es pues claro , que la C,onf es10? 
libre y v:oluntaria de todos los pecados pnbhcos ~ 
secretos , · es el ,_ único medio que puede poner a 
la Iglesia en estado de perdonar unos y otr?s. ~ 

Tambien nos dicen, que la Ley .. ~e grac1_a. es 
una Ley de amor , y que la Confesmn es ·1~n::;o­

portable. Pero esto no ;s mas que u~ s.ophbma, 
que depende de un eq1.11voco. 2 De que a1nor. ha­
blais 1 Si(l duda no es del amor propio que se hson­
gea., y que. no trab:ija sino por sa~isfacerse ~ hala­
garse á sí misrno. Si esto fue~a. , sena. ;1ecesano ~~r-­
rar esta palabra de Jesu Clmsto ª : ,,~1 a~gu,no :i,ue­
nre venir en pos de mí, que renun,-:1e a s1 mismo, 
$,que cargue su Cruz y me siga." y esta. otra de 
San Pablo b : ,,Los que son de Jesu Chmto haa. 
"crucifica.do su carne con todos sus deseo~ y con­
,-, cupiscencia.s." y tambien la de San Pedro" : nAbs­
"teneos de los deseo3 carnales que no c:san de 
,,co111batir el alma." En una palabra' sena me-

a Mitth. XVI. 24. 
b Ad Galat. v. 24. 
Tom.If. 

e z. Petr. u~ u. 
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11ester suprimir toda la Escritura y la Religion 
<.omo tan enemigas del amor propio , y que n~i 
enseñan sino á vencerlo y mortificarlo .. 

Si la Ley de gracia_ es Ley de amor , es por~ 
que verdaderamente amiga del hpmbre· no se pro ·· 
P.~ne mas obgeto que su bien ~ ¿ pero cómo? haf: ' 
c1endole c;onocer su dignidad , 1a grandeza de ,, 
orígen , y la sublimidad de su vocadon , despojá~: 
d~lo de todo lo que le mancha y ~nvilece , y man~. 
dandole· todo fo que debe hacerle feliz V é a i 
cómo le habla esta Ley de grada.. · qut, 

. Tú te engañas en todos tm:l extravíos .. tú as­
~1-ras á. ser f~liz , y tienes razon ,. porque' no ha; 
sido criado smo, para serlo ; pero estLidia dond ' 
está el ;verdadero bien , donde se hallan la paz i 
la: aleg,na del corazo11 ;, y empieza: por ahL Jainas 
la enco~trarás " ~i te obstinas á bt.1scarla. donde· na 
qstá .. :u has cr.e1do hasta ahora encontrarla en lo 
'lUe hso~gea ,,,tt.t org,1.tllo ,. tu amb.icio11, y el amoi 
ile ~as fl~'l~ez~~s y :rlac:res ,; fJero este es tu enga-,. 
~Q✓¡,,,,. Y . :Y$. 1a , :expet1.enc1a deh1a haberte convencido 
de· lo. que digo.. Tí1 no la tie11es de fas dulzurai 
que yo prometo , porque· nunca has querido ;pro~ 
ha.das.; pero, ya. debes saber por lo ménos ,. qt.ie la. 
paz, del ~hna. ?º! se haJla entre los placeres mun~ 
,qaµ,o~. M1r:a b1~n ,, observa á loa que· ine siguen , Ji 
~~2'.J~J;;~ ~l~n~., de. alegda .. ; . y tú estás lleno de: 
J:P.q~~~~ó}i+ilt

1
·"~~~ tristeza.. Ellos qttando. combateB 

~us P~~ione? ihallan la. paz,. que tú no encuentras 
,~~40, sat1~faces las. tuy,is.. Tú e.res esc,la vo, de su 
1mper10 tumultuoso , y -~itnes. con el yugo con qlli~ 
te gravéfn .. Ellos trqnq1.}1los maqdan á ~ua tyranos, 
.J, goza.11 de. stt amable libertí:ld. · 

, 
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· Vé aquí fo que dice es_ta dulce Le.y d.e gracia. y 
-de amor. Tratemos· de aplicarla á la confesion de · 
los pecados. El fuego de las pasiones precipita á 
un jóven en vergonzosos excesos. ¿ Qué le queda. 
quando ya, pasáron? Confusion y remordimient:os. 
Su alma sufre , y él ttpénas puede sopo;rtarse.. Qui .. 
siera·romper sus cádenas,_y-se enreda mas en ellas. 
Co11dena ,-sus pasiones , y lo arrastran. Se corr:e ... tlel 
oprobrio que lo cubre , y no tiene fuerza ·para sa­
cudirlo. La conciencia tambien á veces se despier-­
ta y le importuna. Él hace esfuerzos para no. oír 
sus gritos , pero á su: pesá.t penei~?ha~ta su e()---! 
razon y lo llenan de horro!F. El gá:sano ,que · aeí 
muere empieza á roerlo , y hasta el ardor del fu,~, 
go inextinguible le hace ya temblar. 
· Él entónces , para lograr algtma calma en tan in .. 
tolerable situacion , se dice a sí mismo interiormen­
te, que no se sabe lo que sucederá despues de la 
muerte, que algunos piensan que es la nada nuestre 
último paradero , y que puede s~r ::: i Infeliz. jóven ! 
Tú agra vas tus delitos ; i pero quién puede estar 
aeguro, de•• ~sto!: t~trtén'r,~ "4:tr,Je ~ lla.r ... e·~, tan ex-­
t:ráv¡Lgante puede sed i Quiénes ·oon:, ;los·· Frópáe~ 
tas y los Mártyres de tan infundada é irnpia reve­
lacion i · Vos los conoceis tan bien como yo. Pere 
examínate bien. i. Esta vil esperanza , que · es la únt­
ca que te queda·, no es mas hija. de tu deseo que 
de tu razon ~ ¿ El motivo que te la quiere persua ... 
élir , no .debe hacértela· sospechar i 2 Cómo has lle:­
gado "á fa miserable situacion'! ae1 ftO ·ton0<cer otra fe~ 
licidad q ne la de tu eterna destruceibn Z. 

· Tú dices: Pf:'ede ser :::·Qu:ando yo· n!o ·tej.·r~~ttr;­
d.iera mas, que permitírtefo par ahora; peto· 1~iiei 

Ffh. . 
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puede ser :-::- 2 Qué será de ti? ¡ Infeliz ,. quánro te 
compadezco! Tu situacion es deplorable .. Todos esos 
delirios son los esfuerzos de una con-ciencia. que no­
puede disimularse, que ha pecado y que ha fal­
tado á su Dios. Que todo pasa ,, que tu vida va 
á acabarse , que no sabe de qué as.irse para dete­
ner el movimiento que la arrastra , y á fo ménos 
qui~iern acabar la poca existencia. que le queda con 
1né.nos cong~jas y amarguras. 

Su desdicha , señor , es mas deplorable , 'porque 
en la ceguedad que le ofusca ,. no vé el único buen 
eamino que le queda .. Porque ha sido- débil ,· quie .. 
re ser malvado- ; y por no saber detenerse en sn 
earrera , se arroja él mismo al precipicio~ La pe­
nitencia le está ofreciendo sus braxos para.e salvar­
lo , pero le· parece muy ruda;. y lo que· mas fo· 
arredra es 1a Co.nfesion .. Esta su confusa y _enmara..;,. 

· fi.~da. historia. de l;orrores y de miserias fo. d:esalien~ 
ta: y acobarda ... EL quisiera olvidarla ,· y es me­
nester qt1e . la. recuerde. Deseara .borrarla· d·e su . al­
ma , y escondfrsela: á. sí mismo; y es pr~ciso que 
la. refiera, po.r menor á un hombre que la ignora;. 
Si l:?astara avergonzarse solo- delante· . de su Dios; 
pero cubrirse de rubor á la vista. de un hombre-, 
que lo ve.di - com.o una. especie de mon:stru0 ; esto 
es lo .que no puede sostener .. Vé aquí las ilusiones 
con que el amor propio y su p:copia flaqueza 1~­
seducen ,. y no consider,a que si esta ·. Confesiou 
le parece amarga, lo es mucho· mas la sit?'acioa 
en que se halla. Lo, cierto es , que no puede · salir-' 
de ella sin'J por .. este. camino ; peró- podrá salir por 
este medio ,de un estado. tan· miserable., 

No ~~ _,pers~acl:e ~ que ;porque no ha descubier-
• 1 •• ~ 
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to fas llagas que le lastiman , la corrupci.on 
aumentado basta roer sus hue&OS : que 
lamentos seráJJ. inútiles lt!iéntras él solo se 
que Dios , qy¡e mira ~ él :un con.z,on 
que 1et sfogz, Ulla; Con.fes•o ··-~ selo JJU.imi~a. 

ado 1 le ~ ,~:: i~,11io" 

,ca:etigarJ¡o lo aba111Ó8DJa; z • 
ieli11coente ,. que pu:e.de m · nouo.a. 
1m delito de que nadie pudiera im,trturtb 
acoge .. i su bondad , está seguro 
la clemencia es indispensable porque 

liO puid,ier& eft1
~ ~-

-~ie> •díecir i ·-~ : 
d:elito , y no te oculté mi 

Esta so\a pala.bnl. por 
tlad de los sentimirotG& que :,.au1.;1111~ 

¡o la paz y el conmelo de~ 
me, si fuera posible que Dms no 
cados sino por el pecador que 
p0:,ibl; dudar de su ~rdon ~ Todos_ 
zon que no ; d1cea : e:; 
IH: 
iice et pecador, qae €1 natJlana n!:a-tlC~.11~•· 

tara confesar s\l.S pecados á Dios _ c.ooosa 
su error que comprehenda que s-1 no 
G. ue á Di~s que ya los sabe , no confesándolos ~nte 1u 

Ministro,. no puede esperar su perdon; Y. D,o'.) 
~ perdonarkY> 'lui:ere saberlos, por el mbmo oe,::aa.or. 

Esto·, seño,r, os pare~r~. ~ª.;, t.':;011tesinn, 
efecft)t •: mysteri<> de sint .. b~ 
que pat€al 'UO yug6 insoportable ,i· .. oo _e$ m::l.5 

j. . ·11 naturr~,1 de a~ra:r el un meu10. 'SeilQüO Y • · "'-o-· 

don. .¡Qué pueae: ser. e.e tau~' ®D.iUdq, 
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pecador , .como ver que su Dios se allana á tra.: 
tar con ~l como un hombre con otro ~ i Que co11 .. 

sienta ,en no saber ~ digámoslo así , sino lo qué 
la confianza en su bondad le inspire cleclarade 1 
Esto es lo que hace Dios en la Confesion. No ha da .. 
do .el poder de reconciliacion á sus Ministros sino· 
para tratar con el pecador de esta ma11era, y que 
pueda este decirle con tanta confia.nza como verdad: 
Y o , mi Dios, os hice conocer toda la injusticia de inr 
pecado , y no os he ocultado mi iniquidad. 

Demasiado la conoce el Señor , pero no nos' 
está bien que solo la conozca por sí mismo. La 
desgracia. es , que no la conozca mas que por sr 
Y·.~º por aquel hombre su Ministro, á quien con: 
firio el poder de perdonarlo.. Su deseo es saber por 
&l todo ·lo que nos podamos acordar de nuestro, 
desórde~es , y que nos acusemos nosotros mismos; 
porque si podemos decir una vez ~,í Dios , qtte no~' 
sotros le hemos hecho -conocer nuestros delitós, sin 
haberle escondido nada , su clemencia unida con 
iu Justicia cleséle luege · ·se" reunen para darnos el , 
ósculo de paz , y restituirnos ,í su atnistad .. 

A este hombre pues que él en via en su nombre ·. 
'Y· á qttien confía su poder , es preciso que co111 
fe,~unas toda ni1estra · inju~tk:ia contra el Sefior : que 
n0s/ ~r.1nemos : del · válor .· contra nosotros mismos ; y 
a•a.~~tt~nd~i. 1tO·:··c0nsideráramos nuestra. obligacion, 
.ba1s.ta\l:'Ia, ( eo·~~ttlta"r Jnu:estro propio in te res. Nuestra' 
ventaja . 11.0 es élishnúlar , sino acusarnos , por-· 
q¡J.trei¡ nuestra Confosion es la que nos procura el 
p~t~on de todo •. Dige¡: ·Confesctré , y tú per-" 
donastem@j · El Ministro misma invocará al Sefior·' 
•.. I , • . ' 

JM:lltara sus · 'Oract<l>nei y gemidos con los nuestro5o 
-¡ 

1 
f 
i 
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y nos· absolverá en nombre de nuestro Dios. 

Esta absolucion penetrará hasta lo íntimo del 
alma ,. y nos dará el sosiego y la paz que nunca 
podemos haU~r . sin ella. Entónces . desaparecen los 
justos temores -q u.e nos llenaban de·· amargura ; el 
cliluvi9 de imiqtúdf14~s 4:€;:~ .. que;.; ~fáhQ.mos.: ~;1:rregados 
$.~ ~o,nvierte e'1"1 ser,enida,d. ,. ¡pei;qu~ Pies ~qué .. '.:era el 
obgeto ck ~.u:estrn .t,~r.ror :lo es .ya .d~. nuestra .:con-. 
fianza ,_ · es .. ya nuestro refügio , . se arma •. éfl nue:s ... 
tro favor, y nos liberta de los. enemigos implaca­
bles que nos. rodeaban .. 
. ¿ Como es,, .pgsjbl<:¡,~~;~íet1r;s!Q:;ijJ~tiS; JO$; .;.efectos 

qi:te produce un~ hwnilde ·y. sjncera ¡ ~o.nf~i,~<,;. ~e,,, 
da haber Christiano :que diga,, que .. es, tm .. yugc,· 
insoportable ? 2 Qué mejor modo· se podría imaginar 
para obtener el perdon de: los, pecados 1 í Quál o­
tro. nos pudiera dar mas .. seguridad Ó· mas con.ue­
fo y paz ~ NO· se· exige del pecador sino que se 
dege instruir, se dege .suia:r al camino que con-,. 
duce· á la vida ; que dome las rebeldías del amor 
propio ;, que· disipe sus inquietudes ; que imagine 
·~tar .é\ ~xV~:~ª't ee,; ~it~#~,1~«iJ"¡\ll;~Q s1se: b.Qµ1il]a.. á .. su. 
Ministro ; que, procure. echar . de sí ,los ~aijen~ 
tos tumultuosos: que lo sacan de sí, y lo· alajan ·de 
Jesu Christo ; en fin que venga.· con buena. fe ,, co'.Ii 
deseo de· obrar bien , con. docilidad y sumision.. Na~ 
da mas: es menester , y presto eonocerá todas las 
f:ieptajas dd órden que J esu Christo ha estableci~ 
d,o... Et inse-nsator que. no q:gj;e:re· ~ 110 piensa ~. ~, 
~éterse ,,,, llº' . ).lará mas que\:~~~ :~~ ~iba!acion; 
pero el hui:nil~.e: 4ue se· arrog~ e~ Io:,:,,P~S .. de $U. 

Dios , se ve.rá .. cubierto de ·· su ,:n1ser1cQírd1a. 
Aquí dige )19 al J?ild~e :; ~, ·tan .. ~a~~,qi,~r• 
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palabras de J esu Christo dan ~í la Iglesia e1 po­
der de perdonar los pecados ; es tan visible la 
obligacion que por .consiguiente im1:on~n .á los 
:Christianos de confesarlos , y las ven:ta_p.s del peca­
dor son tan patentes , que no me puede quedar la 
menor duda. Pues siendo así , replicó el Padre , ha .. 
blemos del exámen de la conciencia , y en esto hay 
urncho que decir ; porque , señor , el hombre es un 
abysmo insondable , y lo que creemos conocer me­
jor e~ lo que conocemos ménos; lo que se nos ocul­
ta mas es ntte8tro propio coe:12on ; y el amor pro­
pio sabe tornar tantas formas, que siemprt,; nos t!U­

gaÍla, no·, retrata como le acornoda , y nunca como 
Jiomos en realidad. Os pareced. que 110 es buen mo­
do de alentarnos á hacer este cx.imen , em pezir 
pot· exponeros la dificultad de conoceros ; per.o 
pues el Espíritu de Dfos nos dUo por J e1·ctuías · ª: 
Cor ~mniiim foscrutttbile ; sin. eluda nos lo ha dicho 
¡:,zira rntestra instruccion. Véarnos com.o consegufrla. 

. Aunque el corazot1 del hombre se,i impenetra.::. 
ble, no debemos turbamos ni entrne en tina des­
confianza ii~justa , quau.do no lo pod~mos penetrar➔ 
Las inquietudes no harán que dcge de serlo , porque 
está en el úrd.en. de Dios que lo sea. La. vinud no 
comúste sino et1 anc.lar segun el órdcn de Dios. Así 
debemos ex:füninarnos , pues uos lo immdtt b : Pro- · 
bet aMtem se ipsum homo ; pero nos debemos exami .. 
nar dei modo que nos ha prescrito , y segun las 

. luces y principios que nos ha dado pai:a conclucir.,. 
110s : caminar mas adelante seria querer romper lo; 
,ellos qttc Dio~ ha puesto sobr.e el co.rnz.on. 

lt 1. Co1'int/t,. xr. 28, 

, 
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Es pues indispensable examinarse y juzgarse se .. 
gun las luces que nos ha dado Dios para este efec­
to .. La bondad Divina es tal , que aunque sabemos 
que no podemos fiar mucho en nuestros juicios, 
quiere que en cierto modo el suyo depénda del nues .. 
tro, y como que. consiente en no juzgarnos , si noso .. 
tros mismos nos juzgamos con fidelidad. Y esto es lo 
que nos asegura el grande Ap6stol, quando nos di­
ce ª : Quod si nosmetipsos diiudicaremus , 11011, utique 
iudicaremur. Con todo, nuestra flaqueza percibe la 
dificultad. No puede pensar en emprender este exá .. 
men sin encontrar grandes embarazos.. ¿ Por dón­
de empezaré ? ¿ Cómo acordarme de tanto i ¿ Qué 
sé yo 1 Solo sé que quiero salvarme , y no sé lo 
que debo hacer. 

¡ Ah ! le digera yo : ¿ Quieres salvarte ? Pues 
pierde el temor , esto ya te basta ; no hay emba­
razos ni para el exámen ni para lo demas, que te 
queda que hacer hasta consumar este asunto. ¿ Crees 
que San Antonio ó San Hilarion en su espantoso de­
sierto ; que los Mártyres en sus suplicios , hayan 
querido otra . cosa 1 i Por qué todos _ los Santos se 
han salvado sino porque lo han querido? No ne­
cesitas pues indagar , si has menester otra cos:a; 
lo que te importa averiguar es , si en efecto esta 
disposicion está en tu alma , y si está de ma­
nera que predomine sobre todo , que todo lo go­
bierne , que decida de todo. ?i está de este modo, 
puedes_ estar seguro de que tienes la simplicidad 
de corazon á la que todo es permitido y todo se 
concede. Jesu Christo nos ha dicho b : Si .tu ojo ~s 

a 1. Corinth. X1, 3 I. 
Tom.II. 

b Luc. xr. 34. 
Ggg 



418 CARTA. X1CI. 
simple y derecho , toda tu_ conducta ser_á llena de luz. 
El camino se abrirá él mismo. Las dificultades , los 
embarazos las obscuridades se disiparán. Tú no 
buscarás m~s que á J esu Chri~t~ , tá lo ha

1
llar~1s; 

y quien lo halla no anda e~ tm1eb~as. Por s1 1~1s- . 

1110 y por sus Ministros sera tu gma y tu camino 
hasta conducirte {i esta salud eterna porque _anhelas. 

Pues deseas sa.lvaxte entremos en el examen de 
tu conciencia para hacer una Confosion que te en .. 
camine al Cielo ; empecemos por ver tu estado ac­
tual porque no se. te puede ocultar, qnc es muy 

' . bº cliferente el cx~'nnen del que VLVe ·ten, y que so-
lo trata de adelantar en la virtud , del que debe 
hacer un pobre pecador , que tocado de J?i~s y lle­
no de buena voluntad , se presenta al Muustro co-­
mo el Paralytico del Evangelio , c.1ue no tcni~ por 
sí las fuerzas de ayudarse , y entrar en fa p1scma. 
Añade qüe es menester tambicn c~isti~1~tüt· el exá­
men 11ecesario para empezar tu Conles1on del que 
tal vez scrí1 preciso para acabar , á fü1 de que no 
reciba en vano la aspersion de la Sangre de, J esu 
Chdsto. Si hablamos de todo esto ~i un tiempo nos 
c~redarémos ; hablemos pues solo y I)Or partes de 

. lo qtie es necesario para. hacer uua. buena Confe-
,1;ion general. . · . . , . . 

Bien s~ que esto al prmc1p10 1wcscnta. d1ficul .. 
tad.es. Es menester repasar una vida larga y lle-
11a de miserias. Es muy difícil en una. maraña. co .. 
ger · el primer hilo ; las ideas se cnr.edan ; . la me ... 
moría se confunde. El órdc11 que se pudiera se­
guir• no se presenta ,· se recurre ,í libros en que 
se encuentran cx{unenes impresos ; pero no se ha­
lla en e:!l1os una medida justa , porque cstan ·he-

1 
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chos para todos. Á fuerza de querer extuninar á 
un mismo tiempo todas las acciones de la vida se 
presentan al entendimiento con mas obscuridad. 2 Có­
mo pues hacer este exámen i Haciendo lo contra­
rio de todo eso. 

La mayor dificultad de los que convertidos á 
Dios forman el plan de una Confes~on general, es 
figurarse en el exámen una montaña inaccesible. La 
memoria de sus pecados diferentes : su espantosa mu­
chedumbre : los baldones amargos de haberlos co­
metido : la vergüenza de que se hallan cubier­
tos : el disgusto de co·ntar á otro lo que quisie­
ran ocultarse á sí mismos : el amor propio que les 
sugiere que pierden la estimacion del que los oye: 
el deseo de excitarse á la humildad y compun­
cion : el temor tambien de decir cosas inútiles; 
todo esto forma en su voluntad y entendimiento 
un tropel de ideas que se embarazan mútuamen­
te , porque se emp1tjau unas á otras ·, y ninguna 
está colocada en el lugar que debe. 

Al Ministro toca socorrer al pecador en esta. 
situacion tan penosa. Él debe ponerse en su lu­
gar , y sin hablar de la obligacion que su minis,;,. 
terio le impone , la humanidad le basta. Su úni­
co obgeto debe ser entónces procurarle el sosiego 
y la libertad de espíritu que le es tan necesaria, 
y que le será muy dificil adquirir , porque todas 
las circunstancias contribuyen á quitársela. La con­
ciencia del penitente está como aquella masa infor .. 
me de que Dios sacó el Cielo y la tierra , que no 
era mas que un caos , un abysmo cubierto de ti­
iiieb las. Pero et Espíritu de Dios le dió calor, y 
lo puso · e11 un movimiento arreglado. · El mismo 

Ggg2 
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Espíritu hará que en esta conciencia que est~í co~: 
mo un caos se vea ·la. hermosura de la justicia y 
de1 órden ; lo que importa es tener valor y pa, 
cie11cia , y no imaginar que todo se puede hacer 
de repente. 
· Es menester distinguir dos especies de pecados, ' 
los unos claros y evidentes , los otros que necesi; 
tan de discusion para conocerlos. Empecemos pot 
los primeros , porque , ellos mismos se presentan; 
y no es 1iecesario exámen. Para hacerlo con órden 
yo qui~iera que el pecador examinara su vida t 
trozos. La vida tiene edades diferentes , que 'se 
dividen de ordinario en épocas precisas , tales por 
exemplo como la primera Con~union , ó alguna& 
sucesos mas distinguidos. En fin quisieea que fiia;¡.¡ 
ra quatrn ó cinco épocM ; y creo que el mejor 
modo de examinarse seria detenerse en cé1.da un~ 
de ellas tat1 absolutamente , que no se pensase en 
11inguna de las otras , basta dejar concluida aque-
lli eniv~ue ;actualtnente se ocupa. . . :· 

:,.CaJi•l tlá1ttl •tiene sus obligaciones , sus peeados 
y sus afectos. Sus faltas mas sensibles contra la· 
Ley de Dios ó de la Iglesia se. presentan · natu--; · 
rahnente al espfritu. Empeceirios pues siguiendo es., 
te inéthodo • senoillo y claro ; procuremo, recorrer 
est~<ép0ca ci"e fa',vk\a coma si estuvié1;amos en la. 
l~~il)~J~::,''!'it&!L~/:ter1!iltiai. 'Los .. pecados que pesan mas 
s-0bre •¡:ttffi.!e~@f() ,tcro;l."za:,on se r,os presentarán con es-

, · f~erzo ; d€scarguétnof1os de estos desde luego , · y 
st,despues es menes,ter entt·ar en alguna discusion, 
&erá. 'mas fácil , pórque, · ·no ·saldrémos de aquella: 
ép_oca. Es dificil que en a lgúna de estas époctas 

',,.,li),ws no ,nos ... faaya hablado con algun re111ordimien-
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to y que no hayamos hecho reflex1on sobre .nues-"..;;. 
tr; mal estado. Estas reflex1ones pueden habernos 
hecho mas ó ménos fuerza. Procuremos observar 
quánto han durado, con ~ué -graduacion se han 
debilitado , y quáles han sido las causas•; porque 
este abµso de las , gr(;l;das : 1die1, J)rés .. ,no debe .ser lo. 
que nos aflija mén6s en -su pr~sencia.. . 

Esta division que ponclrémos en los trozos. de 
1 

, ./ 
nuestra vida nos ayudará mucho en e examen , y 
ayudará tambien al Confesor atento , qu7 por es­
te medio podrá juzgar y formarse una 1de_a gene­
ral _del ca,rácte1: dé Slil, 1peniterfte ,1q:le·:·su -1nsti;-u~ .... 
cion , de su pasion d@minante , Y,.: tambiea- de '.I:¡;i 

conducta de ·Dios· y de sus misericordias conaquell,a 
alma á pesar de sus infidelidades , de mod~ que 
padrá hacerlo entrar en el fondo de su prop10 co­
razon , y acaso .podrá conocerlo mejor q\,le el pe-
nitente mismo se conoce. 

Pero aunque sea muy deplorable lo exterior 
de su conducta.; aunque sus pecados sean sin nú-

mero ' . y . s~ . ~ª:u raleza sea .. abominable ' no es esto 
J:o que le aflige m:as.:1; ,1i~ i ;iJ?e0r, ·: ,es:c l~ , qa~~a · :y , el 
principio de •aquel mal; lo· peo~ es_ ver :un c_pr:a­
zon embriagado del amor· de s1 mismo , que Ja­
mas ha conocido ni seguido otra ley que la de 
sus sentidos y deseos. Un olvido general de Dios 
y de s~s obligaciones ; una abs~luta indif~rencia de 
su salvacion; un gran desprecio de los bienes ver­
daderos · un ardor vivo, para buscar los ,falsos, 

.,,..-- ' "d l . .. d cuya setluccion le ha te_m 'ºIia: 1!1.~1J1a o. 
Lo que mas le afüge tamb1~en es .la profana-

don de la Sangre de Jesu C~nst~ , co~ que ,foé 
. lavado en su }3autismo'.; · la v1ol~c1on. un4Ver,sal de 
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tod'Os fos _empefios . que cont~ajo en él ; el yugo 
del demomo preferido al de J esu Christo ; los jui .... 
cios de los hombres mas considerados que los de 
Dios ; las máximas locas del mundo seguidas y 
antepuestas á las pocas que conoce del Evangelio• 
la estimacion de los hombres tan buscada ; la d~ 
Dios despreciada , y que jamas le ha merecido fa 
menor atencion. Ved aquí lo que un Confesor apli~ 
c~do le hará observar , como el verdadero priuci., 
p10 de su desgrncia , y le dirá: 

¿ Qu,Hes han sido los efectos de esta mala dis..,. 
posicion? El no haber amado la Religwn : el no 
haber conocido la adoeacion de Dios e11 espíritu y 
en verdad ; y que acaso no habréis asistido mas 
qu~ con el cuerpo á los santos M ysterios ; y que 
qu1~á los habeis profa.nado con indecencias y pen,.¡, 
sam1entos, que la santtdad de los Templos os de~ 
hiera hacer ver cot1 horror ; una secreta indife-
1:-encia á las cosas. de la Religion , á la Iglesia y 
á todo lo que la compone. Vos queríais car~ 
garfa d~ losr &efectos €\e las personas que nó 
teman mas . que la apn.ri_encia de virtud , ó que 
:mnque tu v1ese11 la realtdad no eran méuos dé""' 
biles y capaces de caer en faltas. Vos lo sa­
biais , pero esta malicia contentaba vuestro co­
razon. 
· No os tnei-ecian atencion las obligacio11es particu"" 
lares de vuestro testado como ni las genei:ales de la 
Rel!g.ion. ~01110 . no teniais el deseo de cu1:nplirlas , noi 
!en1:a1~ ~~1dado de enteraros ; como no queriais hacet 
fi1a$ (¡};U~ vuestta volU!:l;)¡~a(jl. , ios,:, parecía inútil conocer 
la, de D10~. Si·~ :'~?~fgo est'o no era difícil. Os bas .... 
t~~ mediti.tt'· ]as i'frimeras palabras del Cathecismo:: 
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i Para qué fuisteis criado? ¿ Es para. vivir á vues­
tro gusto , y no hacer mas que vuestra voluntad? 
,Sin duda que no ; sino para conocer á Dios , arnar .. 
le , servirle y gozarle. Estas palabras lo dicen todo; 
pero vos las habeis olvidado , y habiendo/ descono­
cido hasta el pring,i,pio de v:u:es.tro ser , .no. es ex­
-~año que no hayais puesto atencion en lo que de-
beis. á Dios y tambien á vuestro· prógimo~ 

¡ Qué uso. habeis hecho de vuestros sentidos y 
potencias i Idólatra de vuestro cuerpo no vi­
viais sino para él ; jamas os ha venido al pensa­
miento, que es, el 'retrlpléi) ,.de .~iQS .. ,, .J}U(;! de.beis con.­

.. servarlo. santo y puro ; 4ue todo lo que es imligno 
de 1~ Divinidad que lo habita , es como un sacril@-­
gio. En quanto a vuestro entendimiento y volun-
tad jamas habeis pensado , que Dios 110 os ha da­
do el primero , sino para conocer vuestras obliga­
ciones , y la segunda para amarlas. V os os habeis 
privado de los medios de instruiros : no oia.is 
la palabra de Dios : no buscabais el trato de 
las personas virtuosas : no leíais buenos libros. 
ltéj.os.Ae. estOt$Qilo+.~s ::~¾rq:F'~¡~, ,lii l~~turas propias 
á, seducir . el entendimiento y corroU?pér e1 coi:azon. 
V os terniais oir discursos ó leer libros en que no 
hubierais encontrado mas que amenazas espantosas, 
cargos terribles , obliga dones justas , y promehas 
que aunque grandes y magníficas , no eran capaces 
de interesar un corazon, que solo se complace en 
'los bienes visibles y presentes. 

·2vi¡i9'e esto qué ha resultaclo1 :Que habeis ol­
vidado no solo lo que os debeis á vos n;.iismo y á 
los prógimos, en general, sino tambien á vuestrQ~ 
hijos , criados y quanto os rodea. Si ha. sido me-
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nester satisfacer vuestra venganza , vuestras ene­
mistades ó la simple malignidad del corazon , vues.. 
tra lengua ha sido cruel. El temor de presentar á 
vuestro herma110 ·una ocasion de escfodalo ó de cai .. 
da jamas os ha detenido. En una palabra , vos ha­
beis vivido sobre la tierra como si nunca debierais 
dar cuenta de vuestra conducta , ó como si todo 
debiera acabarse con la vida. 2 Qt.ié hacíais quando 
o,c; venia al pensamiento, que hay un Dios que nos ha 
de juzgar ; que su cólern es terrible ; que nos ame11a... 
za con castigos que es menester evitar ; que noi 
promete bienes eternos q1.1e di:bemos asegurar t 

Ved aqttí , señor , pecados que no necesitan 
discii.ion , porque una. simple ojeada los hace per-. 
cibir , y quando el pecador empieza por confesar .. 
se del todo ó parte de los que halla en su con• 
cie11cia de esta especie , ya tiene hecho ca.s~ su exá .. 
men , porque ya ha piiesto á su Confüsor en esta .. 
do de conocerlos , y este podrá, ayud~\ndole e11 lo 
de.tn~s , facUitarle lo que le falta pat·a la integri .... 
a,4,;~j•1 ~Q!llli»)lttn~lll~O aet1 ,tedio ; pues no hay duda, 
que entónces con poco trabajo podi-á hacerle conocei: 
lo restante , segun las circm1stancias. Asi vuelvo á 
de:ci.ros , que la Con:fesion general ; y el exámen 
necj$ado p,ai:a ella. no son dificiles , con tal que 
no se abrace todo á un tiempo , y que no se exa .. 
t<.·· ·fll,~,:,.9.F' .. un. ¡:trate de "Vida , que sea quan-
'(ll;, .• ,í~i:1~.~,J~':.Jc!) 1: doce años; y que no se pase 
adelante , sit'l.ó' dei.pi1es de haber examinado á losi 
.Qj9s: <-iie Dios todo lo que en él acusa y grava fa 
co.nc:ii~ncia. .La .. expedexaci~1 del Confesor ayudará 
y suplirá lo qiie no alpance. el penitente , no 

.¡.Qr,que este no· d~ba acor<larse si puede y ·confe.,. 

, 
D:EL PlULOSOPHOe 

sarlo todo , sino porque el Confesor le pondrá en 
disposicion de hacerlo. 
. Yo no pude dexar de decirle lleno de horror: 
¡ Ay , Padre , que me haceis temblar ! Vos acabai.cf 
de hacer mi retrato , y despues de eso otros tantos 
horrores mas. i Pero , decidme , bastará confesar así 
sus pecados por may<>d No, me dijo el Padre; es 
menester explicar .el número y las circunsumcias, 
quando son substanciales y añaden un nuevo 6 mayor 
pecado. Las indife.rentes deben omitfrse, y es muy 
difícil que la conciencia no advierta quáfes son. 
las substanciales por los remordimientos que causan. 
La regla general . es confesar todo lo que la con .. 
ciencia acusa , y en caso .de duda consultar· al 1nis:­
mo Confesor cop simplicidad ; pero es.tad cierto, 
en que las circunstancias que mudan la especie de 
pecado deben confesarse. · 

Tambien debemos aonfesar el número de veces 
que hemos caído en la misma especie. i Pa.d1~e , el 
número justo 1 Sí , del modo qtte se pt1eda ; pero 
Dios no manda lo imposible. Si no podeis deter­
min~r pr:ecisa11te~,t'1:,:. el .. lllÍ\t1ero de tak•s peca .... 
dos, podeis explicar poco mas ó tnénos el tie1-npo 
en que los habeis cometido , y las veoes que los 
cometíais cada dia , f.egun os . parezca. mas verda­
dero. 

En una palabra , vuestro obget•O en este ex:'t­
men debe ser poner á vuestro Confesor en estado 
dew,:~o~oceros , para que él. pueda haceros conocer 
todo· fo1~/,~~ vuestra concie;cia d.fbe reprehenderos, 
y que qu'izit: .. por falta él.e lu-i no os repre1ler1de, 
y al mismo tie~po de que pueda ayud,u·os á h1-
cer exámen de: v:uestro corazon , port¡ue '101 solo 

Tom.II. Hhb 
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pudierais perderos , y enredaros sobre tocto en .el 
principio en ese enmarañado laberyntho. 

Pero es menester no confundir el examen de 
perfeccion con el de necesidad , y esto debe con­
solar 111.ucho :.í los penitentes , que deseando vol­
verse · á Dios con todo su corazon , y conociendo · 
no les basta exfüninar sus acciones sino tambien 
sn corazon , imaginan que es necesario que lo ca.:.. 
núzt:an con tanttt claridad , que no les quede abso­
lutamente chtda que descubrir. El ex,hnen del co­
razon debe ser tl estudio y ocupacion de la vi­
da y lo ha sido de los Santos. Es menester pues 
q_u; el penite11te no desmaye en el principio de 
la cor1version~ No solo este conocimiento entero no 
le es necesario , pero 110 es segun el orden de Dios, 
qt\e por su bondad gradúa. las luces que nos da. 

Si el pecador se conociera tal corno es , po­
i'ttla caer en desaliento 6 desesperacion. La mas 
tirdble •· amenaza: del Señor es mo~trarle en el úl­
thM elLai como él e$. V no trata. así ,1 los que sín .. 
e1tai•llr'f 1,tfé 1 wtrepleit:t:t·e:n~ :P2tre1<:~e qtte no quie­
re descubrides sus llagas , sino ,í. medida que las 
eura , y sus miserias á propordon que se las per­
i0t1a', Q1,1.a1¡to mas se acercan ,1 el , tanta mas luz 
a:dquleten ., , y se disgustan de si inismE>9·. La me-

. Jor,. s~ñal de adelantar . en· la virtud. es 1no poder 
'1:,t~s~1:,,,~. ~~n f;:j$1L•1,. q:ut" 1• 'rtt> ·11sea ' insoportable á los 
,,ettf~1,,1lít\\ll011t.l1ae:o~'r~ri0 se ~dvierta. estar lleno el!eí 
)aci@Géia :y dulzura para los demas. 

Es pues ilusion imaginae , que sea ent6nces ne­
il§ario conocer. su eorazon tanto corno lo · podr~ 
conocer des pues , 6 que porqt1e no se lo conoce; 
tea Jnenestei:. detenerse en• exámenes eternos, cuyo, . 
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fruto seria el desaliento , porque no son segun el 
ó~de.n de Dios. Con t;al que el pecador reconoz. ..... 
ca sínceramente su iniquidad , su olvido de Dios 
y SU$ obligaciones , sus negligencias , el poco cu i­
dado que ha tenido de instruirse ; ctm tal que 
:,se presente á esta,, instruccion de buena fe , que 
fa: desée , y que tepgá 1a intencion de cortar con 
fidelidad· segun las luc:es que Dios le diere , todo 
lo que le paeda ofender ; esto basta , y todo irá 
bien. ¡ Ay señor ! El. Amo que servimos es el mei­
jor de los Amos. El que lo teme como inflexible 
y duro , no le conoce, ni c~,~pe,¡,SU;,servicio. Qtte 
Jos hombres pues reformen sus ideas , :g abracen 
.por fin un yugo que todo es dulzura y suavidad. 

Así pues el principal obgeto del penitente que 
quiere 111t1dar de viii, y hacer una Confesion g~ ..... 
.neral , debe ser ex:hnínar sus disposiciones actuales 
.y presentes , tanto para detestar lo p;mJi4o , como 
para trabajar seriamente e11 reformar:;e ; y no ser 
extremado en escudriñar las disposiciones de· su CO"!" 

xazon en tantos años, que es como imposible re­
.cordar. LP: que ~p1.s .Je, foijpQ:r~a, ¡~S .&etitk y J:"eco­
nocer delante de Dios , que el . principio· de to..­
dos los desórdenes de su vida ha sido la co1:irup-­
cion de su corazon. De corde ª exeunt cogit,it"io­
nes ::: dUo el mismo Jesu Christo ; y que no. ade­
lantaní nada sino se aplica é:Í corregir , ú refor­
mar este corazon , resucitando en él el conocimien­
to ,,.y el amor de las oblig~\dones que le impoae1, 
la ReU:g,ipn. y. Stt estado. 

Ved µ.q'!.lÍ quál debe ser el ex:ámen del coL·a-

~ Mattk. xv. r9. 
Hhh'l 
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zon ; debt empezar por Stl conversion , y debe 
f:ieguir has~a que conozca lo que la Religion le en .. 
seña para obedecerlo , y lo que su estado le pres­
erébe para cumplirlo. Esto supone el dolor de ha~ 
bet· ofendido á Dios , que le manda la observancia 
de estas obligadon.es ; y así se ha de resolver á 
enterarse ., y desempeñarlas lo mejor que pueda. No 
solo set·ia ilu.sion sino presm1cion pretender , qt1e. 
este segundo ex:ámen · debe ser absolutamente perfec,,;. 
to para cotwertirse , pues como he dicho el estu-

. dio del cora'Zon debe ser el de toda la vida. 
2 Y qué entendeis , })adre , dige yo , por Jo 

que su estado le prescribe i i Esto será hacer y 
vivir como l~s persom.as qt,e tienen el mismo es+ 
tado i El Padre respondió : Y a he dicho , señor~ 
~ue el fundamento de toda conversion es el deseo de 
salvarse. Nadie se c0nvierte sino para este. El con,;,, 
,\t,ettido pttes debe hacer , que el estado 6 Ja profe-­
ston @n que vive, le sirva de medio para lograr tan 
~wblimn~, ,(ie:se~ ' po-r,, 1CE)l':lijiguiente dtjar su estado ~i 
,96, le;c:imptit::,, Ó",quitu en su estado lo que se opon .... 
,ga á su logro. Porque no hay ei.tado, no hay e1n­
pleo , no hay profesion en qi1e sea permitido con­
,ce-narse , y quando la Religion no lo mandara 
•ek 1'.propio interes debiera aconsejarlo. El Apóstol 
,,s.Qs:, ha· :dfoho " i, Que ,,la voluntad de Dios eti toaat 
"~~t;:~Jl:'<i;,J~s. ~~e¡;tr,ti: u111q;,tifi:0eacfon. L(ll, co11secue11cia de 
,es,t@, p1ifiiGÍlf'í01 19 es qi1e yo dt-bo vivir como vi..1, 
;Ven l0s de mi estado , .sino hacct· <!n mi estado la. 
'\toluntad de Dios , y procuL·at· mi santificacion. /> 

,; Segun esta. regla vivfr como nuestro estado nos 

I 
DEL PHlLOS0PFI0, 

rescribe es vivir como quien se q,.1iere salvat .. 
p ' ·1· . . . • Arreglar su mesa y su fam11a como 9u1en se c1~11e ... 
re sal-var , criar sus hljos como ~1.uen se qn11:.:re 
salvar y salvarlos tratar con loi; iguales,. con los ' . criados y con todos como quien_ OQ. q u lere mas que 
salvarse , y que mi:ra la salvac1Q1111 como su rn;;iyor 
y único negocio : que on este punto no da nad~ 
al acaso al capdcho ,. al gusto , al egcmplo m 
-á los .uso; ; sino que sabiendo que J esu Chri,t0 
debe juzgar&os á todos_ un dia por ~as leyes d~l 
Evangelio , toma este hbr~ , l_o estudia con, a~J~ .... 
cacioo. , y lo sigue con fidettdad.. Esto.. es v 1 v U" 
en su . estado como Dios manda.. Á todo· se res• 
ponde con. esto ; .t~do, lo dicen estas cortE&¡s pata .. 
bras :. La voluntad de Dios en to,das cosas es nues .. 
tra. s4ntijicacion ; y el modo de santificarse esM. de., 
clarado en el Evangelio.. 

Y o le dige : El principio parece claro ; coa 
todo hay muchos que no co11denan 1a vida de a~ 
quellas gentes., que· la pasan de ordinario en j1.te­
gos , espectáculos y diversiones. El Padre rcspon­
dio : Quatido fas, iconseeu:e.nciais, salien con evidencia 
de uri ,.principio. seg1.1,ro , ellas solas deben habla.e. 
Pero pues quere.is que os d~a mi, dictéímen , voll\fe­
J.é al principio, y os haré juez ,í vos mismo. Dt-­
cidme pues : no se puede dudar que estamos obliga,... 

. dos á hacer en todo la voluntad de Di.os. ?. Qu~ es 
lo que le pedimos en la oracion de todos los dia-s, 
sino, que se haga su., voluntad i Este ruego h:icluye 
dos cosas·:· una el .deseo: ,de obtener la. grada de 
hacerla nos.otros primero , y der;pues la de contril""' 
buir con quanto nos sea posible ,í que los otros 
la hagan. i Y de qué modo deseamos que &:u vo .... 
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lunrad se haga ? Así en fo tierra como en el Cielo. 
E~ claro que en el Ciclo se hace en 1 odo. Es pt,e~ 
indubitable que cada qual en su estado estú obliga~ 
do á hacct·. en todo la. voluntad de Dios , y que 
todo.e; los d1as fo reconocemos. 

Por otro lado no podemo.~ dudar lo que Satt · · 
J)ahlo nos ha dicbo : Qrn: la 'uolttntcul ·de Dios es 
1111c.1tr,t smuificuci<m ; por consiguiente es igualmente 
cil:t·to , que todas nuestras acciones deben dirigir­
se ,í. nuestra salvacion , y que no se nos pcnni­
tc ningumt que pnt><la serlt: contraria. Despues de 
estos principios usad de vuestra equidad natural, 
y deddm~ : ¿ si alguno ha 'i1odido jan1as imaginar, 
'-}lle una vida toda oc1.,¡pada en dcli.rias y divee--
1,ioncs ; que este grande afan de adornos y de pro­
füsion en fa mesa ; que estos incesanti.!s pface!'es, 
~iucgo y cspel..!túculos ; que este olvido de hij(.)s y 
de familia ; que esta snntificacion de Domiugos y 
fiestas, i-cducida ('.í ttna Misa ; que s~ oyl! cfo prisa. 
y muy tarde, pued.et1 bastar para sautHicarnos.i 

Me paret:e seria locura pretender , que estos seau 
medios para abrirnos los Cidos. Y o no veo q\1e estas 
acciones puedan ser las qttc entendemos quando de­
cimos , que todas las nutstras cfobc:n rd.~l'irsc ú la 
gloria de Dios ; ~l cgerdcio de su voluntad y <le 
uncstra santificacion. Con todo fa vida de estas pct .. 
s.onas casi no se ocupa en otras , y por ellas st1e-­
len medir la decencia de su estado , segun lo prac .... 
tican ]as· gentes de su clase. No es nwncster pue., 
discurrit· mucho para conduir , que fa vida de es;... 
tas gentes es directamente co11traria {1 Ia. salvadon~ 
porque es una infraccion continua de la voluntad 
de Dios , que es m1estra su.ntificaciou" 

I 
DEL PHILOSOPHO., 

Os pregunto , señor : Si alguno despucs de ha .. 
her hecho mucho tiempo pública profesion de b• 1c11 

Christiano , se mudara un d.ia , y viniera d1..: 1·(•­

pente á ~nirse con esas gentes , {t vivir con ellai.; ., ;í 
tomar parte en esas concurrencias, juegos y e'.;pl:c­
táculos , i qué es lo . que estas gentes dirian ? 7, No 
se escandalizarian 1 ¿No se bu.rlarian ·~ ¿ No s,:ria 
este hombre el obgeto de sus escarnios ·~ ¿ Nn di­
rían- que ha abandonado fa virtud , porque fo lrn, 
faltado la constancia para scgttit· su carrera·~ .. 

i Y qué digerais vos mismo de 1ni , ;i profa­
nando sacrílegamente la palabra de Dios , me atre­
viera á deciros, que no hay en eso nada qtt\! sea 
contrario al cadtcter de un Christiano , que lo po .. 
deis hacer con libertad , y que todo c~o puede c<m ... 
ciliarse con el Evangelio? La Igfosia no dice nalla 
que no pueda decir en pt'1blico , pues se fo ha da ... 
do el órden de predicar sobre los tcchoi-; fo t¡uc se: 
dice al oido : ¿ dónde estfa sus Ministro~ que ¡rnc­
dan justificar estas cosas en públit:o ? Y o no lo!-i he: 
visto , no los conozco y no creo que los ha ya. La, 
Iglesia no enseña. ,ni consiente ott·as doctrinas' llUC 

las • que se pueden predicar públlcamcntt'...,. · 
Señor, en materias de salvacion todo es chtro 

para el que c.1uiei·e salvarse seriamente. :La tscritLtr'a. 
dice ª : ,,Que el camino dCl justo cst~í. ll~no d~ 
,,luz ;" y de ordinario es la voluntad la (JUC ofusea 
la razon. · Quando el deseo de sal vari;c e-s sí tll.:(:ro, 
v-é las cosas segun verd,td , adquiere los conodmi<.!ll­
tos que le faltan , se encie11de en el amor dL: la 
virtud, y practici1. todo lo que conviene :.i. C!->tt: fü1,. 

,¿J Pro1ierb. IV, 18. 



CARTA XX!. 
Pero me parece qne ya es muy tarde. Mañana cori 
vuestra licencia podrémos co11tinuar. 

El Padre se fué , y yo , Theodoro , quedé afli­
gido de no ver toda vía c6mo podia desenredar tni 
enmarañada vida. E..,to último que acababa de decir­
me lo hallé tambicn demasiado severo ; pern ha­
biéndolo considerado atentamente , me pareció que 
sus razones no admititm réplica. En fin mañana te 
contare lo que pertenece á aquel dia. A Dios, 
am~o. 

\ . 






